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PREFACIO 


En el prefacio a la primera ediciön de este libro afirmamos que 
la dtfcada pasada fue testigo de un creciente toteres en el lado sub- 
jetivo de la vida social, es decir, en el modo en que las personas 
se ven a s( mismas y a su mundo. Escribimos entonces que este 
interds requerfa mdtodos descriptivos y holfsticos: mStodos cua- 
litativos de invcstigaciön. 

Oesde la publicaciön de la primera ediciön, en 1975, el inte- 
rfs en el estudio de los significados y perspectivas sociales median- 
te mfctodos cualitativos ha seguido siendo fuerte. Por cierto, los 
enfoques cualitativos de la investigaciön estän teniendo una acep- 
taciön de la que nunca disfrutaron antes. Existen ahora periödicos 
exclusivamente dedicados a informar sobre estudios cualitativos. 
Un creciente nümero de libros y articulos abordan los temas de 
la investigaciön de campo, la fotograffa y otros m6todos cualita- 
tivos. En educaciön, asistencia social, evaluaciön y campos apli- 
cados, tos mdtodos cualitativos estän exigiendo una atenciön se- 
ria. La investigaciön cualitativa esti llegando a la mayoria de edad. 

Este libro trata sobre cömo conducir la investigaciön cuali- 
tativa. Existen algunas obras excelentes sobre enfoques cualita- 
tivos especfficos, en especial la observaciön participante, la na- 
iTaciön personal perspicaz de investigadores de campo, y tratados 
sobre los basamentos teöricos de la investigaciön cualitativa. Pe- 
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ro ellas no proporcionan a quienes no estän familiarizados con 
los mötodos cualitativos una introducciön adecuada, una perspec- 
tiva general de la gama de enfoques diferentes nl una gufa sobre 
ei modo de conducir realmente un estudio. La finalidad de este 
libro es cubrir esas carencias. 

El libro se basa en nuestra propia experiencia como inves- 
tigadores, en nuestra perspectiva teörica (de la cual surge el mo- 
do en que concebimos nuestra interacciön con las personas de 
nuestra sociedad), en nuestros conocimientos culturales acerca 
de cömo actuar en la vida eotidiana, y en nuestro sentido 6tico. 
Tambiön hemos rccurrido extensamente a relatos directos de otros 
investigadores y a varios dp los escritos recientemente publicados 
que ponen en cuestiön las concepciones tradicionaks del trabajo 
de campo. 

Esta obra contiene una introducciön y dos partes principa- 
les. La introducciön trata sobre los mdtodos cualitativos en gene- 
ral y la tradiciön teörica subyacente en la investigaciön cuaütati- 
va. La primera parte contiene un enfoque del tipo “cömo hacer- 
lo”. Los capftulos 2 y 3 tratan sobre la observaciön participante. 
En el capftulo 4 examinamos la entrevista en profundidad. El ca- 
pftulo 5 considera una gama de enfoques creativos de la investi- 
gaciön cualitativa. El capftulo 6 describe el anälisis de datos en 
la investigaciön cualitativa. 

En la segunda parte pasamos a la presentaciön de resultados 
de la investigaciön cualitativa. Despuös de una breve introducciön, 
incluimos una cierta cantidad de artfculos basados en los mötodos 
descriptos en la primera parte. Muchos de los ejemplos utilizados 
en la primera parte provienen de los estudios sobre los que se in- 
forma en la segunda. Todos estos artfculos son de nuestra auto- 
rfa. Los presentamos porque ilustran algunos de los modos en que 
se pueden asentar por escrito los resultados de la investigaciön. 
Tambiön los hemos elegido para aferrar el interös y la imaginaciön 
de los reciön llegados al campo de la investigaciön cualitativa. 

Debemos algunas palabras de agradecimiento a quienes nos 
han ayudado. Queremos agradecer a los numerosos colegas que 
a lo largo de los afios contribuyeron directa o indirectamente a 
la realizaciön de este libro, en especial a Burton Blatt, Douglas 
Biklen, Blanche Geer, Betsy Edinger, Stan Searl, Janet Bogdan, 
Irwin Deutscher, BU1 McCord, Michael Baizerman, Seymour Sara- 
son, y nuestros amigos del Center on Human Policy. Tambiön agra- 
decemos a las numerosas personas que trabajaron con nosotros 
en la realizaciön de investigaciones cualitativas. A muchas de ellas 
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se las consideraba estudiantes, pero tambidn fueron nuestros maes- 
tros. Agradecemos especialmente a Sue Smith-Cunnien por su au- 
torizaciön para que incluy6ramos fragmen tos de sus notas de cam- 
po en el capftulo 3. Tambi£n queremos agradecer a Dianne Fer- 
guson por sustraer tiempo a sus estudios y muchas otras activi- 
dades para ayudarnos en la preparaciön del manuscrito, y a He- 
len Timmins por su apoyo general. Finalmente, agradecemos a 
Herb Reich, de John Wiley & Sons, por alentarnos a escribir este 
libro. 


Steve J. Taylor 
Robert Bogdan 


Syncvte.Nueve York 
Setiembrt de 1984 












Capitulo 1 


1NTRODUCC ION 
IR HACIA LA GENTE 


El törmino metodologia designa el modo en que enfocamos los 
problemas y buscamos las respuestas. En las ciencias sociales se 
aplica a la manera de tealizar la investigaciön. Nuestros supuestos, 
intereses y propösitos nos llevan a elegir una u otra metodologfa. 
Reducidos a sus rasgos esenciales, los debates sobre metodologfa 
tratan sobre supuestos y propösitos, sobre teorfa y perspectiva. 

En las ciencias sociales han prevalecido dos perspectivas teö- 
ricas principales (Bruyn, 1966; Deutscher, 1973). La primera, el 
positiv ismo, reconoce su origen en el campo de las ciencias socia- 
les en los grandes teöricos del siglo XIX y primeras däcadas de) 
XX, especialmente August Comte (1896) y Emile Dürkheim (1938, 
1951). Los positivistas buscan los hechos o causas de los fenömenos 
sociales con independencia de los estados subjetivos de los indi- 
viduos. Dürkheim (1938, päg. 14) afirma que el cientffico social 
debe considerar los hechos o fenömenos sociales como “cosas” 
que ejercen una influencia externa sobre las personas. 

La segunda perspectiva teörica principal que, siguiendo a 
Deutscher (1973), describimos como fenomenolögica, posee una 
larga historia en la filosoffa y la sociologfa (Berger y Luckmann, 
1967; Bruyn, 1966; Husserl, 1913; Psathas, 1973; Schutz, 1962, 
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1 967). 1 El fenomenölogo quiere entender los fenömenos socia- 
les desde la propia perspectiva de! actor. Examina el modo en que 
se experimenta el mundo. La realidad que importa es lo que las 
personas perciben como importante. Jack Douglas (1970b, päg. 
ix) escribe: 

Las “fuerzas” que mueven a k» seres humanos como seres humanos y 
no simplemente como cuerpos humanos... son “materia aignificativa". Son 
ideas, sentimientos y motivos interaos. 

Puesto que los positivistas y los fenomenölogos abordan dife- 
rentes tipos de problemas y buscan diferentes clases de respues- 
tas, sus investigaciones exigen distintas metodologfas. Adoptando 
el modelo de investigaciön de las ciencias naturales, el positivista 
busca las causas mediante mötodos tales como cuestionarios, in- 
ventarios y estudios demogräficos, que producen datos suscepti- 
bles de anälisis estadlstico. El fenomenölogo busca comprensiön 
por medio de mötodos cualitativos tales como la observaciön par- 
ticipante, la entrevista en proftindidad y otros, que generan datos 
descriptivos. En contraste con lo que ocurre en el caso de las cien- 
cias de la naturaleza, el fenomenölogo lucha por lo que Max We- 
ber (1968) denomina verstehen, esto es, comprensiön en un nivel 
personal de los motivos y creencias que estän de tri s de las acciones 
de la gente. 

Este libro trata sobre la metodologfa cualitativa: sobre cömo 
recoger datos descriptivos, es decir, las palabras y conductas de 
las personas sometidas a la investigaciön. Su tema es el estudio 
fenomenolögico de la vida social. 

No estamos afirmando que los positivistas no puedan emplear 
mötodos cualitativos para abordar sus propios intereses investi- 
gativos. Asf, Dürkheim (1915) utilizö abundantes datos descrip- 
tivos recogidos por antropölogos como base para su tratado The 
Elementary Forms of Religious Life. Lo que decimos es que este 

1 Lo mismo que Deutscher (3973), empleamos el t<rmino fenomenologla 
en sentido amplio para designar una tisdiciön de las ciendas sociales preocu- 
pada por la comprensiön del marco de referencia del actor sacial. Psathas (1973) 
y Bruyn (1966) proporcionan una buena visiön general de los ortgenes de 
esta tradiciön. Algunos sociölogos utiHzan la palabra con un sentido mis estre- 
cho, con relaciön a la escuela europea de pensamlento filosöfico representada 
por los escritos de Alfred Schutz (1967). Heap y Roth (1973) aostienen que 
se ha perdido el significado originaJ de la palabra. 
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libro no se propone la büsqueda de las causas sociales y que en 
ese tema no reside nuestro interös investigativo. 

Volveremos a considerar la perspectiva fenomenolögica en 
este capftulo, pues ella estä en el nücleo de esta obra. Es la pers- 
pectiva que gufa nuestra investigaciön. 


UNA NOTA 90BRE LA HISTORIA DE LOS METODOS CUALITATIVOS 

La observaciön descriptiva, las entrevistas y otros mötodos cua- 
litativos son tan antiguos como la historia escrita (Wax, 1971). 
Wax sefiala que los orfgenes del trabajo de carapo pueden rastrear- 
se hasta historiadores, viajeros y escritores que van desde el griego 
Herödoto hasta Marco Polo. Pero sölo a partir del siglo XIX y prin- 
cipios del XX lo que ahora denominamos mötodos cualitativos 
fueron empleados conscientemente en la investigaciön social. 

El estudio de Frederick LePlay de 1855 sobre familias y co- 
munidades europeas representa una de las primeras piezas autönti- 
cas de observaciön participante (Bruyn, 1966). Robert Nisbet (1966) 
escribe. que el trabajo de LePlay constituye la primera investiga- 
ciön sociolögica “cientffica”: 

Pero The European Working Gau es una obra que pertenece sin dudas 
>1 campo de la sociologfa, la primera obra sociolögica autönticamente cfcnti- 
fica del siglo... Por lo general se conädera que Suicide de Dürkheim es k pri- 
mera obra cientifica de »ociologia, pero en nada empafla el togro de Dürk- 
heim la observaciön de que en los estudios de LePlay sobre parentesco y ti- 
pos de comunidad europeos se encuentra un esfuerzo muy anterior de la so- 
dologia europea por combinar k observaciön empfrica con k extracdön de 
inferencks esenckles, y por hacerlo reconocidamente dentro de los criterios 
de k denria. 

En antropologla, la investigaciön de campo hizo valer sus mö- 
ritos hacia principios del siglo. Boas (1911) y Malinowski (1932) 
establecieron el trabajo de campo como un esfuerzo antropolö- 
gico legftimo. Como lo sefiala Wax (1971, pägs. 35-36), Malinowski 
fue el primer antropölogo profesional que proporcionö una des- 
cripciön de su enfoque investigativo y un cuadro del trabajo de 
campo. Quizäs debido a la influencia de Boas y Malinowski, en 
los cfrculos acadömicos la investigaciön de campo o la observaciön 
participante ha continuado siendo asociada con la antropologfa. 

Sölo podemos especular acerca de las razones por las cuales 
los mötodos cualitativos fueron tan prontamente aceptados por 
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los antropölogos y tan fäcilmente ignorados por los sociölogos. 
El Suicide de Dürkheim, que equiparö anälisis estadfstico con so- 
ciologfa cientffica, ha tenido gran influencia y proporcionö un 
modelo de investigaciön a varias generaciones de sociölogos. Ha- 
brfa sido diffcil para los antropölogos emplear t6cnicas de inves- 
tigaciön tales como los cuestionarios de relevamiento y las esta- 
dfsticas demogrdficas que desarrollaron Dürkheim y sus prede- 
cesores. Es obvio que no se puede entrar en una cultura tribal y 
pedir el registro de entradas de una seccional de policfa o admi- 
nistrar un cuestionario. Ademäs, mientras que los antropölogos 
no han estado familiarizados con la vida cotidiana de las culturas 
que estudiaban, y por lo tanto ella les interesaba profundamente, 
con toda probabilidad los sociölogos daban por sobreentendido 
que ya sabfan lo bastante sobre la vida diaria de las personas de 
su propia sociedad como para decidir quö mirar y qu6 preguntas 
hacer. 

Pero los mötodos cualitativos tienen una rica historia en la 
sociologfa norteamericana, inchiso aunque hasta el momento no 
hayan sido objeto de una amplia aceptaciön. El cmpleo de möto- 
dos cualitativos se divulgö primero en los estudios de la “Escue- 
la de Chicago” en el perfodo que va aproximadamente de 1910 
a 1940. Durante ese lapso, investigadores asociados con la Uni- 
versidad de Chicago prodtyeron detallados estudios de observa- 
ciön participante sobre la vida urbana (Anderson, The Hobo, 1923; 
Cressey, The Taxi-Dance Hall , 1932; Thrasher, The Gang, 1927; 
Wirth, The Ghetto, 1928; Zorbaugh, The Gold Coast and the Slum, 
1929); ricas historias de vida de criminales y delincuentes juveni- 
les (Shaw, The Jack-Roller, 1966; Shaw, The Natural History of 
a Delinquent Career, 1931; Shaw y otros, Brothers in Crime, 1938; 
Sutherland, The Professional Thief, 1937) y un estudio cläsico 
sobre la vida de los inmigrantes y sus familias en Polonia y los Es- 
tados Unidos basado en documentos personales (Thomas y Zna- 
niecki, The Polish Peasant in Europe and America, 1918-1920). 
Antes de la döcada de 1940, quienes se consideraban estudiosos 
de la sociedad ya estaban familiarizados con la observaciön par- 
ticipante, la entrevista en profundidad y los documentos perso- 
nales. 

Por importantes que fueran estos primeros estudios, el inte- 
rös en la metodologfa cualitativa declinö hacia el final de la d6ca- 
da de 1940 y principios de la de 1950, cot la preeminencia cre- 
ciente de grandes teorias (por ejemplo, Parsons, 1951) y de los 
metodos cuantitativos. Todavta hoy es posible graduarse en socio- 
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logfa sin haber escuchado nunca ia expresiön “documentos per- 
sonales”. 

Desde la ddcada de 1960 resurgiö el empleo de los mötodos 
cualitativos. Se han publicado tantos estudios vigorosos y profun- 
dos basados en estos mötodos (por ejemplo Becker, 1963; Goff- 
man, 1961) que ha sido imposible restarles importancia. Lo que 
alguna vez fue una tradiciön oral de investigaciön cualitativa, ha 
quedado registrado en monograffas (Lofland, 1971, 1976; Schatz- 
man y Strauss, 1973; Van Maanen y otros, 1982) y compilacio- 
nes (Emerson, 1983; Filstead, 1970; Glazer, 1972; McCall y Sim- 
mons, 1969; Shaffir y otxos, 1982). Tambi6n se publicaron libros 
que examinan los fundamentos filosöficos de la investigaciön cua- 
litativa (Bruyn, 1966), relacionan los m6todos cualitativos con 
el desatTOllo de la teorfa (Glaser y Strauss, 1967) y contienen re- 
latos personales de las experiencias de los investigadores en el campo 
(Douglas, 1976; Johnson, 1975; Wax, 1971). Hay incluso periö- 
dicos dedicados a la publicaciön de estudios cualitativos ( Urban 
Life, Qualitative Sociology). 

.Los enfoques de sociölogos, antropölogos, psicölogos y otros 
estudiosos dedicados a la investigaciön cualitativa actualmente 
son sorprendentemente similares (Emerson, 1983). Por cierto, 
a veces es diffcil, si no imposible, distinguir entre la antropolo- 
gfa cultural y la sociologfa cualitativa. Asf, la sociologfa emplea 
tdrminos como etnografia y cultura, que poseen una clara reso- 
nancia antropolögica; antropölogos como Spradley (1979, 1980) 
adoptan el interaccionismo ambölico (una perspectiva sociolögi- 
ca) como marco teörico. El estudio “antropolögico” de Liebow 
(1967) titulado Tally ’s Corner, no difiere de los estudios “socio- 
lögicos” de Whyte (1955), Street Corner Society, y Suttles (1968), 
The Social Order of the Slum. Anälogamente, Coles (1964, 1971) 
y Cottle (1972, 1973), ambos psicölogos, podrfan ser considera- 
dos sociölogos o antropölogos. Nuestra descripciön de la inves- 
tigaciön cualitativa refleja la tradiciön sociolögica; la mayor par- 
te de las obras que citamos y de los ejemplos que utilizamos pro- 
vienen de 1a sociologfa. No obstante, lo que decimos en los capf- 
tulos siguientes se aplica en general a la investigaciön cualitativa, 
con independencia de la disciplina del investigador. 


METODOLOGIA CUALITATIVA 


La fräse metodologia cualitativa se refiere en su mäs amplio sen- 
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tido a la Investigaciön que produce datos descrtpttvos: las propias 
palabras de las personas, habladas o escritas, y la conducta obser - 
vable. Como Io aefiala Ray Rist (1977), la metodologfa cualitati- 
va, a semejanza de la metodologfa cuantitativa, consiste en mäs 
que un conjunto de töcnicas para recoger datos. Es un modo de 
encarar el mundo emplrico: 

1 . La investigaciön cualitativa es inductiva. Los investigadores 
desarrollan conceptos, intelecciones y comprensiones partiendo 
de pautas de los datos, y no recogiendo datos para evaluar mo- 
delos, hipötesis o teorlas preconcebidos. En los estudios cualita- 
tivos los investigadores siguen un disefio de la investigaciön fle- 
xible. Comienzan sus estudios con interrogantes sölo vagamente 
fonnulados. 

2. En la metodologia cualitativa el investigador ve al escena- 
rio y a las personas en una perspectiva holisttca; las personas, los 
escenarios o los grupos no son reducidos a variables, sino consi- 
derados como un todo. El investigador cualitativo estudia a las 
personas en el contexto de su pasado y de las situaciones en las 
que se hallan. 

3. Los investigadores cualitativos son sensibles a los efectos 
que eilos mismos causan sobre las personas que son obfeto de su 
estudio. Se ha dicho de eilos que son naturalistas. Es decir que 
interactüan con los informantes de un modo natural y no intrusi- 
vo. En la observaciön participante tratan de no desentonar en la 
estructura, por lo menos hasta que han llegado a una comprensiön 
del escenario. En las entrevistas en profundidad siguen el raode- 
Io de una conversaciön normal, y no de un intercambio formal 
de preguntas y respuestas. Aunque los investigadores cualitativos 
no pueden eliminar sus efectos sobre las personas que estudian, 
intentan controlarlos o reducirlos a un mfnimo, o por lo menos 
»l tenderlos cuando interpretan sus datos (Emerson, 1983). 

4. Los investigadores cualitativos tratan de comprender a las 
personas dentro del marco de referencia de eilas mismas. Para la 
perspectiva fenomenolögica y por lo tanto para la investigaciön 
cualitativa es esencial experimentar la realidad tal como otros la 
experimentan. Los investigadores cualitativos se identifican con 
las personas que estudian para poder comprender cömo ven las 
cosas. Herbert Blumer (1969, päg. 86) lo explica como sigue: 

Tratar de aprehender el procejo interprctativo permaneciendo distancia- 
do como un denomtaado obwrvador “objetivo” y rechazando el rol de uni- 
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dad actuante, equivale a arrieagarse al peor tipo de subjetiviamo: en el proceso 
de interpretaciön, es probable que el observador objetivo llene con sus pro- 
pias conjeturas lo que le falte en la aprehensiön del proceso tal como dl ae da 
en la experiencia de la unidad actuante que lo emplea. 

5 El investigador cualitativo suspende o aparta ms propias 
creencias, perspectivas y predisposiciones. Tal como lo dice Bruyn 
(1966), el investigador cualitativo ve las cosas como si eilas estuvie- 
ran ocurriendo por primera vez. Nada se da por sobrentendido. 
Todo es un tema de investigaciön. 

6. Para el investigador cualitativo, todas las perspectivas son 
valiosas. Este investigador no busca “la verdad” o “la moralidad” 
sino una comprensiön detallada de las perspectivas de otras perso- 
nas. A todas se las ve como a iguales. Asf, la perspectiva del delin- 
cuente juvenil es tan importante como la del juez o consejero; 
la del “paranoide”, tanto como la del psiquiatra. 

En los estudios cualitativos, aquellas personas a las que la 
sociedad ignora (los pobres y los “desviados") a menudo obtienen 
un foro para exponer sus puntos de vista (Becker, 1967). Oscar 
Lewis (1965, päg. xii), cälebre por sus estudios sobre los pobres 
en America latina, escribe: “He tratado de dar una voz a perso- 
nas que raramente son escuchadas”. 

7. Los mttodos cualitativos son humanistas. Los mätodos me 
diante los cuales estudiamos a las personas necesariamente influ- 
yen sobre el modo en que las vemos. Cuando reducimos las pala- 
bras y actos de la gente a ecuaciones estadisticas, perdemos de vis- 
ta el aspecto humano de la vida social. Si estudiamos a las perso- 
nas cualitativamente, llegamos a conocerlas en lo personal y a expe- 
rimentar lo que ellas sienten en sus luchas cotidianas en la socie- 
dad. Aprendemos sobre conceptos tales como belleza, dolor, fe, 
sufrimiento, frustraciön y amor, cuya esencia se pierde en otros 
enfoques investigativos. Aprendemos sobre “...la vida interior de 
la persona, sus luchas morales, sus 6xitos y fracasos en el esfuerzo 
por asegurar su destino en un mundo demasiado frecuentemente 
en discordia con sus esperanzas e ideales” (Burgess, citado por 
Shaw, 1966, päg. 4). 

8: Los investigadores cualitativos dan infasis a la validez en 
su investigaciön. Los m£todos cualitativos nos permiten permane- 
cer pröximos al mundo empirico (Blumer, 1969). EstJi? destinados 
a asegurar un estrecho ajuste entre los datos y lo que la gente real- 
mente dice y hace. Observando a las personas en su vida cotidiana, 
escuchändolas hablar sobre lo que tienen en mente, y viendo los 
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documentos que producen, el investigador cualitativo obtiene un 
conocimiento directo de la vida social, no filtrado por conceptos, 
definiciones operacionales y escalas clasificatorias. 

Mientras que los investigadores cualitativos subrayan la validez, 
los cuantitativos hacen hincapii en la confiabilidad y la reproduci- 
bilidad de la investigaciön (Rist, 1977). Tal como lo dice Deuts- 
cher (1973, päg. 41), a la confiabilidad se le ha atribuido una im- 
portancia excesiva en la investigaciön social: 

Nos concentramos en la coherencia sin preocuparnos mucho por xi esta- 
mos en lo correcto o no. Como consecuencia, tal vez hayamos aprendido una 
enormidad sobre la manera de seguir un curio in correcto ctm un miximo de 
preciaiön. 

Esto no significa decir que a los investigadores cualitativos no 
Jes preocupa la precisiön de sus datos. Un estudio cualitativo no 
es un anälisis impresionista, informal, basado en una mirada super- 
ficial a un escenario o a personas. Es una pieza de investigaciön 
sistemätica conducida con procedimientos rigurosos, aunque no 
necesariamente estandarizados. En los capftulos que siguen exami- 
naremos algunos de los controles a los que los investigadores pue- 
den someter la precisiön de los datos que registran. No obstante, 
si deseamos producir estudios välidos del mundo real no es posi- 
ble lograr una confiabilidad perfecta. LaPiere (citado en Deuts- 
cher, 1973, pig. 21) escribe: 

El estudio de h conducta hum« na demanda mucho tiempo, es intelec- 
tua lmente fadgante y su dxito depende de h capaddad del investigador... Las 
medidones cuantitstivas son cuantitativamente predsas; las evaluackmes cua- 
Ütativaa estän sie mp re sujetas a los errores del juicio humano. No obstante, 
pareceris que vale mucho ntfs la pena una conjetun perspicaz acerca de lo 
esendal, que una medidön precisa de lo que probablemente revele carecer de 
importancia. 

9. Para el investigador cualitativo, todos los escenarios y perso- 
nas son dignos de estudio. Ningun aspecto de la vida social es de- 
masiado fr/volö o trivial como para ser estudiado. Todos los esce- 
narios y personas son a la vez similares y ünicos. Son similares en 
el sentido de que en cualquier escenario o entre cualquier grupo 
de personas se pueden hallar algunos procesos sociales de tipo ge- 
neral. Son ünicos por cuanto en cada escenario o a travds de cada 
informante se puede estudiar del mejor modo algün aspecto de la 
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vida social, porque allf es donde aparece mäs iluminado (Hughes, 
1958, päg. 49). Algunos procesos sociales que aparecen con relie- 
ve nitido en ciertas circunstancias, en otras sölo se destacan tenue- 
mente. 

10. La investigaciön cualitativa es un arte. Los mätodos cuali- 
tativos no han sido tan refinados y estandarizados como otros en- 
foques investigativos. Esto es en parte un hecho histörico que estä 
cambiando con la publicaciön de libros como el presente y de na- 
n-aciones directas de investigadores de campo; por otro lado, tam- 
biön es un reflejo de la naturaleza de los mdtodos en sf mismos. 
Los investigadores cualitativos son flexibles en cuanto al modo en 
que intentan conducir sus estudios. El investigador es un artffice. 
El cientiTico social cualitativo es alentado a crear su propio möto- 
do (Mills, 1959). Se siguen lineamientos orientadores, pero no 
reglas. Los mdtodos sirven al investigador; nunca es el investigador 
el esclavo de un procedimiento o töcnica: 

Si fuera posible elegir, yo naturalmente preferirfa mitodo» simples, rfpi- 
dos e infalibles. Si pudiera enccntrar tales mftodos, evitaria las Variante* con- 
sumidom de tiempo, dificiles y sospechables de la “observaciön participan- 
te” con la cual he venido a asociarme (Dalton, 1964, pdg. 60). 


TEORIA Y METODOLOGIA 

La perspectiva fenomenolögica es esencial para nuestra concep- 
ciön de la metodologfa cualitativa. De la perspectiva teörica depen- 
de lo que estudia la metodologfa cualitativa, el modo en que lo 
estudia, y en que se interpreta lo estudiado. 

Para el fenomenölogo, la conducta humana, lo que la gente di- 
ce y hace, es producto del modo en que define su mundo. La ta- 
rea del fenomenölogo y de nosotros, estudiosos de la metodologfa 
cualitativa, es aprehender este proceso de interpretaciön. Como 
lo hemos subrayado, el fenomenölogo intenta ver las cosas desde 
el punto de vista de otras personas. 

La perspectiva fenomenolögica estä ligada a una amplia gama 
de marcos teöricos y escuelas de pensamiento en las ciencias socia- 
les. 2 En este lugar no podemos examinarlas a todas. En cambio, 

2 Durante los ültimos veinte afios aproximadamente ha habido una prob- 
feraciön de perspectiva« teöricas y escuelas de pensamiento asociadas con la 
fenomenologfa. Entre ellas se cuentan el modelo dramatürgico de GofTman 
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nos centraremos en dos enfoques teöricos principales, el interac- 
cionismo simbölic'o y la etnometodologfa, que se han convertido 
en fuerzas dominantes en las ciencias sociales y pertenecen a la 
tradiciön fenomenolögica. 

El interaccionismo simböUco parte de las obras de Charles 
Horton CooJey (1902), John Dewey (1930), George Herbert Mead 
(1934, 1938), Robert Park (1915), W. I. Thomas (1931) y otros. 
La formulaciön de Mead ( 1 934) en Mind, Seif and Society fue la 
mäs clara e influyente presentaciön de esta perspectiva. Los segui- 
dores de Mead, entre ellos Howard Becker (Becker y otros, 1961; 
Becker y otros, 1968). Herbert Blumer (1962, 1969) y Everett 
Hughes (1958) han aplicado sus perspicaces andlisis de los proce- 
sos de interacciön a la vida cotidiana. 3 

El interaccionismo simböhco atribuye una importancia prjmor- 
dial a los signiflcados sociales que las person as asignan al mundo 
que las rodea. Blumer (1969) afirma que el interaccionismo simbö- 
lico reposa sobre tres premisas bäsicas. La primera es que las perso- 
nas actüan respecto de las cosas, e incluso respecto de las otras 
pereon as, sobre la base de los significados que estas cosas tienen 
para eilas. De modo que las personas no responden simplemente 
a estfmulos o exteriorizan guiones culturales. Es el significado 
lo que determina la acciön. 

La segunda premisa de Blumer dice que los significados son 
productos sociales que surgen durante la interacciön: “El signifi- 
cado que tiene una cosa para una persona se desarrolla a partir 
de los modos en que otras personas actüan con respecto a ella en 
lo que concieme a la cosa de que se trata” (Blumer, 1969, päg. 
4). Una persona aprende de las otras personas a ver el mundo. 

La tercera premisa fundamental del interaccionismo simböli- 
co, segün Blumer, es que los actores sociales asignan significados 
a situaciones, a otras personas, a las cosas y a sf mismos a travds 
de un proceso de interpretaciön. Blumer (1969, päg. 5) esaribe: 




>■* 
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(1959), la sociologfa del conocimiento tal como la defmieron Berger y Luck- 
mann (1967), la teorfa de la rotulaciön (Schur, 1971), h sociologfa existen- 
dal (Douglas y Johnson, 1977), la sociologfa formal (Schwarte y Jacobs, 1979) 
y una sociologfa del absurdo (Lyman y Scott, 1970), ademäs del interacdonls- 
mo simböUco y la etnometodologfa. Con frecuencia resulta diffcil perclbir 
en quö difieren estas perspectives, si es que difieren en algo. 

3 V<ase Kuhn (1964) para un examen de las tendencias de! interaccionis- 
mo simböUco. 
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Este proceso tiene dos pasos distintos. Primero, ei actor se indica a si 
mismo las cosas reipecto de las cuales eiti actuando; tiene que sefiaiarse a 
si mismo las cosas que tienen significado. En segundo lugar, en virtud de este 
proceso de comunicaciön consigo mismo, la interpretaciön se con vierte en 
una cuestiön de manipular significados. El actor selecciona, controla, suspende , 
reagmpa y transforma los significados a la luz de la situaciön en la que estä 
ubicado y de la direcciön de su acciön. 


Este proceso de interpretaciön actüa como intermediario en- 
tre los significados o predisposiciones a actuar de cierto modo y 
la acciön misma. Las personas estän constante mente interpretando 
y definiendo a medida que pasan a trav6s de situaciones diferentes. 

Podemos ver por qud diferentes personas dicen y hacen cosas 
distintas. Una razön es que cada persona ha tenido diferentes expe- 
riencias y ha aprendido diferentes significados sociales. Por ejemplo, 
cada persona ocupa una posiciön dentro de una organizaciön, y ha 
aprendido a ver las cosas de cierta manera. Tomemos el ejemplo 
del estudiante que rompe una ventana en la cafeterfa de la escuela. 
El director podrfa definir la situaciön como un problema de conduc- 
ta; el consejero lo ve como un problema famiüar; para el bedel es 
un problema de trabajo; para la enfermera, un problema de salud; 
el alumno que rompiö la ventana no percibe ningün problema en 
absoluto. 

Una segunda razön que hace que las personas actüen de modo 
diferente reside en que ellas se hallan en situaciones diferentes. 
Si queremos entender por qud algunos adolescentes se con vierten 
en “delincuentes” y otios no, tenemos que considerar las situacio- 
nes queenfrentan. 

Finalmente, el proceso de interpretaciön es un proceso dinä- 
mico. La manera en que una persona interprete algo dependerä 
de los significados de que se disponga y de cömo se aprecie una 
situaciön. 

Desde una perspectiva interaccionista simbölica, todas las or- 
ganizaciones, culturas y grupos estdn constituidos por actores en- 
vueltos en un proceso constante de interpretaciön del mundo que 
los rodea. Aunque estas personas pueden actuar dentro del marco 
de una organizaciön, cultura o grupo, son sus interpretaciones y 
definiciones de la situaciön lo que determina la acciön, y no nor- 
mas, valores, roles o metas. 

Abundantes controversias han rodeado los influyentes escri- 
tos de Harold Garfinkei (1967) y sus colegas etnometodölogos 
(Mehan y Wood, 1975; Turner, 1974; Zimmerman y Wieder, 1970). 
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Para algunos, la etnometodologia se adccua perfectamente a la 
perspcctiva del interacrionismo simbölico (Denzin, 1970). Para 
otros, repre senta un dcsprendimiento radical respecto de las otras 
tradiciones sociolögicas (Zimmerman y Wieder, 1970). Mehan 
y Wood (1975) caracterizan a la etnometodologia como una em- 
presa separada de b sociotogfa. 4 En este examen, nosotros bos- 
quejaremos ciertos antecedentes intelectuales comunes que se en- 
cuentran en las obras de los etnometodölogos. 5 

La etnometodologia no se refiere a los mötodos de investiga- 
ciön sino al tema u objeto de estudio: c6mo (medlante quö meto- 
dologia) las personas mantienen un sentido de la reaüdad externa 
(Mehan y Wood, 1975, pdg. 5). Para los etnometodölogos, los sig- 
nificados de bs acciones son siempre ambiguos y probiemdticos. 
Su tarea consiste en examinar los modos en que bs personas apli- 
can reglas culturales abstractas y percepciones de sentido comün 
a situaciones concretas, para que las acciones aparezean como ruti- 
narias, expücables y carentes de ambigüedad. En consecuencb, 
los significados son un logro prictico por parte de los miembros 
de la sociedad. 

Un estudio de D. Lawrence Wieder (1974) ilustra b perspecti- 
va etnometodolögica. Wieder explora el modo en que los “adictos” 
en un hogar de transieiön utibzan un “cödigo de convictos” (axio-' 
mas tales como “no robar” o “ayudar a los otros residentes”) para 


4 Esto es tipioo de los etnometodölogos, que recoiren grandes caminos pa- 
ra distanebrse de otras perspectivas sociolögicas, en e special del interaedonis- 
mo simbölico. Por esta nzön, han sido acusados de actuar oomo la camarflla 
de un chxb privado, con aus propios hdroes (Garflnkel, pero nunca Maad o 
Blumar), su propio lenguaje (“indexicalidad", “reflexividad”, “principio et- 
cötera”) y su propia sede (California). Es diffcQ evaluar los purrtos de oontac- 
to entre b etnometodologia y bs otras perspectivas de b tradlciön fenomeno- 
lögica. Como sodölogos que »e idcntifican con e! interaccionismo simbölico, 
encontramos rauchas kicas ütiles en los escritos de los etnometodölogos. No 
obstante, sospechamos que la mayor parte de ellos se desvincubrfan bpida- 
meote del modelo de investigaeiön descripto en este libro. 

s Esto no es tan Öcil como parece. En primer lugar, muchos etnometodö- 
logos sostienen que la etnometodologia sölo puede ser vivida, y no descripta 
(v6ase Mehan y Wood, 1975). En segundo tdrmfao, no siempre esti chro quifti 
es y quiön no es un etnometodölogo . Douglas parece ser uno de ellos en libros 
publicados en 1970 y 1971. Sin embargo, se desvinculö de esta perspectiva 
en su obre posterior (vdase Douglas, 1976, pägs. 1 1 7-1 18). 
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ex plicar, justificar y dar cuenta de su conducta. Muestra cömo 
los residentes “hacen conocer el cödigo”, aplican mäximas a situa- 
ciones especfficas, cuando se les pide que aclaren las causas de 
sus acciones: 

El cödigo, entonces, es mucho mäs un metodo de justificaciön y persua- 
siön moral que la descripciön sustancial de un modo de vida organizado. Es 
un modo o conjunto de modos de determinar que las actividades sean vistas 
como moral, repetitiva y obligatoriamente organizadas (Wieder, 1974, päg. 
158). 

Asf, los etnometodölogos ponen entre paröntesis o suspenden 
su propia creencia en la realidad para estudiar la realidad de la 
vida cotidiana. Garfinkei (1967) ha estudiado las reglas del senti- 
do comün o sobrentendidas que rigen la interacciön en la vida co- 
tidiana a travös de una variedad de experimentos maliciosos que 
61 denomina “procedimientos de fractura” (vöase ei capftulo 5). 
Mediante el examen del sentido comün, el etnometodölogo trata 
de entender cömo las personas “emprenden la tarea de ver, des- 
cribir y expticar el orden en el mundo en el que viven” (Zimmer- 
man y Wieder, 1970, päg. 289). 

En este capftulo hemos intentado proporcionar una cierta idea 
de algunas de las dimensiones metodolögicas y teöricas de la inves- 
tigaciön cualitativa. El resto del libro estä dedicado a la reuniön 
y anälisis de datos, y a la presentaciön de los descubrimientos de 
dicha investigaciön. 

La Parte 1 trata sobre el modo de realizarla. Examinamos la 
observaciön participante, las entrevistas en profundidad y una mul- 
titud de enfoques cualitativos creativos. En la Parte 2 consideramos 
la presentaciön de los resultados de la investigaciön cualitativa y 
ofrecemos una serie de artfculos basados en datos cualitativos. 
Despuös de una nota de cierre en el capftulo 13, en el Apöndice 
incluimos una muestra de notas de campo. 
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ENTRE LA GENTE 

COMO REAL1ZAR INVESTIGACION CUALITATIVA 






Capitulo 2 


LA 0BSERVAC10N PARTICIPANTE 
PREPARACION DEL TRABAJO DE CAMPO 


En dste y el pröximo capftulo examinaremos la observaciön 
participante, ingrediente principal de la metodologfa cualitativa. 
La expreäön observaciön participante es empleada aquf para desig- 
nar la investigaciön que tnvolucra la irtteracciön social entre el 
investigador y los informantes en el milieu de los Ultimos, y duran- 
te la cual se recogen datos de modo sistemdtico y no intrusivo. 
Comenzamos nuestro examen del tema con la etapa del trabajo 
de campo previo : ubicar el escenario que se desea estudiar e ingre- 
sar en dl. El siguiente capftulo trata sobre la observaciön participan- 
te en el campo. 


DtSEftO DE LA INVESTIGACIÖN 


En contraste con la mayor parte de los mdtodos, en los cuales 
las hipötesis y procedimientos de los investigadores estän determi- 
nados a priori, el disefio de la investigaciön en la observaciön parti- 
cipante permanece flexible, tanto antes como durante el proceso 
real. Aunque los observadores participantes denen um metodolo- 
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gia y tal vez algunos intereses investigativos generales, los msgos 
especfficos de su enfoque evolucionan a medida que operan . 1 

Hasta que no entramos en el campo, no sabemos qui pregun -_ H 
tas hacer ni cömo hacerlas. En otras palabras, la imagen preconce- 
bida que tenemos de la gente que intentamos estudiar puede ser — 
ingenua, engafiosa o completamente falsa. La mayor parte de los 
observadores participantes trata de entrar en el campo sin hipöte-“' 
sis o preconceptos especfficos. Melville Dalton (1964) escribe: _ 

1) Nun ca estoy teguro de lo que es significativo como para formular hi- .* ** 
pöteais hasta que he Uegado a alguna intmüdad con la situaciön; pienso que 
una hipötesis es una conjetura bien fundada; 2) um vez formulada, toda hipö- w 
tesis se convierte en obligatoria hasta cierto punto; 3) existe el peligro de que 
la hipötesis sea estimada por gf misma y actüe como un sfmbolo abusivo de *** 
la dencia. 

Uno de los autores de este libro participö en un proyecto de 
investigaciön en gran escala que destacaba los peligros de comenzar 
un estudio con un disefio investigativo rfgido. El diseflo de la inves- — 
tigaciön de este estudio giraba en tomo de la distinciön entre fami- 
lias de uno o dos progenitores, una diferenciaciön comün en la 
investigaciön en ciencia social. Tanto el muestreo como los proce- w 
dimientos analfticos fueron diseflados en torno de esta distinciön. 

No obstante, cuando los investigadores de campo entraron en los 
hogares descutaieron que la diferenciaciön entre familias de uno 
o dos progenitores representa una ompiificaciön grosera de la si- 
tuaciön de vida de las familias actuales. Por ejemplo, en ‘‘familias 
de dos progenitores” hallaron parejas en las que uno de los cönyu- ** 
ges no asumfa ninguna responsabilidad respecto de los hijos, y — < 
otras en las que el esposo que trataba de cumplir con el rol paren- 
tal se ausentaba del hogar durante semanas. En familias de “un ^ 
progenitor” encontraron parejas conviviehtes en las que el no pro- _ 
genitor compartfa en törminos de igualdad las responsabilidades 
por los hijos; parejas divorciadas que habfan vuelto a unirse, a ve- 
ces de modo permanente y otras por una sola noche; parejas con- 
vivientes en las que el no progenitor ignoraba a los niflos, y una 
multitud de otras relaciones. Ademäs, los investigadores de campo 

*Por gupuesto, hu propuestas por escrito destinadas a obtener fondoi del ^ 

exterior requieren que el invwtigador eipedfique el dinfio de h investigaciön. 

Cuando redacttmog propuestas para estudios cuaBtativos proporckmamos una 
revisiön de la bibliografia cualitativa «obre b materia y una descripciön deta- 
Ilada de los mötodos cuaBtativos, similar a la de egte Ubro. -- 
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aprendieron que vivir juntos (tanto para parejas casadas como no 
casadas) puede ser una situaciön fluida; las circunstancias de la 
vida cambian regularmente. Complicando aun mäs ei estudio, algu- 
nas familias, especialmente las que recibfan subsidio ptiblico, tra- 
taron de ocultar su situaciön de vida a los investigadores. A pesar 
de estos descubrimientos, el estudio quedö ligado a la distinciön 
arbitraria entre familias de uno o dos progenitores, y se procediö 
segün el supuesto de que esto correspondia a la naturaleza actual 
de las relaciones familiäres. 

Desde luego, la mayor parte de los investigadores tienen en 
mente algunos interrogantes generales cuando entran en el campo. 
Es tfpico que esos interrogantes pertenezcan a una de dos amplias 
categorfas: son sustanciales o teöricos. 2 

Entre los primeros se cuentan interrogantes relacionados con 
problemas especfficos en un particular tipo de escenario. Por ejem- 
plo, podn'amos estar interesados en estudiar un hospital para enfer- 
mos mentales, una escuela, un bar, una pandilla juvenil. La segunda 
categorfa, la teörica, estä mäs estrechamente ligada con problemas 
sociolögicos bäsicos tales como la socializaciön, la desviaciön y 
el control social. Asf, el propösito enunciado por Goffman al estu- 
diar un hospital para enfermos mentales era desarrollar una versiön 
sociolögica del “sf-mismo” ( seif) mediante el anälisis de situacio- 
nes en las cuales el sf-mismo es atacado. 

Ambas -categorfas estän interrelacionadas. Un buen estudio 
cualitativo combina una comprensiön en profundidad del escena- 
rio particular estudiado con intelecciones teöricas generales que 
trascienden ese tipo particular de escenario. 

Despuds de entrar en el campo, los investigadores cualitati- 
vos con frecuencia descubren que sus äreas de interds no se ajustan 
a sus escenarios. Sus preguntas pueden no ser significativas para 
las perspectivas y conductas de los informantes. En un estudio 
sobre salas institucionales para “retardados severos y profundos”, 
uno de los autores de este libro comenzö con la intenciön de inda- 
gar las perspectivas de los residentes respecto de la instituciön, 
pero se encontrö con que muchos internados eran “no verbales” 
y otros muy renuentes a hablar sin trabas (Taylor, 1977). Volviö 
entonces su atenciön hacia las perspectivas del personal, lo que 
demoströ constituiT una lfnea de indagaciön fructffera. Lo mismo 
ocurriö en un estudio sobre un programa de entrenamiento para 

2 Glaser y Strauss (1967) distinguen entre teoria “sustancial” y “formal". 
Esta es una diferenciaciön aiuüoga a la que realizamos aqui. 
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el trabajo de desempleados “resistentes” (Bogdan, 1971). Los in- 
vestigadores esperaban estudiar la “resocializaciön”, pero pronto 
advirtieron que otros factores eran mucho mäs importantes para 
comprender el fenömeno. 

Una vez iniciado el estudio, no debemos sorprendemos si el 
escenario no es como pensäbamos que era (Geer, 1964). En parti- 
cular, probablemente el investigador interesado en cuestiones te6- 
ricas encuentre que un escenario determinado no es el convenien- 
te para satisfacer sus interrogantes. Quien estl ügado a cierta cues- 
tiön teörica en especial debe estar preparado para cambiar un es- 
cenario por otro. Nuestro consejo cs no aferrarse demasiado a nin- 
gün interfis teörico, sino explorar los fenömenos tal como eilos 
emergen durante la observaeiön. Todos los escenarios son intrfn- 
secamente interesantes y suscitan importantes cuestiones teöricas. 

En el momento en que los observadores particlpantes irüciqn 
un estudio con interrogantes e intereses investigativos generales, 
por lo comün no predeftnen la naturaleza y nümero de los “casos 
- escenarios o informantes- que habrdn de estudiar. En los estudios 
cuantitativos tradicionales, los investigadores seleccionan los casos 
sobre la base de las probabilidades estadfsticas..El muestreo al azar 
o estratificado y otras t6cnicas probabilfsticas tienen la finalidad 
de asegurar la representatividad de los casos estudiados respecto 
de una poblaciön mayor en la cual estä interesado el investigador. 

Los investigadores cualitativos definen tfpicamente su mues- 
tra sobre una base que evoluciona a medida que el estudio progre- 
sa. Glaser y Strauss (1967) utilizan la expresiön “muestreo teöri- 
co” para designar un procedimiento mediante el cual los investi- 
gadores seleccionan conscientemente casos adicionales a estudiar 
de acuerdo con el potencial para el desairollo de nuevas intelec- 
ciones o para el refmamiento y la expansiön de las ya adquiridas. 
Con este procedimiento, los investigadores examinan si los des- 
cubrimientos de un escenario son aplicables a otros, y en qu£ medi- 
da. De acuerdo con Glaser y Strauss, el investigador. de berfa llevar 
a un rendimiento mäximo la variaeiön de casos adicionales sefcccio- 
nados para ampliar la aplicabilidad de las intelecciones teöricas. 

En la observaeiön participante, el mefor consejo es arreman - 
garse los pantalones: entrar en el campo, comprender un escenario 
ünico y sölo entonces tomar una decisiön sobre el estudio de otros 
escenarios. Cualquier estudio sugiere una cantidad cast ilimitada 
de lfneas adicionales de indagaeiön. Hasta que uno no se compro- 
mete realmente en el estudio, no puede saber cuäl de esas lineas 
serä la mäs fruetffera. 
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En el estudio de la instituciön estadual para retardados, el 
investigador pas6 el primer afio en observaciön parti cipante en 
una ünica sala. Hacia el fin de ese afio hab/a adquirido una com- 
prensiön en profundidad de las perspectivas y rutinas del personal 
de esa sala. En los törminos de Glaser y Strauss (1967) habia al- 
canzado el punto de “saturaciön teörica”. Las observaciones adi- 
cionales no conducian a comprensiones adicionales. Una vez de- 
cidida la continuaciön del estudio, el investigador enfrentö ia nece- 
sidad de seleccionar otros escenarios para observar. Podfa satisfa- 
cer intereses sustanciaks o teöricos (formales). Entre las princi- 
pales posibilidades se contaban las siguientes: 


Foco sustandal 

Otros aspectos de la vida del personal de atenciön. 

Otros aspectos del trabajo del personal (por ejemplo, progra- 
mas de entrenamiento). 

Otras salas de la misma instituciön. 

Otras salas en otras instituciön es. 

Otro tipo de personal en la instituciön (por ejemplo, adminis- 
tradores, profesionales). 


Foco teörico 

Otro tipo de instituciones totales (por ejemplo, hospitales 
psiquiätricos, prisiones). 

Otro tipo de organizaciones relacionadas con los sujetos men- 
talmente retardados. 

Otro tipo de organizaciones que “procesan personas” (por 
ejemplo, escuelas, organismos de asistencia social). 

Otro tipo de organizaciones (por ejemplo, fäbricas). 

EI investigador prosiguiö con su interös sustancial en institu- 
dones para retardados mentales, estudiando al personal de aten- 
ciön y a los administradores de otras instituciones. Otros investi- 
gadores podrian haber adoptado un diferente foco sustancial, de- 
sarrollado un foco teörico o concluido el estudio como una des- 
cripciön etnogräfica de una ünica sala. 
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SELEOCION DE ESCENARIOS 


El escenario ideal para la investigaciön es aquel en el cual el ob- 
setvador obtiene fäcil acceso, establece una buena relaciön inme- 
diata con los informantes y recoge datos directamente relaciona- 
dos con los intereses investigativos. Tales escenarios s61o aparecen 
raramente. Entrar en un escenario por lo general es muy diffcil. 
Se necesitan diligencia y paciencia. El investigador debe negociar 
el acceso, gra dualmente obtiene confianza y lentamente recoge 
datos qve sölo a veces se adecuan a sus intereses. No es poco fre- 
cuente que los investigadores “pedaleen en el aire” durante sema- 
nas, incluso tneses, tratando de abrirse paso hacia un escenario. 

No siempre se puede determinar de antemano si se podrä 
ingresar en un escenario y satisfacer los propios intereses. Si se 
tropieza con dificultades, hay que insistir. No hay gufas para sa- 
ber cuändo se deberfa renunciar a un escenario. Pero si el inves- 
tigador no puede realizar sus mejores esfuerzos para obtener acce- 
so a un ämbito de estudio que ie interesa, es improbable que sepa 
abordar los problemas que inevitablemente surgen en el curso del 
trabajo de campo, 

Recomendamos que los investigadores se abstengan de estu- 
diar escenarios en los cuales tengan una directa participaciön per- 
sonal o profesional. 3 En los observadores novatos existe la tenden- 
cia a estudiar el medio de amigos y parientes. Cuando uno estä 
directamente involucrado en un escenario, es probable que vea 
las cosas desde un solo punto de vista. En la vida cotidiana, las 
personas asumen modos sobrentendidos de ver las cosas, y equi- 
paran lo que ven con la realidad objetiva. El investigador debe 
aprender a considerar que su visiön de la realidad es sölo una entre 
muchas posibles perspectivas del mundo. Por otra parte, el temor 


J 


*•* 




3 Este problema es mucho mds complicado de Jo que lo preaentamoa aquf. 
Ha habido algunos estudios destacados escritos por personas que fueron par- 
tidpantes de los escenarios que observaron. El estudio de Becker (1963) so- 
bre los müsicos de jazz y el estudio de Roth (1963) sobre un hosprtal para 
tuberculosos son ejemplos excelentes. Riemer (1977) proporciona una bue- 
na resefia de investigadones realizadas por participantes en escenarios. Pbr 
las razones que hemos enunciado, sostenemos que es preferible no estar tnti- 
mamente ligado al objeto de estudio, en particular si no se tiene experienda 
en la obsemciön partidpante. Cuanto mds pröximo se estä a algo, mds difi- 
dl resulta desarrollar la perspectiva critica necesaria para conducir una inves- 
tigacidn consistente. 


I 
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a ofender a amigos podria tender a limitar lo que se escriba en 
los informes sobre la investigaciön. 

Quienes observan en los dominios de su propia profesiön en- 
frentan problemas similares. Es diffcil para personas entrenadas 
en un ärea profesional mantener en suspenso sus propias perspec- 
tivas y sentimientos. Tenderän a compartir con los informantes 
supuestos de sentido comtin. Por ejemplo, conocemos a un obser- 
vador de un programa de “modificaciön conductal” que caracte- 
rizaba la conducta de los clientes como “apropiada” o "inapro- 
piada”. 

Jack Douglas (1976) sostiene que los investigadores deberfan 
mantenerse alejados de äreas en las cuales se sienten profundamente 
comprometidos. Aunque dste es un sano consejo general, la inves- 
tigaciön nunca estä “libre de valores” (Becker, 1966-1967; Gould- 
ner, 1970; Mills, 1959). Los investigadores casi siempre desarro- 
llan algunas simpatfas hacia las personas que estudian. Ademäs, 
como lo aprendio el investigador en la instituciön para retardados, 
algunos escenarios ofenden a tal punto la sensibilidad humana del 
investigador que resulta imposible permanecer desapegado y de- 
sapasionado. 


ACCESO A LAS ORGANIZACIONES 

Los observadores participantes por lo general obtienen el acceso 
a las organizaciones solicitando el permiso de los responsables. 
A estas personas las denominamos porteros (Becker, 1970). ingre- 
sar en un escenario supone un proceso de manejo de la propia iden- 
tidad, de proyectar una imagen que asegure las mäximas probabi- 
lidades de obtener el acceso (Kotarba, 1980). Se trata de conven- 
cer al portero de que uno no es una persona amenazante y que 
no dafiarä su organizaciön de ningtin modo. 

Es especialmente probable que los porteros se sientan cömodos 
con los estudian tes. La mayor parte de las personas suponen que 
los estudiantes deben cumplir con tareas asignadas en sus clases 
o con exigencias de los programas. Los estudiantes ingenuos y 
ansiosos con frecuencia atraen simpati'a y ayuda. Es muy proba- 
ble que los porteros den por sentado que quieren aprender hechos 
y tareas concretos en contacto con “expertos”. 

En muchos casos darä resultado el enfoque directo. La gente 
suele sorprenderse de lo accesible que suelen ser la mayorfa de 
las organizaciones. Uno de los autores de este libro realizö un es- 
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tudio sobre vendedores a domicilio en dos compaflfas (Bogdan, 
1972). Aunque estas compaflfas entrenaban a los aspirantes a vende- 
dores en la tdcnica de la tergiversaciön calculada, los jefes de ofi- 
cina de la sucursal abrieron sus puertas al investigador al cabo de 
minutos de haber formulado su solicitud de autorizaciön para ob- 
aervar. De hecho, uno de los jefes de la sucursal dio el permiso 
por telfcfono cuando el investigador respondiö a un “llamado” 
en el peribdico para atraer postulantes dispuestos a recibir el en- 
trenamiento del programa. 

No todas las organizaciones son tan fäcilmente estudiables, 
Los escalones superiores de las corporaciones (Dalton, 1964), hos- 
pitales (Haas y Shaffir, 1980) y grandes organismos gu bemamen- 
tales son de penetracibn notoriamente diffcil. El investigador pue- 
de esperar que se le consienta sölo una ripida re corrida o que se 
lo rechace abiertamente. El mismo investigador que estudiö a los 
vendedores a domicilio intentö primero observar un programa de 
enlrenamiento para bomberos de la Fuerza AÄrea de los Estados 
Unidos. Oficiales de distintos niveles quineron entrevistarlo perso- 
nalmente. Despuds de cada entrevista le decfan que para permi- 
tirle el acceso debfan obtener el permiso escrito de alguna otra 
persona. Cuando finalmente recibiö una autorizacibn a prueba 
para conducir el estudio, ya habfa perdido las esperanzas y estaba 
dedicado a los vendedores. 

Cuando el enfoque directo no da resultado, es posible emplear 
otras tÄcticas para obtener acceso a un escenario. Muchos inves- 
tigadores han logrado el ingreso en organizaciones gradas a que 
alguien respondfa por ellos. Tal como lo sefiala Hoffmann (1980), 
la mayor parte de los investigadores cuentan con amigos, parien- 
tes y conoddos que tienen contactos dentro de organizaciones. 
Esas personas pueden ser rectutadas para que ayuden a persuadir 
a porteros renuentes. Del mismo modo, un mentor o colega puede 
escribir una carta de apoyo con membrete oficial a porteros en 
perspectiva (Johnson, 1975). 

Si todo lo demäs falla, se puede tratar de ingresar a una organi- 
zaciön “por la puerta trasera”. Por ejemplo, hemos observado ins- 
tituciones siguiendo a miembros de la familia y personal desde 
otros organismos. En un ca so uno de nosotros obtuvo permiso 
oficial para visitar, y despu6s negociö el acceso regulär con perso- 
nal de nivel inferior. Aunque el carÄcter de voluntario puede obs- 
taculizar la investigaciön, algunos observadores lograron su ingre- 
so inicial en un escenario asumiendo aquel rol y demostrando que 
eran individuos dignos de confianza. 
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Una de las ironfas de la observaeiön de organizaciones reside en 
que, una vez que los investigadores han logrado que los porteros 
autoricen su acceso, es tfpico que deban tomar distancia respecto 
de üstos (Van Maanen, 1982, pägs. 108-109). Muchas organizaciones 
je caracterizan por la tensiön, si no por el conflicto, entre los nive- 
les superior e inferior de la jerarqufa. Si a los investigadores les 
inte re sa estudiar a personas de los niveles inferiores, no deben apa- 
recer como colaborando con porteros y funcionarios, o flanquedn- 
dolos. Deben tener tambi&i en cuenta la posibilidad de que los 
porteros les requieran informes sobre lo que han observado. Cuan- 
do negocian su acceso, la mayor paxte de los observadores sölo se 
comprometen a proporcionar a los porteros un informe muy gene- 
ral, tan general que nadie pueda ser identificado. 

Debe quedar en claro que entre el intento inicial por lograr 
el acceso y el comienzo de las observaciones puede mediar un lapso 
significativo. En algunos casos no se podrä obtener la autorizaeiön 
para observar, y habrä que empezar todo de nuevo en alguna otra 
organizaeiön. Esto hay que tenerlo presente cuando uno disefia 
su estudio. No es poco corriente entre investigadores no experimen- 
tados (especialmente estudiantes que preparan disertaciones o 
tesis) que no prevean el tiempo necesario para lograr el acceso y 
completar el estudio. 


ACCESO A LOS ESCENARIOS PUBUCOS Y CUASI PUBUCOS 

Muchos estudios son realizados en escenarios püblicos (parques, 
edificios gubemamentales, aeropuertos, estaciones ferroviarias y 
de Omnibus, playas, esquinas de la ciudad, salas püblicas de reposo, 
eteitera) y semipüblicos (bares, restaurantes, salones de pool, tea- 
tros, negocios, etc&era). En estos escenarios por lo general los 
investigadores no deben negociar su acceso con los porteros. A 
esos lugares todos pueden entrar. Desde luego, en los escenarios 
cuasi püblicos (establecimientos privados) para continuar las ob- 
servaciones el investigador debe obtener el permiso del propietario. 

Aunque obtener acceso a estos escenarios no representa un 
problema, el observador participante (en tanto participante como 
opuesto a pasivo) debe desarrollar estrategias para interactuar con 
los informantes. Si uno se ubica durante el tiempo suflciente en 
la posieiön correcta, un poco antes o un poco despuds ocurrird al- 
go. Prus (1980) recomienda que en los lugares püblicos el observa- 
dor se ubique en “puntos de mucha acciön”. En otras palabras, 
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ir hada donde estän las pcrsonas y tratar de iniciar con alguna de 
ellas una conversaciön casual. 

Liebow (1967) describe cömo encontrö a Tally, el in form ante 
clave en su estudio sobre horabres negros de un grupo de esquina, 
mientras conversaban sobre una trivialidad en la calle frente a un 
restaurante de comidas para llevar. Esc dla Liebow pasö cuatro 
horas con Tally, bebiendo cafö y holgazaneando en el restaurante. 
Despuös de su encuentro con Tally, el estudio de Liebow prosperö. 
Antes de mucho, Tally lo presentö a los otros y respondiö por 61 
como por un amigo. 

Pero cuando se va a permanecer en un punto durante largo 
tiempo, es preferible asumir un rol aceptable. Aunque no es mal 
visto que personas que no se conocen iniden una conversaciön 
casual, la gente sospecha de las motivaciones de alguien que de- 
muestra demasiado interös en los otros o formula demasiadas pre- 
guntas. El obseivador participante es fäci Imente confundido con 
el cuentero, el voyeur, el tenorio o, en dertos cfrculos, el agente 
encubierto (Karp, 1980). William Foote Whyte (1955) narra sus 
esfuerzos por ubicar un informante en su estudio “Comerville”. 
Siguiendo el consejo de un colega que le recomendö concurxir 
a un bar, pagarle un trago a una mujer y alentarla a que le conta- 
ra la historia de su vida, se encontrö en una situaciön embarazosa. 
Whyte (1955, päg. 289) escribe: 


Mir6 a ml alrededor nuevamente y advertf a un terceto: un hombre y dos 
mujeres. Se me ocurriö que las mujeres estaban mal distribuidas y que yo po- 
dia rectiflcar la situaciön. Me acerqul al gmpo y dije algo asi como ‘Terdön... 
^Me penrntin'an uninne a ustedes?” Hubo un momento de ailencio mientras 
el hombre me miraba ßjamente. A continuadön se ofreciö a tirarme eacale- 
ras abajo. Le asegmö que no er» necesario y lo demostrf saKendo del lugar 
sin ninguna ayuda. 

Algunos investigadores que han conducido con öxito estudios 
sobre escenarios püblicos y cuasi püblicos adoptaron un rol par- 
ticipante aceptable. En un estudio sobre rateros y delincuentes, 
Polsky pasö horas jugando al pool. Segün öl, si se quiere estudiar 
criminales, se debe ir a los lugares donde pasan su tiempo de ocio 
y ganarse la confianza de algunos de ellos. Laud Humphreys(1975), 
cuyo estudio ha sido criticado desde el punto de vista ötico, pero 
que ha demostrado una enorme sensibilidad ante las personas es- 
tudiadas, desempeflö el rol de ‘'voyeur ” y “mozo" en un estudio 
sobre el sexo impersonal en las salas püblicas de reposo. 
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Aunque no es necesario que los observadores en estos escena- 
rios se presenten como investigadores y expliquen sus propösitos 
a las personas con las que s61o tendrän contactos effmeros, debe- 
rfan en cambio explayarse con aquellas con las que man tendrän 
una relaciön prolongada. Identifiquese antes de que la gente co- 
mience a dudar de sus intenciones, en especial si estä envuelta en 
actividades ilegales o marginales. As i, Liebow explica sus propö- 
sitos a los informantes despuds de su primer o segundo contacto 
con ellos, mientras que Polsky aconseja identificarse ante los delin- 
cuentes poco despuös de haberlos conocido. 


A CG ESO A ESCENARIOS PRIVADOS 

La tarea que debe realizar el observador participante para lo- 
grar acceso a escenarios (casas) y situaciones privados (algunas ac- 
tiyidades tienen lugar en toda una gama de escenarios) es anäloga 
a la del entrevistador para ubicar informantes. Tanto a los escena- 
rios como a los individuos hay que encontrarlos; el consentimiento 
para el estudio debe ser negociado ccm cada individuo. 

El enfoque bdsico para obtener acceso a escenarios privados es 
la ticnlca de la bola de nieve: comenzar con un pequeno nümero 
de personas, ganar su confianza y a continuaciön pedirles que nos 
presenten a otros. Polsky (1969, päg. 124) escribe: 

En mi experiencia, la tdcnica mäs apta para constituir la propia muestra 
ea la de "la bola de nieve”; lograr ser presentado a un delincuente que respon- 
derrf por nosotros ante terceros, que a su vez nos recomendarän a otros. (Des- 
de hiego, es preferible empezar tan alto como se pueda, es decir, siendo pre- 
aentado a la persona de mayor prestigio del grupo que se quiere estudiar.) 

Hay varios lugares por los que se puede comenzar. En primer 
tdrmino, averigüe con amigos, parientes y contactos personales. 
Por lo general la gente se sorprende del nümero de personas dife- 
rentes que' conocen los individuos con los que tienen contacto. 
En un experimento llevado a cabo con una clase de estudiantes, 
Polsky informö que un tercio de los estudiantes hallaron que ami- 
gos y parientes podrfan presentarlos personalmente a un delincuen- 
te de carrera. 

En segundo lugar, compromdtase con la comunidad de perso- 
nas que deaea estudiar. Para su estudio de un vecindario dtnico 
interior de fa ciudad de Boston, Herbert Gans (1962) se mudö a 
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ese vecindario y se convirtiö en miembro de esa comunidad. Se 
hizo amigo de los vecinos, utilizö loa negocios y servicios locales, 
concurriö a las reuniones püblicas. A travös de esas actividades, 
logrö finabnente recibir invitaciones a hogares, tertulias y reunio- 
nes informaW en el vecindario. 

En tercer törmino, concurra a los Organ ismos y organizaciones 
sociales que sirven a las personas en las que estä interesado. Por 
ejemplo, segün sean aus intereses, podria dirigirse a las iglesias loca- 
les, a los centros vecinales, a los grupos de autoayuda, a las escue- 
las o a las asociaciones fratemales. Bercovici (1981) realizö un es- 
tudio con observaciön participante sobre residencias y otros esce- 
narios para retardados mentales acompaflando a un equipo de te- 
rapistas ocupacionales que visitaba los establecimientos. El estu- 
dio de Whyte (1955) vio despejado el terreno cuando el autor fue 
presentado a Doc, quien iba a ser su informante clave y apadrina- 
dor, per un asistente social en una institueiön del vecindario. A 
diferencia de lo que ocuirfa en la Äpoca en que Whyte comenzö 
su estudio (fmes de la döcada de 1930), los investigadores de hoy 
pueden esperar que las organizaciones pongan vallas en su camino 
bajo la forma de exigencias de confidencialidad y privacidad. 

Una tictica final que los investigadores han utilizado para ubi- 
car escenarios e infonnantes privados es la publicidad (Kotarba, 
1980). Los investigadores han publicado avisos en los periödicos 
locales, han participado en mesas redondas en la zona y prepara- 
do volantes para entregar en mano, distribuyön dolos entre los gm- 
pos locales, en los que describen sus e Studios. 


jQUE SE LES DICE A PORTEROS E INFORMANTES? 

La explicaciön de los procedimientos e intereses de la investi- 
gaeiön a los porteros e informantes es uno de los ptoblemas mäs 
delicados que se enfrentan en la investigacidn de campo. Nuestro 
propio enfoque debe ser veraz, pero vago e impreciso 4 Esta acti- 
tud no s61o tiene bases dticas, sino tambiön pricticas. Si se falsean -J 
deliberadamente las propias intenciones, habrf que vivir con el 
temor y la angustia de ser descubierto. Existe tambiön la posibi- 
lidad real de que nuestra coartada se descubra y seamos expulsa- _ - 
dos del escenario o se hagan aflicos nuestras relaciones con los in- 

*No obstante, v6aac en eite capftulo el examen de la observaciön encu- 
bierta. -* 
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formantes. Quizäs la mayor desventaja de la invcstigaciön encu- 
bierta resida en las limitaciones que impone al investigador. El 
Investigador declarado puede trascender los estrechos roles que 
desempeflan las personas en un escenario, y comprometerse en 
reales actividades investigativas. Ademäs, muchas personas serärt 
mäs abiertas y estarän mäs dispuestas a compartir sus perspectivas 
con un investigador que con un compaflero de trabajo o colabora- 
dor participante. 

No es prudente proporcionar detalles concemientes a la tnves- 
tigaciön y a la predsiön con la que se tomardn las notas. Si tienen 
noticia de que serän observadas estrechamente, la mayorfa de las 
personas se sentirän inhibidas en presencia del investigador. En 
el caso improbable de ser presionado para aclarar el punto, se le 
puede decir a la gente que se tomarän algunas notas mäs adelante 
o que se Uevarä un diario. 

Un modo que hemos descubierto ütil para explicar los inte- 
reses de la investigaciön consiste en hacer saber a los sqjetos que 
no necesariamente estamos interesados en esa organizaciön parti- 
cular ni en las personas especfficas que encontramos en ella. En 
todos los estudios los intereses del investigador abarcan mäs que 
un escenario particular y conciemen al tipo general de organiza- 
ciön. Si procuramos acceso a una escuela, por ejemplo, deberia- 
mos sugerir que estamos interesados en comprender cömo es una 
escuela, y no en la naturaleza de esa escuela en especial. Podrfa- 
mos explicar por quä esa organizaciön particular constituye un 
escenario ideal para la investigaciön, especialmente si la gente se 
enorgullece de lo que estä haciendo. 

Es una experiencia comün entre los investigadores de campo 
en grandes organizaciones que los informantes supongan que aquä- 
llos estän allf para aprender cosas sobre las personas de otro nivel. 
En el estudio institucional, el personal naturalmente supuso que 
el observador debfa tomar nota de las pautas de oonducta de los 
“severa y profundamente retardados", aprender »obre los retarda- 
dos lo que podia enseflar el personal de atenciön. Sea que los inves- 
tigadores cultiven o no falsas impresiones, como lo sostiene Douglas 
(1976), no hay ningupa necesidad de conegir aquella idea errönea. 

Algunos porteros exigen una elaborada expbcaciön y defensa 
de la investigaciön. Al tratar de entrar en una organizaciön, los 
observadores participantes pueden empantanarse en prolongadas 
discusiones sobre la metodologfa de la investigaciön. Entre las ob- 
jeciones normales a la observaciön participante se cuentan: ' "Te- 
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nemos que proteger la privacidad y confidencialidad de nuestros 
clientes”, “Estamos demasiado ocupados como para responder 
a una ristra de preguntas”, “Usted obetacuiizarä lo que estamos 
haciendo”, “De todos modos aquf no va a encontrar mucho de 
interesante”, y “Su estudio no parece cientffioo”. 

Antfctpese a las objecionea y tehga las respuestas prepamdas. 
Por lo general podemos darles ciertas garantfas a los porteros. A 
esto a veces se lo denomina W pacto. Eos observadores deben su- 
brayar el hecho de que su investigadön no desbarata el escenario. 
Los porteros con frecuencia suponen que la investigaeiön incluye 
cuestionarios, entrevistas estructuradas, uao de anotadores y otros 
mötodos intrusivos. En cambio, la observaciön participante envuel- 
ve actividades no per tur badoras ni intrusivas. En realidad, para la 
mayor parte de los investigadores perturbar lo mfnimo es tan im- 
portante como para los porteros. 

Tambiön corresponde garantizar la confidencialidad y la priva- 
cidad de las personas que estudiamos. Haremos saber a los informan- 
tes que las notas que tomemos no contendrän nombres ni identi- 
ficarän mfarmaciön sobre los individuos o la organizaeiön, y que 
estamos tan obligados a respetar la confidencialidad como la gen- 
te de la organizaeiön. 

De la forma en que evaluemos a la gente de la organizaeiön de- 
penderä la exactitud con que habremos de responder a las pregun- 
tas sobre el diseflo de la investigaeiön. Las preguntas crfticas sobre 
el diseflo de la investigaeiön por lo general reflejan preocupacio- 
nes acetca de los descubrimientos o resultados (Haas y Shaffir, 
1980). Por ejemplo, los porteros de instituciones a veces se escudan 
en la confidencialidad del diente para ocultar condiciones inferio- 
res a las normales. 

En el estudio institucional, el observador pasö horas defendien- 
do la integridad de su investigaeiön ante funcionarios que tenfan 
preparadön en psicologfa. Hasta que no encontrö la fräse “medi- 
das no intrusivas” los fundonarios no le otorgaron autorizaeiön 
para observar. Johnson (1975) informa que su desempefio chapu- 
cero al expücar su investigaeiön a un grupo de asistentes sociales 
fue un factor esencial para obtener el acceso a un organismo de 
asistencia social. Los asistentes sociales llegaron a la conclusiön de 
que no tenfan nada que temer de alguien que experimentaba tales 
dificultades para explicar sus propösitos. 

Douglas (1976) aboga por “hacerse el bobo” o el “acadömico 
con cerebro de ratön” cuando la gente parece temer la investiga- 
eiön. Es decir que el investigador trata de convencer al portero de 
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que el estudio es tan acadömico y abstracto que no es posible que 
amenace a nadie. Douglas (1976, päg. 170) proporciona un ejemplo: 

Resuha especia Imente eficaz decirles algo detalladamente que “estamos 
resKzando una reducciön etnometodolögica-fenomenolögica de au actitud 
natural pera exhibir y documentar los procedimientos interpretativos inva- 
riante« que son constitutivos del ego trascendental y por lo tanto de la cogni- 
ciön intersubjetiva”. 

Suponiendo que este tipo de maniobra dd resultados, el inves- 
tigador deberä asumir durante cierto tiempo la identidad conse- 
cuente. Conocemos a un observador que se identificö ante los in- 
formantes como “etnögrafo”. Mis tarde oyö que una persona le 
susurraba a otra: “No hagas ningün tipo de broma racial delante 
de ese tipo. Es un etnögrafo”. 

No es poco comün hoy en dia que los porteros soliciten a los 
observadores participantes k preparaciön de una propuesta escri- 
ta o que sometan el disefio de su investigaciön a un “comit6 de pro- 
tecciön de los sujetos humanos”. Las mismas orientaciones genera- 
les se aplican a los documentos escritos: ser honesto, pero vago. 
Por lo general bastarä con una consideraciön superficial e impreci- 
sa de los mötodos de investigaciön cualitativos, la teoria fundamen- 
tada, etcötera. 


RECOLECCION DE DATOS 

Durante el proceso de obtener el ingreso en un escenario se de- 
ben llevar notas de campo detalladas. Como en el caso de la inves- 
tigaciön ulterior, las notas deben registrarse despuös de encuentros 
cara a cara y conversaciones telefönicas. Los datos recogidos en 
esta etapa pueden ser extremadamente valiosos mäs adelante. Du- 
rante el perfodo de obtenciön del acceso del estudio institucional, 
el investigador pasö tiempo con la directora de la entidad. Ade- 
mäs de sentar las reglas bäsicas, ella presentö su perspectiva de la 
instituciön: “Nadie es perfecto”, “Estamos atestados”, “Podrfa- 
mos utilizar mäs dinero del Estado”. Despuds de concluir su estu- 
dio del personal de atenciön, el investigador estudiö las perspecti- 
vas de los funcionarios. Aquellas afirmaciones de la directora lo 
ayudaron a entender el modo en que los funcionarios institucio- 
nales proyectaban hacia el mundo exterior una imagen favorable 
de sf mismos. 
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El proceso de obtener acceso a un escenario tambidn facilita 
la comprensiön del modo en que las personas se relacionan entre 
sf y tratan a otros. Un buen modo de adquirir conocimientos sobre 
la estructura y jerarqufa de una organizaciön consiste en aer pasado 
de uno a otro a travds de ella. Finalmente, las notas recogidas en 
esa etapa ayudarän mäs adelante al obaervador a entender cömo 
es visto por la gente de la organizaciön. 


] 
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INVESTIGACIÖN ENCUBIERTA 

A lo largo de todo este capftulo hemos subrayado el tema de 
la investigaciön manifiesta, es decir, de estudios en los que los in- 
vestigadores comunican aus intereaes inveatigativoa a los porteros 
e informantes en perspectiva. Pero muchos fructuosos e importan- 
tes estudios de obaervaciön participante fueron realizados con un 
enfoque encubierto (Festinger y otros, 1956; Humphreys, 1975; 
Rosenhan, 1973; Roy, 1952a). Con independencia de las conside- 
raciones präcticas, la investigaciön encubierta suscita graves proble- 
rrtas iticos. 

Las dedsiones öticas necesariamente involucran la propia mo- 
ral personal. Se debe optar entre cierto nümero de reaponaabili- 
dades y altemativas morales. Algunos cientfficos sociales, como 
Kai Erikson (1967, pög. 254), soatienen que la investigadön encu- 
bierta y ei engafio comprometen la buena voluntad de los poten- 
ciales siyetos de investigaciön y del püblico en general, de los cua- 
les los investigadores dependen: “Innecesario es decir que la inves- 
tigaciön de este tipo puede dafiar la reputaciön de la sociologfa 
en la sociedad mäs ampKa y clausurar äreas promisorias de inves- 
tigadön para los investigadores futuros”. Anälogamente, Warwick 
(1975) previene que una actitud de “al demonio con el püblico” 
entre los investigadores de campo ya ha creado un retroceso social 
en detrimento de la investigaciön social. 

Otros investigadores creen que el conocimiento cientffico ob- 
tenido mediante la investigaciön justifica präcticas en otros senti- 
dos desagradables. 5 Glaser (1972, päg. 133) informa que Arthur 


Aparentemente son pocos lo» rientificos sociales que llevan'an esta 
creencia hasta su concluäön lögica. Lofland (1969, päg. 301), quien justifica 
su propia investigaciön encubierta entre grupos de AlcohöHeos Anönimos, 
escribe: “Las actividades de ‘investigaciön’ de la Alemania nazi nos enseflaron 
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Vidich justificö las seguridades engaflosas proporcionadas sobre 
la protecciön de la identidad como precio de una contribuciön al 
conocimiento. Denzin (1978) asume la posiciön de que cada inves- 
tigador deberfa decidir cuäl es la conducta 6tica. Denzin (1978, 
päg. 331) aboga por “...la absoluta libertad para proseguir con 
las propias actividades tal como uno lo juzga adecuado“. Jack Dou- 
glas (197,6) caracteriza a la sociedad como un mundo de “cornadas 
entre bueyes”, Puesto que, segün Douglas, las mentiras, las evasi- 
vas y el engaflo forman parte de la vida social cotidiana, los inves- 
tigadores deben mentir, eludir y engaflai a sus informantes para 
obtener “la verdad”. 

Otros cientfficos sociales suscriben una dtica de situaciön (Hum- 
pbreys, 1975). En otras palabras, dicen que los beneficios sociales 
präcticos de la investigaciön pueden justificar präcticas engafiosas. 
Para Rainwater y Pittman (1967) la investigaciön en ciencias socia- 
les acrecienta la responsabilidad de los funcionarios püblicos. 

Finalmente, estän quienes condenan el engaflo por sf mismo y 
defienden un “derecho a no ser investigado” (Sagarin, 1973). Asf, 
algunos cientfficos sociales aducen que los investigadores nunca 
tienen el derecho de daflar a las personas, y que los ünicos que 
pueden juzgar si la investigaciön dafla, aunque sölo sea por la expo- 
siciön de secretos grupales, son los informantes mismos (Sprad- 
ley, 1980). 

De modo que en materia de 6tica los investigadores deben ba- 
lancear sus responsabilidades mültiples para con su profesiön, la 
büsqueda del conocimiento, la sociedad, los informantes y, en 
ültima instancia, tenerse en cuenta a sf mismos. 

Nuestro propio punto de vista es que hay situaciones en las que 
la investigaciön encubierta es al mismo tiempo necesaria y estä 6ti- 
camente justificada. Depende de lo que se estudie y de lo que se 
pretenda hacer con los resultados. Puesto que es menos probable 
que los grupos poderosos de nuestra sociedad autoricen el acceso 
de los investigadores, la Investigaciön en ciencias sociales tiende 
a concentrarse entre los que no tienen poder. Contamos con mu- 
chos mäs estudios sobre trabajadores que sobre gerentes de corpo- 
raciones, mäs sobre pobres y desviados que sobre polfticos y jueces. 
Los investigadores exponen las faltas de los ddbiles, mientras que 
los poderosos permanecen intocados. En consecuencia, estudiar 


muy bien (o deberian haberlo hecho) que hay b'mites morales definidos sobre 
lo que puedc hacerse en nombre de la ciencia”. Vfase tambidn Lofland (1961). 
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de modo encubierto los grupos poderosos puede resultar recompen- 
satorio. Pero encontramos dif feil justlficar el engaflo abierto con 
el objeto ünico de cumplir con exigencias de la graduaeiön o de 
afladir a un currfculum la publicaciön de un artfeulo en un oscuro 
periödico especializado. 

Es tambiön cierto, como lo seflala Roth (1962), que la distin- 
ciön entre investigaeiön manifiesta o abierta e investigaeiön encu- 
bierta es una simplificaciön excesiva. Porque toda investigaeiön 
es en alguna medida secreta en el sentido de que los investigado- 
res nunca le comunican todo a sus informantes. ^Quö decir de los 
investigadores que observan en lugares püblicos? ^Deben informar 
a la multitud de personas que estdn siendo obseivadas? ^Deberfan 
los investigadores ser obligados a proporcionar a los informantes 
rendiciones de cuentas punto por punto de las hipötesis y cotye- 
turas emergentes? 

En el reino de la ötica no hay reglas estrictas. La investigaeiön 
en el campo debe invokicrar al investigador en una gran medida 
de büsqueda del tono espiritual 6 Sea cual fuere la decisiön dtica 
que los investigadores tomen, no deberfan ser sencillamente caba- 
llerescos ni faltos de mötodo en lo que respecta al engaflo de ter- 
ceras personas. 

Este capftulo tratö sobre la etapa previa al trabajo de campo 
de la investigaeiön mediante la observaeiön participante. Mäs espe- 

6 En aflos recientes, los comitis de “protecciön de los sujetos de investi- 
gaeiön humanos” han surgido en las universidades en todo el pafs, en gran me- 
dida como regpuesta a las orientaciones föderales para la investigaeiön (Depar- 
tament of HeaJth, Education and Welfare, 1974, 1978). Con frecuencia, es- 
tos comitös parecen destinados a proteger a las universidades y a los provee- 
dores de fondos, salvindolos de la contioversia, mäs que a la salvaguarda de 
los intereses de potenciales “aiqetos”. En todo caso, el hecho de que una pro- 
puesta de investigaeiön haya pasado por el escrutinio de un comitd de “protec- 
ciön de sujetos humanos“ no libera al investigador de tomar decisiones dticas 
en el caso. Es tambiön cierto, como lo seflala n Klockars (1977) y Wax (1983), 
que los procediraientos federales del “consentimiento informado” parecen ina- 
decuados en los estudios cualitativos, puesto que el investigador no siempre 
puede (si es que puede alguna vez) especificar de antemano qu6 personas o 
escenarios serän estudiados, quö preguntas se hanln y quä riesgos oorrenln 
los informantes. Klockars (1977, päg. 217) cita un maravilloso enunciado de 
Margaret Mead relackmado con las orientaciones federales para la investigaeiön: 
“La investigaeiön antropolögica no tiene sigetos. Trabajamos con los infor- 
mantes en una atmösfera de confianza y respeto mutuos“. 
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cfficamente, enfocamos materias relacionadas con las decisiones 
que los observadores deben tomar antes de entrar en el campo y 
con los contactos iniciales que deben hacer. El capftulo siguiente 
pasa a los problemas y altemativas que el observador enfrenta en 
el campo: “Ahora que ya estä dentro, ^adönde irä a partir de aquf?" 



Capftulo 3 
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LA OBSERVACION PARTICIPANTE 
EN EL CAMPO 




En este capftulo consideraremos la faäe de trabajo de campo de 
la observaciön participante. El trabajo de campo incluye tTes ac- 
tividades principales. La primera se relaciona con una interacciön 
social no ofensiva: lograr que los informantes se sientan cömodos 
y ganar su aceptaciön. El segundo aspecto trata sobre los modos 
de obtener datos: estrategias y täcticas de campo. El aspecto final 
involucra el registro de los datos en forma de notas de campo es- 
critas. En este capftulo examinaremos estos y otros problemas 
que surgen en el campo. 

1 

LA ENTRADA EN EL CAMPO 


Los observadores participantes entran en el campo con la es- 
peranza de establecer relaciones abiertas con los informantes. Se 
comportan de un modo tal que llegan a ser una parte no intrusiva 
de la escena, personas cuya posiciön los participantes dan por so- 
breentendida. Idealmente, los informantes olvidan que el obser- 
vador se propone investigar. Muchas de las tficnicas empleadas en 
la observaciön participante corresponden a reglas ootidianas sobre 
la interacciön social no ofensiva; las aptitudes en csa ärea son una 
necesidad. 
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Los observadores permanecen relativamente paslvos a lo largo 
del curso del trabajo de campo, pero en especial durante los prime- 
ros dias (Geer, 1964). 1 Los observadores participantes “palpan 
la situaciön”, “avanzan lentamente”, “tocan de ofdo” (Johnson, 
1975) y “aprenden a hacer Jos nudos” (Geer, 1964). Los primeros 
dfas en el campo constituyen un periodo en el cual los observado- 
res tratan de que la gente se sienta cömoda, disipan cualquier idea 
en cuanto a que el enfoque de la investigaciön serä intrusivo, esta- 
blecen sus identidades como personas inobjetables y aprenden 
a actuar adecuadamente en el escenario. ^Qu6 ropa me pondrd? 
jPuedo fumar? <,Qui6n parece demasiado ocupado como para ha- 
blar conraigo? ^Dönde puedo sentarme sin molestar el paso? ^Pue- 
do caminar? ^Qu6 puedo hacer para no resaltar como una ufia 
encamada? ^ Puedo hablarles a los clientes? iQuidn parece accesi- 
ble y comunicativo? ' 

Durante el periodo inicial, la recolecciön de datos es secunda- 
ria para llegar a conocer el escenario y las personas. Las preguntas 
tienen la finalidad de ayudar a romper el hielo. Puesto que algunas 
personas pueden preguntarle al investigador qu< quiere saber, es 
una buena idea anotar algunas preguntas generales antes de ingre- 
sar en el campo. Por lo general, son buenas aperturas preguntas 
como “jPodrla darme una perspectiva de este lugar?” y “^Cömo 
entrö usted en esto?” 

Diferentes personas probablemente presentarän diferentes 
grados de receptividad ante el investigador. Aunque el portero 
haya autorizado el estudio, otros pueden objetar su presencia. 
Sue Smith-Cunnien, en el primer dfa de un estudio con observa- 
ciön participante alcanzö a ofr que una persona le preguntaba a 
otra: “^Qui es Io que ella va a hacer... dar vueltas y observarnos 
todo el tiempo?” Como lo sefiala Johnson (1975), no es poco comün 
que los observadores se encuentren en medio de una lucha de pode- 
res a propösito de su presen cia. Es importante explicar quifei es 
uno a todas las personas del escenario. En un estudio sobre el empleo 
de los medios de comunicaciön por los maestros, por ejemplo, 

1 Un nümero oreciente de investigadores de campo subrayan la importan- 
da de comprender el efecto que el obaerador produce en el escenario, en 
lugar de tratar de eliminarlo enteramente (vÄaae Emerson, 1981). Algunos 
mveatigadore* tambifti defienden el compromiso activo en el campo como me- 
dio para revelar proceaos sociales que de otra manera quedarfan ocultos (Bode- 
mann, 1978). Aunque estas posiciones tienen sentido, aeguimos slntiendo que 
es esencial “avanzar lentamente” hasta que uno ha deaanollado uha compren- 
»6n del escenario y de su gente. 
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los investigadores entrevistaron a cada docente individuaJmente 
para explicarle el estudio y obtcner su peimiso a fin de observar 
cn cada salön de clase, por mäs que esto ya habfa sido autorizado 
por los administradores. 

Aamismo, de modo sutil, se deberfa hacer saber a la gente que 
lo que nos diga no serä comunlcado a otros. (Desde luego, uno no 
se presenta diciendo que es un investigador y estä dticamente obli- 
gado a no violar su confidencialidad.) En la segunda observaciön 
en el estudio institucional, uno de los miembros del personal de 
atenciön le preguntö al investigador: “^Lc hablö usted (a la directo- 
ra) sobre los muchachos de esta sala?” El investigador respondiö 
algo asf como: “No, ni siquiera le dye dönde estoy. Yo no le hablo 
sobre la instituciön a las personas del exterior, de modo que ^por 
quÄ habrfa de hablarle sobre todos ustedes?” En el estudio de Smith- 
Cunnien, ella aprovechö la oportunidad de asegurar la confidencia- 
lidad de su investigaciön durante el intercambio siguiente: 


Observador: “iQuiere usted ser editor en jefe el pröximo aflo?” 

Informante: “ jA quifo va usted a habhrle de esto, en todo caao?” 

Observador: “Lo tiento, debf haberle dicho desde el prnapio que todo lo 
que me diga es confidencial. Yo no voy a repetir na da de esto 
fuera de aquf *. 

Durante los primeros dias en el campo, los investigadores se 
sienten tnvarkiblemente tncömodos. Muchos de nosotros rehuimos 
la interacciön innecesaria con extraflos. Nadie se siente cömodo 
en un nuevo escenario sin ningün rol definible que desempefiar. 
Smith-Curmien reflexiona sobre su primer dfa observando: 

Me siento totalmente incömoda en este escenario. Creo que esto se debe 
sobre todo a mi propia timidez, aunque algo proviene definidaraente del hecho 
de que aHt se destaca un escenario extraflo y yo no estoy hackndo nada sal- 
vo mirar... no tom< notas de campo. Parte de la incomodidad se debe al he- 
cho de que en algunos momentos hay literalmente muy poco que observar: 
toda la acciön continüa en los despachos y yo sölo puedo alcanzar a oft algu- 
nas cosas. La pröxima vez que observe, tratari de ser un poco mds agresiva 
sin serlo demasiado... tendrd que tntar de observar escenario» mis especiTi- 
cos y de descubrir quidn es cada cual entre un mayot numero de penonas. 

Todos los observadores enfrentan en el campo situaciones 
desconcertantes. Aunque es cierto, tal como lo escriben Shaffir, 
Stebbins y Turowetz (1980), que el trabajo de campo se caracte- 
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riza por sentimientos de duda en si mismo, incertidumbre y frus- 
traciön, conförtese pensando que se sentird mds cömodo en el esce- 
nario a medida que el estudio progrese. 

Cuando entran por primera vez en el campo, los observadores 
se encuentran con frecuencia abrumados por la cantidad de infor- 
maciön que reciben. Por esta razön, se debe tratar de limitar el 
tiempo que se pasa en el escenario durante cada observaciön. Una 
hora es por lo general suficiente. A medida que uno se familiariza 
con un escenario y gana en pericia para la observaciön, se puede 
aumentar el lapso que se pasa en el escenario. 

La investigaciön de campo puede ser especialmente excitante 
al comienzo del estudio. Algunos observadores se inclinan a perma- 
necer tanto tiempo en un escenario que dejan el campo agotados 
y llenos de tanta informaciön que nunca Uegan a registrarla. Las 
observaciones son ütiles sölo en la medida en que pueden ser re- 
cordadas y registradas. No permanezca en el campo si olvidard mu- 
chos de los datos o no tendrä tiempo para tomar notas. 


LA NEGOCIACION DEL PROPIO ROL 

Las condiciones de la investigaciön de campo — qu6, cuändo y 
a quiön observar- deben ser negociadas continuamente. Hay que 
establecer un equilibrio entre la realizaciön de la investigaciön tal 
como uno Io considera adecuado y acompafiar a los informantes 
en beneflcio del rapport. 

El primer problema que probablemente se tenga que enfrentar 
es el de verse forzado a un rol incompatible con la realizaciön de 
la investigaciön. Es frecuente que las personas no entiendan la 
observaciön participante, incluso aunque les haya sido explicada 
cuidadosamente. En muchos escenarios los porteros e informantes 
ubican a los observadores en roles comünmente desempeflados 
por extraflos. El personal de las escuelas, hospitales psiquiätricos 
y otras instituciones con frecuencia tratan de forzar a los observa- 
dores a asumir el rol de voluntarios, especialmente en el caso de 
mujeres y estudiantes. De los observadores se espera a veces que 
firmen el libro de entradas y salidas de los voluntarios, que traba- 
jen con ciertos clientes y que mformen a! Supervisor de volunta- 
rios. Conocemos a un observador que fue empujado a una relaciön 
de tutor con un muchacho en una cärcel de menores encausados, 
a pesar de que habfa explicado sus intereses al director de la insti- 
tuciön. Anälogamente, Easterday, Papademas, Schorr y Valentine 
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(1977) informan de investigadoras que, en escenarios dominados 
por hombres, han sido Uevadas a asumir roles inadecuados. 

A veces el desempefio de un rol familiär en un escenario repre- 
senta algunas ventajas: sc obtiene el acceso con mayor facilidad; 
el observador tiene algo que hacer; las personas no se inhiben en 
su presen da; algunos datos se pueden obtener con menos dificul- 
tad. Conocemos a un observador que, en un estudio sobre una or- 
ganizaciön de caridad, fue designado como voluntario para regis- 
trar informaciön sobre donantes. Sin embargo, a medida que el 
estudio progresa el observador perderä control sobre 61 y sufrirf 
limitaciones en la recolecciön de datos si se ve confinado a un es- 
trecho rol oiganizativo. 

Un segundo problema que enfrentan los investigadores de cam- 
po consiste en que se les diga qu6 y cuändo observar. Ante los 
exü-aflos, todas las personas tratan de presentarse bajo la mejor 
luz posible (Goffman, 1959). Los informantes compartirän aque* 
llos aspectos de su vida y de su trabajo que se prestan a una visidn 
favorable, y ocultarin los otros, o por lo menos los llevarän a un 
segundo plano. Muchas organizaciones tienen gufas que programan 
las visitas y recoiridas de extrafios. Aunque tales recoiridas son va- 
liosas en ciertos aspectos, tienden a proporcionar una perspectiva 
selectiva del escenario. En las instituciones totales, por ejemplo, 
los gufas con frecuencia muestran a los visitantes las mejores sa- 
las y los programas modelos, y desalientan el recorrido en otras 
partes de la instituciön (Goffman, 1961; Taylor y Bogdan, 1980). 

En muchas organizaciones, las personas tratan de estructuiar 
los tiempos en que se autoriza la visita de los observadores. Las 
instituciones totales son bien conocidas por negar las visitas los 
fines de semana, puesto que es entonces cuando sucede lo menos 
programado y la mayor parte de los miembros de] personal estÄn 
de franco. Es tfpico que los funcionarios y el personal de direcciön 
de las organizaciones traten de imponer a los observadores los lf- 
mites de ciertos acontecimientos, como reuniones en dfas de fies- 
ta o en dfas de puertas abiertas. 

La mujeres a veces enfrentan problemas especiales con los in- 
formantes, que limitan su investigaciön (Easterday y otros, 1977); 
Warren y Rasmussen, 1977). Pbr ejemplo, Easterday y otros anotan 
que los varones de mayor edad con frecuencia actüan de modo 
patemal con las mujeres jövenes; en un estudio sobre una morgue, 
un mddico intentö “proteger” a una joven investigadora tratando 
de que no viera los “casos feos”. . 

Se debe tratar de resistir a los tntentos de los Informantes ten- 
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dient es a controlar la investigaciön. Idealmente, ton los propios 
investigadores los que deben elegir los lugares y momentos para 
observar. Cuando los observadores establecen algün grado de rapport, 
por lo general logran acceso a mäs lugares y personas. 


EL ESTABLECIMIENTO DEL RAPPORT 

Estabkcer rapport con los informatites es la meta de todo inves- 
tigador de campo. Cuando se comienza a lograr el rapport con aque- 
11a s personas a las que se esti estudiando, se experimentan sensa- 
ckmes de realizaeiön y estlmulo. El de rapport no es un concepto 
que pueda definirse fäcilmente. Significa muchas cosas: 

Comunicar la simpatla que se siente por los informantes y lograr 
que ellos la acepten como sincera. 

Penetrar a travis de las “defensas contra el extrafio” de la gen- 
te (Argyris, 1952). 

Lograr que las personas Be “abran” y manifiesten sus senti- 
mientos respecto del escenario y de otras personas. 

Ser visto oomo una persona inobjetable. 

Irrumpir a travis de las “fachadas” (Goffman, 1959) que las 
personas imponen en la vida cotidiana. 

Compartir el mundo simbölico de los informantes, su lenguaje 
y sus perspectivas. 

El rapport aparece kn tarnen te en la mayorfa de las investiga- 
ciones de campo. Y cuando aparece, puede ser tentativo y frägil. 
Es dudoso que cualqukr persona conffe por compkto en otra, 
en todos los momentos y circunstancias. Tal como nos lo dice 
John Johnson (1975), el rapport y la confianza pueden crecer y 
disminuir en el cur» del trabajo de campo. Con ckrtos informan- 
tes nunca se llega a establecer un verdadero rapport. Johnson (1975, 
pägs. 141-142) escribe: 

Ha da e! final de las investigaciones «obre el bienestar üegu< a la conclu- 
liön de que no existe la posibilidad realista de desarrollar relaciones de confian- 
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za como tales. Esto m eipedalmente derto en un eicenarfe que inchifa a un 
izquierdista, um militante de! movimknto de l&eraciön femenina, penonas 
de edad, persona* jövenes, extravagante* e individuo* formales, repubUcanos, 
demöcratas, miembros de terceroi partidos, jefes y oomandantea navales, sar- 
gentos mayores del ejfrdto de reserva, pacifistas, objetords de condenda, 
etodtera... Dünnte los meses finales de la investigaciJn de campo desarrolW 
gradualmente la nociön de “confianza sufidente” para reeraplazax a los pre- 
supuestos anteriores adquiridos a travds de la lectura de la bilbiografta tradi- 
donal. La confianza sufidente supone un juicio personal, de sentido comün, 
sobre lo que puede lograrae con una persona determinada. 

Aunque no hay reglas rfgidas sobre ©1 modo de lograr rapport 
con los informantes, sc puede ofrecer un cierto nümero de orien- 
taciones generales. 


Reverenciar sus rutintu 

Los observadores sölo pueden lograr el rapport con los infor- 
mantes si se acomodan a las rutinas y modos de hacer las cosas de 
estos Ultimos. A todas las personas les gusta hacer las cosas de cier- 
ta manera y en ciertos momentos. Los observadores no deben in- 
terferir. Polsky (1969, päg. 129) ofrece un consejo sobre cömo ob- 
servar delincuentes que se aplica a la observaciün de cualquier Üpo 
de personas: “Si 61 quiere sentarse frente a su aparato de televi- 
siön y beber cerveza mientras ve un partido durante un par de 
horas, usted haga lo mismo; si quiere caminar por la calle o ir de bar 
en bar, acompäfielo; si quiere ir al hipödromo, vaya con 61; si le 
dice (por cualquier razön) que ya es hora de que usted se pierda 
de vista, desaparezca“. Conocemos a un observador que, en un 
estudio sobre un hospital, llegö tarde a dos reuniones y despu6s 
les pidi6 a los raödicos, que tenfan sus propios problemas de tiem- 
po, que reprogramaran sus encuentros adecuändolos a la agenda 
del investigador. Este tipo de personas le crean una mala reputa- 
ci6n a los observadores participantes. 


Establecer lo que se time en comün con la gerne 

Es probable que el camino mäs fäcil para consolidar las relacio- 
nes con la geilte consista en establecer lo que se tiene en comün 
con ella. El intercambio casual de informaciön es con frecuencia 
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el vehfculo mediante el cual los observadores consiguen romper 
el hielo. En el estudio sobre el programa de entrenamiento para 
desempleados, el observador llegö a conocer a muchos de sus in- 
formantes a trav6s de conversaciones sobre pesca, sobre los hijos, 
sobre enfermedades, ocupaciones anteriores y comidas. Es natural 
que la gente quiera conocer los intereses y pasatiempos del obser- 
vador. 


Ayudar a h gente 

Uno de los mejores modos de comenzar a ganarse la confianza 
de la gente consiste en hacerle favores. Johnson (1975) informa 
que durante su trabajo de campo sirviö como chofer, lector, aca- 
rreador de equipajes, baby-sitter, prestamista, acomodador en una 
conferencia local, tomador de apuntes, telefonista en momentos 
de mucha actividad, asesor en la compra de automöviles usados, 
guardaespaldas de una trabajadora, mensajero, ademäs de haber 
prestado libros, escrito cartas y otras cosas. Conocemos a un inves- 
tigador que estudiö una sala con personal insuficiente para 40 ni- 
fios, en una instituciön para retardados mentales, que pasö una 
6poca terrible en sus relaciones con aquel personal Esas mujeres 
eran bruscas con 61 y trataban de ignorarlo por completo. La si- 
tuaciön se hac(a cada vez mäs incömoda hasta que el observador 
se ofreciö un d(a a ayudar a los dos miembros del personal de aten- 
ci6n que le daban de comer a los niflos. En cuanto comenzö a dar- 
le de comer al primer niflo, esas personas se abrieron y comenzaron 
a compartir sus preocupaciones y quejas. Por primera vez lo invi- 
taron a unirse a ellasen una pausa en el salön de descanso. 


Ser humilde 

Es importante que la gente sepa que el investigador es el tipo 
de persona con la que pueden expresarse sin temor a revelar algo 
o a una evaluaciön negativa. Muchos observadores, entre los cua- 
les nos contamos nosotros, tratamos de “parecer personas humil- 
des que son tipos normales y no le harfan a nadie ninguna vileza” 
(Johnson, 1975, päg. 95). 

Con frecuencia, los observadores se convierten en las personas 
que mejor conocen y entienden lo que piensa cada uno en el esce- 
nario de que se träte. Resärvese ese conocimiento para usted mismo. 
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Los investigadores deben kt cuidadosos en cuanto a no revelar 
cfcrtas oons que los infomuuntes han dicho, aunque no lo hayan 
hecho en privado. Detplegar un conocimiento exceaivo hace al 
obacrvador amenazante y potencialmento peügroso. 

Los informantes pueden tarn bi dn «er renuentes a expresar lo 
que sienten ■ el obaervador actüa como demaaiado entcrado. Per- 
mi ta que la gentc hable con Hbertad. Descubrirä que muchas per- 
sona s tienen creencias que son imprecüas cuando no pa tentemente 
absurdas. No es necesa?» corregir etas creencias, con -lo cual sölo 
se conague que la gente se inhiba en nuestra prexncia. 


hu e nmne 

Innecesario es aclarar que hay que interesane en lo que la gen- 
te tiene que decir. St, a veces es fÄcil abuxrirse en el campo, en 
e special si uno w encuentra en la aituadön de que alguien monopo- 
Uce la oon versa ci6n con temas sparen temente triviales o irrelevan- 
tes. Hay modos para canaüzar una con versa dön y evitar suti lmente 
a ciertas pcrsonas. A algunoa de estos ültimos nos referimoe en 
este capftulo y en nuestro examen de laaentrevistas. 


PARTICIPAOON 

Cuando el compromtio activo en hu actividades de ku perso- 
na s es esendal para lograr la aceptadön, hay que partidpar por 
todos ku medios, pero aablendo dönde trazar la tinea dlvisoria. 
En algunos escenarios se debe participar en actividades margina- 
les. Van Maanen (1982, päg. 114) que presen ciö muchos caaos de 
brutalidad poticial, escribe: “Sölo las pruebas präcticas demostra- 
rän que uno es digno de confianza”. 

El personal de atenciön del e Studio institucional con frecuen- 
cia molestö a los individuos que estaban a su cargo y abusö cruel- 
mente de eilos: recibieron baldazos de agua, fueron golpeados, 
obligados a practicar fellatio, a tragar dgarrillos encendidos, indu- 
cidos a golpear a otros intemados y atados a las camas (el perso- 
nal sabia cömo hacer estas cosas sin dejar marcas). Aunque el ob- 
servador fue suti lmente alentado a sumarse a esos abusos, nunca 
x ejerciö »obre dl una fuerte presiön en tal sentido. No obstante, 
x lo obxrvaba a tu vez muy estrechamente, por si daba alguna 
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muestra de desaprobaciön. Por su parte, tratö de ignorar estos 
actos del mejor modo que pudo. 2 

Fine (1980) informa que fue puesto a prueba por los niflos en 
su estudio sobre la pequefia liga de bfcisbol. Por ejemplo, iniciaron 
desördenes ruidosos y se instalaban desapaciblemente en sus alo- 
jamientos, en presencia del observador, para evaluarlo. En vista 
de las dificultades presentadas por la diferenda generacional, era 
importante para dl tomar distancia respecto de un rol adulto de 
supervisiön, para ganar la confianza de los pequeflos. 

El observador participante camina sobre una delgada lfnea que 
separa al participante activo (“partidpante como observador”) 
y el observador paävo (“observador como participante”) (Gold, 
1958; Junker, 1960). Hay Claras opartunidades en las que es pre- 
ferible no aer aceptado como autdntico miembro del escenario o 
grupo. 

Cuando el compromiso coloca al observador en una situaciön 
competitiva con los informantes, lo mefor es retirarse. A veces 
es diffcil dejar a un lado al propio ego. Lo mismo que las otras per- 
sonas, los observadores tienen un concepto de sf mismos que de- 
fender y quieren que se pienae de ellos que son ingeniosos, brillan- 
tes y sexualmente atractivos. En un estudio sobre una sala de re- 
dacciön, Rasmussen hallö que aunque presen tarse como el “tipo 
joven y lindo con el que se pueden hacer dtas” permitfa conquis- 
tar a periodistas de sexo femenino, enajenaba a los de sexo mascu- 
lino (Warren y Rasmussen, 1977). 

Tambiin se debe evitaractuar y hablar de modos que no se ade- 
cuan a la propia personalidad. Por ejemplo, aunque es preciso ves- 
tirse como para no desentonar en el escenario (usar ropa informal 
o formal si las personas hacen una u otra cosa; si ellas visten de 
maneras diferentes, tratar de hallar un estilo neutro), uno no de- 
berfa ponerse nada que lo haga sentirse incömodo o no natural. 
Anälogamente, es sensato no emplear el vocabulario y la forma 
de hablar de la gente hasta que uno los domine y surjan en su con- 
versaciön naturalmente. Whyte (1955, päg. 304) aprendiö esta lec- 
dön cuando, caminando por la calle con un grupo de esquina, 
tratando de entrar en el espfritu de la conversaciön trivial, se de- 
satö en una sarta de obscenidades. Whyte informa lo que ocurriö: 
“Doc meneö la cabeza y dijo: ‘Bill, no se supone que seas asf. Eso 
no siiena como algo tuyo’ ”. 

2 V4a« la secciön “La 6tica en el campo”, en este capitulo, para un exa- 
men de los problemas iticos suscitados por eata investigaciön. 
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El “peloteo” era un pasatiempo comün entre los entrenados 
en el programa para desempleados. Por “peloteo” se entendfa un 
in ter cambio verbal compeütivo cuyo objeto era hacer callar y de- 
rrotar a otra persona medjante el häbil empleo de frases con döble 
sentido (Hannerz, 1969; Horton, 1967). El observador fue objeto 
de las bromas de los entrenados y, despuds de unos dfas de obser- 
vaciön, fue alentando por ellos a comprometerse en intercambios 
verbales sobre su potencia como am ante y su capacidad como bebe- 
dor. Aunque dl gradualmente comenzö a parti cipar en tales inter- 
cambios, pronto comprendiö que le faltaba habilidad para desem- 
pefiarse bien. Primero considerö su ineptitud para “pelotear” co- 
mo una barrera. Pero a medida que el estudio progresaba dcscubriö 
que en reahdad se trataba de una ventaja. Como no sabfa jugar bien, 
no se lo forzaba a intervenir en esos intercambios, que eran cada 
vez mäs repetitivos, y podfa concentrarse en la recolecciön de da- 
tos. 

Tambiin existen situaciones en las cuales uno desea apartarse 
de su estilo para seAalar las diferenclas que lo distinguen de los 
informantes. Polsky (1969) examina las cuerdäs flojas por las que 
se desplazan los investigadores al tratar de no desentonar con el 
escenario social sin fingir ser algo que no son. En un estudio sobre 
consumidores de herofna, Polsky insiste en usar camisas de mangas 
cortas y un reloj costoso; ambas cosas permitfan saber a cualquier 
recidn llegado que dl no era adicto. 

Debe evitarse cualquier participaciön que obstaculice la capa- 
cidad del investigador para recoger datos. En su prisa por ser acepta- 
dos por los informantes, algunos observadores quedan absorbidos 
en la participaciön activa. Conocemos a un observador que, en su 
primer dfa en una escuela, alcanzö a ofr que los maestros expresa- 
ban el deseo de tener un taller de entrenamiento sensorial. Puesto 
que dl habfa conducido cierto nümero de tales talleres previamen- 
te, de inmediato se ofreciö para ayudarlos. Terminö abandonando 
la investigaciön. 

Los investigadores de campo tienen tambidn que cuidarse de 
no ser explotados por los informantes. Existe una diferencia en- 
tre establecer rapport y ser tratado como un tftere. Polsky sostie- 
ne que los investigadores deben saber poner Hmites a los informan- 
tes. Polsky (1969, päg. 128) ofrece el ejemplo siguiente: “He teni- 
do noticias de un asistente social que trabajaba con pandillas vio- 
lentas, tan inseguro, tan incapaz de ‘trazar el Kmite’ por miedo a 
ser dominado por la fuerza, que llegö a retener y ocultar armas 
que habfan sido utilizadas en asesinatos”. 
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Ningün examen sobre el rapport serfa completo sin la menciön 
del rapport excesivo (Miller, 1952). Aunque existen ejemplos de 
investigadores de campo que se convirtieron en “nativos”, abando- 
nando su rol y uniöndose a los grupos que estaban estudiando, ei 
problema mäs comün es la identificaciön excesiva con los infor- 
mantes. Como lo sefiala Miller, es fäcil ser afectado por amistades 
del campo al punto de renunciar a Hneas embarazosas de indaga- 
ciön o, lo que es peor, de abandonar la perspectiva crltica que el 
trabajo de campo requiere. EI problema del rapport excesivo subra- 
ya la importancia de establecer relaciones cooperativas tales como 
las de la investigaciön de campo en equipo. 


INFORMANT ES CLAVES 

Idealmente, los observadores participantes desarrollan relacio- 
nes estrechas y abiertas con todos los informantes. Pero, como ya 
lo hemos dicho anteriormente, el rapport y la confianza aparecen 
lentamente en la investigaciön de campo. Con algunos informan- 
tes, el investigador nunca llegarä al rapport. 

Por lo general, los investigadores de campo tratan de cultivar 
relaciones estrechas con una o dos personas respetadas y conoce- 
doras en las primeras etapas de la investigaciön. A estas personas 
se las denomina informantes claves En el folklare de la observa- 
ciön participante, los informantes claves son casi figuras heroicas. 
Son los mejores amigos de los investigadores en el campo. El Doc 
de Whyte (1955) y el Tally de Liebow (1967) cOnstituyen ejemplos 
notables. 

Los informantes claves apadrinan al investigador en el escenario 
y son sus fuentes primarias de informaciön (Fine, 1980). En espe- 
cial durante el primer dla en el campo, los observadores tratan de 
encontrar personas que “los cobijen bajo el ala”: los muestran, 
los presentan a otros, responden por eilos, les dicen cömo deben 
actuar y le hacen saber cömo son vistos por otros. Whyte (1955, 
päg. 292) refiere las palabras que Doc le dirigiö en su primer en- 
cuentro: 

“..Digame quÄ es lo que quiere ver, y yo me ocupar£ de arregiarlo. Cuan- 
do quiera alguna informaciön, yo preguntarä y usted escuche. Cuando quiera 
conocer la filosofia de vida de ellos, yo iniciarö una discusiön para que surja 
y usted se entere. Si hay alguna otra cosa que quiere conseguir, hard teatro 
para usted. No tendrd ningün problema; viene como amigo mio... Hay una 
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soh co*a de la que tiene que cuidane. No invite a la gente. No aea manirroto 
con au dinero". 

Los observadores participantes tambidn esperan de los infor- 
mantes claves que eilos les proporcionen una comprensiön profun- 
da del escenario. Puesto que la investigaciön de campo estä limi- 
tada en tiempo y alcances, los informantes claves pueden narrar 
la historia del escenario y completar los conocimientos del inves- 
tigador sobre lo que ocurre cuando 61 no se encuentra presente. 
Zelditch (1962) Ilama al informante el “obseivador del observador”. 
En algunos estudios los observadores participantes utilizaron a los 
informantes claves para controlar los temas, intuiciones e hipöte- 
sis de trabajo emergentes. Whyte informa que Doc se convirtiö 
realmente en un cölaborador en la investigaciön, reaccionando 
a las interpretaciones de Whyte y ofreciendo las suyas propias. 

Aunque los investigadores slempre es tan en busca de buenos 
informantes y apadrlnadores, en general es seruato abstenene de 
desarrollar relaciones estrechas hasta Haber adqutrido una buena 
sensibiUdad al escenario. En la fase inidal de la investigaciön exis- 
te la tendenda a predpitarse sobre cualquiera que parezca abierto 
y amistoso en una situadön extrafla. Pero las personas mäs dadas 
y amistosas de un escenario pueden aer miembros marginales en 
sf mismos. AI prindpio resulta con frecuencia dif feil saber qui6n 
es y quidn no es respetado. Si el investigador se liga a un individuo 
impopular, es probable que los otros lo vean como una prolonga- 
dön o aliado de esa persona. 

Es tambidi importante no concentrarse exclusivamente en un 
individuo o en un pequefio nümero de individuos. No d6 por sen- 
tado que todos los informantes comparten la misma perspectiva. 
Es poco frecuente que lo hagan. 

En el estudio institucional, Bill, “encargado de la sala”, tendfa 
a monopolizar el tiempo del observador. Se Üevaba al observador 
a prolongadas pausas para tomar caf6 en la cocina del personal, 
durante las cuales exponia libremente sus perspectivas sobre la ins- 
titueiön, los residentes, aus supervisores y la vida en general. A 
medida que el estudio progresaba, Bill comenzö a repetirse, naiTan- 
do las misma s historias y expresando las mismas opiniones en ca- 
da sesiön de observaeiön. Hasta que el observador no se abstuvo 
de sus charlas con Bill no pudo comenzar a hablar extensamente 
con otros miembros del personal y conocer sus perspectivas. EI 
observador en el programa de erttrenamiento para el etnpleo enfren- 
tö un problema similar con un miembro de la direcciön particular- 
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mente amistoso. Aunque resulta una ayuda contar con un apadri- 
nador e informante en el escenario, ese miembro de la direcciön 
le impedia interactuar con otros directivos y con los entrenados. 
El observador se retrajo de la relaciön y sölo la restableciö despuös 
de haber logrado conocer a otros. 

Las relaciones estrechas son esenciaks en la investigaciön de 
campo. El informante clave correcto puede hacer o deshacer un 
estudio. Pero hay que estar preparado para retroceder en relacio- 
nes constituidas al principio de un estudio si y cuando las circuns- 
tancias lo exigen. 


RELACIONES DE CAMPO D1FICILES 

El trabajo de campo estä caracterizado por todos los elemen- 
tos del drama humano que se encuentran en la vida social: conflic- 
to, hostilidad, rivalidad, seducciön, tensiones raciales, celos. En 
el campo, los observadores suelen encontrarse en medio de difi'- 
ciles y delicadas situaciones. 

La edad, el sexo, la raza y otros factores de la identidad perso- 
nal pueden ejercer una influencia poderosa sobre el modo en que 
los informantes reaccionen ante el observador (Warren y Rasmus- 
«en, 1977). Liebow (1967) condujo como investigador blanco su 
estudio sobre los hombres negros de un giupo de esquina. Aun- 
que desarTOllö una relaciön fuerte y amistosa con sus informantes, 
Liebow (1967, päg. 248) no pretende haber superado las barre- 
ras del status de extraflo impuestas por la raza: “En mi opiniön, 
el hecho bruto del color, tal como eLlos lo entendfan en su expe- 
riencia y yo en la mfa, irrevocable y absolutamente me relegaba 
al Status de extraflo”. 

En algunas situaciones, las miyeres disfrutan de ciertas venta- 
jas en la investigaciön de campo (Easterday y otros, 1977; Warren 
y Rasmussen, 1977). Es obvio que en escenarios de dominaciön 
femenina, las mujeres tienen mejores probabilidades de ser acepta- 
das como miembros del grupo de los hombres. Warren y Rasmussen 
(J 977) tarn bkn seflalan que los investigadores de ambos exos por 
igual pueden servirse del atractivo sexual para obtener informaciön. 

Sin embargo, las investigadoras con frecuencia enfrentan probie- 
raas en el campo, que no afectan por lo general a los hombres. 
En el estudio sobre la familia en el cual participö uno de los auto- 
res de este libro, en ocasiones las investigadoras fueron objeto de 
»vances sexuales de los esposos y en consecuencia de los celos de 
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las mujeres. Easterday y otros (1977) diccn que el ser cortejadas 
es un problema comün entre las investigadoras jövenes en los esce- 
narios dominados por varones. Relatan el siguiente intercambio 
durante una entrevista: 

Yo estaba en medio de un interrogatorio laborioio • un empkado »obre 
tu tnbajo en h moigue, y me contectö didendo: “^Ujted es casada?” 
Obtervadora: No, iCudnto hace que tnbaja aquf? 

Empkado: Tres afios. ^Tiene un amigo estabk? 

Obtervadora: No. ^Encuentra dificü su trabajo? 

Empleado : No. ^Tiene citas? 

Obtervadora: Sf. ^Por qu6 e«te trabajo no es difidl para usted? 

Empkado: Uno « acost umbra. ^Qud hace en su tiempo Hbre? 

Y asi continuö nuestra entrevista durante una hora, con cada uno de no- 
sotros persiguiendo diatintos propdsitos. Dudo de que ninguno de k» dos con- 
aiguiera “datos utiBzabfes” (Easterday y otros, 1977, pdg. 339). 

Como dicen Easterday y otros, en estas situaciones todo en- 
cuentro puede convertirse en un equiübrio entre cordiaüdad y 
distancia. 

Los informantes hostiles pueden ser tan perturbadores como 
los excesivamente atentos. En muchos escenarios -casi con seguri- 
dad en las organizaciones grandes-, los observadores tropiezan 
con personas a las que parece molestar su misma presencia. Van 
Maanen (1982, pägs. 111-112) ofrece la cita siguiente como ejem- 
plo de rechazo inequivoco en su estudio sobre la policfa: 

“iSociölogo? Basura. Se supone que ustedes tienen que saber lo que estd 
pasando afuera. Cröto, vienen aquf a hacer preguntas como ai nosotros fui- 
ramos el jodido problema. iPor qud no van a eatudiar a los malditos negros 
y descubien lo que anda mal en elk»? Eilos son el jodido probkma, no noso- 
tros. Tod» via no he encontrado un aoctölogo que valga lo que un grano en el 
tnsero de un policfa de calle”. 

Johnson (1975) llama “boicoteador" a un informante no dis- 
puesto a cooperar en la investigadön. En su estudio aobre un or- 
ganismo de servido social, se encontrö con 2 boicoteadores entre 
1 3 asistentes sociales. Lo que finalmente descubriö fue que ambos 
boicoteadores aumentaban artificialmente el nümero de casos que 
atendian, es decir que ltevaban fichas sobre personas que no reci- 
bfan ningün servido. 

Aunque algunas personas puede que nunca acepten al inves- 
tigador, no hay que suponer que todos los informantes hostiks 
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seguirän siendo hostiles para siempfe. Frecuentemente las perso- 
nas se suavizan con el tiempo. En el estudio institucional, un emplea- 
do, Sam, evitö al observador durante seis meses. Aunque otros 
empleados parecfan aceptarlo, Sam permanecfa muy a la defensiva 
en su presencia. El observador visitö la sala una tarde en la que sö- 
lo trabajaban Sam y un compaflero. Sam, a cargo del servicio, es- 
taba sentado en la oficina del personal. El observador pasö por la 
oficina y le preguntö si tem'a algün inconveniente en que diera 
una vuelta por la sala. De pronto, Sam iniciö un largo monölogo 
sobre por qu6 era necesario mantener una disciplina estricta. Ex- 
plicö las razones por las que pensaba que los empleados tenian 
que gritar y pegar a los residentes. Parecfa que hasta ese momento 
Sam no habfa confiado en el observador. Temfa que el observador 
fuera algün tipo de espi'a. Despu6s de esa visita, Sam, aunque nunca 
demasiado amistoso, fue cordial con el observador y parecfa sentir- 
se cömodo con 61. 

A los informantes hostiles hay que darles la oportunidad de 
cambiar de idea. Continüe siendo amistoso con eilos sin empujar- 
los a la interacciön. Incluso aunque no pueda lograr que loacepten, 
tal vez consiga evitar que se conviertan en sus enemigos y vuelvan 
a otros en contra de usted. Los observadores pueden encontrar- 
se desgarrados por conflictos y luchas por el poder en la organiza- 
ciön (Roy, 1965). Los bandos en lucha pueden disputärselo como 
aliado. Quizäs se espere su apoyo a uno de eilos como quid pro 
quo o compensaciön a cambio de la informaciön que se le brinde. 
Johnson (1975) encontrö que, a cambio de informaciön, trataba 
de manipularlo un Supervisor que querfa iniciarle un sumario a un 
asistente social. 

Probablemente el mejor modo de conducirse en un conflicto 
consista en escuchar con simpatfa a ambas partes. El ardid estä en 
hacer que los dos lados crean que el investigador secretamente 
concuerda con eilos, sin tomar realmente ninguna posiciön ni sumi- 
nistrar armas a nadie. Con frecuencia los observadores caminan 
por una cuerda floja y deben ser sensibles al peligro de la pärdida 
del equilibrio. 


TACT1CAS DE CAMPO 

Establecer y mantener el rapport con los informantes es una 
actividad en desarrollo a lo largo de toda la investigaciön de campo. 
No obstante, a medida que se dejan aträs los primeros dfas en el 
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campo, los observadores dedican una atenciön creciente a hallar 
modos de ampiiar sus conocimientos sobre el escenario y los infor- 
mantes. A continuaciön presentamos algunas täcticas para lograrlo. 


1 

] 

] 


Actuar como ingenuo 


Para muchos observadores, presen tarse como extrafios ingenuos 
pero interesados constituye un modo eflcaz de obtener datos (Lof- 
Iand, 1971; Sanders, 1980). Sanders (1980, päg. 164) anota que 
al presentarse como “incompetente aceptable” uno puede formular 
preguntas sobre “lo que todo el mundö sabe”. De los extrafios se 
espera cierto grado de ingenuidad respecto de un escenario. Por 
ejemplo, no se supone que un observador en una escuela conozca 
los planes de estudio y los tests estandarizados. En el estudio insti- 
tucional, el observador aplicö una estrategia para lograr acceso a 
los registros de la sala formulando preguntas ingenuas, sobre los 
cocientes de inteligencia de los residentes y sobre acontecimientos 
determinados, que 61 sabfa que el personal no pod/a responder sin 
consultar los archivos. 


Estar en el htgar adecuado en el momento oportuno 

Quizä la täctica mäs eficaz consista en ubicarse en situaciones 
de las que probablemente suijan los datos en los que estamos inte- 
resados. El investigador puede pegarse a los talones de la gente, 
disputando invitaciones para ir a lugares o ver cosas, apareciendo 
inesperadamente o “jugando a dos puntas contra el medio” (Joh- 
nson, 1975). Esta öltima es una Variante de la täctica que utilizan 
los nifios para conseguir permisos de sus padres: a cada progenitor 
se le deja creer que el otro ya estä de acuerdo, pero sin decirlo 
explfcitamente, con lo cual queda una saüda si uno es descubierto. 
En la instituciön, el investigador obtuvo informaciön de modo no 
intrusivo mediante ciertas t6cnicas que desarrollö y a trav6s de otras 
que se le cruzaron en el camino: 

1. Frecuentemente visitaba la sala por la noche, despu6s de que 
los residentes se hubieran acostado, y cuando los empleados tenfan 
tiempo para sostencr conversaciones prolongadas, y durante los 
cambios de turno, cuando los grupos entrante y saliente se comuni- 
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caban los acontecimientos del dla y los mäs recientes rumores ins- 
titucionales. 

2. En el primer dfa de su estudio, el observador se quedö ron- 
dando con el personal a la terminaciön del tumo cuando aquöl 
hablaba sobre ir a tomar un trago a la salida. Gracias a’esa actitud 
poco elegante consiguiö que lo invitaran a un bar de la zona fre- 
cuentado por los empleados. 

3. El observador quebrö la resistencia de Sam cuando ocurriö 
que fue a visitar la sala una tarde en que sölo el hombre y un com- 
paftero estaban trabajando, y lo encontrö a solas en la oficina del 
personal. 

La mayor parte de los observadores escuchan conversaciones 
a travds de las puertas y tratan de conseguir copias de comunica- 
ciones intemas y otros documentos. Escuchando subrepticiamente 
con sutileza a veces se obtienen datos importantes que no podrfan 
lograrse de otra manera. Desde luego, el que es descubierto afronta 
una situaciön embarazosa (Johnson, 1975). 


Los informantes no deben sab er exactamente que es lo que estudiamos 

Por lo general no es prudente que los informantes sepan qud es 
lo que queremos aprender o ver (si es que uno mismo lo sabe). 
En primer lugar, como dice Hoffmann (1980), a veces es ütil encu- 
brir los interrogantes reales de la inves'tigaciön para reducir la inhi- 
biciön de las personas y la amenaza percibida. Hoffmann (1980, 
päg. 51) informa: 

Muchos de mis interrogados se volvieron reticentes cuando percibieron 
que ellos mismos eran el objeto de estudio, es decir, cuando les dije que me 
interesaba el modo en que trabajaba la antigua 61ite. Pero descubri que estaban 
dltpue8tos a ofrecer mäs Hbremente aus opiniones sobre temas “extemos’* 
tales oo mo la pob'tica de reorganizaciön o problemas relacionados con los 
nuevos miembros. Ante interrogados que parecian estar a la defensiva en lo 
tocante al sistema antiguo... o que se oponian frontalmente a preguntas di- 
rectas, me present 6 como persona interesada en las consecuencias de los pro- 
blemaa de h organizaciön y reorganizaciön, y no en la junta como grupo so- 
cial o en el trabajo de la junta como institucidn social de äüte . 

En segundo lugar, cuando los informantes saben demasiado 
sobre la investigaciön, es probable que oculten cosas al observador 
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o pongan en escena determinados acontecimientos para que dl los 
vea. El diseflo del ya descripto estudio sobre la familia exigiö una 
serie de entrevistas con los progenitores y observaciones en el ho- 
gar, entre eilas la observaciön de las rutinas de la hora de acostarse 
de los niflos. Los trabajadores de campo observaron diferencias 
dramäticas en el modo en que actuaron algunos padres durante 
las entrevistas (por una parte) y las observaciones preprogramadas 
(por la otra). En la mayor parte de las familias los nifios estaban 
mejor vestidos y tenfan mäs juguetes a su alrededor los dfas de las 
observaciones. Durante entrevistas noctumas, los trabajadores de 
campo encontraron que en muchas familias no habfa ninguna rutina 
per se para la hora de acostar a tos nifios. Estos se quedaban dormi- 
dos frente al televisor en algun momento despuäs de que cayera la 
noche. Cuando los trabajadores de campo volvieron para llevar a 
cabo las observaciones preanunciadas, sobre la hora de acostarse 
algunos padres en realidad pusieron en escena determinadas ruti- 
nas para que eilos las observaran (diciändole al nifio que estuviera 
listo para acostarse temprano, arropändolo en la cama, etcätera). 
Al informar a los padres sobre quä era lo que se querfa ver, Jos 
trabajadores de campo, no deliberadamente, alentaron a algunos 
padres a fabricar acontecimientos, sea porque quisieran parecer 
“buenos padres” o ser cooperativos y proporcionar a tos investi- 
gadores lo que ellos deseaban. 


Se pueden emplear täcticas de campo agresivas 
despues de haberse Uegado a comprender el escenario 

Al principio de un estudio, nos conducimos como para reducir 
al mfnimo los efectos reactivos (Webb y otros, 1966); nuestra meta 
es que la gente actüe en nuestra presencia tan naturalmente como 
sea posible (sabiendo que producimos algun efecto por el hecho 
de estar allQ. Por ejemplo, los observadores participantes no ron- 
dan con anotadores o cuestionarios, no toman notas ni formulan 
una gran cantidad de preguntas estnxcturadas. Tal como Jo sostie- 
ne Jack Douglas (1976), cuanto mäs controlada estä una investi- 
gaciön, tanto mäs se aleja de la interacciön natural y mayor es la 
probabilidad de que uno termine estudiando los efectos de los 
procedimientos de investigaciön. 

En una etapa ulterior de la investigaciön, se pueden emplear 
täcticas intrusivas o agresivas, sabiendo ya lo bastante sobre el 
escenario como para evaluar el modo en que tales täcticas afecta- 
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rän lo que la gente diga y haga. Algunos observadores realizan entre- 
vistas estructuradas hacia el final de su trabajo de campo. Altheide 
(1980) informa que cuando estä pröximo a dejar el escenario se 
vuelve mucho mäs agresivo en sus preguntas, explorando proble- 
mas polfticos delicados. 


FORMULANDO PREGUNTAS 

Aunque los observadores participantes entran en el campo con 
interrogantes amplios en mente, antes de seguir lCneas especificas 
de indagaciön permiten que los temas emerjan en el escenario. 
Inicialmente, los investigadores de campo formulon preguntas co- 
mo para permitir que la gente hable sobre lo que tiene en mente 
y lo que la preocupa sin forzarla a responder a los intereses, preo- 
cupaciones o preconceptos de los observadores. 

Al comienzo de un estudio, los observadores formulan pre- 
guntas no directivas y que no involucran juicios de valor. Utilice 
las expresiones con las que comünmente inicia una conversaciön : 
“iCömo anda todo?” “<Le gusta esto?”, “<Puede hablarme un 
poco sobre este lugar?” Este tipo de preguntas permiten que la 
gente responda a su manera y con su propia perspectiva. Otro modo 
adecuado de lograr que las personas hablen inicialmente consiste 
en aguardar que suceda algo, y despuds preguntar acerca de ello. 
Ya hemos dicho que se espera que los reciän llegados sean ingenuos 
y hagan preguntas sobre cosas que no han visto antes. 

Sab er qut es lo que no debe preguntarse puede ser tan impor- 
tante como saber qui preguntar. Sanders ( 1 980) sefiala que cuando 
uno estä estudiando a personas comprometidas en actividades cues- 
tionables desde el punto de vista legal, las preguntas inadecuadas 
pueden ser razonable mente interpretadas como signo de que el 
investigador es un delator. Van Maanen (1982) afirma que cual- 
quier forma de interrogatorio sostenido implica evaluaciön. En el 
estudio institucional, el observador solo formulö preguntas direc- 
tas sobre el maltrato a un empleado (y esto despuäs de unas cuan- 
tas cervezas), aunque äse era uno de los focos principales de la 
investigacion. EI tema era demasiado delicado y explosivo como 
para explorarlo de manera directa. 

Sabemos de un grupo de observadores que, en una visita a un 
hospital psiquiätrico, hizo preguntas a un Supervisor sobre las habi- 
taciones de aislamiento: “j,Se les permite ir al baflo?”, “<.Les alcan- 
zan comida cuando estdn alli?” Al Supervisor lo encolerizaron 
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las preguntas y espetö: “iQu6 creen que somos aquf? iSädicos?” 

Tambidn es importante saber cömo formular las preguntas. 
De los enunciados debe trascender una simpatfa que dö apoyo a 
las definiciones de st mismos de los informantes. Durante su prime- 
ra visita a una empresa de servicios fünebres, un investigador se 
refiriö al “negocio de los funerales”. El director se sintiö uorpren- 
dido. Esa expresiön aparentemente inocua entraba en contradic- 
ci6n con su idea de que el trabajo que reaüzaba era una profesiön 
y no meramente un negocio. 

En el estudio institucional, se vio que no era poco comün que 
el personal de ateneiön pusiera camisas de fuerza o atara a los in- 
temados. El observador fue siempre cuidadoso en cuanto a no 
formular preguntas que intimidaran al personal o pusieran en cues- 
tiön su modo de ver: “^Siempre le causa problemas?”, “^Cuinto 
tiempo lo dejarä asf?” No hay du da de que las preguntas que re- 
quirieran la justificaciön de los actos (“^Con qud frecuencia los 
dejan salir?”, “^Cuäl es fa polftica de la institueiön sobre las res- 
tricciones?”) hubieran tenido un efecto inhibidor. 

En cuanto los informantes comienzan a hablar, podemos alen- 
tarlos a que digan mds cosas sobre los temas en los que estamos 
interesados. Palabras, indlcios y gestos que indiquen nuestro inte- 
ns son por lo general suficientes para mantener a un interlocutor 
en la senda: “Eso es interesante”, “^Eso estä bien?”, “Yo siempre 
preguntd sobre ese tema”. Pequeflos signos de simpatfa demues- 
tran apoyo y alientan a las personas a continuar: “Comprendo lo 
que quiere decir”, “Eso es fastidioso”. 

Es necesario pedir aclaraciones sobre los comentarios de los 
informantes. No di por supuesto que estd entendiendo lo que la 
gente quiere decir. Emplee frases como “iQu6 entiende usted por 
eso?", “No lo estoy siguiendo exactamente” y “Explfquemelo de 
nuevo”. Puede tambidn repetir lo que los informantes han dicho, 
y pedirfcs que confirmen que los ha comprendido. 

A medida que los observadores adquieren conocimientos y 
comprenstön de un escenario, las preguntas pasan a ser mds direc- 
tivas y centradas en un foco (Denzin, 1978; Spradley, 1980). Una 
vez que han emergido los temas y perspectivas, los investigadores 
comienzan a redondear sus conocimientos del escenario y al contro- 
lar la informaeiön recogida previamente. 

En la observaeiön participante, el anälisis de los datos es una ac- 
tividad en proceso continuo. Los observadores van y vienen en- 
tre los datos ya recogidos y el campo. De lo que ya han aprendido 
depende lo que traten de observar y el contenido de las preguntas 
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en el campo. Es una buena idea llevar un registro de temas por ex- 
plorar y preguntas por hacer (como lo describiremos mäs adelan- 
te, nosotros utilizamos para esto los “Comentarios del observador”). 

Despuös de haber desarrollado algunas hipötesis de trabajo, 
los observadores redondean sus conocimientos pidiendo a los in- 
formantes alguna elaboraciön de temas que tocaron previamente 
y siguiendo con otros informantes ciertos puntos mencionados 
por algunos de ellos. En el estudio institucional, el observador 
conjeturö que las carreras del personal de atenciön (los empleos 
anteriores) y sus redes personales (miembros de la familia y amigos 
que trabajaban en la instituciön) desempeflaban una funciön en 
formaciön de sus perspectivas sobre la tarea que realizaban, des- 
puäs de haber hablado con varios empleados acerca de sus empleos 
anteriores y sus parientes. Durante los dos meses siguientes, se 
preocupb de preguntar a otros empleados qu6 hacfan antes de 
trabajar en la instituciön y si tenfan amigos y parientes en ella. 

Jack Douglas (1976, päg. 147) subraya la importancia de 
someter a control las narraciones e historias de los informantes: 
“El control consiste esencialmente en comparar lo que nos dicen 
otros con lo que es susceptible de ser experimentado u observado 
mäs directamente, y por lo tanto mäs confiablemente, o con rela- 
tos mäs dignos de confianza”. Los relatos que le resultan sospecha- 
bles al investigador al principio de su estudio pueden ser controla- 
dos despuäs de que ya tiene cierta idea sobre a quiän conviene 
o no conviene creer y en qud medida. 

La mayori'a de los observadores tambiän emplean täcticas de 
interrogatorio mäs agresivas en cuanto han desarrollado una percep- 
ciön del escenario y los informantes. En especial hacia la termina- 
ciön de un estudio, plantean preguntas de “abogado del diablo” 
(Strauss y otros, 1964), enfrentando a los informantes con la fal- 
sedad, poniendo a prueba temas “tabues” (Altheide, 1980) y pi- 
diendo a los informantes que reaccionen a sus interpretaciones y 
conclusiones (Strauss y otros, 1964). 

El observador que ha pasado cierto tiempo en un escenario 
puede utilizar el conocimiento que ya ha obtenido para lograr 
mäs informaciön. La idea es actuar como si uno ya supiera acerca 
de algo para que las personas hablen sobre ello en profundidad. 
Douglas (1976) llama a esto la täctica de la “aserciön en etapas”. 
Hoffmann (1980, päg. 53) describe cömo utiliza la informaciön 
confidencial cuando la gente parece renuente a hablar con demasia- 
da libertad: 
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Prim ero, los interlocutores aprendieron quc yo estaba “en la cosa”, que ha- 
b» atravesado k aparienda exterior püblica de la reaüdad social subyacente. 
Se desalentaba k pretenaiön de aparentar, porque ellos sab 1 an que yo podria 
diferenciark de k informaciöo de bambalinas y porque podia hacerlos apare- 
cer como ocuhando algo. En segundo lugar, el empleo de detalles que s61o po- 
dü conocer una persona “de dentro” posiblemente tranquilizaba a informan- 
tes renuentes. Con frecuenck yo tenfe k impresiön de que los interlocutores 
se sentfan Uberados por el conocimiento de que ellos no eran ks ünicas per- 
sonas que habfan hecho tales descubrimientos, de que k responsabiKdad ini- 
cial caia sobre otro, y de que hab/an tenido buepas razones para confiar en 
mf, antesdetodo. 

Hoffmann tambidn toma nota de que dejando caer informaciön 
confidencial ei investigador desalienta que los infonnantes repa- 
sen puntos ya familiäres y los conduce a que den respuestas signi- 
ficativas para los intereses de la observaciön. 


EL APRENDIZAJE DEL LENGUAJE 

Un aspecto importante de k observaciön participante consiste 
en aprender el modo en que la gente utiliza el lenguaje (Becker 
y Geer, 1957; Spradley, 1980). Los investigadores de campo deben 
partir de la premisa de que las palabras y simbolos utilizados en 
sus propios mundos pueden tener significados diferentes en los 
mundos de sus informantes. Deben tambiön sintonizar y explorar 
los significados de palabras con las cuales no estän familiarizados 
Casi siempre los observadores se encuentran con nuevas pala- 
bras y sfmbolos. Cualquier grupo, en especial uno separado de la 
sociedad global, desarrolla su propio vocabulario. Por ejemplo, 
Wallace ( 1 968) proporciona un glosario de tdrminos empleados en 
el bajo fondo: frijoleria, restaurante barato; muerto, vagabundo 
retirado; badajo, el tipo inferior de vagabundo; sota, dinero; mer- 
cado de esclavos, agencia de empleos de la esquina. Anälogamente, 
Giallombardo (1966) presenta el argot, el lenguaje especial, de una 
cärcel de mujeres: casa de sabandijas, manicomio, instituciön para 
insanos o defectuosos mentales; carnicero, mfidico de la cärcel; 
sertalera, presa que intenta iniciar una relaciön sexual con otra 
mäsjoven. 

El vocabulario empleado en un escenario por lo general pro- 
porciona indicios importantes sobre el modo en que las personas 
definen situaciones y clasifican su mundo, de modo que sugiere 
Üneas de indagaciön e interrogaciön. En el programa de entrena- 
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miento para el empleo, los directores y los entrenados utilizaban 
tfrrminos especiales para referirse unos a otros, törminos que indi- 
caban la desconfianza que existfa en el escenario. Algunos directo- 
res llamaban “entrenados profesionales” a personas que habfan 
participado en otros programas de entrenamiento. Algunos entre- 
nados, por su parte, denominaban a los directores del programa 
“rufianes de la pobreza”, fräse que sugerfa que vivfan a costa de 
las necesidades de otras personas. 

Un vocabulario puede poseer incorporados ciertos supuestos. 
En las instituciones para los denominados “retardados mentales”, 
por ejemplo, a las actividades sociales se las llama “terapia” y “pro- 
gramaciön”; “entrenamiento motivacional” y “terapia recreacio- 
nal” son nombres para las caminatas, la pintura y actividades simi- 
lares (Taylor y Bogdan, 1980). 

Algunos observadores son incapaces de deslizarse por entre 
la jerga y los vocabularios profesionales. Aceptan sin cr/tica los 
supuestos que estän deträs de las categorfas de la profesiön. TArmi- 
nos como “esquizoide”, “paranoide” y “psicötico” poseen pocos 
significados concretos, y se basan mäs en ideologfas psiquiätricas 
que el “conocimiento cientifico” (Szasz, 1970). De modo anälogo, 
Cl vocabulario que se usa en muchos escenarios educacionales refle- 
ja tendencias de clase y raciales (Cicourel y Kitsuse, 1963). A los 
niflos de clase baja que no aprenden a leer o son destructivos se 
los rotula como “retardados educables”, “carenciados culturales” 
y “emocionalmente perturbados”, mientras que si niflos de clase 
media presentan las mismas conductas probablemente se conside- 
re que padecen “incapacidad para el aprendizaje” o “disfunciön 
cerebral mfnima”. 

En algunos escenarios, las personas utilizan vocabularios espe- 
ciales para trazar Hneas de acciön. Denominar a un individuo “re- 
tardado profundo” o “discapacitado severo” puede servir para 
mantener a esa persona intemada en una instituciön. A un niflo 
al que se llama “perturbado emocional” se lo puede expulsar del 
oolegio. 

Es preciso aprender a examinar los vocabularios en funciön de 
los supuestos y propösitos de los usuarios, y no como um carac- 
terizaciön objetiva de las persoms u objetos de referencia. Esto se 
aplica tambiön a las palabras bien definidas. De una persona des- 
cripta como “no ambulatoria” podria pensarse que es absolutamen- 
te incapaz de caminar. Pero en clfnicas e instituciones con poco 
persona! el tirmino podrfa designar a personas que caminan si 
tienen un mfnimo de ayuda. 
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El sentido y el signlficado de los sinibolos verbales y no verba- 
les de la gente sölo puede determinarse en el contexto de lo que 
realmente hacen y despuis de un extenso periodo. Existe el peli- 
gro de asignar significados que no estin en la mente de las perao- 
nas. Polsky (1969, pigs. 123-124) previene contra la actitud de 
dar por sentado que el vocabulario de una persona refkja senti- 
mientos profundos: 

Por ejemplo, he visto aducir lerkmente que los adictos a la heroüia deben 
de sentirse inconscientemente culpables a propöaito de su Mbito porque deno- 
minan a la droga con tirminos tales como “basura” y tinönimos. En realidad, 
el emploo de tales tdrminos por un adicto a laheroiha no indica na da acerca 
de su sentimiento de culpa o de la ausenda de tal sentimieato, »no aünplemen- 
te que se estd sirviendo de nombres de k droga tradicionales en su grupo. 

Aunque las palabras que emplean las personas ayudan a com- 
prender los significados que asignan a las cosas, es ingenuo supo- 
ner que los laberintos de un escenario social pueden ser revelados 
por el simple vocabulario. 


NOTAS DE CAMPO 

Como mdtodo de investigaciön analftico, la observaclön partici- 
pante depende del registro de nötas de campo completas, prectsas 
y detalladas. Se deben tomar notas despuis de cada observaciön 
y tambiin despuis de contactos mäs ocasionales con los informan- 
tes, como por ejemplo encuentros casuales y conversaciones tele- 
fönicas. Tal como ya se ha seflalado, tarn bi in deben tomar se notas 
durante la etapa previa al trabajo de campo. 

Puesto que las notas proporcionan los da tos que son la ma,te- 
ria prima de la observaciön participante, hay que c sforzarae por 
redactar las mäs completas y amplias notas de campo que sea po- 
sible. Esto exige una enorme disciplina, si no compulsividad. No 
es poco comün que los observadores pasen de cuatro a seis horas 
de redacciön de notas por cada hora de observaciön. Aquellos que 
se deciden por los mitodos cualitativos porque parecen mäs fäciles 
de aplicar que la estadfstica tendrän un despertar abrupto. Quien- 
quiera que haya realizado un estudio con observaciön participan- 
te sabe que la redacciön de notas de campo puede ser un trabajo 
muy penoso. 

Muchos observadores partifcipantes tratan de cortar por ata- 
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jos, escribiendo resümenes bosquejados, omitiendo detaUcs o pos- 
poniendo e) registro. “No ocurriö mucho” es una racionalizaciön 
comün. Pero la estructura mental del observador debe ser tal que 
todo lo que ocurra en el campo constituya una fuente de datos 
importante. Uno no sabe lo que es importante hasta no haber esta- 
do en el escenario durante cierto tiempo. Incluso la conversaciön 
trivial puede llevar a comprender las perspectivas de las personas 
cuando se la ubica en su contexto al cabo de cierto tiempo. Es una 
experiencia comün en la observaciön participante el volver atrds 
en busca de las notas iniciales cuando se empiezan a analizar los 
datos, para hallar algo que se recuerda vagamente que fue dicho 
o hecho, y se encuentra que nunca se escribiö nada al respecto. 
Desde luego, a medida que uno conoce el escenario y a las perso- 
nas y enfoca los intereses de su investigaciön, puede ser mäs selec- 
tivo en lo que registra. Nosotros hemos hallado que en las ültimas 
etapas del trabajo de campo podemos dedicar a la redacciön de 
notas la mitad del tiempo que el mismo trabajo nos tomaba al 
principio. 

Hay que tratar de encontrar un mentor o colega que lea nues- 
tras notas de campo, Este es probablemente el mejor modo de mo- 
tivarse para tomar notas sesiön tras sesiön durante cierto lapso. 
En virtud de su distancia respecto de la dinämica del escenario, 
los lectores pueden tambi^n seflalar temas emergentes que escapan 
al observador. 

Las notas de campo deben incluir descripciones de personas, 
acontecimientos y conversaciones, tantb como las acciones, senti- 
mientos, intuiciones o hipötesis de trabajo del observador. La se- 
cuencia y duraciön de los acontecimientos y conversaciones se re- 
gistra con la mayor precisiön posible. La estructura del escenario 
se describe detalladamente. En resumen, las notas de campo procu- 
ran registrar en el papel todo lo que se puede recordar sobre la ob- 
servaciön. Una buena regia estabiece que si no estd escrito, no suce- 
diö nunca. 


SUGERENCIAS PARA RECORDAR PA LAB RAS Y ACCIONES 

Los observadores participantes deben esforzarse por lograr un 
nivel de concentraciön suficiente para recordar la mayor parte 
de lo que ven, oyen, sienten, huelen y piensan mientras estän en 
el campo (tambi^n pueden “trampear” empleando dispositivos 
mecänicos para el registro, pagando un precio en törminos de rap- 
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pört, como veremos mäs adelante). Aunque el recuerdo preciso pa- 
rezca una tarea diffcil si no imposible, la mayor parte de los obser- 
vadores queda sorprendida por la exactitud con que logran rete- 
ner los detalles mediante el entrenamiento, la experiencia y la con- 
centraciön. Algunos observadores emplean la analogia de la llave 
de luz para describir la capacidad que han desarrollado para recor- 
dar cosas; pueden “encender” la concentraciön necesaria para obser- 
vax y recordar. Esta analogfa es buena, aunque mäs no fuera porque 
da el tono para la meta de las habiüdades para la observaciön. 

La cantidad de cosas que se pueden recordar y las t6cnicas 
que permiten hacerlo varfan de acuerdo con las personas de que 
se trata. Nosotros hemos hallado que las tgcnicas siguientes son 
ütiles para recordar detalles en una amplia gama de escenarios. 

1 . Prestar atenciön. La razön por la cual la mayor parte de las 
personas no recuerda cosas en la vida cotidiana reside en que, para 
empezar, nunca las advierten. Tal como lo sefiala Spradley (1980), 
los observadores participantes deben superar afios de desatenciön 
selectiva. Observar, escuchar, concentrarse. Es caracterlstico que 
se !e atribuya al yogui Berra el haber dicho “se puede ver mucho 
con s61o mirar”. 

2. Cambiar la lente del objetivo: pasar de una de “ visiön am- 
plia“ a otra de “dngulo pequefio En los lugares ajetreados los 
observadores quedan en general abrumados por la cantidad de 
conversaciones y actividades que tienen lugar al mismo tiempo. 
No digamos ya recordar; es imposible concentrarse en todo lo 
que ocurre. Una ticnica para recordar especialmente eficaz, que 
puede perfeccionarse con la präctica, consiste en enfocar a una 
persona, interacciön o actividad especfficas, mientras mentalmente 
se bloquean todas las otras. 

En el estudio institucional, en una gran sala de estar podfa 
haber al mismo tiempo unos 70 residentes y de 1 a 10 empleados. 
La cantidad de actividades que tenfan lugar simultäneamente pare- 
cfa infinita: varios internados balance4ndose en bancos, uno sacän- 
dose la ropa, otro orinando en el suelo, dos Iimpiando heces y ori- 
na con balde y trapo de piso, unos cuantos viendo tclevisiön, tres 
acostados en el suelo, varios paseändose de aquf para allä, dos abra- 
zindose, dos en camisas de fuerza, un empleado reprendiendo 
a un intemado, otros dos empleados leyendo el diario, otro emplea- 
do preparändose para distribuir tranquilizantes y drogas de Con- 
trol, etcdtera, etc^tera. Cuando entrö por primera vez en la sala, 
el observador tratö de abarcar un cuadro en ängulo amplio duran- 
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te unos minutos, adviertiendo las diversas actividades que tenian 
lugar. Pero a continuaciön cambid el foco, concenträndose en una 
actividad ünica, en una esquina de la sala, ignorando todo lo de- 
mäs. Eligiendo una actividad especffica por vez, posteriormente 
pudo reconstruir mucho de lo que habfa ocurrido en ese momento. 

3. Busque “palabras claves" en las observaciones de la gente. 
Aunque sus notas deben ser tan precisas como resulte posible, no 
es necesario recordar cada una de las palabras que se pronuncian. 
No obstante, uno puede concentrarse y retener de memoria pala- 
bras o frases claves de cada conversaciön que le permitirän recor- 
dar el significado de las observaciones. Y son significados lo que 
nos interesa. 

Ciertas palabras y frases se destacan en nuestra mente. En un 
estudio sobre la unidad neonatal de un hospital (Bogdan y otros, 
1982) los mddicos y enfermeras utilizaban tdrminos especiales 
Heiles de recordar para referirse a los nifios: por ejemplo, “comedo- 
res” y “crecedores”, “no viables” y “crönicos”. Otras palabras 
o frases, mäs familiäres (como “bebd muy enfermo” y “buen be- 
bd”), aunque menos sorprendentes, eran fäcilmente recordables 
despuds de que los investigadores sintonizaban el modo en que el 
personal mddico definfa a los niflos. 

4. Concentrarse en las observaciones prlmera y ultima de 
cada conversaciön. Las conveTsaciones siguen por lo general una se- 
cuencia ordenada. Una cierta pregunta suscita una cierta respuesta; 
una observaeiön provoca otra; un tema conduce a otro relacionado. 
Si podemos recordar cömo comenzö una conversaciön, con fre- 
cuencia podremos retenerla completa hasta el final. Incluso cuando 
las conversaciones no siguen una secuencia lögica u ordenada, las 
observaciones que surgen de la nada no deben ser diffciles de re- 
cordar. La sustancia de largos monölogos, que por lo general con- 
funden ai observador novato, es recuperable. 

5. Reproduzca mentalmente las observaciones y escenas. Des- 
puds de haber visto u ofdo algo, repftalo en su mente. Träte de vi- 
sualizar la escena u observaeiön. Tambidn es una buena idea hacer 
una pausa, dejar de hablar y observar durante unos instantes en 
el curso de una sesiön, para reproducir mentalmente lo que ya ha 
sucedido. 

6. Abandone el escenario en cuanto haya observado todo lo que 
tsti en condiciones de recordar. Aunque ya lo hemos dicho, no es 
«uperfluo repetirlo. En un nuevo escenario es probable que no se 
pase observando mäs de una hora, a menos que suceda algo impor- 



78 


METODOS CUAUTATrVOS DE 1NVESTIGACION 


tante. A medida que se conoce un escenario y se aprende a recor- 
dar cosas, se puede pasar mäs tiempo en el campo. 

7. Tome sus notas tan pronto como le resulte posible, desputs 
de la observaciön. Cuanto mäs tiempo tranacurra entre la obser- 
vaciön y el registro de los datos, mässerälo que se olvide. Träte de 
programar sus observaciones de modo que le dejen tiempo y ener- 
gfa para redactar sus notas. 

8. Dtbuje un diagrama del escenario y trace sus movimientos 
en tl. En cierto sentido, camine a travis de su experiencia. Hacer 
esto constituye una ayuda valiosa para recordar acontedmientos 
y personas. Del mismo modo, tambidi puede ser titil un diagrama 
de los lugares en que cada cuai estaba sentado. Este diagrama ayu- 
darä a recordar quidn hizo cada cosa y a las personas menos conspi- 
cuas. 

9. Desputs de haber dibujado un diagrama y trazado nuestros 
movimientos , bosquejemos los acontedmientos y conversaciones 
especificos que tuvleron lugar en cada punto antes de que tomd- 
ramos nuestras notas de campo. El bosquejo nos ayudarä a recor- 
dar detalles adicionates y a aproximar la 9ecuencia en la que ocu- 
rrieron los acontedmientos. Ese boceto no tiene que ser demasia- 
do elaborado; sölo necesita incluir palabras, escenas y aconted- 
mientos claves que. se destaquen en nuestra mente, las observacio- 
nes prünera y ültima de las conversaciones, y otros ayudamemo- 
rias. La precisiön y claridad que de esta manera se afiade a las no- 
tas justifica el tiempo que se pierda en trazar el bosquejo. 

10. Si hay un retraso entre el momento de la observaciön y 
el registro de las notas de campo, grabe un resumen o bosquejo de 
la observaciön. Uno de los sitios que hemos estudiado estaba si- 
tuado a una hora de viaje en automövil. El observador grababa un 
resumen detallado de la observaciön de regreso al hogar, dejando 
que las conversaciones y acontedmientos fluyeran libremente en 
su mente. DespuSs de haber llegado a su casa, transcribia el resumen, 
organizando los acontedmientos segün la secuencia en que habfan 
ocun-ido. A partir de ese resumen redactaba un relato detallado 
de los acontedmientos del dfa. En los lapsos entre observadones 
en su estudio sobre el sexo impersonal en las salas püblicas de repo- 
so, Humphreys (1975) ocasionalmente se dirigia a su automövil 
para dejar grabado lo que acababa de observar. 

1 1 . Desputs de haber tomado sus notas de campo, recoja los 
fragmentos de datos perdidos. Los observadores con frecuencia 
rec’ierdan cosas, dfas o incluso semanas despu^s de haberlas obser- 
vado. A veces los acontecimientbs y conversaciones se recuerdan 
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despuös de la obseivacion siguiente. Estos fragmentos de datos de- 
ben ser incorporados a las notas de campo. 


GRABACION Y TOMA DE NOTAS EN EL CAMPO 

Aunque la mayorfa de los observadores participantes confian 
en su memoria para registrar los datos, algunos investigadores toman 
notas en el campo o emplean dispositivos mecänicos para la reco- 
lecciön de datos. Por cierto, hay un nümero creciente de estudios 
cualitativos en los cuales los investigadores emplearon grabadores, 
cämaras de video y mäquinas fotogräficas para tomas a intervalos 
reguläres (Dabbs, 1982;Whyte, 1980). 

Los observadores participantes parecen divididos en cuanto a 
la conveniencia e inconveniencia de tomar notas y emplear dispo- 
sitivos mecänicos en el campo. Algunos observadores entienden que 
los dispositivos de registro intrusivo atraen innecesariamente la 
atenciön del observador e intemimpen el flujo natural de los acon- 
tecimientos y conversaciones en el escenario. Douglas (1976, päg. 
53) escribe: “...todas las razones llevan a creer que los dispositi- 
vos de registros intrusivos tienen efectos fundamentales en la de- 
terminaciön de lo que los actores piensan y sienten sobre el inves- 
tigador (principalmente, los vuelven terriblemente suspicaces y 
los ponen en guardia) y sobre lo que hacen en su presencia”. Otros 
investigadores, especialmente los identificados con la etnometo- 
dologia lingüistica y la sociologia formal, ponen en cuestiön que 
el observador pueda recordar con precisiön y registrar subsecuen- 
temente los detalles importantes de lo que ha ocurrido en el esce- 
nario (Schwartz y Jacobs, 1979). 

Nuestra opiniön es que los investigadores deben abstenerse 
de grabar y tomar notas en el campo por lo menos hasta que hayan 
desarrollado una idea del escenario y puedan entender los efectos 
del registro sobre los informantes. En nuestra experiencia, los dis- 
positivos mecänicos para el registro tienen un efecto enojoso para 
las personas. Uno de los autores de este libro erhpleö un grabador 
durante la primera entrevista con la madre de un niflo pequeflo 
en su hogar. En el “calentamiento” previo a la entrevista, el inves- 
tigador mencionö casualmente que antes habia vivido en ese ve- 
cindario y le preguntö a la mujer si le gustaba el lugar. Ella empe- 
z6 a quejarse sobre los muchos negros que se habian mudado a la 
zona, y sobre el hecho de que hubieran “tomado posesidn” de 
los parques y lugares de juego. A continuaciön vino la entrevista, 
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que inclufa preguntas sobre lo que le gustaba y disgustaba en el 
vecindario. Cuando ei investigador hizo las preguntas con el gra- 
bador en funcionamiento, la madre dio respuestas suaves a inte- 
rrogantes sobre aquel tema y sobre los cambios que habfan ocu- 
rrido desde que ella vivfa all!. Nunca mencionö la ra 2 a. Despu6s 
de que la entrevista se completö y de que el grabador se detuvie- 
ra, el entrevistador suscitö de nuevo una conversaciön acerca de la 
misma cuestiön y la madre volviö a quejarse por la cantidad de ne- 
gros que se habfan mudado. Conclusiön: nadie, o por lo menos 
muy pocas personas, quieren ser racistas registrados. En otras pa- 
labras, es ingenuo suponer que un individuo nos revelarä inmedia- 
tamente sus conductas y pensamientos privados mientras estd aiendo 
filmado o grabado. 

Hay situaciones y escenarios en los que los observadores pueden 
obtener buenos resultados empleando dispositivos mecinicos para 
el registro sin alterar dramäticamente la investigaciön. El excelente 
estudio fotogräfico de Whyte (1980) sobre pequeflos lugares urba- 
nos demuestra que una cämara puede ser una herramienta eficaz 
de investigaciön en lugares püblicos. Del mismö modo, ha habido 
pelfculas documentales perspicaces de Frederick Wiseman y otros, 
filmadas por un camarögrafo que parecla moverse con un grupo 
de personas y captö una dimensiön considerable de sus vidas pri- 
vadas, aunque uno queda preguntindose hasta qud punto la gente 
representö papeles ante las cämaras. En nuestras entrevistas hemos 
hallado que despuös de cierto lapso, la gente parece olvidar al gra- 
bador y habla con relativa übertad mientras se estä grabando. 

Es tambi^n cierto que hay algunas pautas sociales que no pue- 
den ser estudiadas ni analizadas sin dispositivos de registro audi- 
tivos o visuales. Asf, es improbable que los observadores recuerden, 
e incluso que adviertan, todos los menudos detalles de las pautas 
interaccionales y de las conversaciones, necesarios para el anälisis 
etnometodolögico y otras Hneas de indagaciön. En un estudio 
sobre las pautas de interacciön de los niflos y la socializaciön de 
pares, Lothar Krappmann y Hans Oswald, del Institute Max Planck 
de la Universidad Libre de Berlin, utilizaron dos observadores toman- 
do notas detalladas y una cämara de Video al mismo tiempo, en 
salones de clase. 

En la mayor parte de los estudios interaccionistas simbölicos 
los investigadores no necesitan confiar en dispositivos mecänicos 
de registro para recoger datos importantes. Mediante el entrena- 
miento y la experiencia, el investigador asimila recuerdos suficien - 
tes de acontecimientos y conversaciones necesarios para compren- 
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der los significados, perspectivas y definiciones de la gente. De 
hecho, la precisiön que el observador experimentado interesado 
en este nivel de anälisis pueda ganar mediante el uso de un graba- 
dor es probablemente ilusoria. 

Hay unos pocos casos en los que es aconsejable tomar notas 
en el campo. Mäs que la grabatiön, la toma de notas recuerda a 
.la gente que estä bajo una vigilancia constante y la aleja de äreas 
en las cuales el observador estä interesado. Como ya lo hemos se- 
fialado, en muchas situaciones el observador desea distraer la aten- 
ciön de los informantes respecto de los objetivos de la investiga- 
ciön. Uno de los pocos casos en que se pueden tomar notas de modo 
no intrusivo se da cuando otras personas tambiän estän tomando 
notas, en un aula o un encuentro formal. Incluso en tales ocasiones, 
el investigador debe ser discreto. 

Algunos observadores se dirigen a algün lugar con privacidad, 
como por ejemplo un baflo, para anotar palabras y frases claves 
que mäs tarde los ayudarän a recordar acontecimientos produci- 
dos durante una sesiön de observaciön prolongada. Se puede uti- 
lizar una libreta o anotador pequefios, que caben en un bolsillo 
sin hacerse notar. Tanto mejor si esto nos ayuda a recordar cosas 
y se puede hacer secretamente. 


LA FORMA DE LAS NOTAS 

Cada cual desarrolla su propio modo de redactar las notas de 
campo. Aunque la forma varia de observador a observador, las 
notas siempre deben permitir la recuperaciön fäcil de los datos y 
codificar (y fragmentar) los temas. Las siguientes son algunas gufas 
que nosotros tratamos de seguir. 

1 . Comenzar cada conjunto de notas con una carätula titulada. 
Esa carätula debe incluir la fecha, el momento y el lugar de la obser- 
vaciön, y el di'a y el momento en que se realizö el Tegistro por es- 
crito. Algunos observadores titulan cada conjunto de notas con 
una fräse que les recuerda el contenido cuando recurren al ma- 
terial para controlar algo. 

2. Incluya el diagrama del escenario al principio de las notas. 
Trace sus propios desplazamientos e indique en quä pägina de las no- 
tas se describe cada movimiento. Esto servirä como referencia cömo- 
da cuando se deseen controlar acontecimientos especificos. A aque- 
llos que tienen la fortuna de contar con alguien que lee sus notas. 
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el diagrama les pcrmite proporcionar al lector un punto de refe- 
rencia ütil. 

3. Deje märgenes suflcientemente amptios para comentarios 
suyos y de otras personas. Los märgenes amplios tambidn permiten 
afiadir puntos olvidados en un momento posterior al de la redac- 
ci6n, y codificar las notas en la etapa de anälisis de la investigaciön. 

4. UtiHce con frecuencia el punto y aparte. Tal como se seflala 
en el capftulo sobre anälisis de los datos, el mejor modo de reali- 
zar este anälisis consiste en cortar literalmente las notas y agrupar 
los fragmen tos por temas. La tarea de codificar y re cortar las notas 
serä mäs fäcil si se han iniciado pärrafos nuevos para cada aconte- 
cimiento, pensamiento o tema. 

5. Emplee comillas para registrar observaciones tanto como le 
resulte posible. No es necesario incluir reproducciones literales e 
intactas de lo que se ha dicho. Lo importante es aprehender el sig- 
nificado y la expresiön aproximada del comentario. Si no recuer- 
da la expresiön exacta, parafrasee: “John düo algo asf como ‘Me 
voy a casa’. Bill estuvo de acuerdo y John saliö”. Strauss y otros 
(1964) sugieren que el investigador emplee comillas dobies para 
diferendar el recuerdo exacto, comillas simples para indicar una 
menor precisiön en la expresiön, y omitir las comillas para indicar 
un recuerdo razonablemente aproximado. 

6. Use seudönimos para los nombres de personas y lugares. No 
son pocos los observadores participantes a quienes ha inquietado 
lo que podrfa ocunir si sus datos cayeran en manos inadecuadas 
(Humphreys, 1975; Johnson, 1975; Van Maanen, 1982, 1983). 
Entre todo lo que podemos ver u ofr, uno nunca sabe quö es lo 
que puede resultar comprometido para las personas que estä estu- 
diando si alguna otra persona lo conoce. Tampoco sabemos si entre 
los lectores de nuestras notas no habrä algunos que tengan relacio- 
nes con las personas descriptas en ellas. Nada se pierde utilizando 
seudönimos para lugares y personas. 

7. Las notas deben conservarse por lo menos triplicadas. Man- 
tängase un juego al alcance de la mano, guärdese otro a buen re- 
caudo y utilfcese el tercero para eventuales lectores. Al comenzar 
a analizar los datos, se necesitarän una o mäs copias adicionales 
para codificar y cortar los fragmentos. 


COMENTARIOS DEL OBSERVADOR 

Las notas de campo no deben incluir sölo descripciones de lo 
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I que ocurre en un escenario, sino tambiön un registro de los senti- 
I mientos, interprctaciones, intuiciones, preconceptos del investiga- 
| dor y Äreas futuras de indagaciön. Estos comentarios subjetivos 
?■' deben distinguirse claramente de los datos descriptivos mediante 
V el empleo de parintesis y las iniciales “C.O.” (“comentarios del 
| observador”). 

L A los entrenados en la observaciön “objetiva” puede resultar- 

f les diflcil aceptar los sentimientos e interprctaciones del observa- 
dor como una fuente importante de cotnprensiön. Pero como par- 
ticipante en el escenario y como miembro de la sociedad y la cul- 
tura globales, es probable que el investigador comparta muchos 
sentimientos y perspectivas con las personas de un escenario. Por 
cierto, los observadores participantes deben aprender a identificar- 
se con los informantes, a tener vicariamente sus experiencias y a 
compartir sus sufrimientos y goces. Distanciarse de los sentimien- 
tos subjetivos equivale a negarse a asumir el rol de la otra persona 
y a ver las cosas desde su punto de vista (Blumer, 1 969). 

Lo que nosotros sentimos puede ser lo que los informantes 
sienten o tal vez sintieron en el pasado. Debemos usar nuestros 
propios sentimientos, creencias, preconceptos y supuestos .para 
desarrollar comprensiones potentiales de las perspectivas de los 
otros. Al registrar estas definiciones subjetivas como “comentarios 
del observador”, identificamos äreas para investigaciones y anäli- 
sis futuros. Los comentarios siguientes estän extra tdos de las no- 
tas de campo del estudio sobre la instituciön estadual: 


l 



(C.O. Me lenti totalmente aburrido y deprimido en la sala esta noche. Me 
pregunto si esto tiene algo que ver con el hecho de que ahora hay dos emplea- 
dos trabajando solamente. Con sölo dos empleados hay menos diversiones y 
menos bromas. Tal vez ista sea la razön por b cual los empleados siempre se 
quejan de ser pocos e insufirientes. Despu6s de todo, nunca hay aqui mäs 
trabajo que el que puede ocupar el tiempo de dos empleados, de modo que 
k) que los molesta no es el hecho de no alcanzar a realizar su trabajo.) 

(C.O. Aunque no lo demuestro, me pongo tenso cuando los intemados 
se me aproximan sudos de comida o excrementos. Tal vez los empleados sien- 
tan lo mismo y por eso con frecuenda los traten como a leprosos.) 

En el fragmento siguiente, tomado del estudio sobre el entrena- 
miento para el trabajo, el observador refleja uno de sus primeros 
contactos con un aprendiz despuds de haber pasado las etapas ini- 
ciales de la investigaciön con los miembros de la direcciön. 
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Me acerquö a dos aprendices que estaban trabajando en el montaje de la 
radlo. El varön me mird. “Hola”, dije. EI contestd “Hola” y continuö oon 
lo que estaba hacäendo. Preguntd: “iHicfcron eso (la radlo) desde el prindpio?” 
(C.O. Despuds de haber dicho esto penaö que en algo estüpido o quizi muy 
revelador. Repensando la pregunta h en conti 6 tal vez subestimadora. Pregun- 
tar si lo habian hecho todo desde el prindpio podl'a suponer que yo pensaba 
que les fältaba la capaddad necesaria. El no reaccionö cotno si asi fuera, pero 
es posible que eso se penssn realmente en el centro sobre el desocupado "re- 
sistente”. Hacer las cosas bien no es lo normal sino que soiprende. Tal vez en 
lugar de esperar que produzean y de tratarlos oomo si fueran a produdr, se 
los tiata como ä el trabajar bien fiieta un evento especial.) 

El observador obtuvo asf una comprensiön del modo posible 
en que miembros de la direcciön definlan a los aprendices, reflejan- 
do su propio comentario. 

En los “comentarios del observador”, el observador partici- 
pante tambiön registra ideas e interpretaciones emergentes. Estos 
comentarios proporcionan un registro comente de los intentos 
del observador por entender el escenario y se convierten en extre- 
madamente valiosos durante la fase de andlisis de la investigaeiön. 
El comentario siguiente estä tomado de las notas de campo de la 
investigaeiön institucional. 

(C.O. Muchos internados de esta sah recogen y atesoran cosas aparente- 
mente msignificantes. Esto es anilogo a lo que Goffman escrlbe sobre institu- 
ciones de este tipo. Tengo que comenzar estudiando esto.) 


DESCRIPCIONES DE ESCENARIOS Y ACTIVIDADES 

En las notas de campo debe describirse el escenario de la investi- 
gaeiön y las actividades de las personas. Al redactar las notas, hay 
que esforzarse por describir el escenario y las actividades con de- 
talles suficientes como para dar forma a una imagen mental del 
lugar y de lo que en öl ocurre. Algunos investigadores escriben 
sus notas de campo bajo la forma de narradones eventuales de lo 
que una cämara captarfa en una pelfcula. 

Al tomar notas de campo, se debe tener el cuidado de emplear 
tirminos descriptivos y no evaluativos. Por ejemplo, no se descri- 
birä una habitaeiön simplemente como “depreäva”; antes bien, 
se escribirä algo parecido a lo siguiente: “La habitaeiön era relati- 
vamente oscura, con polvo y telaraflas en las esquinas y en los marcos 
de las ventanas, y pintura descascarada en las paredes”. De modo 
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anälogo, no diriamos que las personas estaban en una sesiön de 
“terapia ocupacional”; registrariamos las actividades en t6rminos 
descriptivos: “Las tres mujeres estaban sentadas a la mesa. Una 
estaba esterillando una silla, mientras las otras dos pintaban con 
läpices en libros para colorear. El miembro del personal a cargo 
de la sesiön se refiriö a estas actividades como ‘terapia ocupacional’”. 

Las sensaciones, evaluaciones e interpretaciones del investiga- 
dor deben ser incluidas en los “comentarios del observador”. Al 
hacerlo asi, podrä identificar Areas posibles de investigaciön o anä- 
lisis sin presuponer que todos verän las cosas exactamente como 
61. El extracto siguiente proviene de las notas del estudio institu- 
cional. 

Cuando entr6 en el donnitorio mAs pequefio, un fuerte olor de excremen- 
tos y orina mezclado con ei de antis6ptico impregnaba el aire. (C.O. El olor me 
pareciö repulsivo, al punto de que quem irme de inmediato. Pero los emplea- 
dos no perecen notar ese olor. Algunos pretenden haberse acostuinbrado a 61. 
Otros nunca lo mencionan. Me pregunto si esto refleja una diferencia entre 
yo y ellos, o ä refleja el hecho de que, comparado con eilos, yo soy un recidn 
llegado a la sala.) 

Una descripciön detallada del escenario y de la posiciön de las 
personas en su seno proporciona importantes aprehensiones sobre 
la naturaleza de las actividades de los participantes, sus pautas de 
interacciön, sus perspectivas y modos de presentarse ante los' otros. 
En muchas instituciones totales, las regiones frontales o de fachada 
(las Areas visibles a los ajenos) estAn preparadas para presentar una 
apariencia de refugios benignos, idflicos, en los que los internados 
reciben un cuidado y tratamiento adecuados (Goffman, 1961; 
Taylor, 1977; Taylor y Bogdan, 1980). Asf los terrenos de la ma- 
yorfa de las instituciones estAn llenos de grandes Arboles, son mi- 
nuciosamente cuidados por jardineros y poseen edificios impo- 
nentes. Las oficinas de la administraciön estarän con toda proba- 
bihdad en una estructura colonial o victoriana, con revestimien- 
tos de madera y pisos cuidadosamente lustrados. Las institucio- 
nes cuentan a veces con salas especjales destinadas a recibir las 
visitas familiäres. Tal como lo sefiala Goffman (1961), el mobi- 
liario y la decoraciön de estas salas se aproxima mucho mäs a las 
normas exteriores que a los lugares donde residen realmente los 
intemados. 

En dramätico contraste con esas regiones frontales, las re- 
giones institucionales traseras en las que viven los residentes estän 
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destinadas a facilitar el control por parte del personal y al man- 
tenimiento eficiente dcl orden y la limpieza de las aalas (Taylor, 
1 977). Los siguientes son rasgos comunes en las salas institucionales: 

Puertas y äreas cerradis dentro de la nla. 

Aparatos de televüdn y reproductore* estereofönicos ubicado* altos 
en las paredet y fuera del alcance de los residentes. 

Mueblei fuertes, indestructiblet. 

Alambre tejido en las veotanas. 

Llaves de luz y control« de temperatura inaccedbles para los residentes. 

Bafios sin papel higiftneo, jabdn, to alias ni espejos. 

Ropas y objetos personales guardados en habitadones cerradas. 

Ofidnas para el personal y “estaciones de atendön” ubicadas de modo 
tal que permiten un mäximo de vigilancia del personal sobre los residentes. 

Escasoi muebles y eiementos de decoractön (cuadros, cortinas). 

No todos los aspectos de un escenario serän significativos. Pero 
se debe advertir y preguntar el signiflcado de todo lo que se ob- 
serve. 

Aunque en las notas de campo s61o se necesita describir una 
vez cada escenario, es preciso estar sintonizado con los cambios 
que se produzean. Estos cambios pueden reflejar modificaciones 
en el modo en que las personas se ven a sf mismas o a otras. Por 
ejemplo, un cambio en la distribueiön de los comensafcs en un 
comedor para maestros puede reflejar un cambio en las relaciones 
sociales de la escuela. 


DESCR1FC JONES DE PERSONAS 

Del mismo modo que los escenarios y las actividades, las per- 
sonas deben ser cuidadosamente descriptas en las notas. Cada per- 
sona transmite cosas importantes sobre sf misma y asume supues- 
tos respecto de otros sobre la base del modo de vestir, de llevar 
el cabello, de las joyas que se usen, de los accesorios, del comporta- 
miento y del aspecto general. Goffman (1959, 1963, 1971) uti- 
liza la expresiön “manejo de la impresiön” para designar el modo 
en que las personas tratan de influir activamente sobre lo que los 
otros piensan acerca de ellas, a travis de sus aspectos y acciones. 

Debemos percibir esos rasgos de la gente que proporcionan 
comprensiön sobre c6mo ella se ve a sf misma y quiere ser vista 
por lös otros. <,Q U ^ tipo de ropa usa? ^Formal o informal? ^Los 
hombres Hevan el pelo largo y denen barba o estän rapados? ^En 
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qu6 estado tienen los dientes, y qu 6 podrfa deducirse de 61 sobre 
los individuos? ^Cömo caminan? 3 <,Qu6 clase de anteojos usan? 

• Llevan joyas? ^Usan cartera las mujeres? j,Y los hombres? Es- 
tas y otras caracterfsticas deben ser registradas en las notas de campo. 

Las personas, lo mismo que los escenarios, deben ser descriptas 
en tdrminos concretos y no evaluativos. Palabras tales como “ti- 
mido”, “ostentoso”, “agresivo” son interpretativas y no descrip- 
tivas. Nuestras propias impresiones y supuestos sobre las personas 
basados en su aspecto encuentran su lugar propio en los “comen- 
tarios del observador”. El fragmento siguiente proviene de las notas 
de campo del estudio sobre los vendedores puerta a puerta. 


La puerta que daba al conedor se abriö y un hombre, despuds de dete- 
nerse un instante, entrö en puntas de pie. (C.O. Pareciö sorprendido cuando 
abriö la puerta, como si no esperara ver a toda la gente. Su manera de entrar 
en puntas de pie perecia un intento de no hacer demasiado ruido. Su actitud 
era del tipo “Soy imponente”.) Media aproximadamente un metro con seten- 
ta oent ünet ros y estaba muy tostado por el sol. (C.O. Parecra un tostado debi- 
do al trabajo al aire libre.) Su piel era coridcea. El pelo negro peinado hada 
atrds preaentaba algunas estrias grises y entradas en la frente. Podna tener 
unos cuarenta y dnco aflos. Era delgado. Su ropa estaba Hmpia y bien plan- 
chada y le caia bien. De su dnturön, a la espalda, colgaba un llavero con un 
manojo de llaves. Vestia pantalones rectos de franela marrön oscuro, con un 
dnturön elästico color canela claro cuya hebilla estaba sobre la cadera. Lie- 
vaba una camisa deportiva de color marrön oscuro, a cuadros, con un botön 
abajo. Sus zapatos estaban bien histrados y usaba anteojos con montura negra. 

En muchos escenarios, especialmente en las organizaciones, la 
ropa y el aspecto exterior diferencia a las personas segün su posi- 
cjön y Status. A veces los signos de Status son obvios; por ejemplo, 
algunas personas llevan ropa de trabajo o uniformes, mientras que 
otras visten trajes o sacos y corbatas; las gorras y las tarjetas con 
el nombre tambiön pueden indicar el Status de una persona. En 
otros escenarios los signos que revelan status son sutiles y serän 
descubiertos por el observador s61o despuös de cierto lapso pasado 
en el campo. Un observador notö que las mujeres empleadas en 
una organizaciön llevaban sus carteras con ellas a cualquier lugar 

3 Ryave y SchCnkein (1974) han realizado un estuao etnometodolögico 
»obre el modo en que la gente “camina”. Como ellos lo demuestran, el caminar 
ea un logro präctico en el cual las personas producen y reconocen aspectos 
exterior es para moverse en lugares püblicos. 
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al que fueran. Le tomö cierto tiempo comprender que esas muje- 
res ocupaban posiciones subordinadas y no contaban con armarios 
personales para guardar sus cosas. En muchas instituciones totales, 
miembros de] personal llevan pesados llaveros colgando de sus cin- 
turones. No es poco frecuente observar que los residentes imiten 
al personal, llevando llaves ensartadas en una cuerda que cuelga 
del cinturön. 


REGISTRO DE DETALLES ACCESORlOS DEL DIALOGO 

Los gestos, las comunicaciones no verbales, el tono de la voz y 
la velocidad del discurso de las personas ayudan a interpretar el 
significado de sus palabras. Todos podemos recordar casos en que 
alguien dyo “no” de modo tal que querfa decir “sf”. Estos detalles 
accesorios del diälogo son importantes para comprender la interac- 
ciön y deben ser incluidos en las notas de campo. Los siguientes 
fragmentos presentan ejemplos del tipo de gestos que deben que- 
dar registrados en las notas. 

Joe se aflojö la corbata y dyo 

A medida que Peter hablaba fue levantando cada vez mäs el 
tono de voz y comenzö a apuntarle a Paul con el dedo. Paul 
dio un paso aträs y enrojeciö. 

Bill puso los ojos en blanco cuando Mike pasaba. (C.O. Lo 
interpreto como un gesto ridiculizante.) 

Se deben tratar tarn bi in de aprehender ritmos y pautas de elo- 
cuciön cuando pueden ser significativos, es decir, cuando expresan 
algo importante sobre la persona o sobre el modo en que es proba- 
ble que los otros la perciban. 


REGISTRO DE LAS PROPIAS OBSERVACIONES Y ACCIONES 

Los observadores participantes deben registrar su propia con- 
ducta en el campo. Las palabras y acciones de las personas sölo 
pueden ser comprendidas si se las examina en el contexto en que 
fueron pronunciadas o realizadas. Nosotros, como observadores 
participantes, formamos parte del contexto. Por ejemplo, se podrä 
descubrir que comentarios realizados en respuesta a una pregunta 
deben interpretarse de modo diferente que las observaciones espon- 
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täneas, y que ciertas observadones caxecen de sentido cuando se 
las considera independientemente de las preguntas que las susci- 
taron. Ademäs, Tegistrar y analizar las propias acdones ayuda a 
pasar revista a las täcticas de campo o a desarrollar otras nuevas, 


REGISTRO DE LO QUE NO SE OOMPRENDE 

Los observadores participantes con frecuenda oyen frases y 
conversadones que no comprenden por completo. Puesto que ta- 
le s comentarios son dif feiles de recordar con precisiön, aparece 
la tendencia a omitirlos en las notas. Sin embargo, inchiso los comen- 
tarios mäs incomprensibles pueden adquirir su sentido cuando se 
los considera a la luz de conversadones o acontecimientos ulterio- 
res. En el estudio institucional, el personal haefa frecuente refe- 
rencia al “agujero del tarugo” (en ingtes bung hole, que a veces 
sonaba parecido a bungle ). Aunque no entendiö la expresiön, el 
observador incluyö esas referencias en sus notas de campo. Sölo 
mäs tarde se enterö de que “agujerear con el tarugo” significaba 
en el lenguaje de la institueiön un coito anal. 

Hay tambten comentarios que el observador oye casualmente 
y que parecen inadecuados o fuera de contexto. Tales datos deben 
Ser registrados como son. No hay que tratar de reconstruir lo que 
se ha ofdo para que se tea mejor. 


LOS UMITES DE UN ESTUDIO 

Tal como se ha sefialado en el capftulo anterior, en la observa- 
cion participante y en otras investigaciones cualitativas el disefio 
de la investigaeiön es flexible. Es decir que los investigadores cuali- 
tativos por lo general comienzan con modestia; entran en el campo, 
entienden un escenario ünico y despuös deciden sobre los otros 
escenarios que habrän de estudiar. 

Antes o despuüs, es necesario trazar ciertos lfmites a la inves- 
tigaeiön en tämrinos de nümero y tipos de escenarios estudiados. 
La selecciön de escenarios o informantes adicionales dependerä 
de lo que se haya aprendido y de los intereses de la investigaeiön. 
Asf, en el estudio institucional el investigador podria haber seguido 
un gran nümero de lineas diferentes de investigaeiön, desde los 
programas de entrenamiento para el personal hasta otros tipos de 
organizaciones. Puesto que habia desarrollado un fuerte interös 
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sustancial en las instituciones totales y en el significado social del 
retardo mental, continuö con el estudio del personal de atenciön 
y los funcionarios de otras instituciones, ademäs de entrevistar a 
personas rotuladas como retardados mentales. 

Es diffcil trazar los lfmites de un estudio. Siempre quedan 
mäs personas y lugares por estudiar. Sin embargo, se han llevado a 
cabo estudios excelentes basados en un escenario ünico, sea un 
salön de clase, una sala de hospital o una esquina. Lo importante 
es que, con independencia de la cantidad de escenarios que se estu- 
dien, se llegue a la comprensiön de algo que antes no se comprendfa. 

Muchos observadores prefieren hacer una pausa despuls del tra- 
bajo de campo y de haber pasado cierto tiempo en un escenario. 
Esto permite aclarar las ideas, y revisar y analizar los datos, estable- 
cer prioridades, desarrollar täcticas y estrategias de campo, y de-' 
cidir si se pasa a otras Areas o escenarios. Una tregua en la observa- 
ciön intensiva que la investigaciön requiere tarn bi 6n proporciona 
descanso y la resistencia necesaria para continuar el estudio. 


RETIRADA DEL CAMPO 

Los observadores participantes casi nunca Uegan a un punto en 
que sienten que han completado sus estudios. Siempre queda una 
persona mäs por entrevistar, una hebra suelta por atar, un Area 
mäs por abordar. Pero la mayor parte de los investigadores Uegan 
a una etapa en que las muchas horas pasadas en el campo les procu- 
ran resultados decrecientes. Glaser y Strauss (1967) emplean la 
expresiön saturaciön teörica para referirse a ese punto de la inves- 
tigaciön de campo en el que los datos comienzan a ser repetitivos 
y no se logran aprehensiones nuevas importantes. E9e es el momen- 
to de dejar el campo. 

Los estudios de campo en cualquier parte duran de unos pocos 
meses a un afio bien cumpüdo. El estudio sobre los vendedores 
puerta a puerta se extendiö solamente por tres semanas. No obstan- 
te, el observador trabajö diariamente y se centrö en un aspecto 
estrecho del programa de entrenamiento en ventas. En ei estudio 
institucional, el observador realizö visitas semanales o quincena- 
les a una ünica sala durante un aflo. En los ültimos dos meses 
aprendiö relativamente pocas cosas nuevas sobre el personal de 
atenciön y la vida institucional, aunque pudo redondear su com- 
prensiön del escenario y confirmar muchas intuiciones, conjeturas 
e hipötesis de trabajo. Despuls de completar su investigaciön en 
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esa instituciön, el obsetvador pasö los dos afios siguientes centrado 
en otras instituciones, y por cierto continüa estudiando institucio- 
nes hasta el dfa de hoy. 

En la mayor parte de los casos los investigadores pasan por 
lo menos varios meses en un escenario, con independencia de la 
frecuenda de sus visitas. Es comün que desarrollen una compren- 
riön mäs profunda del escenario y que rechacen o revisen hipö- 
tesis de trabajo despuäs de unos cuantos meses iniciales. Con fre- 
cuencia no se tropieza con alguna intelecciön que lo enlaza todo 
hasta despuäs de pasar un perfodo prolongado en el campo. A 
veces sölo se necesitan unos instantes para que los informantes 
bajen la guardia ante el observador. 

Dejar el campo puede ser un momento personalmente diff- 
cil para los observadores participantes (Shaffir y otros, 1980; Snow, 
1980). Significa romper apegos y a veces inchiso ofender a quie- 
nes se ha estudiado, que quedan con la sensaciön de haber sidousa- 
dos y traicionados. Quizä por esta razön muchos observadores ter- 
minan quedändose en el campo mäs de lo que les rejulta necesa- 
rio a los fines de la investigaciön (Wax, 1971). 

Un modo comün de abandonar el campo consiste en “desemba- 
razarse ccm buenas maneras” (Junker, 1960) o “ir apartändose" 
(Glaser y Strauss, 1968), es decir, en ir reduciendo gradualmente 
la frecuencia de las visitas y haciendo saber a la gente que la inves- 
tigaciön estä Uegando a su fin. Es una buena idea no cortar los 
contactos con los informantes demasiado abruptamente, aunque 
esto resulte fäcil o cömodo. Miller y Humphreys (1980) sefialan 
que hay sanas razones para concluir la investigaciön quedando en 
buenos tärminos con los informantes y dejando la puerta abierta 
para futuros contactos. Asl ellos pudieron estudiar a personas duran- 
te un prolongado perfodo, desde mediados de la däcada de 1960 en 
el caso de Humphreys, obteniendo conocimientos sobre los Cam- 
bios en las vidas de aquällas en sus definiciones de sf mismas. En 
un nivel mäs humano, Miller y Humphreys pudieron evaluar el 
efecto de la investigaciön sobre los informantes, enviändoles co- 
pias de publicaciones y mantenidndose en contacto con ellos, por 
telöfono o correspondencia. 


TRIANGULACtON 

En la bibliograffa de la observaciön participante se llama trian - 
guhciön a la combinaciön en un estudio ünico de distintos mäto- 
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dos o fuentes de datos (Denzin, 1978; Patton, 1980). Aunque 
las notas de campo basadas en la experiencia directa en un esce- 
nario proporcionan los datos claves en la observaciön participante, 
otros mötodos y enfoques pueden y deben emplearse en conjun- 
ciön con el trabajo de campo. La triangulaciön suele ser concebida 
como un modo de protegerse de las tendencias del investigador 
y de confrontar y someter a control reclproco relatos de diferen- 
tes informantes. Abrevändose en otros tipos y fuentes de datos, 
los observadores pueden tambiön obtener una comprensiön mäs 
profunda y clara del escenario y de las personas estudiados. 

Präcticamente todos los observadores participantes mantienen 
entrevistas y analizan documentos escritos durante o a la finaliza- 
ciön de su investigaciön de campo. En especial hacia el fin de la 
investigaciön, despuös de que el observador ha establecido relacio- 
nes con las personas y cbtenido el “conocimiento de alguien de 
dentro”, las entrevistas de final abierto con informantes pueden 
ser relativamente centradas y especfficas. AKhcide (1980) informa 
que cuando estaba por dejar el campo condujo entrevistas agresi- 
vas, calando en Areas demasiado sensibles como para haberlas explo- 
rado antes en la investigaciön. Desde hiego, hacia el final del estu- 
dio tambidn se puede entrevistar a nuevas personas para obtener 
infonnaciön de antecedentcs y ambiente que sea pertinente segün 
las metas de la investigaciön, o para confrontar y controlar reci- 
procamente las perspectivas de diferentes personas. 

Los documentos escritos tales como informes oficiales, comu- 
nicaciones intemas, correspondencia, contratos, nöminas de sala- 
rios, archivos, formularios de evaluaciön y diarios proporcionan 
una importante fuente de datös. Ya hemos subrayado en los ül- 
timos capftulos que estos documentos deben ser examinados no 
como datos “objetivos”, sino para que ayuden a comprender los 
procesos organizacionales y las perspectivas de las personas que 
los han escrito y que los emplean ># y tambiAn para alertar al inves- 
tigador respecto de Ifneas fructfferas de indagaciön. Fuesto que 
los documentos escritos a veces son considerados confidenciales, 
es pot lo general sensato aguardar basta haber estado en el campo 
durante cierto tiempo antes de pedir que nos sean exhibidos. 

Los investigadores pueden tambiön analizar los documentos 
histöricos y püblicos a fin de obtener una perspectiva mäs amplia 
respecto de un escenario. Los periödicos, los archivos de la organi- 
zaciön y las sociedades histöricas locales pueden ser vaiiosos repo- 
sitorios de informaciön. El observador del programa para desem- 
pleados “resistentes” analizö con gran profundidad estos datos en 
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su investigaciön. No solamente revisö materiales significativos para 
la constituciön de ese programa en particular, sino tambiön mate- 
riales investigados sobre la historia nacional y local de los progra- 
mas destinados a los pobres. A travds de una perspectiva histörica, 
los investigadores pueden ver un escenario en el contexto de su 
pasado y en sus relaciones con otros escenarios. 

Otra forma de triangulaciön es la investigaciön en equipo: dos 
o mäs trabajadores de campo estudian el mismo escenario o esce- 
narios similares (väase Becker y otros, 1961, 1968; Bogdan y otros, 
1974; Geer y otros, 1966; Strauss y otros, 1964). En la mayorfa 
de las investigaciones en equipo las tdcnicas bäsicas de la observa- 
ciön participantes siguen siendo las mismas, con la excepciön de 
que las täcticas de campo y las äreas de indagaciön se desarrollan 
en colaboraciön con otros. 

Jack Douglas (1976) defiende convincentemente la investi- 
gaciön en equipo como una alternativa posible del enfoque tradi- 
cional de “Llanero Sobtario” en la investigaciön de campo. Tal 
como lo observa Douglas, el equipo de investigaciön puede desa- 
irollar una comprensiön en profundidad tipica de la observaciön 
participante, mientras aprehende el cuadro mäs amplio estudiando 
diferentes escenarios o a diferentes personas de un mismo escena- 
rio. La investigaciön en equipo tambiän permite un alto grado de 
flexibiUdad en las estrategias y täcticas investigativas. Puesto que 
los investigadores difieren en sus habiüdades sociales y en su capa- 
cidad para relacionarse con distintas personas, pueden desempeflar 
roles diversos en el campo y estudiar diferentes perspectivas. Por 
ejcmplo, en la investigaciön en equipo un observador puede ser 
agresivo mientras que el otro es pasivo en el seno de un escenario; 
a los investigadores de distinto sexo se los ve de modo diferente 
y se reacciona a ellos de modo anälogamente dispar; pueden, por 
lo tanto, abordar diferentes äreas de estudio. 

Lo mismo que en muchos esfuerzos cooperativos, es una buena 
idea establecer reglas bäsicas claras en lo que concieme a las res- 
ponsabilidades de cada persona, para asegurarse que esa gente podrä 
trabajar junta, antes de iniciar la investigaciön en equipo. Haas y 
Shaffir (1980, päg. 250) informan sobre el modo en que las presio- 
nes personales y la competencia profesional llevö a la destrucciön 
de un equipo de investigaciön de tres miembros: “Diferencias de 
opiniön sobre los roles de investigaciön, los mötodos para recoger 
y anaüzar los datos y la pubbcaciön y patemidad autoral de los 
hallazgos crearon tensiones entre los investigadores y amenazaron 
la apariencia de colegialidad”. 
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La investigaciön en equipo tambidn suscita el peligro de que se 
establezca una relaciön de “mano de obra asalariada” entre un 
director de investigaciön (por lo general un profesor titular) y ayu- 
dantes de investigaciön (por lo general ahimnos graduados) en la 
cual los trabajadores de campo se vean reducidos al Status de “re- 
colectores de da tos”, sin voz en el disefio de la investigaciön y en 
el anälisis y por lo tanto Hbres de riesgo en lo que a dicha inves- 
tigaciön respecta (Roth, 1966). La mano de obra asalariada inva- 
riablemente trampea, falsea datos y de otras maneras subvierte la 
investigaciön. La ünica manera de evitar una mentalidad de mano 
de obra asalariada, tal como Roth lo sostiene tan persuasivamente, 
consiste en que cada investigador se vea activamente envuelto en 
el proceso de formular los interrogantes, tomar decisiones sobre las 
estrategias de campo y extraer el sentido de los datos. 


LA ETICA EN EL CAMPO 

En el capftulo anterior examinamos los problemas 6ticos susci- 
tados por la investigaciön encubierta. La opciön entre investiga- 
ciön abierta e investigaciön encubierta es solamente uno entre los 
muchos y diffciles problemas öticos que plantea la investigaciön 
de campo. Como mdtodo de investigaciön que nos involucra en 
la vida cotidiana de la gente, la observaciön participante revela lo 
mejor y lo peor de los otros y con mucha frecuencia nos enfrenta 
con situaciones probfemäticas ötica y moralmente irresolubtes. 

El ingreso en un escenario generalmente imphca una especie 
de pacto: la seguridad implfcita o explfcita de que no se de9ea vio- 
lar la privacidad o confidencialidad de los informantes, ni exponer- 
los a perjuicioB, ni interferir en sus actividades. Una vez en cl campo, 
tratamos de establecer rapport con ellos, un cierto nivel de confian- 
za y disposiciön abierta, y de ser aceptados como personas que no 
abren juicio ni son amenazantes. jQuö hacer entonces cuando los 
informantes cometen actos que nosotros consideramos desagrada- 
bles, ilegales o inmorales? 

Los estudios de campo publicados estän llenos de informes de 
investigadores que tuvieron que ser testigos de una amplia gama 
de actos ilegales y, lo que es mfls importante, inmorales. Ast Van 
Maanen (1982, 1983) observö directamente la brutalidad policial. 
Johnson (1975) presenciö numerosos actos ilegales cometidos por 
asistentes sociales en su estudio sobre los organismos de asistencia 
social. Laud Humphreys (1975), cuya excelente investigaciön es 
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anönimo de controversda ötica para muchos comentadores, fue 
acusado de ser “cömplice” de mis de 200 actos de fellatio. 4 

En el estudio institucional, Taylor observö regularmente golpes, 
brutalidad y abuso del personal de atenciön en perjuicio de los 
residentes. Complicando la situaciön, uno de los focos principales 
de la investigaciön era el modo en que el personal definfa y expli- 
caba el abuso. 

La bibliograffa sobre la ötica de la investigaciön generalmente 
•ostiene una posiciön no intervencionista en el trabajo de campo. 
La mayor parte de los investigadores deben ser leales a sus informan- 
tes o a la consecuciön de las metas de la investigaciön. Hay que 
evitar cualquier compromiso que interfiera la investigaciön o viole 
el pacto con los informantes. Conocemos a un observador que, 
mientras estudiaba una pandilla juvenil, presenciö la golpiza brutal 
de una jovencita por parte de un miembro de dicha pandilla. Ese 
observador admitiö que le habfa sido dif feil con ciliar el sueflo esa 
noche, pero adujo: “^Qu6 podfa hacer? Yo era sölo un observa- 
dor. No me correspondfa intervenir”. 

Despuös de haber observado conducta ilegal, Humphreys, 
Johnson y Van Maanen sostienen que preferirfan ir presos antes 
que violar la confidencialidad de los informantes (aunque tal vez 
la lectura de estudios cualitativos sobre la vida en la cärcel harfa 
que lo pensaran dos veces). Van Maanen llega al punto de negarse 
a entregar materiales requeridos en un caso judicial sobre un inci- 
dente de brutalidad poücial que öl habfa presenciado, basändose 
en una confidencialidad de la investigaciön que carece de funda- 
mento legal. 5 

Pero el hecho de que uno estö Uevando a cabo una investiga- 
ciön no basta para absolverlo de toda responsabilidad moral y öti- 

4 La investigaciön de Humphreys ha sido criticada en general por violar 
h privacidad y confidencialidad de lo observado. Aunque la imputaeiön de 
haber sido “cömplice” de actos de fellatio parece fn'vola en el dfa de hoy, ella 
demuestra e] modo en que los investigadores se arriesgan al observar actos que 
Otros conUderan ilegales o inmorales. 

s Tal oomo lo seflala Van Maanen (1983, pdgs. 276-277), no existe nlnguna 
proteceiön legal asegurada para los cientfficos sociales sobre la base de la confi- 
dencialidad de la investigaciön (vöase tambiön Nejelsky y Lerman, 1971). Los 
hmstigadores no estin legalmente obligados a denunciar actos delictivos, pero 
ooratituye un deber legal el testificar y proporcionar datos en los procedi- 
nientos judiciales. 
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ca por las propias acciones o inacciones. Actuar o no actuar es 
optar 6tica y polfticamente. Es decir que las metas de la investiga- 
ci6n y el apego a los informantes preponderan sobre otras consi- 
deraciones. 

El investigador de campo enfrenta tambiön la posibihdad de 
que en su presencia se aüente a perscmas a coraprometerse en acti- 
vidades inmorales o ilegales. Van Maanen tenfa fuertes sospechas 
de que los oficiales de la policia alardeaban delante de dl cuando 
golpeaban a un detenido. En el estudio institucional, el personal 
de atenciön con frecuencia molestaba a los residentes o los forza- 
ba a realizar ciertas cosas, como tragar cigarrillos encendidos, para 
divertirse a sf mismos y divertir al observador. Incluso aunque los 
observadores no provoquen ciertas conductas, se puede sostener 
con muy buenos fundamentos que no hacer nada, pennanecer pa- 
sivo, aignifica condonar la conducta de que se trata y por lo tanto 
perpetuarla. 

Los observadores participantes no difieren de los periodistas, 
cuya presencia, deliberada o involuntariamente, crea nuevos aconte- 
cimientos. Un incidente reciente que involucrö a dos camarögrafos 
provocö un alboroto en los cfrculos televisivos. Los operadores 
filmaron pasivamente a un hombre que se cubrfa con un Uquido 
inflamable y luego se prendia fuego, aunque eilos podlan haberlo 
detenido fäcilmente. De hecho, era manifiesto que el individuo 
puso en escena el episodio para que lo filmaran. En una entrevista 
televisiva que se transmitiö poco despuds, uno de los camarögrafos 
intentö la diffcil explicaciön del papel que dl y su colega habfan 
desempeflado en el incidente: “Informar sobre lo que ocurre es 
mi trabajo”. Desde luego, dsta es la misma explicaciön razonada 
que utibzan los trabajadores de campo para justificar la no inter- 
venciön. La consecuciön de una “buena historia”, como la con9e- 
cuciön de un "buen estudio”, excusa acciones que de otro modo 
serfan amorales o inmorales. 

Asf que volvemos a la pregunta: ^qud hacemos cuando obser- 
vamos a perscmas que se comprometen en actos inmorales? ^Qud 
hacemos cuando nuestros informantes, las personas de las cuales 
dependemos para obtener conocimientos y con las cuales se ha 
trabajado duro para obtener rapport, hacen daflo a otra gente? 
Para estas preguntas no hay ninguna respuesta simple ni correcta. 
El estudio institucional ilustra el caso perfectamente bien. 

En este estudio, el observador podrfa haber intervenido direc- 
tamente cuando el personal de atenciön maltrataba a los residentes 
o informado a los supervisores. El que hubiera optado por no ha- 
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cerlo no refleja ningün compromisp de mantener el pacto de la 
investigaciön o proteger a los infoimantes. Como en la mayorfa 
de los trabajos de campo, el pacto se acordö con los porteros insti- 
tucionales, los administradores. Aunque el observador sugiriö al 
personal de atenciön que se le podfa tener confianza para propor- 
cionarle informaciön, no dio ninguna garantfa formal en ese senti- 
do. Ademäs, aunque el material escrito sobre investigaciön presen- 
ta los intereses de los infoimantes como si fueran unitanos, las 
personas del escenario, quizäs en la mayorfa de los escenarios, tie- 
nen intereses contrapuestos. Asf, los administradores, el persona! 
de atenciön y los intemados tenfan intereses diferentes. Si bien 
se podrfa asumir la posiciön de que un observador no tiene dere- 
cho a petjudicar al personal violando la confidencialidad, tambiön 
podrfa aducirse que ese manto de secreto se oponfa a los intere- 
ses de los intemados. La decisiön de no hacer nada en el escenario 
en su momento reflejaba mäs bien la propia incertidumbre del 
investigador respecto de cömo manejar la situaciön y su estimaciön 
dtflefecto de la intervenciön. No habrfa hecho mucho bien. 

A medida que el observador pasaba tiempo en el escenario, 
aprendiö que el personal empleaba cierto nümero de estrategias de 
evasiön para ocultar sus actividades a supervisores y extrafios. Por 
ejemplo, colocaban cerca de la puerta a un residente (denominado 
“perro guardiän”) para que avisara si llegaban visitantes, y por otra 
parte x cuidaban de no dejar marcas cuando golpeaban o ataban 
a los intemados. Si el observador hubiera intentado intervenir en 
aus actos o incluso expresado desaprobaciön, simplemente lo ha- 
brfan tratado como a un extrafio, suprimiendo oportunidades para 
la verdadera oomprensiön del escenario. 

Un hecho que se produjo hacia el final de la investigaciön tam- 
bi6n ilustra la futilidad de informar sobre los abusos del personal 
a los administradores o a otras personas. Como consecuencia de 
la queja de un progenitor, la policfa ubicö un agente encubierto 
en la instituciön, como empleado de atenciön, para descubrir el 
abuso. El resultado fue el arresto de 24 empleados, acusados de 
maltrato. Los 24 empleados fueron suspendidos, en medio de pro- 
claittas del director de la instituciön en cuanto a que “en todo ca- 
jön de manzanas aparecen unas cuantas podridas”. Pero ninguno 
de esos miembros del personal habfa sido incluido en el estudio, 
mientras que todo el personal que sf habfa sido incluido abusaba 
rutinariamente de los residentes y no fue molestado. Finalmente, los 
24 empleados fueron declarados inocentes y reinstalados en sus 
Cargos, sobre la base de que “las pruebas eran insuficientes”. Cual- 
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quier intcnto dcl obscrvador tendiente a denunciar al personal hu- 
biera tenido el mismo destino. 

Nada de esto debe tomarse como una justificaciön de que at 
vuelva la espalda ante el aufrimiento de «eres humano«. Pbrel con- 
trario, creemos que los investigadores tienen la firme' obligaciön 
moral de actuar basdndose en lo que observan, incluao cuando 
las opciones en una frituaciön especffica estön aeveramente limita- 
das. Durante el curso del estqdio jnstitucional, el inveatigador ilegö 
a ver el abuso y la deshumanizaciön como hechos enraizados en 
la naturaleza de las instituciones totales (Goffman, 1961; Taylor, 
1977). El maltrato por parte del personal de atenciön era desenffe- 
nado en la instituciön. Sin embargo, los empleados no eran en 
otros sentidos individuos brutales o sidicos. No eran tanto “malas 
personas” como “buenas personas" en un “mal lugar” (por lo menos, 
tan buenas como la mayor parte de nosotros). En un sentido reai, 
tambidn habfan sido deshumanizados por la instituciön. Ademäs, 
aunque podrfamos condenar a ese personal por abuso ffaico osten- 
sible, los profesionales de la instituciön sancionaban y prescribfan 
medidas de control tales como drogar a los internados para que 
olvidaran o hacerles colocar camisas de fuerza, que eran igualmente 
abusivas y deshumanizadoras. Los empleados eran con frecuencia 
las vfctimas propiciatorias de un sistema abusivo. De poco hubie- 
ra servido victimatizarlos mäs todavfa. 

Lo que aprendemos a travös de b investigaciön y lo que hace- 
mos con nuestros descubrimientos puede por lo menos absolver- 
nos en parte de la responsabiüdad moral de haber presenciado ac- 
tos peijudiciales para personas. Es dudoso que la sob publicaciön 
de los descubrimientos en periödicos profesionales pueda justifi- 
car la participaciön en acciones inmorales. Pero podemos usar lo 
que hemos hallado para tratar de cambiar las circunstancias que 
conducen al abuso. 

Existe una larga tradiciön de investigadores cualitativos compro- 
metidos en la acciön social como resultado de sus estudios. Becker 
fue un lfder temprano en la Organizaciön Nacional para la Reforma 
de las Leyes sobre la Marihuana (en los Estados Unidos); Goffman 
fue uno de los fundadores del Comiti para Poner Fin a la Institu- 
cionahzaciön Involuntaria; Humphreys ha sido activo en el movi- 
miento por los derechos de los homosexuales. Antes de dos afios 
de haber completado su estudio inicial, Taylor condqjo a una media 
docena de periodistas de medios gräflcos y televisivos a travis de 
la instituciön en una denuncia ampliamente publicitada. Despuös 
ha participado en exposiciones en muchos otros estados de la Uniön 
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y ha testificado como experto en juicios de desinstitucionalizaciön, 
basdndose en su conocimiento de las condiciones y el abuso insti- 
tucional. 

No todos los investigadores se encontrarän en las diffciles situa- 
ciones morales y dticas que describimos en esta secciön. Pero sospe- 
chamos que estas situaciones son mäs comunes de lo que surgirfa 
de los informes. Antes de quedar demasiado comprometido en un 
estudio, demasiado estrechamente iigado a los informantes, antes 
de simpatizar demasiado con las perspectivas de estos Ultimos, es 
sensato saber dönde habrän de trazarse los lfmites. 

Tal como lo sefiala Van Maanen (1983), no hay posiciones 
cdmodas que e! observador pueda adoptar en las situaciones de 
campo. Es claro que hay casos en que los observadores pueden y 
deben intervenir en defensa de otras personas. No obstante, quie- 
nes no pueden soportar una cierta ambigüedad moral probable men- 
te no deban realizar trabajo de campo, o por Io menos deberfan 
tener el buen sentido de reconocer cudndo tienen que salir de cier- 
tas situaciones. 

Como investigadores, advertimos el hecho de que retirarnos 
de todas las situaciones moralmente problemäticas nos impedirfa 
comprender y por cierto cambiar muchas cosas del mundo en que 
vivimos. En las palabras de Van Maaren (1983, päg. 279), “La 
esperanza, desde luego, es que finalmente la verdad, descripta de 
modo acabado, nos ayude a fondo”. 

Los dos ültimos capftulos trataron sobre el aprendizaje direc- 
to del mundo. El capftulo pröximo se vueive hacia un examen del 
aprendizaje sobre el mundo obtenido indirectamente a travds de 
relatos: lasentrevistasen profundidad. 



Cap/tulo 4 

LA ENTRE VISTA EN PROFUND ID AD 


Los capltulos precedentes describieron la metodologfa de la 
observaciön participante: la investigaciön de campo en un escenario 
natural. Este capltulo trata sobre la entrcvista cualitativa en pro- 
fundidad, una investigaciön relacionada con la anterior, pero en 
muchos sentidos diferente. Despuös de.un examen de los tipos de 
entrevistas y de las potencialidades y limitadones de este mötodo, 
consideraremos estrategias y ticticas especificas de la entrevista 
cualitativa. 1 


TIPOS DE ENTREVISTAS 

Tal como lo seftalan Benney y Hughes (1970), la entrevista es 
“la herramienta de excavar” favorita de los sociölogos. Para adqui- 
rir conocimientos sobre la vida social, los cientificos sociales repo- 
san en gran medida sobre relatos verbales. 

Cuando oyen la palabra “entrevista”, la mayor parte de las 
personas piensan en un instrumento de investigaciön estructurado 

^ambifa remitimos al lector a los capitufos sobre la observaciön parti- 
cipante, puesto que muchos de los puntos considerados en tales capftulos, 
como los que tienen que ver oon el establecimiento de rapport, sc aplican a 
las entrevistas en profundidad. 
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como las encuestas de actitud o de opiniön y los cuestionarios. 
Estas entrevistas son tipicamente “administradas” a un grupo grande 
de “sujetos” (Benney y Hughes, 1956). Puede que se le pida a 
los encuestados que ubiquen sus sentimientos a lo largo de una es- 
cala, que seleccienen las respuestas mds apropiadas a un coqjunto 
preseleccionado de preguntas, o incluso que respondan a pregun- 
tas abiertas con sus propias palabras. Aunque estos enfoques inves- 
tigativos difieren en muchos aspectos, todos adoptan una forma 
estandarizada: el investigador tiene las preguntas y el sujeto de la 
investigaciön tiene las respuestas. De hecho, en las entrevistas mäs 
estructuradas a todas las personas se les formulan las preguntas 
en tdrminos iddnticos para asegurar que los resultados sean compara- 
bles. El entrevistador sirve como un cuidadoso recolector de datos; 
su rol incluye el trabajo de lograr que los sujetos se relajen Io bas- 
tante como para responder por completo a la serie predefinida de 
preguntas. 

En completo contraste con la entrevista estructurada, las en- 
trevistas cualitativas son flexibles y dinämicas. Las entrevistas cuali- 
tativas han sido descriptas como no directivas, no estructuradas, 
no estandarizadas y abiertas. Utilizamos la expresiön “entrevistas 
en profundidad” para referimos a este mdtodo de investigaciön 
cualitativo. Por entrevistas cualitativas en profundidad entende- 
mos reitemdos encuentros cara a cara entre el investigador y los 
informantes, encuentros ästos dirigidos hacia la comprensiön de 
las perspectivas que denen los informantes respecto de sus vidas, 
experiencias o situaciones, tal como las expresan con sus propias 
palabras. Las entrevistas en profundidad siguen el modelo de una 
conversaciön entre iguales, y no de un intercambio formal de pre- 
guntas y respuestas. Lejos de asemejarse a un robot recolector de 
datos, el propio investigador es el instrumento de la investigaciön, 
y no lo es un protocolo o formulario de entrevista. El rol implica 
no sölo obtener respuestas, sino tambidn aprender qud preguntas 
hacer y cömo hacerlas. 

En tanto mdtodo de investigaciön cualitativo, las entrevistas 
en profundidad tienen mucho en comün con la observaciön parti- 
cipante. Del mismo modo que los observadores, el entrevistador 
“avanza lentamente” al principio. Trata de establecer rapport con 
los informantes, formula inicialmente preguntas no directivas y 
aprende lo que es importante para los informantes antes de enfo- 
car los intereses de la investigaciön. 

La diferencia primordial entre la observaciön participante y las 
entrevistas en profundidad reside en los escenarios y situaciones 
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en los cuales tienc lugar la investigadön. Mientras que los observa- 
dores participantes llcvan a cabo sus estudios cn situaciones de cam- 
po “naturaks”, los entrevisladores realizan los suyos en situacio- 
nes especfficamente preparadas. El observador participante obtie- 
ne una experiencia directa del mundo social. El entrevistador re- 
posa exclusiva e indirectamente sobre los relatos de otros. 2 Los 
problemas que esto le crea son examinados en la secciön siguiente. 

Pueden diferenciarse tres tipos de entrevistas en profundidad, 
estrechamente relacionados entre sf. El primero es la historia de 
vida o autobiograffa sociotögica. 3 En la historia de vida, el invea- 
tigador trata de aprehender las experiencias destacadas de la vida 
de una persona y las definiciones que esa persona aplica a tales ex- 
periencias. La historia de vida presenta la visiön de su vida que tie- 
ne la persona, en sus propias palabras, en gran medida como una 
autobiografla comün. E. W. Burgess (en Shaw, 1966, päg. 4) expli- 
ca la importancia de las historias de vida: 

En la historia de vida *c revela como de ninguna otra maneia la vida in- 
terior de una persona, sus hichaa morales, sus dxltos y fracasos en el etfuer- 
zo por realizar su destino en un mundo que ccm demasiada frecuenria no coin- 
dde conelkensu« esperanzase ideales. 

Lo que diferencia la historia de vida de las autobiograffas po- 
puläres es el hecho de que el investigador soücita activamente el 
relato de las experiencias y los modos de ver de la persona, y cons- 
truye la historia de vida como producto final. Howard Becker (1966, 
päg. vi) describe el rol del investigador en las historias de vida ao- 
ciolöglcas: 

El «odölogo que rocoge una hiitoria de vida da pasoa para asegurar que ella 
cubra todo lo que querem o« «aber, que ningün factor o acontedmknto im- 
portante sea descuidado, que lo que pretende ler fictico concuerde coti las 

2 Se puede estudiar el modo en que las personas actüan en las situaciones 
de entrevista. Estrictamente hablando, mds que investigaciön mediante entre- 
vistas, dsta serja observaciön participante. 

3 Muchas de las historias de vida clisicas preparadas por la Etcuela de Chi- 
cago de sodologfa, se bisabin en realidad en documentoi escritos solicitados 
por los Inveatigadores, mds que en entrevistas en profundidad. Examinaremos 
el punto en este mismo capitulo. Asimismo, en la Escuek de Chicago k fräse 
“documentos personales” se utilizaba por igual para detignar materiales esai- 
tos y rehtos basados en entrevistas en profundidad . 
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pruebas de que se dispone y que las interpretadones del «ujeto sean aporta- 
das hooestamente. El sociölogo mantiene al «ujeto orientado hack las cues- 
tiones en las que estä interesada la socio log ia, haddndole preguntas »obre acon- 
tedmientos que neccsitan desarrollo; trata de hacer que la historlA namda 
tenga que ver con materks que son objeto de registro ofidal y con material 
proporcionado por otras personas que conocen al individuo, el acontecimien- 
to o el lugar que nos es descripto. Hace que el juego sea honesto con nosotros. 

La historia de vida tiene una larga tradiciön en las ciencias socia- 
les y figurö de modo prominente en el trabajo de la Escuela de Chi- 
cago durante las ddcadas de 1920, 1930 y 1940 (Shaw, 1931, 1966; 
Shaw y otros, 1938; Sutherland, 1937; viase tambidn Angell, 1945, 
y Frazier, 1978). Gran parte de las consideraciones de este capf- 
tulo se basan en las historias de vida de un “transexual” (Bogdan, 
1974) y de dos “retardados mentales” (Bogdan y Taylor, 1982). 

El segundo tipo de entrevistas en profundidad se dingen al 
aprendizqje sobre acontecimientos y actividades que no ae pueden 
observar directamente. En este tipo de entrevistas nuestros interlo- 
cutores son informantes en el mäs verdadero sentido de la palabra. 
Acttian como observadores del investigador, son sus ojos y ofdos 
en el campo. En tanto informantes, su rol no consiste simplemente 
en revelar sus propios modos de ver, sino que deben describir lo 
que sucede y el modo en que otras personas lo perciben. Entre los 
ejemplos de este tipo de entrevista se cuentan el estudio de Erik- 
son (1976) sobre la reacciön de una ciudad de Virginia Occidental 
ante un desastre natural, y el estudio de Domhoff (1975) sobre 
las ilites de poder. La investigaciön de Erikson no podrfa haber- 
se realizado de otro modo a menos que el autor se encontrara acci- 
dentalmente en el lugar de un desastre natural, algo improbable 
por cierto, mientras que podemos suponer que Domhoff no ha- 
bria podido lograr el acceso a los lugares fntimos frecuentados 
por los poderosos. 

El tipo final de entrevistas cualitativas tiene la finalidad de pro- 
porcionar un cuadro amplio de una gama de escenarios, situacio- 
nes o personas. Las entrevistas se utilizan para estudiar un mimero 
relativamente grande de personas en un lapso relativamente breve 
si se lo compara con el tiempo que requerirfa una investigaciön me- 
diante observaciön participante. Por ejemplo, probablemente se 
podrfan realizar varias entrevistas en profundidad con 20 maestros 
empleando la misma cantidad de tiempo que tomarfa un estudio 
de obseTvaciön participante en un aula ünica. El estudio de Ru- 
bin (1976) sobre famiüas obreres, basado en 100 entrevistas de- 
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talladas con esposas y csposos, es un buen ejemplo de este tipo de 
investigaciön. 

Aunque los investigadores optan por uno u otro de los tipos 
de entrevistas en profundidad con diferentes propösitos, las tdc- 
nicas bäsicas son anälogas en los tres tipos. En todos los casos los 
investigadores establecen rapport con los informantes a travds de 
repetidos contactos a lo largo de cierto tiempo, y desarrollan una 
comprensiön detallada de sus experiencias y perspectivas. Este ca- 
pftulo describe enfoques y estrategias para las entrevistas en pro- 
fundidad, tal como las definimos aquL No obstante, mucho de lo 
que se dice en las päginas siguientes se puede aplicar a todas las 
entrevistas con independencia delenfoque. 


OFTANDO POR ENTREVISTAR 

Todo enfoque investigativo tiene sus puntos fuertes y sus des- 
ventajas. Nosotros tendemos a concordar con Becker y Geer (1957) 
en cuanto a que de la observaciön participante surge un patrön 
para medir los datos recogidos mediante cualquier otro m6todo. 
Es decir que ningün otro mötodo puede proporcionar la compren- 
si6n detallada que se obtiene en la observaciön directa de las perso- 
nas y escuchando lo que tienen que decir en la escena de los hechos. 

Pero la observaciön participante no es präctica ni siquiera po- 
sible en todos los casos. El observädor no puede retroceder en 
el tiempo para estudiar hechos del pasado, o forzar su entrada 
en todos los escenarios y Situaciones privadas. Los estudios de 
Erikson (1976) y Domhoff (1975) ilustran este punto. Ademäs, 
la observaciön participante exige una cantidad de tiempo y esfuer- 
zo que no siempre se ve recompensada por la comprensiön adicio- 
nal que se obtendna en comparaciön con otros mötodos. Nuestras 
historias de vida de personas rotuladas como retardados mentales 
constituyen un ejemplo ütil. Aunque se podrfa asumir la posiciön 
de que el mejor modo de realizar historias de vida consiste en seguir 
a los siyetos durante toda su vida, serfa una necedad proponer 
este mötodo como alternativa a las entrevistas en profundidad. 

Asf, ningün m4todo es igualmente adecuado para todos Jos 
propösitos. La eiecciön del m6todo de investigaciön debe estar 
determinada por los intereses de la investigaciön, las circunstancias 
del escenario o de las personas a estudiar, y por las limitaciones 
präcticas que enfrenta el investigador. Las entrevistas en profundi- 
dad parecen especialmentc adecuadas en las situaciones siguientes. 
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Los intereses de la investigaciön sort relativamente claros y es- 
tin relativamente bien deflnidos. Aunque en la investigaciön cuali- 
tativa los intereses de la investigaciön son necesariamente amplios 
y abiertos, la claridad y especificidad de lo que se estä interesado 
en estudiar varfa segün los investigadores, Por ejemplo, un inves- 
tigador puede estar interesado en törminos generales en escuelas 
y maestros, mientras que otro puede interesarse en el modo en que 
los maestros ingresan en la profesiön. Las experiencias directas ante- 
riores y la lectura de otros estudios cualitativos puede ayudar a ce- 
flir los intereses de la investigaciön. A esto se debe que las entre- 
vistas en profundidad vayan de la mano con la observaeiön par- 
ticipante. 



Los escenarios o las personas no son accesibles de otro modo. 
Tal como lo observamos previamente, se recurre a las entrevistas 
en profundidad cuando se desean estudiar -acontecimientos del 
pasado o no se puede tener acceso a un particular tipo de escenario 
o de personas. 

El investigador tiene Ümitaciones de tiempo. Los observadores 
participantes a veces “pedalean en el aire” durante semanas, incluso 
meses, al comienzo de la investigaciön. Lleva tiempo ubicar los 
escenarios, negociar el acceso, concertar visitas y llegar a conocer 
informantes. Aunque los entrevistadores pueden enfrentar proble- 
mas anälogos, los estudios basados en entrevistas por lo general 
pueden completarse en un lapso mäs breve que la observaeiön par- 
ticipante. Mientras que el observador participante puede perder 
tiempo esperando que alguien diga o haga algo, por lo general el 
entreviatador recoge invariablemente datos durante los perfodos 
que pasa con los informantes. La presiön por obtener resultados 
en los estudios subsidiados o por escribir disertaciones puede limi- 
tar severamente la cantidad de tiempo que el investigador puede 
dedicar a un estudio. Con las entrevistas se logra el empleo mäs 
eficiente del tiempo limitado del investigador. Innecesario es decir 
que esto no justifica la investigaciön superficial o falsa. 

La investigaciön depende de una amplia gama de escenarios o 
personas. En la investigaciön cualitativa, un “grupo de uno” puede 
ser tan esclarecedor como una muestra grande (y con mucha fre- 
cuencia lo es inäs). Sin embargo, hay casos en que el investigador 
quiere sacrificar la profundidad de la comprensiön que se obtiene 
enfocando intensivamente un escenario o utia persona ünicos, 
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en beneficio de la amplitud y de lä posibilidad de generalizar que 
se logra estudiando toda una gama de lugares y personas. Por ejem- 
plo, la inducciön analftica es un mÄtodo para construir teorfas a 
partir de datos cualitativos que requiere un considerable nümero 
de casos (Robinson, 1951; Turner, 1953). Mediante la inducciön 
analftica Lindesmith (1968) desarrollb una teorfa sobre la adic- 
ciön al opio basada en entrevistas con un gran nümero de consumi- 
dores de opio. 

El investigador quiere escbrecer experiencta humana subfe - 
tiva. Nos estamos refiriendo aquf a historias de vida basadas en en- 
trevistas en profundidad. Mäs que cualquier otro enfoque de la cien- 
cia social, la historia de vida nos permite conocer fntimamerrte a 
las personas, ver el mundo a trav6s de sus ojos, e introducirnos vi- 
cariamente en sus experiencias (Shaw, 1931). Las historias de vida 
representan una lica fuente de comprensiön en y por st mismas. 
Tal como lo sefl; la Becker (1966), proporcionan una piedra de 
toque con la cual podemos evaluar las teorfas sobre la vida social. 
En nuestra propia investigaciön con retardados mentales, las his- 
torias de vida pusieron a prueba mitos y concepciones erröneas- 
sobre el retardo mental. 

Es tambidn importante seflalar las desvenüyas de las entrevis- 
tas, que provienen del hecho de que los datos que se recogen en 
ellas consisten solamente en enunciados verbales o discurso. En 
primer lugar, en tanto forma de conversacidn, las entrevistas son 
susceptibles de producir las mismas falsificaciones, engaftos, exa- 
geraciones y distorsiones que caracterizan el intercambio verbal 
entre cualquier tipo de personas. Aunque los relatos verbales de 
la gerite pueden aportar oomprensiön sobre el modo en que piensan 
acerca del mundo y sobre el modo en que actüan, es posible que 
exista una gran discrepancia entre lo que dicen y lo que realmente 
hacen (Deutscher, 1973). Benney y Hughes (1970, päg. 137) des- 
criben este problema perfectamente bien: 

Toda convemciön poiee »u propio equilibrio de revelaciön y ocultamien- 
to de penaamiento« e intenciones: kSIo en dreumtandas muy inusuales el 
discuno es tan completamente exporitivo que cada palabi» puede ser tomada 
como autäntica. 

Anälogamente, Becker y Geer (1957) observan que la gente ve 
el mundo a travös de lentes distorsionadores y que el entrevistador 
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no debe aceptar sin sentido crftico la validez fäctica de las descrip- 
ciones de acontecimientos por parte de los informantes. 

En segundo törmino, las personas dtcen y hacen cosas diferen- 
tes en distintas situaciones. Puesto que la entrevista es un tipo de 
situaciön, no debe darse por sentado que lo que una persona dice 
en la entrevista es lo que esa persona cree o dice en otras situacio- 
nes. Irwin Deutscher (1973) ha escrito y compilado un libro es- 
tupendo que trata directamente sobre la diferencia entre las pala- 
bras y los hechos de la gente. Deutscher critica en especial las in- 
vestigaciones sobre actitudes y sobre la opiniön publica en las cua- 
les se supone que las personas llevan en su cabeza actitudes que 
determinarän lo que haga en cualquier situaciön determinada. 

Deutscher reimprime y dedica bastahte espacio a examinar un 
estudio de Richard LaPiere (1934-1935). A principios de la d6ca- 
da de 1930, LaPiere acompaflö a una pareja china a hoteles, cam- 
pamentos de casas rodantes, pensiones para turistas y restauran- 
tes a travds de los Estados Unidos. Entre 251 establecimientos, 
sölo uno se rehusö a albergarlos. Seis meses mds tarde, LaPiere 
enviö un cuestionario a cada uno de esos establecimientos pregun- 
tando a aceptarfan como huöspedes a personas de raza china. De 
los 128 establecimientos que contestaron, sölo uno respondiö que 
aceptarfa a chinos. Como Deutscher concienzudamente explica, 
la artificialidad de! cuestionario y la entrevista ceftidamente contro- 
lada produce respuestas “irreales”. 

En tercer lugar, puesto que los entrevistadores, en tanto tales, 
no observan directamente a las personas en su vida cotidiana, no 
conocen el contexto necesario para comprender muchas de las pers- 
pectivas en las que estän interesados. En su comparaciön de la 
observaciön participante con las entrevistas, Becker y Geer (1957) 
enumeran una lista de defectos de las entrevistas que se relacionan 
oon aquella idea general: es probable que los entrevistadores com- 
prendan mal el lenguaje de los informantes, puesto que no tienen 
la oportunidad de estudiarlo en su uso comOn; los informantes no 
quieren o no pueden expresar muchas cosas importantes y sölo 
observdndolo8 en sus vidas diarias es posible adquirir conocimien- 
tos «obre tales cosas; los entrevistadores deben plantearse supues- 
tos sobre cosas que podrian haber sido observadas, y algunos de 
esos supuestos serän incorrectos. 

A pesar de estas limitaciones, pocos investigadores (si es que hay 
alguno) propugnarfn el abandono de las entrevistas como enfoque 
bäsico para estudiar la vida social. Becker y Geer (1957, päg. 32) 
sostienen que los entrevistadores pueden beneficiarse con la con- 
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ciencia de esas limitaciones y “quizäs mejoren aus marcas tomän- 
dolas en cuenta". 

Precisamente a causa de esas desventajas subrayamos la im- 
portancia de las entrevistas en profundidad, que permiten conocer 
a la gente lo bastante bien como para comprender lo que quiere 
decir, y crean una atmösfera en la cual es probable que se exprese 
libremente. Segün nuestro propio punto de vista, mediante las 
entrevistas el investigador häbil logra por lo general aprender de 
qud modo los informantes se ven a sf mismos y a su mundo, obte- 
niendo a veces una narraciön precisa de acontecimientos pasados 
y de actividades presentes, y casi nunca predicen con exactitud 
la manera en que un informante actuarä en una situaciön nueva. 


LA SELECCION DE INFORMANTES 

Como la observaciön participante, las entrevistas cualitativas 
requieren un diseflo flexible de la investigaciön. Ni el nümero ni 
el tipo de informantes se especifica de antemano. El investigador 
comienza con una idea general sobre las personas a las que entre- 
vistarä y el modo de encontrarlas, pero estä dispuesto a cambiar 
de curso despuds de las entrevistas iniciales. 

Es diffcil determinar a cuäntas personas se debe entrevistar en 
un estudio cualitativo. Algunos investigadores tratan de entrevis- 
tar al mayor nümero posible de pefsonas familiarizadas con un 
tema o acontecimiento. En un estudio sobre un sindicato de maes- 
tros de la ciudad de Nueva York, Cole (1976) realizö entrevistas 
en profundidad con 25 lideres sindicales, es decir con casi todos 
los lfderes de la ciudad. 

La estrategia del muestreo teörico puede utilizarse como gufa 
para aeleccionar las personas a entrevistar (Glaser y Strauss, 1967). 
En el muestreo teörico el nümero de “casos" estudiados carece 
relativamente de importancia. Lo importante es el potencial de 
cada “ca so” para ayudar al investigador en el desarrollo de com- 
prensiones teöricas sobre el ärea estudiada de la vida social. Des- 
puds de completar las entrevistas con varios informantes, se diver- 
aifica deliberadamente el tipo de personas entrevistadas hasta des- 
cubrir toda la gama de perspectivas de las personas en las cuales 
estamos interesados. Uno percibe que ha llegado a ese punto cuan- 
do las entrevistas con personas adicionales no producen ninguna 
comprensiön autdnticamente nueva. 

Existe un cierto nümero de maneras de encontrar informantes. 
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Tal cx»mo se vio en el capftulo sobre el trabajo de campo previo 
en la observaciön participante, el modo mds fäcil de constituir un 
grupo de informantes es la tfecnica de la “bola de nieve”: conocer 
a algunos informantes y lograr que ellos nos presenten a otros. 
En el inicio se pueden ubicar informantes potenciales a travds de 
las mismas fuentes de las que se sirven los observadores partidpan- 
tes para lograr acceso a escenarios privados: la averiguaciön con 
amigos, parientes y contactos personales; el compromiso activo 
con la comunidad de personas que se quieren estudiar; ia aproxi- 
maciön a organizaciones y organismos; la publicidad. En la inves- 
tigaciön sobre familias con niflos pequefios en la que trabajö uno 
de los autores de este libro, se emplearon una variedad de tdcnicas 
para ubicar a las familias, entre eilas la revisiön de registros de na- 
dmientos, la toma de contacto con centros de cuidado diurno de 
niflos, centros vecinales y preescolares, iglesias y clubes sociales, 
la entrega de volantes en los comercios locales y (en algunos vecin- 
darios) la realizaciön de una encuesta puerta a puerta (los investi- 
gadores tenfan taijetas identificatorias que estipulaban su partici- 
paciön en un proyecto de investigacidn universitario). 

Las historias de vida se redactan sobre la base de entrevistas 
en profundidad con una persona o con una pequefia cantidad de 
personas. Aunque todos tienen una buena historia para contar 
(la propia), las historias de algunos son mejores que las de otros, 
y algunos individuos son mejores compafleros de investigaciön 
a los fines de la construcciön de la historia de vida. Obviamente, 
es esencial que la persona de que se trata tenga tiempo para dedi- 
car a las entrevistas. Otra consideraciön importante se refiere a la 
buena voluntad y capacidad del individuo para hablar sobre sus 
experiencias y expresar sus entimientos. Sencillamente, las perso- 
nas no tienen la misma capacidad para proporcionar reiatos deta- 
llados de aquello por lo que han pasado y de sus sentimientos al 
respecto. Por lo general pareceria asimismo que los cxtraflos son 
mejores informantes que los amigos, parientes, clientes y otras 
personas con las cuales el investigador tiene una relaciön anterior 
(Spradley, 1979). 

Al construir historias de vida el investigador busca a un tipo 
particular de persona que ha pasado por ciertas experiencias. Por 
ejemplo, se han escrito historias de vida sobre las experiencias de 
delincuentes juveniles (Shaw, 1931, 1966; Shaw y otros, 1938), 
de un negociador profesional de efectos robados (Klockars, 1974), 
de un transexual (Bogdan, 1974) y de un ladrön profesional (Suther- 
land, 1937). Aunque estemos interesadcs en estudiar a cierto tipo 
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de persona, tengamos presente que las experiencias pasadas de la 
gente pueden no haber generado un efecto importante sobre sus 
vidas y perspectivas presentes. Lo que a nosotros nos parece signi- 
ficativo puede no serlo para un informante potencial. Präcticamen- 
te todos los jövenes participan en actividades que alguien podrfa 
calificar como delitos juveniles. Pero para la mayorfa de los jöve- 
nes la participaciön en tales actividades tiene poco que ver con el 
modo en que se ven a sf mismos. Spradley (1979) sostiene que 
uno de los requerimientos de los buenos informantes es la “encui- 
turaciön completa”, es decir, que conozcan tan bien una cultura 
(o subcultura, grupo u organizaciön) que ya no piensen acerca de 
ella. 

No existen pasos fäciles para encontrar a un buen informante 
provecdor de una historia de vida. En este tipo de investigäciön 
es poco frecuente que los informantes suijan como consecuencia 
de una büsqueda; antes bien, aparecen en las propias actividades 
cotidianas. El investigador se encuentra con alguien que tiene una 
historia importante para contar y quiere contarla. Desde luego, 
cuanto mäs se participa en c freu los que estän fuera del escenario 
universitario, mäs probable es que se establezcan los contactos y 
se adquiera la reputaeiön necesaria para descubrir a un buen infon 
mante. 

Nosotros encontramos a Ed Murphy y a Pattie Burt (los siye- 
tos de Inside Out) a traväs de nuestra participaciön en grupos locales 
preocupados por las personas rotuladas como retardados mentales. 
Ed nos fue recomendado como orador invitado para un curso que 
uno de nosotros estaba dictando. Ed fue claro en la presentaeiön 
de su experiencia como persona rotulada “retardado mental” que 
habfa vivido internado en una institueiön. De hecho, la palabra 
“retardado” fue perdiendo sentido a medida que hablaba. Nos 
mantuvimos en contacto con 61 despuäs de esa charla en el curso, 
enconträndolo en una asociaciön local. Unos dos aflos despuäs de 
haberlo conocido, fuimos abordändok) con la idea de trabajar en 
su historia de vida. Uno de nosotros encontrö a Pattie cuando ella 
estaba viviendo en una institueiön local. Cuando la mujer dijo que 
querfa desesperadamente salir de la institueiön, el autor la ayudö 
a hacerlo. Durante un lapso breve, ella viviö con el otro autor y su 
familia. Vimos con frecuencia a Pattie en los quince meses siguien- 
tes, mientras residfa en una serie de hogares diferentes. Comenza- 
mos a entrevistarla poco despuös de que ella se mudara a su pro- 
pio departamento en una ciudad cercana. 

La historia de vida de Jane Fry, Being Different, fue preparän- 



LA ENTREVISTA EN PROFUND ID AD 


m 



dose de modo similar. Uno de nosotros la conociö cuando ella ha- 
blö en una clase en la que enseflaba un colega. La presentaciön de 
su vida como transexual era sorprendente por la comprensiön que 
permitfa alcanzar y por la descripciön de sus experiencias. Algün 
tiempo despuds el autor la volviö a encontrar en un centro local 
de intervenciön en crisis, donde ella estaba haciendo un voluntaria- 
do. Gracias a ese encuentro y a varios otros, el autor Uegö a cono- 
cerla lo bastante bien como para poder pedirle que cooperara en 
la redacciön de su historia de vida. 


APROXIMACION A LOS IN FORMA NI ES 

En la mayoria de los casos no se sabe cuäntas entrevistas en pro- 
fundidad habrf que realizar hasta que se comienza a hablar real- 
mente con los informantes. Algunas personas van entrando en ca- 
lor de modo gradual; otras tienen mucho que decir y con eilas bas- 
tan muy pocas sesiones. Los proyectos de entrevistas por lo gene- 
ral toman en cualquier parte de varias a mäs de 25 sesiones, y de 
50 a 100 horas para las historias de vida. 

Puesto que no se puede decir de antemano cuäntas entrevistas 
exactamente queremos realizar, es recomendable avanzar lentamen- 
te al principio con los informantes. Dfgales que le gustarfa mante- 
ner una entrevista o dos con ellos, pero no los comprometa a per- 
der mucho tiempo en el proceso. Despuds de habet realizado un 
par de entrevistas, se pueden discutir los planes de modo mäs direc- 
to. Nosotros nos cncontramos con Ed Murphy y Jane Fry varias 
▼eces antes de plantear la posibilidad de escribir sus historias de 
vida. Es interesante que ambos hubieran pensado previamente 
en escribir sus autobiograffas (la mayor parte de las personas pro- 
bablemente piensen en lo mismo en algün punto de sus vidas). 
Jane habfa intentado redactar su historia de vida varios afios an- 
tes, pero abandonö el proyecto al cabo de unas pocas päginas. 
Ed y Jane quedaron entusiasmados con el plan despuds de que por 
prim era vez lo discutidramos seriamente con cada uno de ellos. 

Por lo general no es diffcil conseguir las entrevistas iniciales, 
en la medida en que los individuos de que se träte puedan introdu- 
cimos en sus agendas. La mayor parte de las personas estän dispues- 
tas a hablar sobre sf mismas. En realidad, se sienten con frecuencia 
halagadas por la perspectiva de ser entrevistadas para un proyecto 
investigativo. En el estudio sobre las familias, muchos progenito- 
res se sintieron honrados por habet sido seleccionados para parti- 
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cipar en un estudio universitär io concemiente a Ja crianza de tos 
niflos. Desde luego, es muy halagador pedirle a alguien que narre 
su vida. Cuando encaramos a informantes potenciales, les decimos 
que nos parece probable que hayan tenido algunas experiencias 
interesantes o que tengan algo importante que decir, y que nos 
gustarfa sentamos juntos y hablar sobre ellos alguna vez. Si pa- 
recen aceptar la idea, concertamos el primer encuentro. 

Cuando, despuös de un par de sesiones, decidimos que quere- 
mos entrevistar a un individuo un cierto ntimero de sesiones adi- 
cionales, debemos tratar de esclarecerlo acerca de cualquier proble- 
ma que pueda tener en mente, y de cualquier posible idea errönea. 
Las historias de vida, en particular, son el resultado de un esfuer- 
zo cooperativo. El tono que deseamos establecer es de compafieris- 
mo antes que el de una relaciön investigador-sujeto (Klockars, 1977). 
Los puntos siguientes son los que con mayor facilidad suscitan 
desinteligencias y por lo tanto lo que es mäs importante plantear. 

1. Los motivos e in tenciones del investigador. Muchas personas 
se preguntarän qud es lo que usted espera obtener del proyecto. 
Pueden incluso temer que el producto final se use en pequicio de 
ellas. Si usted es un cientffico social, es probable que su motiva- 
ciön tenga que ver con el aporte de conocimientos a su campo y 
con el progreso profesionaL Esto se puede examinar con los infor- 
mantes. Aunque algunas personas no captan los intereses precisos 
de la investigaciön, la mayor parte comprende las metas educacio- 
nales y acaddmicas. 

Probablemente usted no sepa si los resultados de su estudio 
serän publicados ni (en caso afirmativo) dönde lo serän. Pero debe 
explicar que tratari de hacer publicar dicho estudio en un libro 
o en un periödico, o (en el caso de estudiantes) como disertaciön 
o tesis. En muy pocos casos tos estudios de este tipo se publican 
comercia lmente. Tambidn esto hay que explicarlo. Finalmcnte, 
aunque uno no querrfa perder su tiempo en el proyecto si no pensa- 
ra que se obtendri de 61 algün resultado concreto, tambidn se debe 
advertir a tos informantes sobre dificultades potenciales para la 
publicaciön del estudio. 

l.Anonimato. Es casi siempre sensato emplear seudönimos pa- 
ra designar a personas y lugares en tos estudios escritos. Son muy 
pocos los intereses legftimos de la investigaciön que se satisfacen 
pubücando los nombres aut6nticos. Los riesgos son sustanciales: 
dificultades para los informantes u otras personas; problemas lega- 
les; autoexaltaciön; ocultamiento de detalles e informaciön impor- 
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tantes. Aunque algunas personas podrfan desear ver sus nombres 
en letras de molde por una variedad de razones, hay que resistirse 
; a conformarlos, explicando las razones a los informantes. En la 
t historia de vida de Jane Fry, ella querfa fervientemente ver su nom- 

i bre impreso, y el investigador al principio se manifestö de acuerdo. 

No obstante, a medida que se sucedfan las entrevistas, resultö claro 
i que ese proceder ocasionaria numerosos problemas y ambos con- 
( cordaron en utilizar seudönimos. 

\ 3 . La palabra final. Un modo de ganar la confianza de los 

f informantes consiste en decirles que tendrän la oportunidad de 

\ leer y comentar los borradores de cualquier Ubro o artlculos an- 
tes de la publicaciön. Algunos investigadores incluso garantizan 
a los informantes un poder de veto »obre lo publicable. Aunque 
nosotros so mos renuentes a conceder a los informantes la palabra 
I. fmal sobre el contenido del material escrito, permitirles que revi- 
sen los originales fortalece la relaciön entre eilos y el investigador 
y la calidad del estudio. 

\ 4. Dinero. El dinero puede corromper el vfnculo entre el entre- 

r vistador y el informante, convirtiendo el deseable compaflerismo 
t en una relaciön de empleador y empleado. Tambidn hace surgir 
el fantasma de que el informante se sienta alentado a fabricar “una 
buena historia” para ganar algun dinero. Sin embargo, muchos pro- 
« yectos investigativos en gran escala retribuyen econömicamente 

- a los entrevistados . 4 En el estudio sobre la familia se abonaron 

j retriburiones a los progenitores por participar en las entrevistas. 

t Sin duda esto indujo a algunos padres a seguir participando en 

f el estudio cuando querlan desertar. No obstante, si hay que pagar- 

» le a la gente para que se preste a las entrevistas, es discutible que 

j hable con sinceridad sobre cualquier cosa que posea una importan- 

l cia real en su vida. 

* Compartir los derechos de autor de un libro con los mtorman- 
f* tes no es lo mismo que pagarles por las entrevistas. Esto crea un 
} espfritu de compaflerismo en el esfuerzo investigativo. Puesto que 
1 los informantes por lo general no ven sus nombres impresos ni se 

acreditan ningün mÄrito profesional, tal vez merezcan una parte 
de los r€ditos de un bbro, aunque la mayoria de las obras acad 6 - 
micas no devengan derechos considerables. 

El autor de la historia de vida de Jane Fry resolviö ei tema de 

* 

j 

I 4 Ademäs, muchos de los autores o sujetos de las historias de vida prejara- 

’f. das por la Escuela de Chicago recibieron pagos por escribirlas (vdase Shaw 
y otros, 1938; Sutherland, 1937). 
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los derechos de autor con la ayuda de un abogado. Como muchos 
sujetos de historias de vida, Jane era pobre en esa öpoca y recibJa 
un subsidio ptiblico. Para asegurar que los pagos por derecho de 
autor no afectaran sus beneficios, se recurriö al abogado para abrir 
una reserva de depösitos a nombre de ella. 

5. Logfctica. Finalmente, hay que establecer un horario gene- 
ral y un lugar para los encuentros. La frecuencia y extensiön de 
las entrevistas dependerä de las respectivas agendas. Una entrevis- 
ta requiere por lo general unas dos horas. Un tiempo menor es in- 
suficiente para explorar muchos temas; un lapso mayor dejarä pro- 
bablemente exhaustos a los dos participantes. Para preservar la 
continuidad de las entrevistas, tos encuentros deben ser aproxima- 
damente semanales. Es demasiado dif/cil retomar las cosas en el 
punto en que se dejaron cuando las entrevistas no se realizan a 
intervalos reguläres. La extensiön del proyecto general dependerä 
de la libertad con que hable la persona y de 1 q que el investigador 
espere cubrir. Completar una historia de vida Ueva por lo menos 
unos cuantos meses. La historia de vida de un negociador profesio- 
nal de efectos robados, realizada por Klockars( 1974) le llevö quince 
meses de entrevistas semanales o quincenales (Klockars, 1977). 

Se debe tratar de hallar un sitio con privacidad donde se puede 
hablar sin interrupciones y el informante se senta relajado. Muchas 
personas se sienten mäs cömodas en sus propias casas y oficinas. 
Sin embargo, en los hogares de muchos resulta diffcil conversar en 
privado. En el estudio sobre la famiüa, algunos progenitores inten- 
taron escuchar subrepticiamente las entrevistas con los cönyuges, 
lo cüal constituye un factor inhlbidor obvio. En nuestras inves- 
tigaciones sobre Ed Murphy y Jane Fry realizamos las entrevistas 
en nuestras oficinas, ubicadas en una casa refaccionada, despuös 
de las horas de trabajo. A Pattie Burt la entrevistamos en su pro- 
pio departamento. Nada impide que el investigador concierte en- 
trevistas en un restaurante o un bar, en la medida en que la pri- 
vacidad quede asegurada. 


EL COMIENZO DE LAS ENTREVISTAS 

El sello autenticador de las entrevistas cualitativas en profun- 
didad es el aprendizaje sobre lo que es importante en la mente de 
los informantes: sus significados, perspectivas y definiciones; el 
modo en que ellos ven, clasifican y experimentan el mundo. Es 
presumible que los investigadores quieran formular algunas pregun- 
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tas generales antes de iniciar el trabajo. Pero deben ser cuidado- 
sos para no forzar su programa demasiado tempranamente. Al 
plantear de entrada preguntas directivas, el investigador crea una 
tendencia mental en los informantes acerca de aquello sobre lo 
que es importante hablar; esa predisposiciön inducida puede ha- 
cer diffcii, si no imposible, Uegar a conocer el modo en que real- 
mente eilos ven las cosas. 

Durante las primeras entrevistas el investigador establece el 
tono de la relaciön con los informantes. En esas entrevistas ini- 
ciales, el entrevistador debe aparecer como alguien que no estä 
totalmente seguro de las preguntas que quiere hacer y que estä 
dispuesto a aprender de los informantes. Robert Coles(1971, päg. 
39) describe con elocuencia este marco de referencia: 

Mi trabajo... consiste en presentir vivas hasta donde me reiulte posible 
un cierto numero de vidas... que confian en una persona como yo, alguien 
de afuera, un extrafio, un oyente, un observador, un curioao... un sujeto al 
que un montaflfe describiö como uno “que siempre vuelve y aparentemente 
no sabe exactamente qu6 quiere oir o saber”. 

El entrevistador cualitativo debe hallar modos de conseguir 
que la gente comience a hablar sobre sus perspectivas y experien- 
cias sin estructurar la conversaciön ni definir lo que aqudlla debe 
decir. A diferencia del observador participante, no puede quedar- 
se aträs y esperar que las personas hagan algo antes de formular 
preguntas. Hay diversos modos de guiar las entrevistas iniciales 
en este tipo de investigaciön: las preguntas descriptivas, los rela- 
tos solicitados, la entrevista con cuademo de bitäcora y los docu- 
mentos personales. 


Las preguntas descriptivas 

Probablemente el mejor modo de iniciar las entrevistas con 
informantes consista en pedirles que describan, enumeren o bos- 
quejen acontecimientos, experiencias, lugares o personas de sus 
vidas. Präcticamente en todas las entrevistas uno puede presen- 
tar upa lista de preguntas descriptivas que les permitirän a las per- 
sonas hablar sobre lo que eilos consideran importante, sin estruc- 
turarles las respuestas. En nuestras historias de vida de retardados 
mentales iniciamos las entrevistas pidiendo a los informantes que 
nos proporcionaran cronologfas de los principales acontecimientos 
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de sus vidas. Pattie Burt en unter 6 hechos tales como su nacimien- 
to, su ubicaciön en diversos hogares sustitutos, la institucionali- 
zaciön y el aiTiendo de su departamento. Ed Murphy listö la muer- 
te de su padre, la muerte de su madre, la muerte de su hermana, 
ademäs de los lugares en los que habfa vivido. 

En nuestro trabajo con Ed Murphy frecuentemente iniciäba- 
mos las sesiones hacidndole puntualizar acontecimientos y expe- 
riencias (a veces esto absorbfa toda la sesiön). Puesto que su ins- 
titucionalizaciön fue muy gravitante en su vida, seguimos esa ex- 
periencia con gran profundidad. Por ejemplo, le pedimos que bos- 
quejara cosas tales como las salas en las que habfa vivido, un dfa 
tfpico en las diferentes salas, sus amigos en la instituciön y las tareas 
que se le asignaban. 

Cuando los informantes mencionan experiencias especfficas, 
se pueden indagar mayores detalles. Tambi6n es una buena idea 
tomar notas de temas para vohrer a eilos ulteriormente. 


Rehtos soUcitados 

Muchas de las historias de vida cldsicas de las dencias sodales 
se han basado en una combinaciön de entrevistas en profundidad 
y relatos escritos por los propios informantes. Shaw (1931, 1966), 
Shaw, McKay y McDonald (1938) y Sufherland (1937) hacen un 
amplio uso de este enfoque en sus historias de vida de dehncuentes 
y criminales. 

Shaw y sus colegas se sirvieron de diversas ticnicas para es- 
tructurar historias de vida de delincuentes en la döcada de 1930. 
Shaw (1966) informa que, aunque se apoyaba en gran medida 
en entrevistas personales, preferfa basarse en documentos escri- 
tos. En The Jack-Roller, Shaw (1966) primero entrevistö a Stan- 
ley, el protagonista de la historia de vida, para preparar una cro- 
nologia detallada de sus actos y experiencias delictivos. A con- 
tinuaciön le entregö esa cronologia a Stanley para que 61 la usara 
como gufa en la redacciön de su propia historia. Shaw (1966, päg. 
23) escribe que instruyö a Stanley en el sentido de que “propor- 
cionara una descripciön detallada de cada acontecimiento, la si- 
tuaciöa en la que se produjo y sus reacciones personales a la ex- 
periencia”. En otras historias de vida, como Brothers in Crime 
(1938), Shaw y sus colaboradores sölo dan a sus informantes la 
indicaciön de que proporcionen una descripciön detallada de sus 
experiencias durante la infancia y adolescencia. 
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Sutherland fue algo mäs directivo al solicitar la historia de 
vida titulada The Professional Thief (1937). Aunque no describe 
detalladamente su enfoque, dice que la mayor parte del texto fue 
escrito por el ladrön protagonista, sobre la base de preguntas y 
temas sugeridos por el investigador. A continuaciön Sutherland 
se entrevistö con el ladrön aproximadamente siete horas por se- 
mana durante doce semanas, para examinar lo que el sujeto ha- 
bfa escrito. La historia de vida final incluye el relato original del 
ladrön, el material de las entrevistas, pasajes menores escritos por 
Sutherland a los fines de la compaginaciön, y notas al pie basadas 
en una amplia gama de fuentes, entre ellas entrevistas con otros 
ladrones y con detectives. 

En el caso de Being Different, el investigador le pidiö a Jane 
Fry que escribiera una cronologia detallada de su vida. Despuäs 
utilizö esa cronologia como base para entrevistarse con ella. En 
las ültimas entrevistas 61 y Jane recorrieron la cronologia punto 
por punto a fin de retomar cualquier item pasado por alto. 

No todas las personas pueden o estän dispuestas a escribir 
sobre sus experiencias. No obstante, los bosquejos y cronologias 
pueden tambi6n emplearse como guias en entrevistas abiertas en 
profundidad. 


La entrevista con cuademo de bitäcora 

En este enfoque, los informantes llevan un registro corriente 
de sus actividades durante un periodo especifico, ese registro pro- 
porciona una base para las entrevistas en profundidad. Zimmer- 
man y Wieder (1977), que se refieren a esta töcnica como “m6- 
todo de la entrevista con diario”, han descripto procedimientos 
especificos asociados con ella. 

En un estudio sobre los “estilos de vida de la contracultu- 
ra”, Zimmerman y Wieder pidieron a los informantes que lleva- 
ran un “cuademo de bitäcora” en el que debian anotar cronolö- 
»camente sus actividades. Los instruyeron para que registraran 
esas actividades tan detalladamente como pudieran hacerlo, rea- 
lizaran anotaciones por lo menos diarias, y se remitieran a un 
conjunto normalizado de preguntas al considerar cada actividad: 
iQui6n? ^Qu6? <,Cuändo? ^,Dönde? j.Cömo? Puesto que Zimmer- 
man y Wieder estaban interesados en las actividades sexuales y 
el consumo de drogas, indicaron a los informantes que dcscribie- 
ran esas actividades especificameritc. 
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Zimmerman y Wieder contaban con dos investigadores que — 
revisaban cada diario y preparaban un conjunto de preguntas y 
exploraciones que se formularfan a los informantes sobre la base «S 
de sus relatos. Informan que por cada 5 a 10 päginas de diario, 
los investigadores generaban 100 preguntas que suponfan 5 horas ~* 
de entrevista. 

Como los relatos soücitados, la entrevista con cuaderno de 
bitäcora no se adecua a informantes que no son adeptos a regis- 
trar sus actividades por escrito. Tal como lo sefialan Zimmerman 
y Wieder, las conversaciones telefönicas diarias y el grabador pueden m 
emplearse como mdtodos sustitutivos. 


Documentos personales 

Los documentos personales (los diarios, cartas, dibiyos, regis- 
tros, agendas y listas de cosas importantes de las propias perso- 
nas) pueden utilizarse para guiar las entrevistas sin imponer una 
estructura a los informantes. La mayor parte de las personas guar- 
dan antiguos documentos y registros, y estän dispuestas a mostrar 
a terceros por lo menos algunos de aquellos elementos. Si al in-, 
vestigador no le falta una idea general de las experiencias que quie- 
re cubrir en las entrevistas, puede pedir a los informantes que le 
muestren documentos relacionados con esas experiencias antes 
de empezar a entrevistar. Mäs adelante, en el curso de la entrevis- 
ta, esos materiales pueden encender recuerdos y ayudar a las per- 
sonas a revivir antiguos sentimientos. 

Jane Fry guardaba antiguas cartas y otros documentos y ha- 
kte escrito relatos autobiogräficos en momentos crfticos de su 
vida. Los compartiö libremente con el investigador. Esos docu- 
mentos no s6Io proporcionaron un marco para las entrevistas, ai- 
no que finalmente fueron incorporados a su historia de vida. 

En algunas investigaciones mediante entrevistas, el entrevis- 
tador tiene una buena idea de Io que pasa por la mente de los in- 
formantes antes de que 6\ empfeue a entrevistar. Por ejemplo, al- 
gunos entrevistadores han realizado previamente observaciön par- 
ticipante; otros utilizan sus propias experiencias para guiar su in- 
vestigaciön. El estudio de Becker sobre müsicos de jazz partiö de 
su propia experiencia en una banda. En nuestra investigaciön, no- 
sotros pasamos una considerable cantidad de tiempo con los infor- 
mantes antes de empezar a entrevistar los formalmente. Habfamos 
ofdo a Ed Murphy hablar sobre su vida en las instituciones antes 
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de que se nos ocurriera la idea de escribir su historia de vida. Luan- 
do los investigadores denen como base un cuerpo de expenencia 
directa, pueden ser algo mäs directivos y agresivos en su mdagaciön 

inicial. 


LA GUIA DE LA ENTREVISTA 

En los proyectos de entrevistas en gran escala algunos investi- 
gadores utilizan uns guta de h entrevista para aaeguraisc de que 
los temas claves sean explorados con un cierto nümero de inlor 
mantes. La gufa de la entrevista no es un protocolo estructurado. 
Se trata de una lista de äreas generales que deben cubrirse con 
cada informante. En la situaciön de enlxevista el investigador de- 
cide c6mo enunciar las preguntas y cuändo formularlas^ La gufa 
de la entrevista sirve solamente para recordar que se deben hacer 
preguntas sobre ciertos temas. 

El empleo de gufas presupone un cierto grado de conocimien- 
to sobre las peraonas que uno intenta estudiar (por lo menos en 
las entrevistas en profundidad). Este tipo de gufa es üül cuando 
el investigador ya ha aprendido algo sobre los informantes a tra- 
vts del trabajo de campo, entrevistas preliminares u otra experien- 
cia directa. Esa gufa puede asimismo ser ampliada o revisada a 

medida que se reahzan entrevistas adicionales. , . 

La gufa de la entrevista es especialmente ütil en la investi- 
gaciön y evaluaciön en equipo, o en otras investigaciones subsi- 
diadas (Patton, 1980). En la investigaciön en equipo, la gufa pro- 
porciona un modo de asegurar que todos los mvestigadores ex- 
ploren con los informantes las mismas äreas generales. Uno de 
los autores de este Ubro utiüzö una gufa de la entrevista en un 
proyecto de investigaciön que implicaba visitas al campo, mtensi- 
vas y a corto plazo; una media docena da taveangadores debfan 
concurrir a cierto nümero de siüos (vfease Taylor, 198*.). En a 
investigaciön subsidiada y en la evaluaciön cuaütaüva la gufa de 
la entrevista puede emplearse para proporcionar a los patrocina- 
dores una idea de lo que el investigador abarca realmente con los 

informantes. 


LA SITUACIÖN DE ENTREVISTA 

El entrevistador debe crear un clima en el cual las personas se 
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sieman cdmodas para hablar libremente sobre sf mismas. ;En qu£ 
tipos de situaciön es mäs probable que las personas expresen sus 
modos de ver? En la entrevista estructurada se instruye al entre- 
vistador para que actüe como una figura desinteresada; el diseflo 
de la situaciön de entrevista intenta remedar las condiciones de 
laboratorio. Pero, como lo observa Deutscher (1973, päg 1 50)- 
pocas veces las personas expresan sus verdaderos sentimientos y 
opmiones en esas circunstancias: “Las expresiones reales de la 
actitud o la conducta abierta pocas veces se producen en las con- 
diciones de esterilidad que se estructuran deliberadamente para 
la situaciön de entrevista”. 

En la entrevista cualitativa, el investigador intenta construir 
una situaciön que se asemeje a aquellas en las que las personas 
hablan naturalmente entre s( sobre cosas importantes. La entre- 
vista es relajada y su tono es el de una CQnversaciön, pues asf es 
como las personas interactüan normalmente. El entrevistador se 
relaciona con los informantes en un nivel personal. Por cierto 
las relaciones que se desarrollan a medida que transcurre el tiempo 
entre el entrevistador y los informantes son la clave de la recolec- 
ciön de datos. 

Hay sin duda diferencias entre la situaciön de entrevista y 
aquellas en que las personas interactüan normalmente: los entre- 
vistadores a veces deben contenerse y no expresar sus opiniones- 
se entiende que la conversaciön es privada y confidencial; el fliyo 
de la mformaciön es en gran medida (aunque no exclusivamente) 
unilateral; los entrevistadores comunican un interÄs genuino en 
las opiniones y experiencias de la gente y estän dispuestos a es- 
cucharla durante horas hasta el final. Sin embargo, sölo disefian- 
do la entrevista segün los lineamientos de la interacciön natural 
puede el entrevistador calar en lo que es mäs importante para las 
personas. En realidad, el entrevistador tiene muchas figuras pa- 
ralelas en la vida cotidiana: el que sabe escuchar, el hombro sobre 
el que se puede llorar, e! confidente. 

Lo mismo que la observaciön participante, las entrevistas 
en profundidad requieren capacidad para relacionarse con otros 
en sus propios törminos. No hay ninguna förmula simple para en- 
trevistar con fxito, peio los puntos siguientes dan el tono de la 
atmösfera que el investigador debe tratar de crear. 
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No abrir juicio 

Cuando los informantes comienzan a compartir un nümero 
cxeciente de experiencias y sentimientos con el entrevistador. de- 
jan caer sus fachadas püblicas y revelan partes de sf mismos que 
por lo comün mantienen ocultas. Es frecuente que las personas 
introduzcan o cierren sus revelaciones con repudios o comentarios 
tales como “Usted debe pensar que estoy loco para hacer eso” 
y “No puedo justificar lo que hice, pero...” 

Una parte importante de la t£cnica de entrevistar consiste 
en no abrir juicio. Benney y Hugues (1970, päg. 140) escriben: 
“...la entrevista es una comprensiön entre dos partes en la cual, 
a cambio de permitir al entrevistador dirigir la comunicaciön, se 
asegura al informante que no se encontrarä con negaciones, con- 
tradicciones, competencia u otro tipo de hostigamiento”. En otras 
pa labras, si queremos que la gente se abra y manifieste sus sen- 
timientos y opiniones, debemos abstenernos de emitir juicios ne- 
gativos sobre ella y de “humillarla” o “acallarla”. 

Por supuesto, el mejor modo de evitar la apariencia de que 
se estä juzgando a las personas consiste en tratar de aceptarlas por 
quienes son y por lo que son, sin abrir juicio tampoco mentalmen- 
te. Cuando no podemos adoptar esa actitud, es posible enunciar 
nuestra posiciön, pero amablemente y sin condenar a la persona 
como un todo. 

Durante la entrevista hay que tomar la iniciativa de tranqui- 
lizar al interlocutor en cuanto a que en i\ todo estä bien a nues- 
tros ojos, despuäs de que nos haya revelado algo perturbador, per- 
sonal o desacreditante. Debemos comunicar nuestra comprensiön 
y simpatfa: “S6 lo que quiere decir”, "Lo mismo me pasö a mf 
una vez”, “Yo he pensado en hacerlo”, “Tengo un amigo que tam- 
biän hizo eso”. 


Permitir que la gente hoble 

La entrevista en profundidad a veces requiere una gran cantidad 
de paciencia. Los informantes pueden extenderse sobre cosas en 
las que no estamos interesados. En especial durante las entrevistas 
iniciales, es necesario no interrumpir al informante aunque no 
estemos interesados en el tema que toca. 

Por lo general se puede conseguir que una persona vuelva 
aträs mediante gestos sutiles, como dejando de asentir con la ca- 
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beza y de tomar notas (Patton, 1980), y cambiando amablemen- 
te de tema durante las pausas en la conversaciön: “Me gustarfa “ - 
volver a algo que usted dyo el otro dfa". Con el tiempo, los in- ' 
formantes por lo general aprenden a leer nuestros gestos y conocen 
lo bastante nuestros intereses como para hablar sobre algunas cosas 
y no «obre otras. 

Cuando el entrevistado comienza a hablar sobre algo impor- 
tante, deje que la con versa ciön fluya. Los gestos de simpatfa y ^ 
las preguntas pertinentes siiven para mantenerlo en el tema. 


Prestar atmciön 

Durante las entrevistas prolongadas es fäcil que la mente vague. 
Esto ocurre especialmente cuando se estä grabando y uno no tie- 
ne la obligaciön de concentrarse para recordar cada palabra que 
se diga. 

Prestar atenciön significa comunicar un interös sincero en 
lo que los in formantes estdn diciendo, y saber cuändo y cömo 
in dagar formulando la pregunta correcta. Tal como Thomas Cot- 
tle (1973b, pÄg. 351) lo expresa claramente, prestar atenciön tam- 
biön significa abrirse para ver las cosas de un modo nuevo y dife- 
rente: 

Si es que existe uns regia para esta forma de investigaciön, elb podria 
redudrse a un enunciado tan simple como “prestar atenciön“. Prestar aten- 
ciön a lo que la persona hace, dice y siente ; prestar atencttn a lo que es evo- 
cado por estas cooversaciones y percepciones, en particular cuando nuestra 
mente vaga muy lejos; finalmente, prestar atenciön s las respuestas de ique- 
Ilos que, a travis de nüestro trabajo, podrfan ofr a estas persona». Prestar aten- 
ciön implica abrirse; no uns manefa de abrirse e special o metafitica, sino *im- 
plemente la observaciön de uno mismo, la sutoconciencia, la creencia de que 
todo lo que uno toma del exterior y experimenta en su inferior es digno de 
consideraciön y esencial para comprender y respetar a aquellos con quienes 
nos encontramos. 


Ser sensible 

Los entrevistadores siempre deben percibir el modo en que sus 
palabras y gestos afectan a los informantes. A veces tienen que “ha- 
cerse los ton tos”, pero no ser insultantes. Deben ser simpäticos, 
pero no tratar con condescendencia. Deben saber cuändo indagar, 
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pero mantenerse alejados de las heridas abiertas. Deben ser amis- 
tosos, pero no como quien sölo trata de congraciarse. La sensi- 
bihdad es una actitud que uno debe Uevar- a las entrevistas y a la 
observaciön participante. Robert CoVes (1971b, päg. 29) alcanza 
el centro de la cuestiön cuando escribe: 

De alguna manera todos debemos aprender a conocer a los otroa... Por 
cierto debo derir que a mi mismo, amible mente y en ocasiane» firme o seve- 
ramente, se me recordd lo absurdas que habfan sido alguna» de mi» preguntas, 
lo engafiosoa o presumidos que eran los supuestos que ellas transmitfan. El 
hecho es que reiteradamente he viito a un trabajador emigiante iletrado, po- 
bre y humilde, retroceder un poco ante algo que yo hice o dije, sonreir un 
tanto nerviosamente, echar chispas por los ojo» y enfumiflarse, hacerie algu- 
nas preguntas »obre mi y mis propösitos, y a travds de sus gestos hacerme cono- 
cer la desaprobaddn que seguramente habia sentido; y, en efecto, la critica 
que tambidn surgia en 41, la crftica serena, reflexionada, quizä diffdl de ex- 
presar en palabras... 


EL SONDEO 

Una de las claves de la entrevista fructuosa es el conocimiento 
de cuändo y cömo »ndear, explorar, escudriflar. A lo largo de 
las entrevistas, el investigador reaüza el seguimiento de temas que 
emergieron como consecuencia de preguntas especfficas, alienta 
al informante a describir las experiencias en detalle, y presiona 
constantemente para clarificar sus palabras. 

En la entrevista cualitativa tenemos que sondear los detalle s 
de las experiencias de las personas y los significados que dstas les 
atribuyen. Ese es el punto en que las entrevistas en profundidad 
ae apartan de las conversaciones cotidianas. A diferencia de la mayor 
parte de las personas, el entrevistador estä interesado en aconte- 
oimientos triviales, en las luchas y experiencias diarias, tanto como 
en los puntos brillantes de la vida. Ademäs, en contraste con la 
conversaciön natural, los entrevistadores no pueden dar por su- 
puesto que entienden exactamente lo que la gente quiere decir. 
El entrevistador no puede dar por sentados supuestos y compren- 
siones del sentido comün que otras personas comparten. Deuts- 
cher (1973, päg. 191) explica cömo palabras aparentemente ob- 
jetivas pueden tener diferentes significados culturales: 

Cuando un camionero norteamericano se queja a la camarera en el coche 
oomedor porque la ccrveza estä “cahente” y la sopa “fria”, el liquido “calien- 
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tc” puedc tener una temperatura de 10°C, y el “frfo” ettar a 25°C... La nor- J 
ma para los mismos objetos puede variar de cultura a cultura, de pafg a pafg, 
de regiön a regiön y, para el ca so, dentro de cualquier unidad social —ent re «. 
dases, grupos de edad, »exos, o lo que w tenga-; una sopa “frfa” para un I 
adulto puede estar demasiado “caliente" para un nifio. H 


Los entrevistadores cualitativos deben pedir constantemente ** 
a los informantes que clarifiquen y elaboren lo que han dicho, J 
incluso a riesgo de parecer ingenuos. Spradley (1979) comenta 
que el entrevistador tiene que ensefiar al informante a ser un buen _ 
informante, alentändolo continuamente a proporcionar descrip- 
ciones detalladas de sus experiencias. 


Durante la entrevista se debe continuar indagando para ob- 
tener darificaciön hasta que se estd seguro de lo que el informan- 
te quiere decir exactamente: reformular lo que dyo y pedir confir- 
maciön; pedir al cntrevistado que proporcione ejemplos; seflalar 
lo que no estä claro para nosotros. Tambiän se deben seguir sus 
comentarios, hasta lograr un cuadro mental claro de las personas, 
lugares, experiencias y sentimientos de su vida. Formule una can- 
tidad de preguntas especfficas: 

£Me puede decir a qu6 se parecfa ese lugar? 

^C6mo se sintiö entonces? 

t,Se acuerda de lo que dijo en ese momento? 
estaba haciendo usted? 

^Quiän mäs estaba allf? 

iQuö ocurriö despuds de eso? 

El entrevistador häbil presenta preguntas que estimulan la 
memoria. Muchos acontccimientos pasados yaccn profundamente 
ocultos en el recuerdo y muy alejados de la vida diaria. Träte de 
imaginär preguntas que recuperen algunos de esos acontecimientos; 
por ejemplo: 
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iEn esa dpoca, cömo lo describia a usted su familia? 

^Sus padres siempre contaban cuentos sobre cömo era usted 
cuando estaba creciendo? 

^Qud clase de cuentos contaba usted cuando se reunfa con 
sus hermanos y hermanas? 

Asi como los observadores participantes pueden pasar a ser 
mäs agresivos en las ültimas etapas de la investigaciön, la indaga- 
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dön del entrevistador puede hacerse mäs directiva a medida que 
aprende cosas sobre los informantes y sus perspectivas. No es poco 
comün que los informantes no est6n dispuestos o no puedan hablar 
sobre temas que son obviamente importantes para ellos. En nues- 
tras entrevistas con Ed Murphy, por ejemplo, 61 se mostro renuente 
a comentar en törminos personales e! hecho de que habfa sido 
rotulado como retardado mental. En lugar de ello, hablaba sobre 
el modo en que el rötulo estigmatizaba injustamente a otros “re- 
tardados mentales”. Para conseguir que se explayara sobre la expe- 
riencia de sobrellevar ese rötulo. planteamos preguntas que le per- 
mitfan conservar una identidad de persona “normal”: “Usted es 
obviamente una persona brillante; ^cömo se enredö en una insti- 
tudön para retardados?”. y “Muchos nifios tienen problemas de 
aprendizaje; ^cömo le fue a usted en la escuela?” Durante las en- 
trevistas con Ed Murphy hubo tambi6n oportunidades en que en- 
frentamos su tendencia a evitar ciertos asuntos. Tratamos de incul- 
carle la idea de la importancia de que hablara sobre esas experten- 
cias. Cuando moströ rehictancia a hablar sobre su familia, le diji- 
mos algo parecido a lo siguiente: 

Creo que es importante conocer su vida familiär. Muchisimas familia s 
no gaben c6mo tratar a nifios discapadtados. Pienso que tiene que tratar de 
hablar sobre sus sentimiantos y experiendas. 

Aunque Ed continuö sinttendose incömodo con algunos temas, 
finalmente hablö sobre muchos de los que habfa evitado. 

Como el observador participante, el entrevistador puede tam- 
bi6n utilizar lo que Douglas (1976) denomina “täctica de la aser- 
ciön en etapas” y otras t6cnicas de indagaciön agresivas. Como ya 
lo hemos visto, aquella täctica supone actuar como si uno ya “es- 
tuviera enterado”, con el fin de obtener mäs informaciön. 


CONTROLES CRUZADOS 

Mientras los entrevistadores cualitativos tratan de desarrollar 
una relaciön abierta y honesta con los informantes, deben estar 
alertas ante eventuales exageraciones y distorsiones en las historias. 
Tal como lo sefiala Douglas (1976), en la vida diaria la gente ocul- 
ta hechos importantes acerca de sf misma. Cada uno puede “men- 
tir un poco, engafiar un poco”, para decirlo con las palabras de 
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Deutscher (1973). Ademäs, todas las personas son propensas a exa- 
gerar sus dxitos y negar o escamotear sus fracasos. 

A lo largo de estas päginas hemos subrayado que en la inves- 
tigaciön cualitativa el problema de la “verdad” es diffcil. El inves- 
tigador cualitativo no estä interesado en la verdad per se, sino en 
perepectivas. Asi, el entrevistador trata de extraer una traducciön 
mäs o menos honesta del modo en que los informantes se ven real- 
mente a sf mismos y a sus experiencias. Shaw (1955, pägs. 2-3) 
explica muy bien este punto en su introducci6n a The Jack-Roller : 


Tambi6n debe sefialme que la vaödez y el valor del documento personal 
no depende de su objetividad o veracidid. No se espera que el deüncueate 
necesariamente describirä sus situaciones de vida con objetividad. Por el ccm- 
trario, lo que se desea es que su histoda reflqje sus propias actitudes e inter- 
pretadone* personales. Las radonalizackmes, las ttbulas, los prejuicios, ks 
exageradones, son tan valioso« como las descripdones objetiva», aiempre que, 
desde luego, esas reacdones sean adecuadamente identificadas y clasificadas. 

Despuds de escribir esas palabras, Shaw cita un cdlebre aforis- 
mo de W. I. Thomas (1928, päg. 572): “Sj los hombres definen 
las situaciones como reales, eilas son reales en sus consecuencias”. 

En contraste con los observadores participantes, al entrevista- 
dor le falta el conocimiento directo del modo en que actüan las 
personas que estudia en sus vidas cotidianas. Esto puede haeer que 
resulte diffcil diferenciar las distorsiones deliberadas y las exagera- 
ciones groseras, por una parte, y las perepectivas autdnticas (que 
son necesariamente “subjetivas” y “tendencioeas”), por la otra. 

Sl usted conoce suflcientemente bien a una persona, por lo 
general puede dectr cudndo ella elude un tema o simula. En las 
entrevktas en profundidad pasamos con h gente el tiempo nece- 
sario como para poder “leer entre lfneas” sus observaciones y son- 
dear detalles suficientes para saber si estän fabricando una historia. 
En su examen de The Natural History of a Delinquent Career, 
de Shaw, Emest Burgess (en Shaw, 1931, pdg. 240) aduce que la 
validez de una historia de vida depende de la manera en que ha 
sido obtenida: 

A rai juido, la validez del enunciado de actitudes en la historia de vida pa- 
rece depender estrechamente de los ekmentos aiguientes: a) un documento 
»obre el que »e informa con las palabras de h persona, ei decir una autobio- 
graffa escrita o un registro palabra por palabra de un relato oral; b) un documen- 
to que represente una expresiön Bbre, espontänea y detaüada de experiencias 
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pua das, aspindones presente* y planes pan el futuro; c) un documento obte- 
nido en una stuacidn favorable en el que las tendencias al engafio o el prejui- 
do est6n presentes en grado minimo o falten porcompleto. 

El investigador tiene tambten la responsabilidad de establecer 
controles cruzados sobre las historias de los informantes. Debe exa- 
minar la coherencia de los dichos en diferentes relatos del mismo 
acontecimiento o experiencia (Klockars, 1977). En la investiga- 
ci6n con Jane Fry, por ejemplo, el investigador controlö la cohe- 
rencia de su historia. Con frecuencia Jane saltaba de un tema a otro. 
Puesto que en el curso de las entrevistas se refiriö varias veces a 
los mismos acontecimientos, se pudieron comparar versiones di- 
ferentes proporcionadas en distintos momentos. 

Asimismo, para controlar las afirmaciones de los informantes 
se deben apelar a tantas fuentes de datos diferentes como resulte 
posible. En las primeras obras de la Escuela de Chicago, los inves- 
tigadores comparaban regularmente las narraciones de los infor- 
mantes con los registros oficiales conservados por la policfa y por 
organismos de asistencia social. Sutherland (1937) hizo leer la 
historia de vida de un ladrön profesional por otros ladrones profe- 
sionales y por detectives, para obtener sus opiniones sobre la ve- 
racidad del relato. En nuestra investigaciön, confrontamos las na- 
rraciones de nuestros informantes con otras de personas conoce- 
doras y con nuestras propias observaciones y experiencias. Por 
ejemplo, habfamos realizado una extensa observaci6n participante 
en las instituciones en las que estuvieron ubicados Ed Murphy y 
Pattie Burt. Al redactar la historia de vida de Jane Fry, el investi- 
gador entrevistö a otras personas que habfan pasado por experien- 
cias similares. Asf, interrogö a un ex oficial naval sobre la exacti- 
tud del relato de Jane sobre la vida en la armada. Al final de la his- 
toria de vida, yuxtapuso los relatos de experiencias de Jane con 
registros psiquiÄtricos, aunque su propösito era menos controlar 
ll historia que comparar ideologfas competitivas sobre la transexua- 
Kdad. 

Probablemente el mejor modo de tratar las contradicciones e 
incoherencias intemas consista en plantear el problema directamen- 
te Enfrente a la persona con las pruebas, en tdrminos amables. 


QuLrAs usted pueda expKcarme algo. En una oportunidad usted me dijo es- 
to, pero lo que me dijo en otro momento no concuerda con eso. No lo com- 
prendo. 
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Lo que se sospecha que son mentiras o cngafios con frecuencia 
se convierten en desinteligencias o cambios sinceros en las perspec- 
tivas del informante. Es tambten importante seflalar, como lo ob- 
serva Merton (1946) que a veces una persona sostiene modos de 
ver que son contradictorios desde un enfoque lögico. 


LAS RELACIONES CON LOS INFORMANTES 

La relaciön cntre entrevistador e informante es en gran medida 
unilateral. A travds de ella, el entrevistador tiene la oportunidad 
de reahzar un estudio y con <1 ganar el Status y las recompensas 
que acompaflan a la obtenciön de un titulo o a la publicaciön de 
libros o artfculos. No estä claro qud es lo que obtienen los informan- 
tes, si es que obtienen algo, salvo la satisfacdön de que alguien 
piense que sus vidas y modos de ver tienen importancia. Aunque 
las recompensas tangibles para los informantes son muy pocas, 
se les pide que dediquen considerable tiempo y energfa al esfuerzo. 

A causa de la naturale za unilateral de la relaciön, con frecuen- 
cia los entrevistadores deben trabajar intensamente para m ante ne r 
Ja motivaciön de los informantes. El mejor modo de lograr <xito 
en esa tarea consiste en relacionarse con estos liltimos como per- 
sonas y no como si fueran meras fuentes de datos. 

Puesto que se espera que los informantes se abran por comple- 
to (como si desnudaran sus almas) tienen que encontrar alguna 
compensaciön en lo que los entrevistadores dicen sobre sf mismos. 
Probablemente no sea prudente que los entrevistadores no exterio- 
ricen en absoluto sus sentimientos. Es obvio que el entrevistador 
no deberä manifestar su opiniön sobre cada tema que surja, en es- 
peciai durante las entrevistas iniciales. En algün lugar entre la re- 
velaciön total y el total mutismo estä el “feBz punto medio” que 
el entrevistador debe tratar de hallar. El mejor consejo es ser dis- 
creto en las entrevistas, pero hablar sobre uno mismo en otras si- 
tuaciones. 

Hay que estar dispuesto a vincularse con los informantes en tör- 
minos que no sean los de la relaciön entrevistador-informante. 
Los entrevistadores pueden ser empleados como mensajeros erran- 
tes, rhoferes, baby-sitters, abogados y, lo deseen o no, terapeutas 
rogerianos (si usted es un entrevistador eficaz, estä obügado a sus- 
citar recuerdos y sentimientos penosos y debe estar preparado 
para tratar con ellos). En nuestras entrevistas destinadas a recoger 
historias de vida, ocasiona Imente almorzamos o cenamos con nues- 
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tros informantes. Este contacto fortaleciö la relaciön, ademäs de 
pennitimos conversar informalmente con ellos y aprender algo 
m4s sobre sus vidas cotidianas. Tanto con Jane Fry, una transexual, 
como con Ed Murphy, un hombre rotulado como retardado con 
discapacidades ffsicas menores, aprendimos muchfsimo con la sim- 
ple observaciön del modo en que la gente reaccionaba a ellos y en 
que ellos reaccionaban a su vez. 

En muchos proyectos de entrevistas,- los informantes son “pe- 
rros sometidos” (Becker, 1966) de la sociedad, carentes de poder 
por su Status social o econömico. Los investigadores, en contraste, 
es probable que ocupen con seguridad su Status en las universida- 
des. Por esta razön, los investigadores estän bien ubicados como 
para ayudar a los informantes en la defensa de sus derechos. Cuan- 
do el College de una comunidad discriminö contra Jane Fry, el 
mvestigador le consiguiö un abogado y la puso en contacto con 
un grupo de derechos de la salud mental. 

Como ocurre con cualquier relaciön, en el curso de las entre- 
vistas pueden emerger tensiones entre el entrevistador y su infor- 
mante. No es poco comün que el rapport decline durante proyec- 
tos prolongados (Johnson, 1975). El informante puede cansarse 
de contestar preguntas, o comenzar a ver las entrevistas como una 
imposiciön en su vida. El entrevistador puede empezar a impacien- 
tarse cuando el informante se muestra renuente a contestar o elude 
ciertos temas. Incluso uno de los dos puede haberse aburrido. 

Se debe tratar de ser sensible a los sentimientos y puntos de- 
biles del informante. Cuando usted piensa que algo estä mal, trä- 
te de ventilar la atmösfera expresando sus preocupaciones. A ve- 
ces es una buena idea hacer una pausa en las entrevistas. 

Un problema comün en los proyectos en gran escala son las ci- 
tas canceladas o malogradas. En el estudio sobre la familia, un con- 
siderable nümero de progenitores cancelaban las entrevistas en el 
ültimo minuto o no se encontraban en el hogar en el momento 
concertado. El equipo de investigaciön introdujo una serie de täc- 
ticas para impedir las cancelaciones, entre ellas llamadas teleföni- 
cas el dfa anterior a cada entrevista, tarjetas recordando las citas, 
compra de agendas para algunas familias, llegada con una hora de 
anticipaciön y notas expresando perplejidad cuando las familias 
no se encontraban en la casa. Cuando los progenitores incumplie- 
ron citas repetidamente, se les preguntö de modo directo si que- 
rfan o no continuar en el estudio. Aunque estas täcticas redujeron 
el nümero de cancelaciones, resultö obvio que algunos padres sim- 
olemente no querian participar en el estudio, pero se resistian a 
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decirlo, por una u otra razön. En elequipo de investigaciön se pro- 
dujeron desacuerdos en cuanto a Io que se debfa hacer con esas 
familias; algunos miembros sostuvieron que si no querfan partici- 
par habfa que dejarlas en paz, y otros abogaron por continuar 
con los intentos para obtener los datos. A medida que avanzaba, 
el estudio abandonö a muchas de estas familias cuando intentos 
reiterados de concertar citas se fueron frustrando en el transcurso 
del tiempo. 


& 

* 

\ 
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ENTREVISTAS GRAB ADAS 

En el capitulo sobre la observaciön participante aconsejamos 
a los investigadores que confiaran en su memoria para el registro 
de los datos, por lo menos hasta que hubieran desarrollado una 
idea del escenario. Adiyimos que los dispositivos automäticos para 
el registro podfan inhibir a las personas. 

Aunque los grabadores, por simple presencia, pueden modi- 
ficar lo que la gente difce en las primeras etapas de la investigaciön 
los entrevistadores pueden por lo general salir del paso con entre- 
vistas grabadas. En las entrevistas los informantes son agudamente 
consrientes de que el propösito del entrevistador es realizar una 
investigaciön. Puesto que ya gaben que sus patabras son sopesadas, 
es menos probable que los alarme la presencia de un grabador. 
Asimismo, el entrevistador cuenta con un lapso considerable para 
lograr que los informantes se relajen y acostumbren al aparato. 
En la obseivaciön participante los investigadores interactüan con 
un cierto nümero de personas, algunas de las cuales nunca llegan 
a conocerlos, no digamos ya a conflar en eilos. 

Un grabador permite al entrevistador captar mucho mäs que 
si reposara ünicamente sobre su memoria. Los datos del entrevista- 
dor son casi exclusivamente palabras. A diferencia de los observa- 
dores participantes, los entrevistadores no pueden quedarse senta- 
dos un rato, observando solamente, durante las lagunas en la con- 
versaciön. Es posible que muchas de las mis importantes historias 
de vida de las ciencias sociales nunca se hubieran escrito de no me- 
diar el empleo de dispositivos de registro electrönico. Oscar Lewis 
(1963,^ pig. xii) escribe en su introducciön a The Chtldren of San- 
chez: “El grabador, utilizado para tomar nota de las historias de vi- 
da de este libro, ha hecho posible el comienzo de un nuevo tipo 
de literatura de realismo social”. 

Estas observaciones no deben hacemos perder de vista el hecho 
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de que las personas tienen en general una memoria mejor de lo 
que sospechan. Aunque en la mayorfa de nuestras entrevistas hemos 
utiUzado grabadores, confiamos en nuestras memonas para regis- 
trar la sustancia de entrevistas breves, de una hora de duraci6n 
Algunos investigadores, como por ejemplo Thomas Cottle 
reaüzan regularmente entrevistas sin usar grabador. 

Es obvio que no se deben grabar las entrevistas si ello hace que 
los informantes se sientan incömodos (Klockars, 1977). Antes de 
proponer la idea de grabar, hay que relacionarse suficiente mente 
con la persona. Incluso aunque los informantes no presten mucha 
atenciön a la grabacion, träte de reducir a un mlnimo la presen cia 
del grabador. Use un aparato pequefio y colöquelo fuera de “ 'Vi- 
sion El micröfono no debe ser intrusivo; tendrä una sensibihdad 
suficiente como para recoger las voces sin que sea necesario hablar 
frente a 61. Utilice cassettes de larga duraciön para que no sea nece- 
sario interrumpir la conversaciön con frecuencia. 

Unas pocas palabras finales de advertencia: rotule cada cassette 
claramente y antes de comenzar cada entrevista asegürese de que 
su equipo estä funcionando de modo adecuado. En uno de nues- 
tros estudios nos olvidamos de realizar este control antes de algunas 
de las entrevistas. Cuando posteriormente quisimos escuchar esas 
grabaciones, resultaron apenas audibles. Nuestro mecanögrafo m 
siquiera intentö transcribirlas, y terminamos perdiendo muchas ho- 
ras reproduci6ndolas reiteradamente para recoger los datos. 


EL DIARIO DEL ENTREVISTADOR 

Es una buena idea Uevar un diario detallado durante el perfodo 
de entrevistas. El diario del entrevistador puede servir a varios pro- 
pösitos. En primer lugar, debe contener un bosquejo de los temas 
examinados en cada entrevista. Esto lo ayudarä a seguir la pista 
de lo que ya ha sido cubierto y a volver atrds, a conversaciones 
especfficas, cuando quiera seguir desairollando algo que duo el 
informante. En nuestras entrevistas con Ed Murphy no tucimos 
esto y perdimos mucho tiempo escuchando grabaciones y leyendo 
transcripciones en busca de puntos especfficos. , 

En segundo lugar, el diario cumple la funciön de los comenta- 
rios del observador” registrados en las notas de campo de la obser- 
vaciön participante. Lo mismo que el obseivador, el entrevistador 
debe tomar nota de los temas, interpretaciones, intuiciones y con- 
jeturas emergentes, gestos notables y expresiones no verbales esen- 
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ciales para comprender el significado de lo que se dice. Los siguien- 

fes son ejemplos del tipo de comentarios que deben incluirse en 
el diario: 

Por las caras que pom'a, aeo que ella ironizaba al hablar wbre su madre. 
«ro no parec/a querer decir nada realmente negative aobre ella. 

Es la tercera vez que plantea el tema. Debe aer importante para ella. Ten- 
go que estudiar esto en el futuro. 

De algün modo los dos estabamos aburridos eata noche. Sölo queriamos 
que la entrevista terminara. Quizäs esto se debid al tema o tal vez axnbos es«, 
bamos cansados hoy. 

Sf°I Ue M dcmasia , d0 v*« «ta noche. Me pregunto si dijo eaas 
fraiiüdS qUC y ° "° ° aprcmiara ' tener, ° presente cuando repase 

interü^ S i de ^ te ^ ayudar * n a orientar futuras entrevistas y a 
Interpreter los da tos ultenormente. 

Finalmente, el diario es un buen lugar para llevar un registro 
de conyersaciones con los informantes fuera de la situaeiön de 
entrevista. Ed Murphy con frecuencia hablaba extensamente sobre 
cosas importantes de su vida entre entrevista y entrevista, en contac- 
tos informales con los investigadores. Tales datos son sin duda sig- 

bsenö-evLtas deben ** anaÜZados junto 0011 ios ^cogidos durante 

Es necesario esforzarse por escribir en el diario despuds de cada 
contacto con los informantes, y ademäs siempre que se crea tener 
algo importante para registrar. De tanto en tanto repase su diario 
p^a redondear una idea de lo que ha cubierto y de lo que ha apren- 

. E " /?f ios de , los «Pto 1 ** anteriores presentamos las estrate- 
gias y täcticas de los mdtodos de investigaeiön cualitativos predo- 
mmantes: la observaeiön participante y la entrevista en profundi- 
En eI ca P ft I ul ? pröximo ofreceremos ejemplos de otros modos 
de llevar a cabo la investigaeiön cualitativa. En ese capftuio cambia- 
mos el enfoque, pasando del “cömo hacer” a la descripciön. Nu es- 

« 'b"gacL CaP,tUl ° “ a " n,ar CTra,ividad y 12 



Capitulo 5 

DESCUBR1ENDO METODOS 


En 1966 un equipo de cientificos sociales publicö un libro titu- 
lado Unobtrusive Measures: Nonreactive Research in the Social 
Sciences, con el cual esperaba “ampliar la presente gama estrecha 
de metodologfas utiiizadas y alentar la explotaciön creativa que 
aproveche las oportunidades ünicas de mediciön” (Webb y otros, 
1966, päg. I). 1 Continüan: 

Hoy, la raasa dominante de la investigaciön en ciencias sociales se basa 
en entrevistas y cuestionarios. Lamentamos esta dependencia excesiva de un 
m6todo uni co y faHble (Webb y otros, 1966, päg. 1). 

Aunque los autores de Unobtrusive Measures se alinean con los 
mdtodos de investigaciön cualitativos, su defensa de la creatividad 
y la innovaciön debe ser atendida tambiön por los investigadores 
cualitativos. Debemos guardarnos de la dependencia excesiva a la 
que se refieren esos autores, es decir, debemos cuidarnos de no 
quedar encerrados en un repertorio limitado de enfoques investi- 
gativos. 

Hasta ahora nos hemos concentrado en dos de tales enfoques: 

1 Libro revisado y publicado con el ti'tulo de Nonreactive Measures in 
the Social Sciences por Webb, Campbell, Schwartz, Sechrest y Grove (1981). 
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la observaciön participante, ei prineipal de los mdtodos cualitati- 
vos, y las entrevistas en profundidad, menos comünmente emplea- 
das pero bien conocidas por la mayorfa de los investigadores. Ade- 
mds, para desenbir esos mdtodos hemos adoptado un enfoque de 
“c6mo hacer”. Ahora bien, existe un peligro. Podemos haber dado 
la impresiön de que dstos son los ünicos modos de procurar la com- 
prensiön subjetiva y el anälisis inductivo. 

Con este pensamiento en mente, en este capftulo cambiamos 
de foco, y pasamos al examen de estudios basados en mdtodos 
innovadores. Lo que ha de aprenderse en estos estudios es que 
los cientfficos sociales deben educarse sobre los modos de estudiar 
el mundo social. Empleamos el tdrmino “educarse” como opues- 
to a “entrenarse”, porque entre ambos existe una diferencia im- 
portante. Tal como lo seflala Irwin Deutscher (1973), uno puede 
entrenarse solamente en algo que ya existe. Ser educado consis- 
te en aprender a crear de un modo nuevo. Debemos crear cons- 
tantemente nuevos mitodos y enfoques. Debemos tomarnos a 
pecho las palabras de C. Wright Mills (1959, päg. 224) en su con- 
clusiön de The Sociological Imagination: 

Sea un buen artesano: evite un conjunto rigido de procedimientos. Por 
sobre todo, träte de desarrollar y apHcar la imaginacidn sodobgica. Eluda el 
fetichismo del mdtodo y la tienica. Impulse la rehabilitacbn de una artesa- 
nfa intekctual no presuntuosa. y trete de convatir» en artesano usted mis- 
mo. Que cada hombre aea su propio metoddlogo... 

Esos mdtodos no se han de copiar, sino mäs bien de emular. 
EHos no determinan la gama de posibilidades; sölo nuestros pen- 
samientos lo hacen. 

Los estudios que siguen ejemplifican el ideal del investiga- 
dor como innovador. Algunos presentan debilidades serias; nos- 
otros nos referimos a elios a causa de sus mdritos. 

No examinamos las consecuencias dticas de los enfoques que 
siguen. Los problemas dticos han sido explorados en capftulos 
anteriores. Algunos de los mdtodos que describimos irrumpen en 
feudos dticos de antigua vigencia. Al describir estos estudios no 
necesariamente avalamos las posiciones dticas asumidas por los 
investigadores. 
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% DESTROZANDO EL "MUNDO DEL SENTIDO COMUN 

1 DE LA VIDA COT1DIANA”: HAROLD GARFINKEL 

i 

f. 

> Ciento treinta y cinco personas vagan en negocios y tratan 

de regatear precios de artfculos tan comunes como cigarrillos y 
revistas. Otras salen y encuentran desprevenidos compafleros pa- 
ra jugar al tatetf: cuando les toca el turno corren casualmente las 
fichas de sus oponentes y las pasan a otras casillas antes de colo- 
car las suyas propias. Una persona inicia una conversaciön con 
otra e impasiblemente aproxima su rostro al del inteTlocutor al 
punto de que sus narices casi se tocan. Despu6s de estas activida- 
des, los “tramposos” vuelven a sus casas para escxibir notas de- 
talladas sobre sus encuentros. Todas 6stas son estrategias emplea- 
das por Harold Garfinkei (1967) en sus influyentes estudios et- 
; nometodolögicos. Garfinkei parece preguntarse: “i,Qu6 se puede 
hacer para crear problemas?” Generando confusiön , angustia, azo- 
ramiento e interacciön desorganizada trata de descubrir lo que 
' de otro modo estä oculto: las reglas sobreentendidas de la inter- 
acciön social. 

Examinemos algunas de las otras estrategias que Garfinkel 
f ha utilizado para alcanzar sus metas. En un ejercicio se pide a las 
personas que en una carilla escriban conversaciones reales que ha- 
yan sostenido con un amigo o pariente. Al dorso se les pide que 

• escriban lo que para eilas el interlocutor quiso decir con cada ora- 
ciön. A continuaciön se estudia la relaciön entre ambos textos, 
en busca de lo que revelan sobre lo que se da por sentado, los su- 
puestos subyacentes y los significados compartidos. 

<: En otro ejercicio mäs provocativo, se le dice a la gente que 

l inicie conversaciones con otros y que insista en que estos ültimos 

* aclaren los significados de los lugares comunes. Alguien le pregun- 

| ta a uno de los experimentadores: “<Cömo estä usted?’ El ex- 
s perimentador replica: “Cömo estoy ^con referencia a qu6? iMi 
l ' salud, mis flnanzas, mi trabajo acadämico, mi paz mental, mi.... 

|. El interlocutor, con el rostro congestionado y fuera de oontrol, 

t espeta: “Mire, sölo estaba tratando de ser bien educado. Franca- 
mente, me importa un pito cömo estä usted”. 

Otra täctica usada por Garfinkel consiste en pedir a la per- 
sona que vea una escena ordinaria y comün de su propia vida des- 
de la perspectiva de un extrafio. Se indica a los alumnos que en 
la casa de su familia actuen como huöspedes. A travis de este ejer- 
cicio la gente toma conciencia de cosas que nunca habfa adverti- 
do en su vida cotidiana. como las maneras en la mesa, los saludos 

I' 
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y otras convenciones sutilcs. En un experimento ligeramente di- 
ferente se pone 6nfasis en las reacciones de los otros a la conduc- 
ta del estudiante que se comporta como un huisped en su pro- 
pio hogar. 

Garfinkei ha creado una serie de estrategias que le permiten 
explorar aquellas äreas de la interacciön social en las que estä in- 
teresado. Utiliza a sus experimentadores para descubrir lo que se 
ve pero por lo general no se advierte: el mundo del sentido comün 
de la vida cotidiana. 


LOS IMPOSTORES: D. L ROSENHAN Y OTROS 

Un artfculo publicado por D. L. Rosenhan (1973) 2 comienza 
con la pregunta siguiente: “Si la cordura y la locura existen, icö- 
mo las reconoceremos?” Rosenhan reflexionö sobre esa pregun- 
ta con la ayuda de da tos que 61 y sus colegas recogieron en 12 hos- 
pitales psiquiitricos. 

Rosenhan y sus colaboradores realizaron la investigaciön co- 
mo impostores. Eran personas “sanas” o “normales”, que nunca 
habtan sido definidos como “enfermos mentales” ni por ellos mis- 
mos ni por otros, y se presentaron como tales ante el personal 
de los hospitales que querfan estudiar. Estos “seudopacientes”, 
3 mujeres y 5 hombres, inclufan a 3 psicölogos, 1 pediatra, 1 psi- 
quiatra, 1 pintor, 1 ama de casa y I estudiante graduado de psico- 
logfa. Este ültimo, un varön de poco mäs de 20 aflos, era el mäs 
joven del grupo. 

Con la excepciön de Rosenhan, que previno sobre sus planes 
al administrador y al psicölogo jefe del hospital, los seudopacien- 
tes realizaron su experimento sin conocimiento del personal de 
las instituciones. Todos los impostores usaron seudönimos. Los 
profesionales del campo de la salud mental mintieron sobre sus 
ocupaciones para evitar cualquier trato especial. Los procedimien- 
tos que siguieron los impostores estän descriptos del mejor modo 
por las propias palabras de Rosenhan (1973): 

Despuis de solicitar hora en el hospital, los seudopacientes llegaron a 
las oficinas de admisidn quejindose de que habfan estado oyendo voces... 

x ! D ' Rosenhan, “On being sane in insane places”, Science, 179 (ene- 
ro), pägs. 250-258, 1973. Copyright 1973 by American Association for the 
A Avancement of Science. Utilizado con permiso. 
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Aparte de aducir smtomas y falsear los nombres, profesiones y empleos, 
no se realizö ninguna otra aherackSn referente a la persona, su historia o sus 
drcunitandas. Los acontecimientos ngnificativos de la historia de vida del 
seudopadente fueron presentados tal como habian ocurrido realmente. Las 
relaciones con los padies y hermanos, con los cdnyuges e hijos, oon las per- 
sonas del ambiente en el trabajo y la escuela, guardando coherencia con las 
ya mendonadas excepdones, fueron descriptas tal como eran o habfan sido. 
Las ffustraciones y trastomos se describieron junto a las alegrfas y satisfac- 
dones... 


Inmediatamente despuds de la admisiön en la sala psiquidtrica, los seu- 
do pacientes dejaron de timular cualquier sintoma o anormaHdad. En algunos 
ca sos hubo un breve periodo de nervioiidad y angustia moderadas, puesto 
que ninguno de eDos habia creido en realidad que iba a ser admitido tan fd- 
cilmente. Por cierto, su miedo compartido consiatia en que temian ser inme- 
diatamente denunciados como fraudulentos y pueatos en un gran aprieto. 
Ademds, muchos nunca habian visitado una sala psiquidtrica, e inclusp aque- 
Qoa que si lo habian hecho tenian una sutdntica aprensiön acerca de lo que 
podria sucederles. De modo que su nerviosidad en totalmente adecuada an- 
te la novedad del escenario hospitalario, y disminuyö rdpidamente. 

Con la excepciön de esa breve nerviosidad, los seudopacientes se compor- 
taron en la sala como lo hacfan “normalmente". Hablaban con los otros pa- 
cientes y con el personal como en circunstancias ordinarias. Puesto que es 
inusitado lo poco que hay que hacer en una sala psiquidtrica, inten taron ini- 
dar conversaciones con otros. 

Cuando el personal les preguntö cdmo se aentian, respondieron que muy 
bien, que habian dejado de experimentar sintomas. Siguieron las instrucciones 
del personal de atencidn, concumeron a los llamados para medicaciön (pero 
no tomaron las pildoras), y cumplieron las indicaciones del salön comedor. 
Mis alld de las actividades que podian reahzar en la sala de admisidn, dedica- 
ban su tiempo a redactar las observaciones sobre la sala, los pacientes y el per- 
sonal. Al principio esas notas fueron escritas "en secreto", pero pronto resul- 
tö claro que a nadie le preocupaba mucho que lo hicieran, de modo que en 
adelante los seudopacientes empkaron anotadores normales en higares pübli- 
oos, como por ejemplo el salön de dia. No se hizo ningtin secreto de esas ac- 
tividades. 

Los seudopacientes, en gran medida como verdaderos pacientes psiquiä- 
tricos, entraroo en los hospitales sin »aber de antemano cuändo serian dados 
de alta. A cada uno se le dgo que lograria salii por sus propios medios, esen- 
dalraente convenciendo al personal de que estaba sano... Por lo tanto, estaban 
motivados no sölo para comportarse de modo sano, sino tambiön para ser 
ejemplos de cooperaciön. 


Tal como lo indica Rosenhan, los seudopacientes lograron con 
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todo dxito ser admitidos en los hospitales. Con la excepciön de 
uno, todos fueron diagnosticados como “esquizofrönicos”, y dados 
de alta con un diagnöstico de “esquizofrenia en remisiön”. La ex- 
tensiön de la hospitahzaciön fue de los 7 a los 52 dfas, con un 
promedio de 19 dfas. 

El trab^jo de Rosenhan es estimulante en una variedad de sen- 
tidos. Permitiö a los impostores recoger datos y (Io que es mds 
importante) experimentar realmente la hospitalizaciön de los “en- 
fermos mentales”. Pudieron examinar a travds de un conocimiento 
directo el proceso por el cual las personas son recibidas y clasifica- 
das como “euer das” o “locas”. Estos investigadores tuvieron tam- 
biön la oportünidad de observar el comportamiento desprevenido 
del personal. 

Aunque los investigadores de Rosenhan podrfan haber logrado 
muchos de los mismos conocimientos y comprensiones mediante 
el empleo de tdcnicas abiertas de observaeiön participante, su con- 
dieiön de impostores les permitiö vivir a ellos mismos la experien- 
cia. As( alcanzaron una comprensiön profunda que habria sido di- 
ficil de conseguir con otros mötodos. 

Desde luego, Rosenhan y sus colegas no son los primeros que 
realizaron estudios observacionales encubiertos (vöase, por ejem- 
plo, Dalton, 1961; Festinger y otros, 1956; Humphreys, 1975). 
Los problemas öticos planteados por la investigaeiön encubierta 
ya fueron examinados en este libro. En un estudio especialmcnte 
innovador sobre el mundo de una jovencita “sorda, ciega, severa- 
mente retardada”, Goode (1980) consiguiö la comprensiön subje- 
tiva que se puede lograr mediante la impostura, evitando al mis- 
mo tiempo los problemas öticos suscitados por la observaeiön encu- 
bierta. Goode empleö un cierto nümero de estrategias tratando de 
introducirse en el mundo subjetivo de esa jovencita : la observaeiön 
intensiva durante perfodos de 24 horas o mäs; la videograbaeiön ; 
el uso de una venda para los ojos y tapones para los ofdos en la 
sala de la institueiön en que ella vivfa, y “procedimientos interac- 
cionales” que inclufan la imitaeiön de su conducta y la “obedien- 
cia pasiva” del investigador, que permitia que ella organizara acti- 
vidades para los dos. Mediante estas töcnicas, Goode (1980, päg. 
195) tratö de “intuir, mientras jnteractuaba con ella, la intenciona- 
lidad o racionalidad que las actividades de la jovencita podrfan te- 
ner desde su propia perspectiva”. Tambiön conocemos a varios pro- 
fesores, entre ellos Bill Engüsh y Steve Murphy, que enviaron a 
sus alumnos a lugares püblicos fingiendo diferentes discapacidades 
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para que lqgraran una comprensiön personal de las perspectivas 
de las personas que padecfan efectivamente esos problemas. 


ENTREVISTAS GRUPALES 

Un m6todo que ha sido muy poco empleado en el pasado pero 
posee un gran potencial es la entrevista grupal. En este caso los 
entrevistadores reünen grupos de personas para que hablen sobre 
sus vidas y experiencias en el curso de discusiones abiertas y libre- 
mente fluyentes. Como en la entrevista en profundidad, el inves- 
tigador aplica un enfoque no directivo. No obstante, en las entre- 
vistas grupales probablemente nunca obtenga la comprensiön honda 
que se adquiere en las entrevistas persona a persona. 

Dos geögrafos, Rowan Roundtree y Barry Gordan, utilizaron 
creativamente la entrevista grupal para estudiar el modo en que 
la gente define el espacio geogrdfico, especfficamente los bosques. 
Al principio trataron de realizar observaciones en el “campo”, 
es decir, en zonas boscosas. Este plan tertfa sus desventajas. Puesto 
que la mayor parte de las personas se radica en esas zonas para 
alejarse, incluso de las otras personas, resultarfa diffcil encontrar 
individuos que se prestaran a ser estudiados. Eilos estaban tambiön 
mteresados en las definiciones de personas que podrfan no haber 
estado nunca en un bosque. 

Lo que los investigadores decidieron hacer fue reunir grupos, 
mostrarles un conjunto de 10 diapositivas de dreas boscosas, y 
alentarlos a hablar sobre lo que habfan visto. Esta investigaciön 
procuraba la comprensiön del modo en que los diferentes indivi- 
duos vefan y utilizaban las zonas boscosas. 

Otras perspicaces entrevistas grupales fueron conducidas por 
Thomas Cottle y un grupo de investigadores en la Escuela de Tra- 
bajo Social de la Universidad de Michigan. Cottle (1973c) describe 
estas entrevistas, en las que se basa su excelente artfculo “The 
Ghetto Scientist”: 

Es difYcil decir cuintos de nosotros estäbamos hablando eia tarde en el 
pequefio parque pröximo al hospital. Tanto era lo que estaba sucediendo -como 
por ejemplo un coloial partido de basket-ball y muchachos persiguiendo a 
chicas, o una lucha fingida-, que nuestra poblaciön se mantema en movimien- 


3 Sus ideas fueron en parte inspiradas por Craig (1970). 
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to. Pero sicmprc habfa cuatro o cinco jovencitos de unos diez aflos que se me 
uman en el chped junto a las canchas de basket, y la conversaciön no era pro- 
fund* ni sistemitica, de modo que todo* pod famos seguirla y los recidn Ilega- 
dos podfan participar «cümente. Los chicos y chicas hablaban »obre h escue- 
la, aus estudios, los maestro«, los padres, hermanos y hermanas, aunque (lo- 
cual era inusual) habfa habido un desliz hacia la polftica. En momentos como 
Äse deseaba ser totalmente libre para decirles cualquier cosa a los jovencitos, 
en este ca so negro«. No es que pensara algo en particular sobre eilos, sino que 
retengo ideas que por una u otra razdn siento que deben permanecer ocuhas. 
Quizis ello tenfa que ver con la pereza del dfa o oon e! hecho de que nadie 
pareciera e specialmente ansioso de aferrarse a algunos temas. Tal vez se trata- 
ra del modo en que algunos investigamos, entnndo en <reas pobres de las ciu- 
dades y limitindonos a hablar con la gente, dejando que las conversaciones 
fluyan sin interpretaciones o aniHsis. Puede ser tambidn que algunos tuvidra- 
mos un intonso deseo de saber lo que esas peraonas pensaban de nosotros y del 
trabajo que haefamos. 

El grupo de Michigan estudiaba el modo en que definfan el 
bienestar las madres que recibfan ayuda püblica (Glasser y Glas- 
ser, 1970). En ese estudio, las madres fueron invitadas a formar 
grupos de discusiön para examinar el programa de ayuda. Cada gru- 
po se centrö en un ärea ünica, como por ejemplo las oportunida- 
des de empleo, los padres incapacitados, la crianza de los nifios 
y los problemas escolares; se realizaron de 6 a 12 sesiones sema- 
nales. 


DOCUMENTOS PERSONALES 

El empleo de documentos personales tiene una soberbia historia 
en la investigaeiön en ciencias sociales, que se remonta al apogeo 
de la Escuela de Chicago (Allport, 1942; Dollard, 1935; Gottschalk, 
1945 y otros; vdase tambiön Becker, 1966, y Frazier, 1978). En 
sociologfa, muchas de las historias de vida cläsicas se basaron en 
gran medida sobre documentos personales. 

La expresiön "documentos personales " se refiere a relatos del 
individuo escritos en primera persona sobre toda su vida o parle 
de ella, o a reflexlones sobre un acontecimiento o tema especifi- 
cos. El dtario es probablemente el tipo mäs revelador y privado de 
documento personal. En la Introducciön de su famoso diario, Anna 
Frank (1952) escribiö: “Espero poder confiar en ti co mple tarnen te, 
como nunca pude confiar en nadie antes”. Este tipo de documen- 
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to es una excelente fuente de datos a causa de su intimidad y de 
la reflexiön sobre las propiasexperiencias inmediatas. 

El diario evoca la imagen de la adolescente que se retira a la in- 
timidad de su habitaciön para tomar el cuaderno del lugar en que 
lo oculta y desnudar su alma. Sin embargo, hay otras clases de va- 
liosos registros de hechos en progreso. Los viajeros con frecuencia 
redactan diarios de viaje. Muchos profesioriales y hombres de ne- 
gocios llevan agendas que incluyen reflexiones sobre los aconte- 
cimientos, ademäs de los horarios. Algunos padres mantienen al 
dfa un registro del desarrollo sobre los progresos de sus hijos (v6ase 
Church, 1966). Los älbumes de fotos o de recortes son otras for- 
mas importantes de documentos personales. 

Las cartas privadas constituyen una buena fuente de informa- 
ciön sobre acontecimientos y experiencias especfficos de la vida 
de la gente. El soldado en el campo de bataila, ei abuelo que estä 
a miles de kilömetros de su familia, el inmigrante, comparten por 
igual sus tristezas y alegrias a trav£s de cartas. El estudio cläsico 
de Thomas y Znaniecki (1927) titulado The Polish Peasant in Euro- 
pe and America se basö en gran medida en cartas escritas a parien- 
tes que estaban al otro lado del oc6ano. 

Una forma de correspondencia privada que ha recibido conside- 
rable atenciön en las ciencias sociales es la nota de suicida (Douglas, 
1967; Jacobs, 1967). Estas notas son importantes para compren- 
der no sölo por qu6 la gente decide quitarse la vida, sino tambi6n 
lo que trataban de comunicar a otros al hacerlo. 

Tal como se observö en el capftulo dedicado a las entrevistas 
en profundidad, los relatos solicitados han sido ampliamente uti- 
lizados en los estudios cualitativos. Las investigaciones de Shaw 
(1931, 1966) y sus colegas, Sutherland (1937), y de otros se basa- 
ron en historias de vida realmente escritas por delincuentes y cri- 
minales. Para un estudio de las historias de vida de refugiados ale- 
manes, Gordon Allport (1941) organizö un concurso en el que se 
premiaba el mejor ensayo sobre el tema “Mi vida en Alemania 
antes y despuös del 30 de enero de 1933”. Recibib 200 manuscri- 
tos de un promedio de 100 päginas cada uno. En comparaciön con 
otros documentos personales, los relatos solicitados producen una 
cantidad relativamente pequefia de datos irrelevantes o no utili- 
zables, al precio de sacrificar la espontaneidad, 

Aunque hay literalmente millones de documentos personales 
“que aguardan que alguien los encuentre”, el investigador siempre 
tendrd que buscarlos imaginativa y agresivamente. Las bibliotecas, 
los archivos llevados por organizaciones y las sociedades histöricas 
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son buenos lugares para empezar. Uno de los mejores modos de 
obtener documentos consiste en colocar avisos en periödicos de 
venta püblica o exchisivos para suscriptores. Ast fue como Thomas 
y Znaniecki ubicaron cartas para su estudio. Los directores de 
esas publicaciones, los columnistas, las personas famosas y otras 
que reciben un gran volumen de correspondencia tambiön pue- 
den estar dispuestas a compartirla con fines investigativos. Final- 
mente, los amigos y conocidos pueden proporcionar documen- 
tos. Muchas personas preferirtan destinar sus cartas y listas recor- 
datorias a algün propösito “ötil” en lugar de quemarlas. Los dia- 
rios se redactan a veces con la expectativa de que alguien los lea 
en el futuro. 

Los documentos personales resultan quizäs mäs valiosos cuan- 
do se usan en conjunciön con entrevistas y observaciön directa 4 
Si bien reconoce su valor, Herbert Blumer (1969) critica el em- 
pleo de documentos personales, sobre la base de que eilos se pres- 
tan mäs que otros tipos de datos a interpretaciones diversas. Tal 
como lo äluströ el engafio reciente con los presuntos diarios de 
Hitler, estos documentos son relativamente fäciles de fabricar, 
aunque en la mayor parte de la investigaciön en ciencias sociales 
no hay ninguna razön real para hacerlo. 5 


PALABRAS E IMAGENES: MICHAEL LESY 

Llamamos “montar”, en una de sus acepciones, al proceso de 
realizar una composiciön a partir de palabras y cuadros cuidado- 
samente ordenados como en una imagen inmövil o presentados 
sucesivamente durante intervalos breves como en una pel/cula; 
a los productos de esa actividad los llamamos “mont^jes”. Esta 
palabra se aplica muy adecuadamente al Iibro de Michael Lesy 
(1973) titulado Wisconsin Death Trip. 6 

4 Esto se debe a Io que Denzin (1978) denomina ‘‘problema de la dis- 
tancia de la reaHdad”. Al analizar documentos personales el invjstigador es 
a veces apartado del fenömeno que le interesa. Desde luego, hay muchos ca- 
sos en que es impoaible analizar documentos en conjunciön con la reaKzaciön 
de investigaciön cara a cara. 

s Denzin (1978) pasa revista a los criterios para juzgar la validez y auten- 
tlcidad de los documentos personales. 

6 Vdase tambidn el libro de Lesy, publicado mäs recientemente, Real 
Life: Louisville in the Twenties (1976). 
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La obra de Lesy es una composiciön de fotograffas y citas 
recogidas en la ciudad de Black River Falls, Wisconsin, y en sus 
alrededores, y txata »obre el periodo que va de 1890 a 1910. Em- 
pleando unos 30.000 negativos sobre vidrio del archivo de la So- 
ciedad Histörica Estadual de Wisconsin y citas y registros del pe- 
riödico Badger State Banner, del Hospital Psiquiätrico Estadual 
Mendota, y otras fuentes, Lesy intenta aprehender “la estructura 
de la experiencia de las personas mismas, en especial ese aspecto 
de la estructura que podrfa ser considerado patolögico”. 

Wisconsin Death Trip contiene centenares de citas y foto- 
graffas, entremezcladas con los comentarios del propio Lesy. El 
emplea estos materiales para ver a las personas como otros no 
Io han hecho y para cuestionar, implfcita si no explfcitamente, 
nuestro modo tradicional de considerar ese perfodo. A fin de dar 
al lector una muestra de la naturaleza del libro, presentaremos 
algunas de las citas que se encuentran en dl. 7 

Milo L. Nicholas, enviado al ho Spital psiquütrico hace un aflo o dos, 
despuds de que incendiara premeditadamente la granja de la sefiora Nicholas, 
esti ahora en libertad... y ha sido visto cerca del antjguo lugar a principios 
de la semana pasada... Ha demostrado ser un piromantaco vengativo. 

Henry Johnson, un antiguo bachiller de Grand Dyke, les cortö la cabe- 
za redentemente a todas sus gallinas, hizo una hoguera con su mejor ropa 
y se matö con arsdnico. 

El lema de los egresados en 1895 de la escuela secundaria era “El tribajo 
es la ley de la vida”. 

John Pabelowski, un muchacho de 16 aflos de Stevens Point, fue con- 
vertido en idiota por ei uso del tabaco. 

Se afirma que George Kanuck, un jornalero, vendiö su hijo de 7 aflos 
a buhoneros italianos que habfan estado trabajando en Manitowoc. Se dice 
que la venta tuvo lugar en la casa de Kanuck durante una orgi'a alcohölica 
en la que participaron todos. Los italianos, dos mujeres y un hombre, al di'a 
siguiente dejaron h ciudad Uevändose al niflo, 

La esposa de Billie Neverson era una excdntrica. Se hizo cargo del antiguo 
paraje de Creston en el otro extremo del valle. Nadie sabe lo que sucediö real- 
mente. Algunos dicen que el hecho se produjo despuis de que Bilbe descu- 

7 Michael Lesy, Wisconsin Death Trip. Copyright 1973, Pantheon Books, 
a Division of Random House, Inc. Utilizado con permiso de los editores. 



144 


METODOS CU ALU ATIVOS DE INVESTIGACTON 


bricra quc ella tcnfa un hjjo desde antes de que se casaran. De todos modo», 
ella se sostenfa a sf misma. Quizäs una vez al afio alguien b verfa en b ciu- 
dad, pero ella no saludaba ni incünando la cabeza. Bor actuar de esa nuuicra, 
tampoco nadie se molestö en viaitarla. 

Admitido el 21 de noviembre de 1899. Ciudad de Franklin. Noruego. 
50 aflos. Casado. Dos hijos, el men« de 3 afloa. Granjero en mahs drcuns- 
tancias... Tiene la idea de que la gente le estä sacando lo poco que tiene, de 
que Wn a su casa incluso cuando <1 est6 allf. No es homicida... Pobre estado 
flsico... Enero 24 de 1900. Muri6 hoy. Agotamiento. 

Lesy no tiene mucho que decir sobre sus mdtodos. Despuds de 
todo, su tarea se Iimitaba al proceso de leer y ordenar los materia- 
les para presentarlos en el libro. Ademäs, mäs importante que su 
metodologfa es la perspectiva y comprensiön que aporta a sus da- 
tos. Por ejemplo, nos recuerda que ninguna de las imägenes que 
reproduce corresponde a una fotograffa instantänea: puesto que 
era necesario posar para permitir la exposiciön requerida de me- 
dio segundo, la gente tenfa la oportunidad de pensar sobre cömo 
querfa aparecer en la placa. 

En su introducciön, Lesy reflexiona sobre el significado de 
los materiales que ha reunido. 

Cuando las imägenes fueron registradas y los acontecimientos experi- 
mentados, ni unas ni otros se conäderaron ünicos, extraordinarios o sensa- 
cionales... Las personas que miraban las imägenes despuäs de obtenidas no 
quedaban sorprendidas, y quienes lefan sobre los acontecimientos en letras 
de molde no se senti'an horrohzados. 

Con respecto a los redactores del periödico, escribe: 

Eilos no cuestionaban los acontedmientos, los confirmaban. Con el 
tiempo podrian haberse convertido en particularmente sensibles a las aparien- 
cias, pero nunca dudaron de su significado. Charley tom6 centenares y cente- 
nares de fotograflas de caballos porque se le pidiö que b hidera; tomö do- 
cenas y docenas de imägenes de casas con sus propietarios porque se le ofre- 
cio e! trabajo. Los Cooper [directores y redactores del periödico bcalj vili- 
pendiaban a los huelguistas de Pullman porque todo el mundo era republi- 
cano; informaban sobre una partida, una üegada o una ridta porque todos 
partiän, Uegaban o visitaban; dedicaban una columna semanal a la abstinen- 
cia porque la temperancia era un deber cristiano. Todos le decfan que sf a 
lo que se suponia que apoyaban y que no a lo que se suponfa que rechazaban. 
Eran los cronistas prosaicos de un universo convendonalizado . 



DESCUBRIENDO METODOS 


145 


Finalmente, Lesy examina el proceso mediante el cual compa- 
gin6 el libro. Sostiene que el trabajo fue mäs de artesano que de 
töcnico. 

El texto fue compuesto como se compone müsica. Pretendfa obedecer 
jus propias leyes de tonalidad, diapasön, ritmo y repeticiön. Aunque ahora, 
entre las dos tapas de este libro, acompafia a las imägnes, ello no sigmfica que 
las sirva como un cuarteto intercalado para disimular las pausas indecorosas 
en la chismografia del siglo XVm. Antes bien, se quiere que llenen el espado 
de este Hbro con un tema constantemente repetido que podrfa recapturar 
la atenciön del lector siempre que efla se aparte de los rostros y las manos 
de las personas de las ihistraciones. 

Lesy es un artista, un historiador y un cientffico social por 
excelencia. Al iluminar una particular ciudad, regiön y distrito 
en un particular perfodo histörico, ilumina tambifen el mundo ac- 
tual. Nos permite entrar en el pasado e imaginär lo que sabrä de 
nosotros la gente del futuro. Las obras histöricas como la de Le- 
sy nos llevan a examinar con una perspectiva mäs desapegada nues- 
tra propia comprensiön del mundo basada en el sentido comün. 


METODOS NO tNTRUSIVOS 

En SU libro Unobtrusive Measures, Webb y otros(1966) pre- 
sentan una Serie de enfoques investigativos destinados a reducir 
al mfnimo o a eliminar los efectos de la presen cia del investigador 
sobre las personas y escenarios que aquSl estudia. Esto es lo que 
ellos endenden por investigaciön no reactiva. 

Entre los mdtodos que Webb y otros describen se cuenta el 
anälisis de las huellas ffsicas que la gente deja deträs de si\ los ar- 
chivos, la observaciön “simple” (no interactiva), y la observaciön 
maquinada (que incluye la observaciön encubierta y los disposi- 
tivos de registro automätico). En su introducciön, esos autores 
ofrecen algunos ejemplos inquietantes de los tipos de mdtodos 
considerados en su libro. 

Las baldosas de la exhibiciön de incubacion de pollos del Museo de Cien- 
cia e Industria de Chicago deben ser reemplazadas cada seis semanas. Las bal- 
dosas de otras partes del museo no se reemplazan durante afios. La erosiön 
selectiva de esas baldosas, cuyo fadice es el ritmo del reemplazo, constituye 
una medida de la popularidad relativa de la exhibiciön. 
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La tasa de acumuUciön et otra medida. Un investigador quiso «aber 
cuäI era el nivel del consumo de whisky en una ciudad ofkialmente contide- “ - 
rada abstemia. Lo logrd contando las botellas vacias en los recipientet de re- 
uduos. **» 


El grado de temor inducido por una sesidn de narradön de historiat 
de fantasmas puede raedirse obaervando la reducciön del didmetro de un circu- -m 
io de niftos sentados. 

Los vendedores chinos de jade han obserwdo la dilataciön de las pupi- 
las de sus diente» oomo medida del interta de etto» ültimos en deteiminadas “1 
Piedras, y en 1872 Darwin advirtiö la misma variable como Indice de miedo. 

Los retiros de libros en una biblioteca fueron utilizados para demoitrar 
los efectos de la Introducciön de la televisiön en una oomunidad. La cantidad ** 
de tftulos de ficciön retirados cayö ; la no ficd6n no se vio afectada. 

El rol del grado de interaccidn en el reclutamiento de directores estä *_ 
demogtrado por la »an propordön de mdnagert de biisbol que en sus dfas 
de jugadore* eran inflelders o catchen (poddonea de interacciön alta). — 

Sir Francis Galton empleö aparatos para estimar las dimenriones corpo-- -a 
rales de mujeres africanas cuyo idioma no hablaba. 

El interls de los nifios por la Navidad queda demostrado por las distor- 
siones en e! tamafto de los dibujos de Santa Claus (Webb y otros, 1966, päg. 2). ^ 

Irönicamente, en la fuerza de los m6todos no intrusivos reside 
tambidn su debilidad: puesto que los investigadores no interac- «. 
tüan con la gente, no sölo eliminan los efectos reactivos, sino que 
no logran conocer el modo en que aqudlla percibe y experimenta ■“* 
su mundo. Denzin (1978) critica los mdtodos no intrusivos por 
su extrema tendencia conductista v su imposibilidad de revelar ^ 
el Iado subjetivo de la vida social/ Para el investigador cualitati- -* 

yo, los mätodos no intrusivos pocas veces pueden constituir la 
ünica fuente de datos. No obstante, Unobtrustve Measures es un 
libro importante para sensibilizar a los investigadores cualitativos 
ante cosas que usualmente pasan inadvertidas. 




8 V6ase Dabbs (1982) para una defensa sobre esta base de los mitodos “1 
no intrusivos. 
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FOTOGRAF 1A Y METODOLOGIA 

Tal como lo demuestra tan meritoriamente el estudio de Lesy, 
los fotögrafos pueden proporcionar una excelente fuente de da- 
tos Para el anäüsis. Como los documentos personales, las imäge- 
nes que la gente toma aportan comprensiön »obre lo que es impor- 
inte para ella y »obre la manera en que se percibe a . rrnsma . y 
a otros. Sin embargo, 6ste no es el ümco modo en que la fotograffa 

entra en la investigaciön cualitativa. , . 

La cämara se estä convirtiendo en un mstrumento de mves- 
tigaciön de difusiön creciente en las «encias sociales (Dabbs, 1982 
Stasz 1979). Ast como el grabador puede ayudar en el registro 
de los datos, los equipos de filmaciön o videograbaciön pueden 
captar detalles que de otro modo quedartan ohndados o rnadver- 
tidos. 9 Tal como lo observa Dabbs (1982, päg. 38), 

Hay dos razones para que estos medios me gusten En primer lugar.aon 
obsemdores confiables y pacientes. Recuerdan todo lo que ven y 
regütrar de manera continua durante largos perfodos. En segundo t6nmno 
nospermiten expandir o comprimir el tiempo y hacer visfcles pautas que de 
otro^modo se desplegartan con demasiada lentitud o rapidez como para r 

perdbidas. 

Los etnometodölogos parecen especialmente enamorados de 
los dispositivos electrönicos para estudiar los aspectos triviales 
y sobrentendidos de la vida cotidiana. Asi, Ryave y Schenkern 
H974) estudiaron “el arte de caminar”, el desplazamiento de las 
nersonas en lugares püblicos, filmando fragmentos de ocho minu- 
J^ de grTbaciön de Video e„ un lugar püblico. Ccnantando su 
empleo del equipo de videograbaciön, Ryave y Schenkein (194/, 
päg. 266) escriben: 

Es bastante evidente que el uso de una cämara de Video nos dio la opor- 
tunidad de volver a ver un ejemplo determinado de! fenörneno mnmnCTabl^ 
veces sin atenerse a la obsemciön ünica de un epuodio esencialmente 
transitorio. Ademäs... necesitamos estudios intimos de casos reales de per- 
»nas caminando y no puede satisfacemos el estudio de informes sobre 

casos. 


9 Para una buena perspectiva general sobre los equipos de ^“^ön y 
videograbaciön que pueden utilizarse en la investigaciön, väase Dabbs (19»2). 
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in terv ^“ iam H ; Whyte (,980 > »“ tomas fotogräf.cas a 

~ reguIares para fstudiar pequeflos espacios urbanos tales 
«Zn P T qUCS I pW F °tografiando durante dfas enteros 
"° q ü e QUe 13 86016 use «fe« 1 «» espacios y no otros’ 
^ aC !? n denmestra quc la fotograffa a intervalos es un 
enfoque mvestigativo especialmente fructffero. 

Las fotograffas y pelfculas tambiän pueden emplearse nara 
presentar e , lustrar los descubrimientos. Us imägenTp^den £ 
nur e lugar de las pa.abras c por io m e„oa <3 al go 
laa patabras no pueden. Por cierto, al lector de uu eatuto cu,ü 
taüvo la imagen le proporciona una sensaciön de “estar allf” vien- 

£ te . al escenario y las personas. Ha habido asiirismo 

ST? Pubhcados en periödicos sociolögicos tales como Quali- 
tative Soctobgy que consistfan solamente en imägenes sinnin- 
W anillisis (v4ase P° r ejemplo Jackson, 1978) 

^/ 7 ^. 36 i S6flala , que fos “»ociölogos visuales” pueden 
“jj* dqando que las imägenes hablen por sf mismas, o 
apuntar a los ideales de la etnograffa visual, en la que los textos 
kS folo8raffas P 313 Proporcionar rasgos descriptivos 
gen^s wlamOTte^ 8 abStraCtaS qUe no pueden ma ™Pularse con imä- 
Dabbs (1982) describe estudios de Ziller y sus colegas (ZiL 

do !„ U : ß ’ 9 : ZiU6r y Smith > 1977 > demuestran oPo mo 
d ° 60 T h foto ^ affa P uede ** utilizada creativamente para 

Ä^r,r vas / e k gen , te - En un estudio - Zdler y Le- 
ä, f i * n1 ^ egaron cdmaras 3 personas y les pidieron que 
? 8 para expresar quidnes eran ellas. Encontraron que 
los estudiantes con promedios altos producfan mäs fotograffas 

tras aueTcTT 08 de f ple * ados «n Prominencia, mien- 

tras que los delmcuentes juveniles tomaban mäs fotos de suietos 

humanos y menos de la escuela y ei hogar que otros ^ En 

otro estudio Ziller y Smith (1977) hallaion que, cuandVprtLon 

h umversidad, los alumnos nuevos entregaron 

^r«Sn« d cdlficios y ,os estudia ntes antiguos tomaron fotos de 
personas. 

Fotögrafos, artistas plästicos y otros han realizado en los 
medios de comumcaciön social muchos productos ricos en com- 
prensiön sociolögica. Las pelfculas de Frederick Wiseman Tittü 
cut Folhes, High School, Hospital y otras, van mäs allä de la su- 

£ mbWn P roducido una pelfcula titulada The Social Ufe 
of Small Urban Phces que ha sido exhiblda en la televiskSn püblica. 
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perfide de higares que visitamos con frecuencia pero nunca real- 
mente vemos. 11 Las fotos de Diane Arbus (1972) y los ensayos 
fotogrificos sobre instituciones para “retardados rtientales de 
Blatt y Kaplan (1974) y de Blatt, Ozolins y McNally (1980) son 
notables por su retrato de la condiciön humana. 


REGISTROS OFICIALES Y DOCUMENTOS FUBLICOS 

Para todos los fines prfcticos, hay un nümeroilimitado de do- 
cumentos, registros y materiales oficiales y püblicos, disponibles 
como fuentes de datos. Entre ellos se cuentan los documentos 
organizacionales, los artfculos de los periödicos, los registros de 
los organismos, los informes gubernamentales, las transcripciones 

iudiciales y una multitud de otros materiales. 

Desde luego, los investigadores han analizado los registros 
y las estadfsticas oficiales desde los inicios de las ciencias sociales. 
El estudio cläsico de Dürkheim (1951) sobre el suicidio constitu- 
ye un ejemplo notable. Ha habido in con tables estudios sobre el 
crimen basados en registros policiales, y sobre el suicidio basados 
en los informes de los funcionarios encargados de cada caso. No 
obstante, el investigador cualitativo aporta a los informes y do- 
cumentos una perspectiva diferente de la que ha sido comün en 
las ciencias sociales. 

El investigador cualitativo analiza los documentos püblicos 
y oficiales para adquirir conocimientos sobre las personas que los 
redactan y mantienen al dla. Como los documentos personales, 
estos materiales permiten comprender las perspectivas, los supues- 
tos, las preocupaclones y actividades de quienes los producen. 
Kitsuse y Cicourel (1963) sefialan que las estadfsticas oficiales 
nos proporcionan informaciön sobre los procesos organizaciona- 
les mäs que sobre criminales, desviados u otros tipos de personas 
acerca de las que tratan. Anälogamente, Garfinkel (1967) sostie- 
ne que los registros organizacionales son producidos con el pro- 
pösito de documentar el desempeflo satisfactorio de las respon- 

» Para un breve examen de las pehculas de Wiseman, v6ase “View-point: 
Shooting the institution”, Time, The Weekly Newsrmgazine (diciembre 9), 
ptfgs. 95-98, 1974. Wiseman describe sus documentales como “ficciones reales: 
reales en cuänto son reales las personas y lo» acontecimientos sin ninguna pues- 
ta en escena; ficciones en el sentido de que he condensado y ordenado esos 
acontecimientos como no lo estaban en la vida real". 
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sabiüdades de la organizaciön respecto de sus clientes. En lo que 
3 ° S reglStros P^uütricos, Garfinkei (1967, p4g. 198) 

En nuestra opiniön, lo» contenidos de hi historus clüiicaa te 

« T ta b po ” bilidad dc < uc * Ä 

y ÄSe. CXpCCtotiV “ dc de ““P«o legftimo por parte de dihicos 

_ Io E " una ven “ “«eramente distinta, Pouglas (1967, 1971)exami- 
na la comprenaon a travfis del sentido comün de p^r quihTn- 

(i969) SU coi I !iH/ na | ÜZa J d r - registros de los funcionarios, y p^tt 
oiSÄ" 35 de ^ lc r es de la deüncuencia juvenil a prin- 
“ 1 ■ f ß ’ revisando “Lonnes oficiales de organizaciones de 

li s jn m 0 r s f ternament4les y Gtros doc umStos histöric^ 

Ia # ^ medios de comumcaciön social (los periödicos revistas 

e deTat; eI p Ciney h 1 “ dto) ^^^uyen otra import^e Xn- 
los estet«HnJ° r eJ l mp °L algUnOS “"»ägadores han estudiado 

SMS ■?SS # ? 0bre !“ “ enfermos menta1 «” * his- 

tonetas (Scheff, 1966), las unägenes de los discapacitados en j>e- 

cionesHp 1 Ubr0S . y (Bofitfan y Bilden, 1977), y descrip- 

ciones de los roles sexuales en los libros para niflos. ^ 

mayor de los registros oficiales y los documentos 
publicos estän fäcilmente al alcance de los investigadores Las bi- 
büotecas pubücas, los archivos de las organizaciones y las socie- 
dades histöncas son buenas fuentes de „te tipo de nra teufet 

nir 8 7 reg l Str0S polidaies y organismos se puede iograr 
° generaI medjante los nusmos recursos que penniten la^n- 
da en esos escenanos a los observadores participantes. Muchos 
formes y documentos gubemamentales constituyen informa 

y 6 aCCeS ° 3 eUos esti »SUlado por la Uy de Liber- 
tod de Informaciön. Taylor y otros (1981) obtuvieron informes 

tordTd S os eC mtütt U1StJ ‘ uciones subsidiadas por Medicaid* para re- 
tordados mentales mediante una demanda de “libertod de infor- 
maciön presentada ante el gobierno federal. 

El f anäI f ls cualitotivo de documentos oficiales abre muchas 
"Lchn/nS 5 d » com P rcnsiön - Materiales que los que buscan 
h t Z° S consideran “Stiles, son valiosos para el inves- 
tigador cuahtotivo precisamente debido a su naturaleza subjetiva. 

•Programa de salud, que cuent« con fondos föderales v estaduafcs v 

res äfften Car8 ° d f ( ? rt0S * astos ra<5dicos y hospitabrios de ^rsonas meno* 
res de 65 aflos, carentes de recursos o de bajos ingresos. (T.J 
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En este capftulo hcmos destacado los enfoques innovadores 
en el estudio de'.a vida social. El espfritu de los estud,os que he- 

sä tsisssssssz ss. ... - 

con ku inteligencia... 

E d - 

datos en la mvestigacidn cualitativa. 







Capi'tulo 6 

EL TRABAJO CON LOS DATOS 

ANAIISIS DE LOS DATOS EN U INVESTIGACION CUAL1TATIVA 

-J 


de capftulos precedentes hemos examinado una variedad 

de maneras de recoger datos cualitativos, entre eilas la ob^m, 
ciön participante, las entrevistas en profundidad, los documentos 

y 0161-10 nümer ° de enfoques creativos. En este capftulo 
pasamos a un examen del modo en que los investigadores P cuali 

de los Jos ÄÄ SSI SÄt 

diferentes de estudios cuaHtativos. ° I0S “P 08 


ESTUDIOS DESCRIFTIVOS Y TEORICOS 

ri m<! T ?? 0 S J 0S . estudios cualitativos contienen da tos descriptivos 
ricos. as propjas palabras pronunciadas o escritas de la eente v 
las activickdes observables. En los estudios m^ante obsemc^i 

e ÄS 

“HS s - 

” en la piel de los infonnantes y ven las cosas desde el pun- 
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to de vista de eilos. De modo que la investigaciön cualitativa pro- 
porcionarfa una “descripciön fntima” de la vida social (Geertz, 
1983). Como escribe Emerson (1983, päg. 24), “Las.descripciones 
fntimas presen tan detalladamente el contexto y los significados 
de los acontecimientos y escenas importantes para los involucrados”. 

No obstante, podemos distinguir los estudios puramente des- 
criptivos, a veces denominados etnografias, de los estudios teöri- 
cos o conceptuales. En la descripciön etnogräfica el investigador 
trata de proporcionar una imagen “fiel a la vida” de lo que la gen- 
te dice y del modo en que actüa; se dejä que las palabras y accio- 
nes de las personas hablen por sf mismas. Los estudios descrip- 
tivos se caracterizan por un mfnimo de interpretaciön y concep- 
tualizaciön. Estän redactados de modo tal que permiten a los lec- 
tores extraer sus propias conclusiones y generalizaciones a par- 
tir de los datos. 

En sociologfa, los estudios cläsicos de la Escuela de Chicago 
probablemente proporcionan los ejemplos mäs' claros de etnogra- 
ffa descriptiva. Motivados por un agudo interds en los problemas 
sociales, los investigadores de la Escuela de Chicago procuraron 
describir en tdrminos gräficos la textura de la vida urbana. The 
Hobo (1923) de Nels Anderson, es un ejemplo notable. Basändose 
en su propia experiencia como vagabundo, en la observaciön par- 
ticipante (antes incluso de que este enfoque se denominara asf) 
y en documentos, Anderson describe el modo de vida del vaga- 
bundo tal como lo experimentan los propios vagabundos: con 
su lenguqje, sus lugares favoritos, sus costumbres, sus ocupaciones, 
sus personaüdades, sus baladas y canciones. 

Las historias de vida, tal como las produjeron los miembros 
de la Escuela de Chicago y otros investigadores, representan la 
forma mäs pura de los estudios descriptivos. En ellas, el protagonis- 
ta narra su historia con sus propias palabras: “El rasgo singulär de 
esos documentos reside en que se registran en primera persona, 
con las propias palabras del muchacho, sin traducirlas al lenguaje 
de la persona que investiga el caso" (Shaw, 1966, päg. 1). 

Serfa engafloso sostener que los estudios descriptivos se escri- 
ben so los. En todos los estudios los investigadores presentan y or- 
denan los datos de acuerdo con lo que eilos piensan que es impor- 
tante. Por ejemplo, en las historias de vida deciden qu6 incluir y 
quä excluir, compilan los datos en bruto, afladen fragmentos de 
conexiön entre observaciones, y disponen el relato segün algün ti- 
po de secuencia. Ademäs, al realizar sus estudios los investigado- 
res toman decisiones sobre lo que deben observar, preguntar y re- 
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gistrar, decisiones que determinan lo que pueden describir y cl 
modo en que lo describen. 

La mayor parte de los estudios cuaütativos se orientan hacia 
el desairollo o verificaciön de la teorfa socioldgica. EI propösito 
de los estudios teöricos consiste en comprender o expücar rasgos 
de la vida social que van mäs allä de las personas y escenarios es- 
tudiados en particular. En estos estudios los investigadores seflalan 
activamente lo que es importante. UtiHzan los datos descriptivos 
para ilustrar sus teorfas y conceptos y para convencer a los lecto- 
res de que lo que ellos dicen es la verdad. 

Glaser y Strauss (1967) distinguen dos tipos de teorias: las sus- 
tanciales y las formales (vfase el capftulo 2). Las primeras se rela- 
cionan con un ärea sustancial o concreta de indagaciön; por ejem- 
p!o, con escuelas, prisiones, con la delincuencia juvenil y el cuida- 
do de pacientes. Las teorfas formales se refieren a äreas conceptua- 
les de indagaciön, tales como los estigmas, las organizaciones for- 
males, la sociaüzaciön y la desviaciön. En la investigaciön cualitati- 
va la mayor parte de los estudios se han centrado en äreas sustan- 
ciales simples. 


DESARROLLO Y VERIFICACION DE LA TEORIA 

Desdc la publicaciön de! influyente libro de Glaser y Strauss 
(1967) titulado The Discovery of Grounded Theory, los investiga- 
dores cuaütativos han debatido si el propösito de los estudios teö- 
ncos debe ser desarrollar o verificar la teorfa social, o ambas co- 
sas (viase por ejemplo Charmaz, 1983; Emerson, 1983; Katz, 1983). 
Glaser y Strauss son probablemente los mäs firmes sostenedores 
de la opiniön de que los sociölogos cuaütativos (y otros) deben 
dirigir su atenciön al desarrollo o generaciön de teorfas y concep- 
tos sociales (vAase tambiän Glaser, 1978). Su enfoque de la teoria 
fundamentada tiene la finalidad de permitir que los investigadores 
lo hagan. Para otros autores, la investigaciön cuaütativa, lo raismo 
que los estudios cuantitativos, puede y debe ser utiüzada con el 
fin de desarrollar y verificar o poner a prueba proposiciones sobre 
la naturaleza de la vida social. El procedimiento de la inducciön 
amlitica ha sido el medio prindpal empleado con tal objeto (Cres- 
fo y ^ 1953 ’ KatZ> ,983 i Lindesmith, 1947; Robinson, 1951; Turner, 
1953; Znaniecki, 1934). Aunque la mayor parte de los investigado- 
res adoptan en sus estudios elementos de ambos enfoques, al consi- 
derar el andlisis de los datos cuaütativos resulta ötil diferenciar la 
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generaciön de la teoria, por una parte, de la verificaciön de la teo- 
rfa, por la otra, con los respectivos recursos de la teorfa fundamen- 
tada y la inducciön analftica. 

El enfoque de la teoria fundamentada es un mötodo para des- 
cubrir teorlas, conceptos, hipötesis y proposiciones partiendo direc- 
tamente de los datos, y no de supuestos a priori, de otras investi- 
gaciones o de marcos teöricos existentes. Segün Glaser y Strauss 
(1967, pägs. 6-7), los cientfficos sociales han subrayado en exceso 
la puesta a prueba y verificaciön de las teorfas, y han descuidado 
la mäs importante actividad de generar teorfa sociolögica: 


La descripdön, la etnografia, el hallazgo de hechos, la verificaciön (11a- 
meselos corno se quiera) son bien reaKzados por profesionafcj de otros campos 
y por legos de diversos organismos de investigaciön . Pero esas personas no 
pueden generar teorfa sociolögica a partir de »u trabajo. Solamente los sociö- 
logos estän entrenados para desearla, buscarla y generarla. 


Glaser y Strauss proponen dos estragegias principales para de- 
sarrollar teorfa fundamentada. La primera es el mttodo compara- 
tivo constante, por el cual el investigador simultäneamente codifica 
y analiza datos para desarrollar conceptos. Mediante la compara- 
ciön continua de incidentes especfficos de los datos, el investigador 
refina esos conceptos, identifica sus propiedades, explora sus in- 
tenelaciones y los integra en una teorfa coherente. 

La segunda estrategia propuesta por Glaser y Strauss es el mues- 
treo teörico, que ya hemos descripto en este libro. En el muestreo 
teörico el investigador selecciona nuevos casos a estudiar segün su 
potencial para ayudar a refinar o expandir los conceptos y teorfas 
ya desarrollados. La recoiecciön de datos y el andüsis se realizan 
al mismo tiempo. 

Mediante el estudio de diferentes äreas sustanciales, el inves- 
tigador puede ampliar una teoria sustancial y convertirla en formal. 
Glaser y Strauss explican el modo en que su teorfa fundamenta- 
da sobre la relaciön entre la estimaciön por las enfermeras del valor 
social de los pacientes moribundos y el cuidado que se les brinda, 
puede dar higar a la teorfa de nivel superior sobre el modo en que 
los profesionales prestan servicios a sus clientes basändose en el 
valor social de östos. 

Al generar teoria fundamentada, los investigadores no tratan 
de probar sus ideas, sino sölo de demostrar que son plausibles. 
Glaser y Strauss (1967, pdg. 3) aducen que el criterio clave para 
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evaluar las teorfas consiste en examinar si se “ajustan” y “fun- 
cionan”. 

Por “ajuste" entendemos que las catcgon'as deben »er ffcflmente apüca- 
bles (an forzarlas) a los dato» que se estudüui y gurgir de eBo«; el "funriona- 
miento” supone que deben »er significativamente apropiadas y capace» de ex- 
plicar la conducta en estudio. 

En ültima instancia, para Glaser y Strauss, los lectores deben 
juzgar Ia credibilidad de los estudios cualitativos. 

La inducciön analitica es un procedimiento para verificar teo- 
rlas y proposiciones basado en da tos cualitativos. Tal como lo 
formulö Znaniecki en 1934, su finalidad consiste en identificar 
proposiciones universales y Ieyes causales. Znaniecki opuso la induc- 
ciön analitica a la “induccciön enumerativa” que proporciona 
meras correlaciones y no puede explicar las excepciones a las rela- 
ciones estadisticas. El procedimiento fue refinado por Lindesmith 
(1947) y Cressey (1950, 1953) en sus respectivos estudios sobre 
la adicciön al opio y sobre desfalcadores y utiüzado por Howard 
Becker (1963) en su estudio clisico sobre los consumidores de 
marihuana. Mäs recientemente, Katz (1983) ha caracterizado la 
inducciön analitica, a la que öl llama investigaciön analitica, como 
un mötodo cualitativo riguroso para arribar a un ajuste perfecto 
entre los datos y las explicaciones de los fenömenos sociales. 

Los pasos que incluye la inducciön analitica son relativamente 
simples y directos (vöase Cressey, 1950; Denzin, 1978; Katz, 1983): 

1 . Desarrollar una definiciön aproximada del fenömeno a 
explicar. 

2. Formular una hipötesis para explicar dicho fenömeno (östa 
puede basarse en los datos, en otra investigaciön o en la 
comprensiön e intuiciön del investigador). 

3. Estudiar un caso para ver si la hipötesis se ajusta. 

4. Si la hipötesis no explica el caso, reformularla o redefinir 
el fenömeno. 

5. Buscar activamente casos negativos que refuten la hipötesis. 

6. Cuando se encuentren casos negativos, reformular la hipö- 
tesis o redefinir el fenömeno. 

7. Continuar hasta que se ha puesto a prueba adecuadamente 
la hipötesis (hasta que se ha estabiecido una relaciön uni- 
versal, segün algunos investigadores) examinando una amplia 
gama de casos. 
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Empleando este enfoque, Cressey (1953, päg. 30) llegö a la 
siguiente explicaciön de los abusadores de confianza (formulaciön 
revisada de los desfalcadores): 

Los individuos en los que se ha confiado se convierten en abusadores de 
confianza cuando se ven a st mismos como personas que denen un probleraa 
econömico no compartible, saben que ese problema puede ser resuelto secreta- 
mente violando la confianza que se ha depositado en eilos, y pueden aplicar 
a su propia conducta en esa situaciön verbalizaciones que les permiten ajustar 
sus concepciones de sf mismos como personas en las que se ha confiado, con 
sus concepciones de si mismas como usuarios de los fondos o propiedad con- 
fiados. 

La inducciön analftica ha sido criticada por no estar a la altura 
de las pretensiones de sus primeros proponentes, quienes la veian 
como un mötodo para establecer leyes causales y universales (Robin- 
son', 1951; Turner, 1953). Turner (1953) sostiene que la induc- 
ciön analftica es fundamentalmente un mötodo para producir defi- 
niciones de los fenömenos sociales; por lo tanto, las explicaciones 
basadas en ella pueden ser de caricter circular. 

No obstante, la lögica bäsica subyacente en este metodo es ütil 
en el anälisis de los datos cualitativos. Al dirigir la atenciön hacia 
los casos negativos, la inducciön analftica obliga al investigador 
a refinar y matizar las teorfas y proposiciones. Katz (1983, päg. 
133) sostiene que: 

La prueba no consiste en examinar si se ha logrado un estado final de ex- 
plicaciön perfecta, sino en la distancia que se ha recorrido por sobre los casos 
negativos y a travds de tos matices consecuentes, a partir de un estado inicial 
del conocimiento. La biisqueda por inducciön analftica de una explicaciön 
perfecta, o de “universales”, debe entenderse como una estrategia de inves- 
tigaciön antes que como la medida ültima del mitodo. 

En contraste con el enfoque de la teorfa fundamentada, la in- 
ducciön analftica tambiön ayuda a los investigadores a plantear 
la cuestiön del potencial de generalizaciön de sus resultados. Si 
los investigadores pueden demostrar que han examinado una su- 
ficientemente amplia gama de casos de un fenömeno, y buscado 
especfficamente casos negativos, estän en condiciones de defender 
mejor la naturaleza general de lo que hayan hailado. 
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ANALISIS EN PROGRESO 

Quizäs sea engafioso dcdicar un capftulo separado al trabajo con 
los datos, puesto que el andUsis de los datos es un proceso en conti- 
nuo progreso en la investigactön cualitativa. La recolecciön y el 
anälisis de los datos van de la mano. A Io largo de la obaervaciön par- 
ticipante, las entrevistas en profundidad y otras investigaciones cuali- 
tativas, los investigadores siguen la pista de los temas emergentes, 
leen sus notas de campo o transcripciones y desarrollan conceptos 
y proposiciones para comenzar a dar sentido a sus datos. A medida 
que su estudio avanza, comienzan a enfocar los intereses de su 
investigaciön, formular preguntas directivas, controlar las historias 
de los infonnantes y a seguir los filones e intuiciones. En muchos 
estudios los investigadores se abstienen de seleccionar escenarios, 
personas o documentos adicionales para su estudio hasta que han 
reahzado algün anälisis uucial de los datos. Esto es necesario tanto 
en la estrategia del muestreo teörico de la teor/a fundamentada, 
como en la büsqueda de casos negativos de la inducciön analftica. 

Desde luego, hacia el final de la investigaciön, todo demues- 
tra que el investigador se concentra de modo extremo en el anäli- 
sis e interpretaciön de los datos. Muchos de los pasos que bosqueja- 
mos en las secciones siguientes, como por ejemplo el recorte de 
los datos, se dan despuäs de que los datos han sido recogidos. 

Algunos investigadores prefieren tomar distancia respecto de la 
investigaciön antes de iniciar un anälisis intensivo. Algunas consi- 
deraciones präcticas pueden tambiön forzar al investigador a pos- 
poner el anälisis. Por ejemplo, a veces se subestima la cantidad de 
tiempo que se necesita para transcribir las cintas grabadas de las 
entrevistas. 

Es una buena idea comenzar el anälisis intensivo lo antes po- 
sible, despuäs de haber completado el trabajo de campo o recogido 
los datos. Cuanto mäs se espere, mäs dif/cil resultarä volver a to- 
mar contacto con los informantes para aclarar algunos puntos o 
atar algunas hebras sueltas. Algunos investigadores tienen contac- 
tos ocasionales con los informantes a lo largo del anälisis de los 
da tos e incluso despuäs de que los datos han sido analizados y el 
estudio redactado (vöase Miller y Humphreys, 1980). Los inves- 
tigadores tambiän pueden hacer que los informantes lean los bo- 
rradores para controlar su validez (Douglas, 1976). 
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EL TRABAJO CON LOS PATOS 

Todos los investigadores desarrollan sus propios modos de ana- 
lizar los datos cualitativos. En esta secciön describimos el enfoque 
bäsico que utilizamos para dar sentido a los da tos descriptivos 
recogidos mediante m^todos de investigaciön cualitativos. 

Nuestro enfoque se orienta hacia el desarrollo de um compren- 
siön en profundidad de los escenarios o personas que se estudlan. 
Este enfoque tiene muchos paralelos con el mötodo de la teorfa 
fundamentada de Glaser y Strauss (1967). Como surge del anäii- 
sis que sigue, las comprensiones estän fundamentadas en los datos 
y se desarrollan a partir de ellos. Pero, en contraste con Glaser y 
Strauss, a nosotros nos interesa menos el desarrollo de conceptos 
y teorfas que la comprensiön de los escenarios o las personas en 
sus propios t6rminos. Logramos esto ültimo mediante la descrip- 
ciön y la teori'a. Asf, los conceptos sociolögicos se emplean para 
iluminar rasgos de los escenarios o personas estudiados y para que 
faciliten la comprensiön. Ademäs, nuestro enfoque subraya el anä- 
lisis de los “casos negativos" y del contexto en el que fueron reco- 
gidos los datos con mäs önfasis que el que pone el mötodo de Gla- 
ser y Strauss, aunque no llegue a imponer la büsqueda sistemätica 
de generalizaciones y universales implicada en la inducciön analftica. 

En la investigaciön cualitativa, los investigadores analizan y co- 
difican sus propios datos. A diferencia de lo que ocurre en la inves- 
tigaciön cualitativa, en este caso no existe una divisiön del trabajo 
entre recolectores de datos y codificadores. El anälisis de los datos 
es un proceso dinämico y creativo. A lo largo del anälisis, se trata 
de obtener una comprensiön mäs profunda de lo que se ha estudia- 
do, y se continüan refinando las interpretaciones. Los investiga- 
dores tambi^n se abrevan en su experiencia directa con escenarios, 
informantes y documentos, para llegar al sentido de los fenömenos 
partiendo de los datos. 

El anälisis de los datos, como vemos, implica ciertas etapas 
diferenciadas. La primera es una fase de descubrimiento en progre- 
so: identificar temas y desarrollar conceptos y proposiciones. 
La segunda fase, que tfpicamente se produce cuando los datos ya 
han sido recogidos, incluye la codificaciön de los datos y el refina- 
miento de la comprensiön del tema de estudio. En la fase final, 
el investigador trata de relativizar sus descubrimientos (Deutscher, 
1973), es decir, de comprender los datos en el contexto en que 
fueron recogidos. 
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Descubrimiento 

En los estudios cualitativos, los investigadores le van dando gra- 
dualmente sentido a lo que cstudian combinando perspicacia e 
intuiciön y una famiHaridad Intima con los datos. Con frecuencia, 
6se es un proceso diffcil. La mayor parte de las personas sin expe- 
riencia en investigaciön cualitativa denen dificultades para recono- 
cer las pautas que emergen de sus datos. Hay que aprender a bus- 
car temas examinando los datos de todos los modos posibles. No 
hay ninguna förmula simple para identificar temas y desarrollar 
conceptos, pero las sugerencias siguientes pueden poner al lector 
en la buena senda. 

1 . Lea repetidamente sus datos. Reüna todas las notas de cam- 
po, las transcripciones, documentos y otros materiales y ldalos 
cuidadosamente. A continuaciön vuelva a leerlos. En el momento 
en que estä listo para iniciar el anälisis intensivo, debe conocer sus 
datos al dedillo. Algunos investigadores pasan semanas o incluso 
meses estudiando atentamente sus datos antes de iniciar el anäli- 
sis intensivo. 

Como se sugiriö en el capftulo sobreel trabajo de campo.s/em- 
pre es una buena idea que alguien mds lea nuestros datos. Una mi- 
rada ajena puede a veces percibir aspectos sutiles que al propio in- 
vestigador se le escapan. 

2. Siga la pista de temas, intuiciones, interpretaciones e ideas. 
Se debe registrar toda idea importante que se tenga durante la lectu- 
ra y reflexiön sobre los datos. En la observaciön participante, los 
investigadores a veces emplean los “comentarios de observador” 
para anotar temas y registrar interpretaciones, mientras que en las 
entrevistas en profundidad se puede usar con ei mismo propösito 
el diario del entrevistador. A medida que se leen los datos, tambiin 
sc pueden efectuar anotaciones en los märgenes. 

Algunos investigadores redactan memorandos para s { mismos 
cuando se encuentran con temas en sus datos o aprehenden concep- 
tos que podrian aplicar a lo que estän estudiando. Por ejemplo, 
Charmaz (1983) describe un proceso de redacciön, clasificaciön 
e integraciön de memorandos para el desarrollo de teorfas funda- 
mentadas. Desde luego, en la investigaciön en equipo los memo- 
randos ayudan a los investigadores a mantenerse al dfa con lo que 
todos los miembros estän aprendiendo y pensando. Spradley (1980) 
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emplea formularios, listas, mapas y diagramas muy elaborados para 
descubrir pautas subyacentes. 

3 Busque los terms emergentes. Es preciso buscar en los datos 
los temas o pautas emergentes: temas de conversaciön, vocabula- 
rio actividades recurrentes, significados, sentimientos, dichos y 
pröverbios populäres (Spradley, 1980). No vacile en confecctonar 
listas tentativas de temas en esta etapa del proceso. Pero no apueste 
a ninguna idea en particular hasta haber tenido Ja oportunidad de 
experimentarla y controlarla. 

Algunas pautas se destacarän en sus datos. En el estudio insu* 
tucional, las “restricciones fisicas”, el “ser castigado”, “limpiar 
la sala”, las “medicaciones” y los “programas” eran temas frecuen- 
tes de conversaciön. El vocabulario del personal incluta expresio- 
nes tales como "bajo grado”, “muchacho trabajador”, “momento 

de dar una vuelta”. , . .... . 

Otras pautas no son tan evidentes. Hay que buscar significados 
mds profundos. En sü estudio titulado Stigma , Goffman (1963) 
cita una carta ficticia rica en comprensidn sociolögica y compasiva 
en tdrminos humanos. Esa carta permite demostrar el modo en que 
los temas se pueden identificar en los datos. 


Querida Sefiorita CoraaSn Solitario: 

Ahora tengo diecisdis aflos y no s6 qu6 hacer; apreciana mucho que usted 
me lo dfirn. Cuando er* una niftita no me parecfa tan malo porque me acos- 
tumbrfe a que los chicos de la manzana se rieran de mf, pero ahora me gusta- 
rfg tener amigos oomo las otras chicas y salir los «äbado» por la noche, pero 
ningim chico me Ileva porque na cf sin nariz, aunque soy buena bailarina y es- 
toy bien formada y mi padre me compra lmda ropa. 

Me siento y me miro a mi misma todo el dia y lloro. Tengo un gran 
aginero en el medio de la cara que asusta a la gente y tambi6n a mf misma 
asf que no puedo culpar a los muchachos porque no me rnviten. Mi madre me 
quiere. pero Dora terriblemente cuando me mira. iQu6 hice P^a merecer ese 
destino terrible? Aunque hubiera echo algunas cosas malas, no mce nada antes 
de tener un aflo y yo ya nacf oomo soy. Le pregunt* a papä y 61 me dijo que 
no labe, pero que quizäs yo hice algo en el otro mundo antes de nacer, o que 
estoy siendo castigada por los pecados de 61. Yo no creo esto porque es un hom- 
bre excelente. iTengo que suicidarme? 

Sinceramente «uya, /jempauda 


En esta pieza pueden verse unos cuantos temas. El primero es 
la desesperaciön. “Desesperada” dice que se mira y llora y pregunta 
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si debe suicidarsc; la firma misma refleja ex estado mental El 
tema siguiente se relaciona con el intento de hallar una expticacün 
para su «tuaeiön. “iQui hice, pregunta, para merecer eae destino - 
temble? Contmüa especulando sobre lo que pudo haber hecho 
en el otro mundo” y «obre los pecados de su padre. Un tercer “ - 
tema, que es algo mäs sutil, tiene que ver con los significados del 
estigma fisico en diferentes momentos de la vlda de una persona. 
‘No le parecla tan malo” cuando era pequefla, pero en la adoles- — > 
cencia, cuando otras jovencitas tienen novios y aalen los sdbados 
por la noche, es insoportable. Un tema final se relaciona con el 
hecho de que las cualidades de “Desesperada” no prevalecen sobre 
su estigma. Puede ser una buena bailarina, estar bien formada y 
lucir hnda ropa, pero de todos modos no consigue que la inviten. 


4. Elabore tipo logfas. Las ti pologlas, o esquemas de clasifica- -» 
cjon, pueden ser ayudas utiles para identificar temas y desarro- 
llar conceptos y teorlas. Una clase de tipologla: se relaciona con el 
modo en que las personas clasifican a los otros y con los objetos 
de sus yidas En el estudio institucional, el investigador elaborö una 
tipologla del modo en que el personal clasificaba a los residentes «. 
confeccionando una lista de los t6rminos que empleaban para refe- 
rirse a ellos. Empleaban palabras tales como “hiperactivos” ‘‘pelea- 
dores”, “espdsticos”, “vomitadores”, “fugitivos” “pestes” ‘‘mu- 
chachos de comedor”, “muchachos trabajadores” y “favoritos”. ** 
La otra clase de tipologla 9e basa en el esquema de claäficaciön 
del propio investigador. Asf, en e! estudio institucional, el investi- 
gador quiso saber si personal de atenciön decla y hacla oosas di- 
ferentes segtin fuera el tiempo que llevaba trabajando en la insti- 


J^Los cientlficos sodales a veces dlferendan el enfoque imico del enfo- 
que itico, y tos conceptos de primer orden de los conceptos de segundo orden T 
,983; Pa,t0D ’ 1980). De acuerdo con el enfoque <mico, k conducta «-* 
sooal debe exumnirse en los tfrmlnos de las categorlss de significados (con- 
ceptos, üpoJoglas, etcAera) de las personas que se estudian. Estas categorfas m 
de significados son conceptos de primer orden. En el enfoque «ico. los inves- \ 
tigadores aphcan sus propios conceptos para entender la conducta social de U 
las personas en estudio. Estos se denominan conceptos de segundo orden 
puesto que se trata de “constructos de los constructos elabotados por los ac- 
““""(Schu«, 1962, „<g. 6), u prim« cL dfupS^ 
quedeMHbimos «e relaciona con el enfoque ftnico y los conceptos de primer 

SSStolslSr? re i d ° nada 0011 el cnf °4 uc V lo* »nceptos de „ 

exämen ,o j 
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tuciön El sentido comün convencional sugerfa que los empleados 
antiguos estarfan mäs atrinchcrados en sus perspectivas. Clasifican- 
do al personal segün fuera nuevo o antiguo, podfa examinar si este 
factor parecfa determinar alguna diferencia. Llegö a la conclusiön 
de que esta distinciön de sentido comün entie empleados nuevos 
y antiguos teni'a poco que ver con sus perspectivas y präcticas. 

5 Desarrolle conceptos y propostciones teöricas. El investiga- 
dor pasa de la descripciön a la interpretaciön y la teorfa a trav6s 
de conceptos y proposiciones. Los conceptos son ideas abstractas 
generalizadas a partir de hechos empfncos. En la mvestigaciön cua- 
Itativa los conceptos son instrumentos sensibilizantes (Blumer 
1969- Bruyn, 1966). Los conceptos sensibilizadores, segun Blume 
H969 päg 148) proporcionan un “sentido de referencia general 
y sugie£m “direcciones P ara la obseivaciön”. Blumer contmua 
expliSndo que los conceptos sensibilizadores son ^umcados 
por “la exposiciön que produce una imagen significativa, induci- 
da por las ilustraciones aptas que permitan aprehender la referen- 
cia en los t ferm in os de la experiencia propia”. Los conceptos se uti- 
lizan para iluminar los procesos y fenömenos sociales que no son 
fäcilmente perceptibles en las descripciones de casos cspecificos. 
El de estigma es un ejemplo excelente de concepto senubibza _ 
Cuando pensamos en el estigma como una mäcula en el carfct 
moral, y no solamente como una anormalidad ffsica estamos en 
mejores condiciones para entender lo que experimenta la Deses- 
JX” citada por Goffman (1963), y para relacionar esa expe- 

nencwcon^deo ro gs un wocef0 intuitivo. Puede ser 

aprendido, pero no objeto de una enseftanza formal. No obstante 

algunos lugares en los que se puede empezar. Primero buscar 
palabras y frases del propio vocabulario de los 
capten el sentido de lo que eilos dicen o hacen. A los conceptos 
de los informantes los denominamos conceptos concretos • 
concepto concreto se deriva nativamente de b cuUuxa estudiada 
toma su sentido solamente de esa cultura y no de la defmicidn del 
cientffico” (Bruyn, 1966, päg. 39). En el cstudio mstitucional, 
el personal hablaba con frecuencia del control de los residentes. 
Examinando sus datos a la luz de este concepto, cl mvestigador 
encontrö que una amplia gama de actividades 
empleados podfan interpretarse como medidas de control. sup 
visiön constante, limitaciön de la libertad de movmuentosydel 
acceso de los residentes a objetos y posesiones, recursos para la 
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restricciön fisica, la medicaciön con drogas, el ofrecimiento a los 
residentes de recompensas y privilegios, la fuerza ffsica, la obliga- 
ciön de trabajar y otras. 

Segundo, cuando descubra un tema en sus datos, compare los 
enunciados y acciones entre sf para ver si existe un concepto que 
los unifique. Glaser y Strauss (1967, päg. 106) seftalan que dicha • 
comparaciön puede por lo general reaKzarse de memoria. El personal 
tomaba precauciones para evitar que lo descubrieran violando re- 
glas mstitucionales. Por ejemplo, ubicaban a un “peno guardidn” 
en la puerta para que les avisara de la llegada de supervisores o vi- 
sitantes y golpeaban a los residentes de modo tal que no quedaban 
marcas. El investigador se planteö el concepto de estrategias de 
evasiön para referirse a esas actividades. Despuös de haber desa- 
rrollado dicho concepto, advirtiö que otras actividades, como los 
registros fraudulentos, estaban relacionadas con aquellas estrate- 
gias. 

Tercero, a medida que identifica temas diferentes, busque las 
semqjanzas subyacentes que puedan existir entre eUos. Cuando se 
pueden relacionar los temas de esa manera, hay que buscar una 
palabra o fräse que transmita lo qüe tienen de similar Asf el con- 
cepto de fachadas de Goffman (1959, 1961) se aplica igualmente 
a temas relacionados con el modo en que los funcionarios institu- 
cionales mantienen los espacios abiertos y en que manejan las rela- 
ciones con los medios. 

Una proposiciön es un enunciado general de hechos, basado 
en los datos. La afirmaciön de que “El personal tomaba precaucio- 
nes para evitar que lo descubrieran violando reglas institucionales” *1 
es una proposiciön. Mientras que los conceptos pueden o no “ajus- 
tarse , las proposiciones son veTdaderas o erröneas, aunque el inves- 
tigador podrfa no estar en condiciones de demostrarlas. 

Lo mismo que los conceptos, las proposiciones se desarrollan \ 
mediante el estudio cuidadoso de los datos. Estudiando los temas, 
elaborando tipologfas, relacionando entre sf diferentes piezas de 
los datos, gradualmente encuentra generalizaciones. En el estudio 
institucional, el investigador planteö la proposiciön de que el per- wJ 
sona! definia a los intemados äegün ellos ayudaran o estorbaran 
en el trabajo de custodia. Mientras que los maestros tal vez clasifi- m 
caran a los retardados mentales de acuerdo con su capacidad para 
el aprendizaje, y los mSdicos segün sus condiciones clfnicas, las 
defmiciones del personal de atenciön reflejaban la preocupaciön 
de este ültimo con el orden y la limpieza de la sala. “ 

Esa proposiciön se derivö de la tipologfa que el propio perso- 1-4 
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nal apUcaba a los residentes. Prestando atenciön a las exprestones 
y comentarios sobre los ültimos, el investigador descubnöquelos 
empleados los clasificaban en vanas categorfas amphas *gun e 
tipo de problemas que presentaran: problemas de control ( per 
badores” “peteadores”); problemas de custodia ( mojadores , 
^vomTudorJ') problemas de supervisidn (“fugitivoa”, "autoabu- 
sadores”); problemas de autoridad (“sabihondos , PJfulantes ), 
tratamientos especiales (“escolares”); cooperativos ( chicas traba 
jadoras”, "muchacho del balde»); favoritos y sin problemas ( m- 
formadores”, “testaferros”). La hebra que enlaza todas estas cate- 
aorias se relaciona con los problemas que los lntemos crean en e 
trab^jo cotidiano de los empleados; de alli la proposicion. 

6. Lea el material bibtiogräfico. Los investigadores cualitativos 
comienzan sus estudios comprometiAndose mfrumamente con teo- 
rfas y supuestos a priori (Glaser y Strauss, l^^Cuimdo el lec or 
encare el anälisis intensivo, sin embargo, ya deberä habers J^J a 
rizado con la bteratura sociolögica y con los marcos teöricos pert 

nentes para su investigaciön. 

La lectura de otros estudios con frecuencia proporciona propo- 
siciones y conceptos fructiferos que ayudan a interpretar los datos. 
No es poco comün que las mejores aprehensiones provengan de 
estudios sobre un Area sustancial totalmente diferente. Por ejemp o, 
en el estudio sobre instituciones el observador se abrevö en mate- 
rial sobre la desviaciön para comprender muchas de las perspecti- 
vas y prActicas del personal. 

Si se carece de experiencia en investigaciön cualitativa se deben 
leer detenidamente algunos estudios cualitativos, ver el modo 
en que los investigadores anaHzan y presentan sus datos. Los^capl- 
tulos de la Parte 2 de este libro dar An una idea decömoredactar 
un estudio cualitativo. Libros como Street Corner Society.de Whyte 
(1955) Tally ’s Corner, de Liebow (1967), Making the Grade, ät 
Becke!; Geer y Hughes (1968), Timetables, de Roth (1963)y3>a- 
room Trade , de Humphreys (1975) son ejemplos de estudios pers- 

picaces claramente escritos. 

Incluso quien conoce estudios cualitativos debe revisar el ma- 
terial bibUogräfico para relacionar su propio trabajo “in lo que 
han hecho otros. La mayor parte de los buenos investigadores cons- 
truyen sobre lo que ya se ha realizado antes. 

Hay que tener el cuidado de no forzar nuestros datos para que 
encajen en el marco de algün otro. Si los conceptos del colega se 
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iuustan a sus datos, no tema emplearios. Si Arte no es el caso olvf- 
delos. 

El modo en que uno inteipreta sus datos depende de los supues- 
tos teoncos que ha asumido. Es importante conocer marcos teö- 
ncos durante la etapa de anilisis intensivo de ia investigaciön. Nues- 
tro propio marco teörico, el interaccionismo »mbölico, nos lleva 
a buscar clertas perspectivas, significados y definiciones sociales 
El interacciomsmo simbölico estä interesado en preguntas como 
las siguientes: 

^Cömo se deflnen las personas a sf mismas y a otros, a sus es- 
cenarios y sus actividades? 

^Cömo se desarrollan y cambian las definiciones y perspecti- 
vas de la gente? 

iCuäl es el ajuste entre las diferentes perspectivas de distintas 
personas? 

iCuäl es el *juste entre las perspectivas de la gente y sus acti- 
vidades? 

£C6mo tratan las personas con las discrepancias entre sus pers- 
pectivas y actividades? 

Aunque la mayor parte de los investigadores se encuadran en 
un marco teörico especffico, es normal que apelen a marcos diver- 
sos para extraer un sentido de sus datos. 

7. Desarroüle um gufa de la historia. A veces es ütil desarro- 
llar una Ifnea gufa de la historia para orientar el anähsis. L» gufa 
de la historia es la hebra analftica que une e integra a los principa- 
les temas de los datos. Es la respuesta a la pregunta “;sobre qu6 
trata este estudio?” 

Quizis el mejor modo de desarrollar una gufa de la historia con- 
sista en idear una sentencia o fräse que describa el trabajo en «r- 
minos generales. Esto es algo que a veces hacen los tftulos y sub- 
tftuios de los estudios cuaütativos. Por ejemplo Making the Grade- 
The Aoademic Side of College Life (Obteniendo el tftulo: El aspec- 
to acaddmico de la vida en el College; Becker y otros, 1968) nos 
habla sobre la importancia de los tftulos para los estudiantes; Cloak 
of Competence: Stigma ln the Lives of the Mentally Retarded 
(Manto de suficiencia: EI estigma en las vidas de los retardados 
mentales; Edgerton, 1967) nos dice que las personas rotuladas co- 
mo retardados mentales tratan de ocultar su estigma. 
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Codificaciön 

En la investigaciön cualitativa, la codificaciön es un modo sis- 
temätico de desaTTollar y refinar las interpretaciones de los datos. 
El proceso de codificaciön incluye la reuniön y anälisis de todos 
los datos que se refieren a temas, ideas, conceptos, interpretacio- 
nes y proposiciones. Durante esta etapa del anälisis, lo que inicial- 
mente fueron ideas e intuiciones vagas se refinan, expanden, des- 
cartan o desarrollan por completo. El aiguiente es un modo de co- 
dificar los datos cualitativos. 

1 .Desarrolle categorias de codificaciön. Empiece redactando 
una lista de todos los temas, conceptos, interpretaciones, tipologias 
y proposiciones identificados o producidos durante el anälisis ini- 
cial. Al poner por escrito sus ideas, sea lo mäs especffico posible. 
Se debe tener alguna perspectiva del tipo de datos que se ajustan 
a cada categoria. No obstante, algunas de las ideas serän tentati- 
vas y estarän vagamente formuladas. Por ejemplo, una categoria 
de la codificaciön podrfa relacionarse con un tema de conversaciön 
re currente. Tales temas tambiön deben incluirse en la lista. 

Una vez que ha identificado las principales categorias de la co- 
dificaciön, repase la lista nuevamente. Hallard que algunas catego- 
rias se superponen y pueden ser suprimidas. 

El nümero de categorias que se adopten dependerä de la canti- 
dad de datos recogidos y de la complejidad de nuestro esquema 
analitico. En el estudio sobre el entrenamiento para el trabajo, 
el investigador codificö sus datos en aproximadamente 150 cate- 
gorias. En el estudio institucional, se emplearon mäs o menos 50 
categorias de codificaciön. El esquema incluyö proposiciones desa- 
rrolladas (“el personal cuestiona el cociente intelectual como indi- 
cador de inteügencia”) y temas de conversaciön (los “programas”). 

Asigne un nümero o letra a cada categoria de codificaciön. Con 
mäs de un simbolo se pueden indicar relaciones lögicas. Por ejem- 
plo, “17” podria indicar la tipologia de los in temados tal como 
los ve el personal, mientras que las letras podrian referirse a tipos 
especificos: “17a”, problemas de custodia; “17b”, problemas de 
control, etcätera. 

2. Codifique todos los datos. Codifique todas las notas de cam- 
po las transcripciones, los documentos y otros materiales, escri- 
biendo en el margen el nümero asignado o la letra correspondiente 
a cada categoria. Se deben codificar tanto los tncidentes negativos 
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como los positivos relacionados con la categona de que se träte, Al 
anaüzar la proposiciön de que el personal cuestiona el cociente 
intelectual como indicador de inteügencia, el investigador codifi- 
ca tanto los enunciados que la apoyan (“No se puede confiar en el 
cociente intelectual”), como los que la refutan (“No se le puede 
enseflar mucho porque su cociente intelectual es muy bajo”). 

A medida que se codifican los datos, hay que refinar el esquema 
de la codificaciön; aftadir, suprimir, expandir y redefinlr las cate- 
gorfas. La regia Cardinal de la codificaciön en el anäbsis cualitativo 
consiste en hacer que los cödigos se ajusten a los datos y no a la 
inversa. Registre cada cambio en su lista maestra de categorfas. 

Se podrä advertir que algunos fragmentos de datos entran en 
dos o mäs categorfas; se tes deben asignar los cödigos de todasellas. 




3. Separe los datos perteneclentes a las diversas categorias de 
codificaciön. La separaciön de los datos es una operaciön mecäni- 
ca, no interpretativa (Drass, 1980). El investigador reüne los datos ^ 
codificados pertenecientes a cada categorfa. Hacemos esto manual- 
mente: se recortan las notas de campo, las transcripciones y otros 
materiales y se colocan los datos de cada categorfa en carpetas 
de archivo o en sobres de papel manila. Cuando se separan los da- 
tos de esta manera se debe incluir en cada recorte una parte sufi- “* 
ciente del contexto como para que el fragmento resulte enteramente 
comprensible. Por ejemplo, la pregunta del entrevistador debe ** 
acompaflar a la respuesta del informante. Tambidn es una buena — 
Jdea indicar de qud conjunto especffico de materiales se extrajo 
cada fragmento, aunque esta operaciön consume tiempo. Esto 
permite volver a las notas, transcripciones o documentos para anu- 
dar cualquier hebra suelta. Conserve Intacta una copia de todos 
los materiales en sus respectivos confuntos. 

Drass (1980) y Seidel y Clark 2 han desarrollado programas de 
computadora para mancjar la etapa automdtica del anäbsis de da- 
tos cualitativo. El programa de Drass se denomina LIPSQUAL 
y el de Seidel y Clark, THE ETHNOGRAPH. Ambos programas 
tienen la finalidad de almacenar, separar y recuperar los datos cua- w 
Iitativos. Drass seflala que UPSQUAL puede tambiSn utilizarse 
para preparar “cuari estad.fsticas”; por ejemplo, puede dar la fre- r* 
cuencia de los incidentes negativos y positivos que atafSen a una 


Se puede obtener informadön sobre THE ETNOGRAPH, el programa de 
Seidel y Clark, requiriöidola a John Seidel (7700 W. Glasgow 14-D Littleton 
CO 80123) o a Jack Clark (1020 1 3th St., Boulder, C0 80302). 
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proposiciön. Ambos programas son utilizables en micro computa- 
doras o en computadoras personales. El propösitQ de los dos es 
servir como “amanuenses mecänicos”. Drass, y Seidel y Clark reco- 
nocen que las computadoras no pueden utilizarse para sustituir 
la perspicacia e intuiciön del investigador en la interpretaciön de 
los datos. 3 

4. Vea qui datos han sobrado. Despu6s de haber codificado y 
separado todos los datos, repase el remanente de datos que no han 
ingresado en el anälisis. Algunos de esos datos probablemente se 
ajusten a las categorias de codificaciön existentes. Tambidn se 
pueden plantear nuevas categorfas que se relacionen con las desa- 
rrolladas previamente y con la gula de la historia subyacente. Pero 
debe observarse que ningün estudio utiliza todos los datos recogi- 
dos. Si no se ajustan, no träte de forzar el ingreso de todos los da- 
tos en su esquema analftico. 

5 . Refine su anälisis. La codificaciön y separaciön de los datos 
permite comparar diferentes fragmentos relacionados con cada 
tema, concepto, proposiciön, etcfttera, y en consecuencia refinar 
y ajustar las ideas. Se encontrarä que algunos temas que parecfan 
vagos y oscuros aparecen claramente iluminados. Tambi6n es proba- 
ble que algunos conceptos no se ajusten a los datos y que algunas 
proposiciones pierdan validez. Hay que estar preparado para des- 
cartarlos y desarrollar otros nuevos, mejor adecuados. 

En el conjunto de datos aparecen casi siempre contradicciones 
y casos negativos. Si se estä aplicando un enfoque como el de la 
inducciön analftica, habrä que modificar las interpretaciones para 
explicarlos a todos y cada uno. La mayor parte de los investigado- 
res no lo hacen. En la mayorfa de los estudios el investigador trata 
de llegar a conclusiones y generalizaciones razonables basadas en 
una preponderancia de los datos. Esto se debe a la complejidad de 
la vida social. Debe esperarse que la gente a veces haga y diga co- 
sas que van en contra de lo que ella cree. 

Se deben amlizar los casos negativos para profundizar la com- 
prensiön de las personas que se estdn estudiando. Los casos negati- 

3 En oontraste, Stone, Dunphy, Smith y Ogilvie (1966) han desarrollado 
un programa para computadora que analiza estadistlcamente los datos cua- 
litativos de acuerdo con un marco oonceptual predetenninado. Este enfoque 
se encuadra mäs en la investigaciön cuantitativa tradicional que en los mftodos 
cualitativos. 
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vos son con frecuencia una fuente fructffcra de comprensiones. 
El personal ve(a a los in temados como personas con se veras Hmita- 
ciones en su potencial para el aprendizaje. “Todos 6stos son de 
grado bajo” y “No se les puede ensefiar nada”, eran comentarios 
tfpicos. Al revisar los datos, los investigadores encontraron un 
cierto nümero de enunciados que se oponfan a aquella perspectiva. 
Un empleado, que por lo general denigraba la inteligencia de los 
residentes, comentö en una ocasiön: “S(, son tontos como un zo- 
rro M , dando a entender que. eran mAs listos de k> que parecian. 
El investigador explorö el aignlficado de esos enunciados. Descu- 
briö que el personal describfa a los intemados como “mäs listos 
de lo que pareccn” cuando iba a regaflarlos o castigarlos. Estaban 
diciendo que los internados sab tan cömo no causar problemas y 
que debfan responder por su conducta. Estos enunciados pretendfan 
explicar o justificar el tratamiento que se daba a los residentes. 
Lo que al principio pareciö una contra di cciön quedö resuelto me- 
diante la distinciön analftica entre las perspectivas (el modo en 
que la gente ve a su mundo) y las explicaciones (el modo en que 
la gente justifica sus acciones ante sf misma y ante otros). Aunque 
el personal viera aut6nticamente a los residentes como individuos 
con severas limitaciones intelectuales, expresaba una opiniön opues- 
ta cuando le convenfa hacerlo. 

En h investigaciön cualitativa no hay tfneas gufas que deter- 
minen la cantidad de datos necesarios para refrendar una conclu- 
siön o interpretaciön. Esto siempre queda sujeto a juicio. Las mejo- 
res aprehensiones provienen a veces de una cantidad pequefia de 
datos. Glaser y Strauss (1967) sostienen que un ünico incidente 
es suficiente para desarrollar una categoria conceptual para la teo- 
rfa fundamentada. 

Algunos investigadores proporcionan pruebas cuasi estadfs- 
ticas de sus conclusiones cuando aaientan per escrito sus descubri- 
mientos. En su estudio sobre el aspecto acaddmico de la vida en 
el College, Becker, Geer y Hughes (1968) aportan una avalancha 
estadfstica de enunciados y actividades que avalan su tesis princi- 
pal sobre la importancia de la graduaeiön y los titulos para los 
estudiantes. Pero en la investigaciön cualitativa las pruebas son 
elusivas. Es probable que el investigador cualitativo pueda demos- 
trar que sus conclusiones e interpretaciones tienen una base plau- 
sible, pero nunca presentar una prueba definitiva. 
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Rektivlzaciön de bs datos 

La fase final del anilisis cualitativo consiste en lo que Deuts- 
cher y Mills (1940) denominan relativizaciön de los datos: se tra- 
ta de interpretarlos en el contexto en que fueron recogidos. Tal 
como Deutscher k> sefiala (1973, päg. 5), todos los datos son po- 
tencialmente valiosos si sabemos evaluar su credibilidad. 

Desde hiego, nosotros relativizamos rutinaramente la hätoria o la biogra- 
fia de acuerdo con lo que sabemos »obre el autor... No descartamos ka infor- 
mes por el mero hecho de que presenten preconceptos o defectos de uno u otro 
tipo. Si lo hidiramos, no existiria la historia. Elb es sempre preaentada por 
hombres que han hecho alguna clase de apuesta en las materias sobre hs cua- 
les esaiben, que ocupan una posiciön determinada en su propia sodedad (y 
tienden a ver el mundo con esa perspectiva), y cuyo tnbqo esti mäs o menos 
abierto a la aitica metodolögica. La misma obieradön se aplica a todo dis- 
curso, incluso el de los informantes de investigaciön de las ciencias sociales. 

En este sentido, todos los datos deben relativizarse. Para enten- 
derlos, hay que detenerse en el modo en que fueron recogidos. 
No se descarta nada. S61o varla la interpretaciön, de acuerdo con 
el contexto. Hay al respecto un cierto ntimero de consideraciones. 

1. Datos solicltados o no soHcitados. Aunque los investigado- 
res cualitativos por lo general tratan de permitir que las personas 
hablen sobre lo que tienen en mente, nunca son totalmente pasi- 
vos. Formulan ciertos tipos de preguntas y persiguen ciertos temas. 
Al hacerlo, solicitan da tos que podrfan no haber emergido espon- 
tineamente. 

Se debe observar si la gente, cuando responde a nuestras pre- 
guntas, dice cosas distintas que cuando habla por propia iniciativa. 
Como control de sus datos, Becker, Geer y Hughes (1968) compa- 
ran los enunciados voluntarios y dirigidos de los informantes. Sin 
embargo, una revisiön räpida de los datos es por lo general sufi- 
cjente. 

2. La inßuencia del observador sobre el escenarto. La mayor 
parte de los observadores paiticipantes tratan de reducir al mfni- 
mo los efectos de su presencia sobre las personas que estän estudian- 
do, hasta que han logrado una comprensiön bäsica del escenario. 
En el capftulo sobre el trabajo de campo aconsejamos a los obser- 
vadores que “avanzaran len tarnen te” durante las primeras etapas 
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de la investigaciön. Tal como lo sefialamos en ese capftulo, los 
observadores parti cipantes infhiyen casi siempre sobre el escenario 
que estudian. 

En especial durante los primeros d(as en el campo, los informan- 
tes podrtan ser cautelosos en lo que dicen y hacen. Incluso podrfan 
tratar de “representar” para el observador. El personal de atenciön 
admitiö que hizo muchas cosas de modo diferente cuando el obser- 
vador participante comenzö a visitar la sala. Un empleado explicö 
el modo en que <1 reaccionaba a las personas de afuera: 

Por lo general sabemo» cuando alguien va a venir, mit o menos con una 
hört de antidpadön. Nos hacen «aber cuando alguien va a venir, de modo que 
podemos ponetles alguna ropa, asegunrnos que no eatän con el traste al aire 
o tironeando cuando alguno venga. Hoy tuve algunos «Utantea... Me hideron 
un montdn de pregunta». Yo les oonteitd, pero no iba a exagerar. ^Sabe?, no 
Iba a decliief todo. 

Es importante entender los efectos de nuestra presencia en un 
escenario. Emerson (1981, päg. 365) escribe que el observador par- 
ticipante debe tratar de “convertirse en sensible y perceptivo respec- 
to del modo en que es percibido y tratado por los otros”. Una 
manera de lograrlo consiste en observar cömo reaccionan las per- 
sonas a su presencia en los diferentes momentos de la investiga- 
ciön. En el estudio institucional el observador distinguiö las siguien- 
tes fases, *gün la aceptaciön que le dispensaba el personal: 1) de 
afuera: tratado oon cautela; 2) visitante frecuente: los empleados 
hablaban libremente, pero segufan algo a la defensiva respecto de 
sus acciones; 3) participante ocasional: el personal parecfa hablar 
y actuar con libertad; 4) participante: los empleados aceptaron al 
observador como “uno de los suyos”. Desde luego, este e 9 quema 
simplifica en exceso la naturaleza fhiida de las relaciones de campo. 
Pero, mediante la eomparaciön de los datos recogidos en las dife- 
rentes fases de la investigaciön, el investigador queda mejor equi- 
pado para examinar el modo en que las reacciones de los informan- 
tes a su presencia pueden haber infhiido sobre lo que dijeron e hi- 
cieTon. 

3. jQuiin estaba alli? Ast como el observador puede influir 
sobre lo que un informante diga o haga, lo mismo vale para muchas 
otras personas del escenario. Por ejemplo, los empleados de aten- 
ciön actlian de manera distinta con los supervisores que entre ellos 
mismos; los maestros quizäs hablen entre sf de cosas que no le 
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dirlan a su director. Se debe estar alerta a las diferencias en lo que 
la gente dice y hace cuando estä sola y cuando hay otros en el 
lugar. Becker, Geer, Hughes y Strauss (1961) tabularon enuncia- 
dos y actividades de acuerdo con ese aspecto del fenömeno, como 
un modo de evaluar la credibilidad de las pruebas de la observaciön 
participante. 

4. Datos directos e indirectos. Cuando analizamos nuestros da- 
tos, codificamos tanto los enunciados directos como los da tos in- 
directos referentes a un tema, interpretaciön o proposiciön. El 
observador lleg6 a la conclusiön de que el personal estaba onenta- 
do hacia el control de los intemados, antes que hacia ensefiarles 
habilidades, mediante el examen de lo que decfa sobre ellos (“Hay 
que controlarlos”) y del modo en que actuaba con respecto a ellos 
(muy pocas veces interactuaba con los intemados, salvo para de- 
cirles lo que tenfan que hacer). Cuanto mäs se tiene que leer en 
los datos y extraer inferencias basadas en datos indirectos, menos 
seguro se puede estar acerca de la validez de las interpretaciones 
y conclusiones (Becker y Geer, 1957). 

5 . Fuentes. Existe el peligro de generalizar acerca de un grupo 
de personas sobre la base de lo que una sola o unas pocas han dicho 
y hecho. Algunos observadores participantes han sido tan absor- 
bidos por “informantes claves”, han dependido tanto de ellos para 
recoger informaciön, que terminaron por recoger una visiön selec- 
tiva del escenario. Una persona habladora puede producir grandes 
cantidades de datos que aparecen a lo largo de las notas de campo 
o de las tTanscripciones. 

Por esta razön, se debe prestar atenciön a las fuentes de los da- 
tos en los que se basan las interpretaciones. Estä bien recurrii a in- 
formantes claves para lograr comprensiones esenciales, pero conviene 
saber distinguir entre las perspectivas de una sola persona y las de 
un grupo mäs amplio. Esta es la razön de que por lo general trate- 
mos de dar a los lectores una idea de quidn dijo e hizo cada cosa 
(“un informante”, “algunas personas“, “la mayoria de los infor- 
mantes”, etcötera) cuando comunicamos por escrito nuestros des- 
cubrimientos. 

6. Nuestros propios supuestos. En los m6todos cualitativos, tal 
como los hemos descripto, el investigador comienza el estudio con 
un mfnimo de supuestos. No obstante, nuestros propios compro- 
misos y preconceptos son imposibles de evitar. Los datos nunca 
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se explican a sf mismos. Todos los investigadores sc abrevan cn aus 
propios supuestos teöricos y en aus conocimientos culturales para 
extraer el sentido de sus datos. 

Probablemente el mejor control de las parcialidades del inves- 
tigador sea la autorreflexiön crftica. Para entender los datos se nece- -» 
sita alguna comprensiön de las propias perspectivas, la propia 16- 
gica y los propios supuestos. Tal como lo indicamos en el cap/tu- 
lo sobre el trabajo de campo, algunos investigadores registran lo __ 
que aenten, y sus propios supuestos, como “comentarios del obser- 
vador a k> largo de sus estudios, para controlarse a s i mismos. 

Los cotegas e inchiso los informantes que estin dispuestos 
a leer los borradores pueden evaluar la vaüdez y credibiHdad de “* 
nuestro anilisis. 


LA OONSTRUCCION DE HISTORIAS DE VIDA 


Las historias de vida contienen una descripdön de los aconte- 
cimientos y experiencias importantes de k vida de una persona, o 
alguna parte Principal de ella, en las propias palabras del protago- 
nista. En la construcciön de historias de vida, el anilisis consiste 
en un proceso de compaginaciön y reuniön del re lato, de modo 
taJ que el resultado capte los sentimientos, modos de vor y perspec- 
tivas de la persona. 

Como documento sociolögjco, la historia de vida debe ilumi- 
nar los rasgos sociales signiflcativos de lo« hechos que narra. EI 
concepto de carrera probablemente proporciona el modo mis fruc- 
tifero de hacerlo. El tirmino carrera designa la secuencfa de posi- 
dones sociales que las personas ocupan a travis de sus vidas y las 
defbticiones cambiantes de si mismos y de su mundo que sustentan 
en las diversas etapas de eso secuencia. El concepto dirige nuestra 
atendön haria el hecho de que ks definidones de s l mkmas y de 
los otros que sustentan las personas no son ünicas o idiosincräsi 
cas, sino que mäs bien siguen una norma y una pauta ordenadas 
de acuerdo con ks ötuadones en ks que se encuentran (Goffman, 
1961). Al reunir la historia de vida, se trata de identificar las eta- 
pas y per io dos crfticos que dan forma a las definidones y perspec- 
tivas del protagonista. Por ejemplo, podemos ver el modo en que 
el agnificado de ser rotulado como retardado mental se modifica 
a medida que k persona atraviesa las etapas de la infancia, la ado- 
lescencia y la adultez. 

En la historia de vida de Jane Fry, el rekto fue organizado en 
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tomo de su carrera como transexual, es decir, de la cronologfa de 
Us experiencUs reUcionadas con el desarrollo de su idenüdad so- 
cial como transexual. La narraciön recorre su vida famtUar, sus 
afios de estudiante secundario, su vida en U marma el m* 1 ™ 0 
nio con una mujer, la institucionalizaciön como enfermo mental, 
d JcTo l una nueva vida como mujer, y reflex.ones sobre el fu- 

turo. . , 

Los anälisis en la investigaciön cuabtativa comwimn con el 
conocimiento intim o de los datos. Se deben £ 
crinciones notas, documentos y otros datos. Iden tilicar las pnn 
cipales etapas, los principales acontecimientos y las pnnapales iex> 
oSencUs de la vida de la persona. La historia de vida se elabora 
Sicando y separando los datos de acuerdo con aquellas etapas. 
Cada perfodo se convierte en un capitulo o secciön. 

En la historia de vida es imposible incorporar todo« los datos. 
Algunos relatos y temas .o seiän pertmeiitts en Vota de 1« .ntt- 
_ * Ae u investigaciön y pueden dejarse a un Udo. No obstanie, 
Z it df tac lui todos los datos que puedan modrf.car 

cua^quter interpretacidn de la vida y experiencas del protagoms- 
ta (Frazier, 1978). 

El paso final consiste en compaginar los relatos de Us expe- 
riencUs para producir ün documento coherente. Puesto que no 
"odas Us perso^s denen la misma capacidad para expiesar« con 
claridad diferentes relatos exigirän distintos esfuerzos de compa 
ginaciön En nuestras entrevistas con rotuUdos como retar ^ dos 
mentales Ed Murphy era mucho mls proclive a caer en triviabda- 
des y sa'lirse por la tangente que Pattie Burt; en consecuencia la 
historia del hombre requiriö un mayor trabajo de compagmaciön. 

Como regia, la historia de vida debe se 

hayan atribuido al protagonista cosas que no d,fo o 
siLficado de sus palabras. Se pueden omitir frases y P alabras rei f 
titTvas pero corresponde reflejar Us pautas expresivas caracterfs- 

ticas, 'las construcciones gramaticales y la ma ^'Teste asic to 
la historia de vida va a pubücarse, hay que ser firme en este aspecto 
con los encargados de la ediciön). Habrä que agregar pasajes * fr * 
LTde conSn para hacer inteligibles las paUbras del reUto. A 
veces las preguntas del investigador se incorporaran a Us respuestas 
def plo'agSa. Por ejemplo, la pregunta "iCudndo o, > 
por prim era vez de la escuela estadual? y la rn*pu«<« 
nos una semana antes de que me enviaran a ella , pueden ^combi 
narse en el enunciado siguiente: “Por pnmera vez of hablar sobre 


i 



176 


METO DOS CUALITATtVOS DE INVESTIGACION 


ran S ai ,eStadUal mäS ° menos una scmana antes d « que me envia- 

i n f J" a l8 may0r ,r e de ks histor “ s de vida, los comentarios e 
mterpretaciones del investigador quedan relegados a la introduc- 

, I k concluaön. Algunos investigadores, como Sutherland 

L ioItaÄL p,e para cUrifi “ y cxpUcar v"**™ 

Los capftulos precedentes han tratado sobre la 16» ca v los nrn- 

Sfrifn* 08 dC ™ 6todos de h üivestigadön cualitativa: diseflo 
del «Studio, recolecciön y anälisis de los datos. Despuds de que los 
investigadores han recogido y hallado el sentido de sus datos, deben 

U Parte 2 1 t^ CSentarän h \ que 1 htn descu bierto y compiendido. 
7 £*2"“ ^ “ mvcsti ** dor « e* esfuerzo. El 

ZT T ni ^ ° ne ntaci 6n general * puesta 
por escnto de los descubrumentos, y los capftulos 8 y 1 1 contie- 
nen artfculos basados en investigaciones cualitativas. 
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Segunda parte 

LA REDACCION DE LOS INFORMES 




Capftulo 7 

LA PRESENT ACION DE LOS HALLAZGOS 


Este capftulo trata sobre la culminaciön del proceso de investi- 
gaciön: la presen taciön de los resultados. 1 El propösito de la inves- 
tigaciön no es sölo incrementar la comprensiön de la vida social 
por parte del investigador, sino tambiin compartir esa comprensiön 
con otras personas. 

La mayor parte de los estudios cualitativos dan origen a diser- 
taciones, tesis, informes sobre la investigaciön y Hbros. Aparecen 
tambiön un nümero creciente de publicaciones en las que hallan 
cabida arttculos sobre investigaciones basadas en los mdtodos cua- 
litativos. En sociologfa y antropologfa, periödicos tales como Ur- 
ban Life, Qualitative Sociology y Human Organization se dedican 
a estudios basados en la observaciön participante, las entrevistas 
en profundidad y otros enfoques cualitativos. Anälogamente, So- 
cial Problems y Sociological Quarterly publican en nümero consi- 
derable este tipo de estudios. Los periödicos profesionales de cam- 
pos apücados, tales como la educaciön, la asistencia social, la aten- 
ciön de niflos, el retardo mental, la salud menUl, la psicologla y 

tpara una crftica de tos ettilos de los informes sobre las investigaciones 
cuaHtatlvas, v6ue Lofland (1974). En Davis (1974) y en Roth (1974) se en 
cuentran relaciones de investigadores acerca del modo en que informan sobre 
sus haüazgos. 
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la geografia, acogen cada vez •con mayor receptividad las investi- 
gaciones cualitativas. Lamentablemente, algunos de los periödicos 
sociolögicos de prim er a lfnea, como por ejemplo la American So- 
ciological Review y el American Journal of Sociology publican 
primordialmente investigaciön cuantitativa y ensayos teöricos, y 
pocos estudios cualitativos (Faulkner, 1982). Es irönico observar 
que el American Journal of Sociology es publicado por la Univer- 
sidad de Chicago, que con todo derecho puede considerarse el 
lugar de nacimiento de la investigaciön cualitativa en los Estados 
Unidos. Sin embargo, incluso los periödicos orientados hacia la 
investigaciön cuantitativa bäsica, ocasionalmente publican traba- 
jos basados en mötodos cualitativos. El artfculo “El que es juzga- 
do, no los jueces”, que incluimos en el capftulo 8, apareciö origi- 
nalmente en The American Psychologist, un periödico conocido 
por la importancia que da a la “ciencia rigurosa”. 

No es öste el lugar para considerar el modo en que se llegan 
a publicar libros o artfculos. Baste con decir que existen muchos 
foros en los que pueden aparecer los estudios cualitativos. El que 
se pueda o no presentar por escrito y publicar los propios descu- 
brimientos depende de la calidad del trabajo , de la perseverancia 
en la büsqueda de un periödico o editor que se interesen y de un 
factor de suerte. Töngase presente que incluso a los investigadores 
mäs perspicaces y productivos, en algün momento se le rechazaron 
sus obras. 

En lo que resta de este capftulo ofreceremos algunas orienta- 
ciones para la presentaciön escrita de estudios cualitativos y prolo- 
garemos los artfculos incluidos en los capftulos que siguen. 





>■« 






LO QUE SE LE DEBE DECIR A LOS LECTORES ^ 

En tanto investigadores, debemos explicarles a los lectores el — • 

modo en que se recogieron e interpretaron los datos. Hay que pro- 
porcionarles informaciön suficiente sobre la manera en que fue 
realizada la investigaciön para que ellos relativicen los hallazgos, 
es decir, para que los comprendan en su contexto (Deutscher, 1973). 

Entre muchos investigadores existe la tendencia a prestar sölo una ^ 
atenciön superficial a los aspectos especfficos de su metodologfa. 
Cuando leemos estos estudios, no tenemos modo alguno de saber w 
si los hallazgos provienen del conocimiento cultural de marcos teö- 
ricos previos, de la experiencia personal directa o del trabajo de *"* 
campo y entrevistas reales (en cuyo caso, ignoramos quö tipo de — 
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trab^jo de campo o entrevistas se realizaron). En consecuencia, 
no sabemos cömo juzgar la credibilidad y validez del relato del 
investigador. 

La controversia en torno de los escritos populäres de Carlos 
Castenada (1968, 1971, 1972, 1974, 1977) y su disertaciön apro- 
bada para obtener el doctorado en antropologfa (1973) ejempli- 
fican por qud es tan importante que los investigadores proporcio- 
nen detalles suficientes sobre el modo en que realizaron su inves- 
tigaciön. Escritor, psicölogo y antropölogo autodidacto, Richard 
de Mille (1976, 1980), unido a numerosos cientfficos sociales, 
aduce de modo convincente que las maravillosamente entreteni- 
das y, en muchos sentidos, perspicaces obras de Castenada son 
un engafio. Detectando incoherencias intemas en los libros de Cas- 
taneda, comparando sus escritos con otros sobre filosofia y reli- 
giön, y examinando inexactitudes fäcticas en sus relatos, de Mille 
llega a la conclusiön de que lo que Castenada presenta como traba- 
jo de campo etnogräfico es en realidad ficciön basada en inves- 
tigaciön de biblioteca. En Castenada se encuentran pocos elemen- 
tos que permitan defenderlo de esas imputaciones. No s61o no 
describe el modo en que realizö el trabajo de campo, sino que tam- 
poco ha producido las pruebas, por ejemplo notas de campo de- 
talladas, que podrian sustentar su narraciön. 

Algunos de los defensores de Castenada sostienen que en sus 
escritos se encuentran importantes lecciones sobre la naturaleza 
de la realidad y los sistemas de conocimiento. En esto puede haber 
algo de verdad. La ficciön de nivel populär puede contener tam- 
bi6n comprensiones sociolögicas. Pero existe una diferencia entre 
narrar una buena historia socio lögica, y describir con precisiön 
un modo de vida. Los lectores tienen derecho a saber si se trata 
de una cosa u otra. Esto se ha dicho bastante a propösito de esta 
controversia. 

Aunque pocos investigadores fabrican sus investigaciones, es 
probablemente cierto, segün lo sostiene Jack Douglas (1976, pdg. 
xiii) que la mayorfa o quizäs todos los informes de investigaciones 
sean “lavados”: “...los autores optan por omitir ciertas partes im- 
portantes del contexto, ciertos detalles de lo que realmente suce- 
diö, el modo en que realmente obtuvieron los datos o no pudie- 
ron hacerlo”. S61o nos queda esperar de cada autor toda la franque- 
za posible cuando nos proporciona los detalles que necesitamos 
para entender e interpretar lo que ha hallado. El fntimo inforrr.c de 
John Johnson (1975) sobre su investigaciön de campo es ejemplai 
en este sentido. 
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Podemos bosquejar algunos puntos bäsicos que los investiga- 
dores deben tocar al infonnar sobre sus estudios; aunque no cubran 
toda la nartaciön, ellos ayudarän a los lectores a comcnzar a eva- 
luar la credibilidad de los hallazgos. En libros o informes de inves- 
tigaciön extensos se deben tener en cuenta todos los puntos si- 
guientes. En trabajos mäs breves y artfculos para publicaciones 
periödicas, es probable que las liroitaciones de espacio impidan abor- 
dar todos estos puntos, por lo menos detalladamente. Uno debe 
siempre preguntarse si ha explicado todo k> que los lectores nece- 
sitan saber. 

1 . Me todo log (a. Se debe informar a los lectores sobre la meto- 
dologfa general (obscrvaciön participante, entrevistas en profundi- 
dad, documentos, etcötera) y sobre los procedimientos de investi- 
gaciön especfficos (investigaciön abierta o encubierta, dispositivos 
para el registro automätico) utihzados en el estudio. Puesto que 
las expresiones “observaciön participante” y “entrevistas en pro* 
fundidad” significan cosas diferentes para diferentes persona«, 
hay que »er k» mäs concreto y detallado posible en la explicaciön 
de los mdtodos. Si el investigador se identifica con un enfoque 
particular, como el paradigma investigativo de Douglas (1976), 
debe aclarärselo a los lectores. 

2. Tiempo y extensiön del estudio. Los lectores deben »aber 
cuinto tiempo se pasö con los informantes y de qud modo se dis- 
tribuyö. 

3. Naturalem y nümero de los escenarias e Informantes. iQui 
tipos de escenarios se estudiaron? ^Cuintos fueron? ^Quidnes 
eran los informantes? cuÄntos se entrevistö? 

4. Disefto de la investigaciön. Se debe explicar cömo se identi* 
ficaron y eligieron los escenarios, los informantes y los documentos.. 
i,La selecciön fue guiada por el muestreo teörico o la inducciön 
analftica? ^El investigador conocla de antemano a los informantes 
o los escenarios? 

5. El encuadre mental del investigador. <,Cu41 fue su propösi- 
to original? £C6mo se modificö al transcurrir el tiempo? ^Cömo 
llegö a comprender a los informantes o el escenario? 

6. Las relaciones con los informantes. Se debe examinar cudn- 
do y en qud medida se establecki el raoport con las personas. ^ Cö- 
mo vefan los informantes al investigador? ^Cörno s e modificö la 
relaciön entre ellos a lo largo del tiempo? 

7- El control de los datos. ^Cörno se analizaron los datos? 
<Cömo se controlaron las afirmaciones de los informantes? ^Re- 
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visaron los informantes los hallazgos del investigadpr? j,Qu6 dijeron? 


ÜNA NOTA SOBRE EL ES CR D3 IR 

Alguien ha dicho en tono de broma que «er un cientffico social 
equivak a aer un escritor mediocre (Cowley, 1956). La jerga y la 
verborragia oscurecen muchas ideas importantes y hacen que muchas 
ideas triviales parezcan profundas (Mills, 1959). 

La capacidad para escribir de modo claro y conciso es algo vi- 
tal. Lo mismo que las muchas otras aptitudes consideradas en es- 
te hbro, se adquierc mediante la präctica, la disciplina y el oontac- 
to con obras ejemplares. No hay ningün modo fäcil y räpido de 
convertirse en un buen escritor, pero las siguientes sugerencias pue- 
den ser ütiles cuando el investigador redacte el informe sobre sus 
hallazgos. 

1 . Antes de comenzar a redactar bosqueje sus ideas en el papel. 
Lo que se ha aprendido en la investigaciön (los conceptos, inter- 
pretaciones y proposiciones) proporcionarän la estructura del es- 
aito. Hay que optar por una linea del relato, por el punto Princi- 
pal que se quiere enfocar, y mostrar cömo los otros puntos se rela- 
cionan con 61 Hay que recordar que en un escrito ünico no se 
pueden incluir todos los datos e interpretaciones. El bosquejo debe 
considerarse un modelo flexible para el trabajo, algo que puede 
revisarse a medida que se escribe. 

2. Decida a qui püblico quiere llegar y adapte el estilo y el con- 
tenido a esa decisiön. Es ütil tener en mente un püblico o un tipo 
de lector especffico mientras se escribe. Se redacta de modo dife- 
rente para sociölogos cualitativos, para un püblico sociolögico 
general, para profesionales de campos aplicados, etcdtera. Hay que 
tratar de ponerse en el lugar del lector: ^entenderä lo que uno 
estä diciendo? 

Esto no significa que se soslayen hallazgos para agradar a los 
lectores. Sin embargo, es cierto, como lo sostiene Warren (1980), 
que los investigadores toman en cuenta las reacciones previstas de 
los colegas, amigos, directores de periödicos, informantes y otras 
personas, cuando preparan informes de investigaciön; esto influ- 
ye sobre “la acumulaciön de conocimientos que denominamos 
ciencia”. 

3. Los lectores deben saber hacia dönde se apunta. Hay que 
ayudar al lector aclarändole el propösito en los comienzos del escri- 
to y explicando el modo en que cada tema se relaciona con aqudl, 
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a lo largo del camino. Esto ayuda al propio investigador a no aban- 
donar el camino. 

4. Sea conciso y directo. En la medida de lo posible emplee 
oraciones breves y palabras directas. Los cientfficos sociales han 
sido acusados de usar palabras complicadas cuando para los mis- 
mos fmes existen otras simples. Malcolm Cowley (1956) recoge 
este punto en el ejemplo siguiente: ^ 



Un niflo dice “Hägalo de nuevo”; un maestro dloe “Repita el ejerdcio”, 
pero el sociölogo dice "So ha determinado que a e encare una rdplica de la in- 
vestigaciön”. En higar de comentar que dos coias »n aemejantes o similares, 
como k> haria un lego, el aociölogo tan describe oomo isomörficas u homölo- 
gas. En lugar de decir que ton diferentes, las lkma alotröpioas... 

...Un sociölogo nunca corta por la mitad ni divide en dos partes como 
los legos; 61 dicotomiza, bifurca, »o niete a un proceso de fMön birutria o roes- 
tructura en una conformaciön diddica... en torno de focos polares. 


5. Sustente el escrtto en ejemplos especificos. La investigaciön 
cualitativa puede generar ricas descripciones. Las citas y descxip- 
ciones ilustrativas permiten comprender en profundidad cömo 
aparecen los escenarios y personas, y proporcionan las pruebas de 
que las cosas son como se dice en el informe. El informe de inves- 
tigacidn debe estar Ueno de ejemplos claros. No obstante, estos 
deben ser breves y oportunos. Para la mayorfa de los lectores es 
tedioso leer citas extensas. 

Se debe resistir la tentaci6n de servirse en exceso de datos 
pintorescos. Ninguna cita o descripciön debe emplearse mäs de 
una vez. Si no se encuentran ejemplos altemativos, es posible que 
el punto no sea tan importante como se piensa. Irwin Deutscher 
nos ha dicho, en una comunicaciön personal, que escribe la pala- 
bra “usado” cruzando los materiales que va empleando, para es- 
tar seguro de no repetir nada. 

6. Escriba algo. En el momento en que se sientan para mecano- 
grafiar o escribir a mano, algunas personas experimentan el “blo- 
queo del escritor”. El ünico modo de superarlo consiste en escri- 
bir algo, cualquier cosa. Hay que concentrarse en la expresiön de 
las ideas. Se puede compaginar mäs adelante. 

La mayorfa de los autores redactan varios borradorcs para ca- 
da articulo. Se debe permitir que el primer borrador fluya libremen- 
te. Despuds de haberlo completado, abandonarlo por un dia o 
dos para tomar cierta distancia. Al retomarlo en un segundo inten- 
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to, hay que climinar las palabras, oraciones, frases y pän-afos inne- 
cesarios. La mayor parte de los autores pueden reducir el primer 
boirador en una cuarta parte, sin que se pierda nada del contenido. 
Hay quienes redactan primeros borradores que sölo necesitan un 
trabajo pequeflo de compaginaciön en el segundo intento. Uno 
de nosotros elabora un bon-ador inicial, pero lo que resulta estä 
por lo general muy cerca de la versiön definitiva. 

l.Haga que colegas o amigos lean y comenten su escrito. In- 
cluso aunque alguien no est6 familiarizado con el campo, puede 
criticar el escrito en cuanto a claridad y lögica. Un buen lector 
es aquel que no teme formular comentarios crfticos y para revi- 
sar nuestro trabajo no se toma mäs de un par de semanas. 


LA PRESENT ACION DE LOS HALLAZGOS: ESTUDIOS SELECTOS 

Los capftulos 8 a 12 contienen articulos escritos por nosotros 
y por colegas, basados en los mötodos descriptos en este libro. 
Son ejemplos de algunos de los modos en que se pueden presen- 
tar los estudios cualitativos. Desde luego, eilos reflejan nuestros 
propios intereses, valores y marcos teöricos. 

“El que es juzgado, no los jueces: Una visiön interior del retar- 
do mental” es una versiön abreviada de una historia de vida (la his- 
toria de vida completa de Ed Murphy, junto a la de Pattie Burt, 
se encuentra en el libro titulado Inside Out). Esta historia en sf 
misma es descripciön pura; el relato de Ed Murphy en sus propias 
palabras, tal como fue grabado durante entrevistas en profundidad, 
y compilado y compaginado por nosotros. No obstante, en la intro- 
ducciön y en la conclusiön bosquejamos nuestra perspectiva sobre 
el significado social del retardo mental y comentamos brevemente 
las lecciones generales que deja el relato de Ed. 

Cuando se publicö por primera vez en 1976, “El que es juzga- 
do, no los jueces” suscitö numerosas reacciones y solicitudes de 
copias por parte de investigadores cualitativos, psicölogos y profe- 
sionales del campo del retardo mental. Muchos lectores vieron el 
artfculo como un relato sensible y conmovedor de las experiencias 
de una persona que ha sido objeto de los prejuicios y la discrimina- 
ciön sociales. Esa narraciön representa una acusaciön por el trato 
a que se someten en nuestra sociedad a los denominados retardados. 
Sin embargo, algunos lectores trataron de descartar lo que noso- 
tros consideräbamos las lecciones de la historia de Ed, aduciendo 
que se trataba de un caso infortunado de diagnöstico erröneo. 
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En otras palabras, suponfan que Ed no podfa ser retardado, puesto 
quc era perceptivo y se expresaba claramente. Pero aseguro a los 
lectores que Ed es un “retardado mental” segün cualquier defini- 
dön. Si el concepto no ae ajusta, no ae debe a un error de diagnöt- 
tioo, sino a que ei concepto es defectuoso. 

El capftulo 9 contiene un artfcuto titulado “Sea honesto pero 
no cruel: La comunicaciön entre los progenitores y ei personal 
en una unidad neonatal”, cuyos coautores son Robert Bogdan, 
Mary Alice Brown y Susan Bannerman Foster. El artfculo se basa 
en observaciön participante y entrevistas. Aunque no puede consi- 
derarse una etnografla pura, es en gran medida descriptivo. Los 
autores se centran en las perspectivas y tipologfas aobre los recidn 
nacidos prematuros y frägiles y sus familias, sustentadas por los 
miembros del personal del hospital. El tftulo del artfculo se origi- 
nö entre el personal hospitalario y transmite su perspectiva sobre 
la comunicaciön con los padres. 

El artfculo del capftulo 10, “Que coman programas: Las pers- 
pectivas del personal y los programas en salas de escuelas estadua- 
les”, se basö en la observaciön participante en ftres instituciones 
diferentes para retardados mentales. Sus coautores son Taylor y 
Bogdan, Bernard deGrandpre y Sandra Haynes. El artfculo estä 
a medio camino entre la pieza descriptiva y el trabajo teörico. Des- 
pu<s de de8cribir las perspectivas comunes del personal de atenciön 
en las instituciones, los autores vinculan esas perspectivas con la 
instrumentaciön de “programas innovadores” disefiados por super- 
visores y profesionales. Se muestra el modo en que el personal 
diluye o altera los programas, coherentemente con las perspecti- 
vas que sustentan respecto de sus superiores, de los profesionales, 
de su trabajo y de los residentes. El tftulo pretende captar k iro- 
nfa de introducir programas en instituciones que por su naturaleza 
aislada desocializan y deshumanizan a aquellos que estän destina- 
das a servir . 

El^ artfculo del capftulo 1 1 , “Polftica nacional y significado 
situado examina el efecto de un mandato nacional sobre progra- 
mas locales, desde una perspectiva interaccionista simbölica. Ba- 
sados en la observaciön participante y en entrevistas informales 
realizadas por los investigadores en 30 centros Head Start,* el estu- 
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•“Head Start”: Hteralroente, “Comlenzo Antidpado”. Programa del go- 
biemo de los Estado* Unkios, establecido en 1964 por el Acta de Oportunidad 
Econömica, para preparar a los nifios cuhurabnente carenctados de edad pre- 
escolar, haciendo partidpar a toi padres y a las oomunidadei locales. [T.j 
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dio discute lo que sucediö cuando esos programas recibieron el 
mandato de servir a un 10 por ciento de niflos con discapacidades. 
Este estudio es un ejemplo de evaluacidn cualitativa o investigaciön 
sobre poUticas (Patton, 1980). En contraste con otras formas de 
investigaciön evaluativa, el enfoque cualitativo dirige la atenciön 
hacia el modo en que las cosas funcionan, no hacia la determina- 
ciön de si funcionan o no. Despuös de una consideraciön profunda 
de la manera en que el mandato nacional afectö las perspectivas, 
significados y präcticas del personal del Head Start local, el artfcu- 
lo pasa a realizar un anälisis sociolögico general de los efectos del 
“conteo”, la producciön de estadfsticas oficiales y la rotulaciön 
de los clientes. 

Como “Que coman programas”, “Manteniendo ilusiones: La 
lucha de la instituciön por la supervivencia” se centra en el ärea 
sustancial de las instituciones totales para “retardados mentales”. 
Pero este artlculo estd mäs orientado hacia la teorfa sociolögica: 
aborda el modo en que los “portaestandartes” o “portavoces” 
manejan simbölicamente las disaepancias entre las metas formales 
y las präcticas y condiciones reales. Citando estudios »obre otros 
tipos de organizaciones, los autores tratan de ampliar sus aprehen- 
äones teöricas para aplicarlas al modo en que las organizaciones 
en general se legitiman a sf mismas. 

“Manteniendo ilusiones” se basö en gran medida en datos pro- 
venientes de la observaciön participante y de entrevistas en 15 
instituciones distintas. Los autores tambiSn se abrevaron en una 
gama de otras fuentes de datos, que inclufa materiales escritos de 
las instituciones, relatos de periödicos, ca»s judiciales y contactos 
ocasionales con funcionarios de las instituciones. 
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CapttuJo 8 

EL QUE ES JUZGADO, NO LOS JUECES* 

UNA VISION DESDE ADENTRO DEL RETARDO MENTAL 
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Si uno desea entender ta expresiön “agua bendita”, no debe es- 
tudiar las propiedades de! agua, sino los supuestos y creencias de 
la gente que la emplea. Es decir que el agua bendita deriva su sig- 
nificado de aquellos que le atribuyen una esencia especial (Szasz. 
1974). 

Del mismo modo, ei significado de la expresiön “retardo men- 
tal” depende de aquellos que la usan para describir los estados cog- 
nitivos de otras personas. Como algunos han aducido, el retardo 
mental es una construcciön social o un concepto que existe en 
las mentes de los ‘^ueces” antes que en las mentes de los “juzga- 
dos” (Blatt, 1970; Braginsky y Braginsky, 1971; Dexter, 1964; 
Hurley, 1969; Mercer, 1973). Un retardado mental es alguien que 
ha sido rotulado como tal segün criterios mäs bien arbiträr iamen- 
te oreados y aplicados. 

El rötulo de “retardado” y otros rötulos cllhicos de ese tipo su- 
gieren generalizaciones sobre la naturaleza de los hombres y muje- 
res a los que se les aplican (Goffman, 1963). Suponemos que los 
retardados mentales poseen caracterfsticas comunes que permiten 
diferenciarlos sin ambigüedad de las otras personas. Explicamos 

‘Robert Bogdan y Steven Taylor. Este artfculo fue originalmente publi- 
cado en American Psychologist. vol. 31, No. 1 , enero de 1976, pags. 47-52. 
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su conducta mediante teorfas especiales. Es como si la humanidad 
pudiera dividirse en dos grupos: el de los “normales’ y el de los 
“retardados”. 

A quien es rotulado como retardado se le imputa una amplia 
gama de imperfecciones. Una de esas imperfecciones es la incapa- 
cidad para analizar su vida y su situaciön presente. Otra es la inca- 
pacidad para expresarse, para saber y decir qui6n es y en qu6 se 
quiere convertir. 

En las päginas que siguen presen tamos las transcripciones 
compaginadas de algunas de las conversaciones que sostuvimos el 
afio pasado con un hombre de 26 afios al que llamaremos Ed Mur- 
phy. (Sobre la metodologla, v6ase Bogdan, 1974, y Bogdan y Tay- 
lor, 1975). Ed habfa sido rotulado como retardado mental por su 
familia, sus maestros y otras personas. A la edad de 15 afios fue 
ubicado en una instituciön estadual para retardados. Sus registros 
institucionales lo describen (lo mismo que muchos profesionales 
con los que entrö en contacto) como “un buen muchacho, que 
se confunde con facilidad; retardo mental, tipo familiar-cultural”. 
Ed trabaja como portero de una gran clfnica urbana y vive en una 
pensiön con otros cuatro hombres que, como 61, son ex residen- 
tes de instituciones estaduales. 


UNA VISION DESDE ADENTRO 

Cuando yo nacf los mfedicos no me daban seis meses de vida. 
Mi madre les dijo que ella conseguirla que yo viviera, pero no le 
creyeron. Le dio un enorme trabajo, pero ella demoströ con amor 
y determinaciön que podla ser la madre de un chico minusvälido. 
No s6 realmente lo que tenia, pero ellos pensaban que era un re- 
tardo severo y parälisis cerebral. Crefan que nunca iba a caminar. 
Todavfa tengo trabas. A lo mejor tiene algo que ver con aquello 

Mi primer recuerdo es sobre mi abuela. Ella era una gran dama. 
Fui a visitarla antes de que muriera. Yo sabfa que estaba enferma, 
pero no comprendla que no iba a volver a verla. Yo era alguien es- 
pecial a los ojos de mi abuela. Mi madre me dijo que ella tenfa 
un deseo: que yo caminara. Camine, pero no antes de la edad de 
cuatro afios. Mi abuela rogaba a Dios que le permitiera llegar a 
verlo. Mi madre me contö muchas veces la historia de cömo yo 
estuve con ella antes de que muriera. Ella estaba en el extremo 
opuesto de la habitaciön y me Uamö: “Ven caminando hasta donde 
estä la abuela, ven caminando”. Y yo lo hice. No s6 si lo hice tan 
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bien como podfa, pcro Io hice. Mirando hacia atris, esto me hace 
aentir bien. Era frustrante para mis pad res que yo no caminara 
Ese fue un gran dfa en Ia vida de todos. 

Los m£dicos le düeron a mi madre que yo serfa una carga pa- 
ra ella. Cuando yo estaba credendo nunca' me perdfa de vista. Siem- 
pre estaba allf prestando ateneiön. Si yo gritaba, ella corrfa hacia 
mf. Muchos niflos con desventayas deben estar cn esa aituaeiön: 
se convierten en muy dependientes de su madre. Mirando hacia 
atris, creo que no hubiera dejado de protegerme aunque yo hubiera 
sido capaz de bastarme a mf mismo. Recuerdo lo diffeil que era 
zafarse de eso. Ella nunca creyö realmente que despuÄs de haber 
vivido los seis primeros meses yo iba a ser como cualquier otra 
persona. 

Me acuerdo de la escuela primaria; mi mente solfa divagar mu- 
cho. Cuando estaba en la escuela, concentrarme me resultaba casi 
imposible. Estaba demasiado dentro de mis propios pensamien- 
tos, mis ensuefios; realmente no estaba en clase. Pensarfa en pelf- 
culas de vaqueros; el resto de los chicos estarfa en clase y yo en el 
campo de batalla en algtin lugar. Las moiyas me gritaban que deja- 
ra de pensar en esas oosas, pero eran amables. Ese fue mi proble- 
ma principal en la escuela: me perdfa en ensueflos. Creo que todas 
las personas sueflan. Esto no estä relacionado con el retardo. Creo 
qüe muchos ehicos lo hacen y se los diagnostica como retardados, 
pero el retardo no tiene nada que ver en absoluto. Tiene que ver 
con el modo en que las personas tratan a quienes las rodean y a su 
situaeiön. No creo que me aburriere. Pienso que todos los chicos 
competfan por estar en el cuadro de honor, pero eso a mi nunca 
me interesö. Yo estaba en mi propio mundo; era feliz. No se lo re- 
oomendarfa a nadie, pero el ensuefio puede ser algo bueno. No 
me molestaba estar en un segundo plano, saber que era diferente; 
sabfa que tenfa un problema, pero cuando uno es chico no piensa 
yit eso sea un problema. Muchas personas son como yo era. El 
problema es ser rotulado como algo. Despu£s de eso, uno no es 
realmente una persona. Es como un orzuelo en el ojo: se nota. 
Lo mismo que la maestra y el modo en que miraba. En el quinto 
grado... en el quinto grado mis compafleros de clase pensaban que 
yo era diferente, y mi maestra sabfa que yo era diferente. Un dfa 
me miraba mientras hablaba por teldfono con la oficina. Su conver- 
sacidn era mfis o menos: “^Cudndo van a transferirlo?” Era el teie- 
fono del salön. Yo estaba allf. Ella me miraba y sabfa que yo me 
enteraba de lo que estaba diciendo. La pintura negativa que haefa 
de mf resaltaba como una ufla encarnada. 
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Mi madre me protegfa. No estaba mal que me protegiera, pero 
llega un momento en que uno tiene que zafarse. Recuerdo que tra- 
taba de ser igual a los otros chicos y all! estaba mi madre que me 
apartaba. Siempre estaba preocupada por mf. Uno no puede decir- 
le a la madre: “Basta, puedo hacerlo yo mismo”. A veces pienso 
que lo lamentable de ser un discapacitado consiste en que la gente 
lc da a uno tanto amor que se convierte en un peso para uno mismo 
y para la gente. No hay modo de zafarse sin herirlos, sin sentimien- 
tos negativos, culpa. Es como una trampa por el hecho de que uno 
esU restringido a sus pensamientos interiores. Despuös de algün 
tiempo uno se resigna. La trampa estä en que uno no puede decir- 
les “Suöltenme”. Hay que vivir la situaciön y sufrirla. Tiene que 
ver con la lästima. Mirando hacia aträs no puedo decir que estuviera 
mal. Ella me querfa. Uno no necesita atenciön especial, sino sölo 
la coirecta. 

Una vez, cuando yo tendrfa 13 afios, iba al campamento y tu- 
vimos que ir hasta el lugar de donde salfa el ömnibus. Mi madre 
me preguntaba si no me habfa olvidado de nada, me decfa dönde 
estaban mis valijas y querfa que le dijera si me sentfa bien. Actuaba 
como otras madres, pero ello resalta en mi mente. Yo estaba luchan- 
do por ser un chico normal, asf que para mf tenfa mäs significado. 
Despuös de que mi madre volviö al auto, los otros chicos se burla- 
ron de mf. Me decfan oosas, como “nene de mamä’’. Esto es lo 
que resalta en mi recuerdo. 

A mf me gustaba el campamento. Los encargados y consejeros 
eran buenos. Yo tenfa un problema con mis piemas. No eran muy 
fuertes. Cuando en una caminata quedaba rezagado con respecto 
al grupo, como no pesaba mucho ellos me podfan cargar so bre 
sus espaldas. Yo ocupaba el mejor sitio en la caminata. Mirando 
hacia aträs, pienso que si no me hubieran cargado de esa manera, 
me habrfan perdido de vista. Estaba contento de pesar poco por- 
que asf era mäs fäcil para ellos. Yo necesitaba ayuda y ellos me 
ayudaban. No me importaba que tuvieran que cargarme. Lo impor- 
tante era que estaba allf y tomaba parte en los acontecimientos 
como todos los otros. 

Recuerdo el dfa en que fueron los periodistas. Era el dfa det pre- 
mio anual, Ellos vinieron a escribir el relato. En el diario saliö la 
fotograffa del mejor campamentista. Tambiön saliö mi nombre. 
A mf me distinguieron por ser un buen campamentista. Era algo 
que yo habfa conseguido y me sentf muy bien por ello. Mi madre 
guardö el artfculo y los vecinos tamtiön lo vieron. 

En enero de 1963, sin que nada lo hiciera esperar, muriö mi pa- 
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dre. Un par de meses despu6s, tambiän muriö mi mamä. Fue duro 
para nosotros, mi hermana y yo. Durante algün tiempo estuvimos 
con amigos de la familia, pero despuös cllos se mudaron. Nos dye- 
ron que ten famos que imos. Asf que nos enviaron a un arfanato 
por unos pocos meses, pero finalmente fuimos a dar a la escuela 
cstadual. Yo tenfa 1 5 afios. 

Antes de que nos enviaran a mf y a mi hermana a esa escuela 
seis psicölogos nos examinaron para determinar cuin inteligentes 
Äramos. Creo que fue una pÄrdida de tiempo. Me preguntaban, 
por ejemplo, <,Qu6 aparece en tu mente cuando yo digo “amane- 
cer”? Uno contesta “luz”. Cosas como 6sa. Lo que era diffcil era 
armar los rompecabezas y los cachivaches mecänicos. AI principio 
eran muy simples, pero despuäs los iban complicando y cada vez 
se hacfan mäs diffciles. 

Si usted va a hacer algo con la vida de una persona no necesita 
gastar todo ese dinero administrändole tests. Yo no tenfa otro lu 
gar adonde ir. Quiero decir que aquf estoy yo, mäs o menos inte 
Jigente, y aquf estän seis psicölogos sometiöndome a tests y enviän 
dome a la escuela estadual. ^Cömo se sentirfa usted si fuera exami- 
nado por todas esas personas y terminara como terminÄ yo? Se 
supone que los psicölogos nos ayudan. Por el modo en que me ha- 
bhban deben de haber pensado que yo era bastante inteligente. 
Uno de ellos düo: "Pareces un joven despierto". Y entonces apa- 
recf allf. No creo que los tests hicieran la diferencia. De cualquier 
modo, ya se habfan hecho a la idea. 

Otro tipo con el que habl6 era un psiquiatra. Eso fue duro. Por 
una parte, yo estaba mentalmente desprevenido. Uno no estä real- 
mente preparado para nada de eso. Usted no se da cuenta de lo que 
le estän diciendo ni del modo en que estä contestando ni todo 
lo que eso significa... no hasta el final. Cuando llegö el final, yo 
estaba a cargo del estado. 

Me acuerdo bien del psiquiatra. Era bajo, de mediana edad y 
tenfa acento extraiyero. Durante tos primeros minutos me pr^un- 
tö cömo me sentfa y yo contest6 “Bastante bien". Despuäs caf 
en su trampa. Me pr^untö si yo pensaba que la gente me odiaba 
y contestö “Sf”. Comencö a p>onerme muy nervioso. Por entonces 
61 ya tenfa el pez en el anzuelo y no habfa otra alternativa. Com- 
prendiö que estaba nervioso y dio por terminada la entrevista. 
Era amistoso y me hizo morder el cebo. El hecho es que todo ter- 
minö muy räpido. En cuanto salf, me di cuenta de que habfa hecho 
muecas. Llor6. Estaba trastomado. El se presentö como una per- 
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sona que querfa respucstas honcstas, pero ser honesto en esa situa- 
ci6n no lleva a ninguna parte, salvo a la escuela estadual. 

Cuando el psiquiatra me entrevistö tenfa el informe sobre mf 
en su escritorio, de modo que ya sabfa que yo era retardado men- 
tal. Es lo mismo con todos. Si usted es considerado retardado men- 
tal, pierde siempre. No hay modo de conseguir un informe favora- 
ble. Se apartan de la desgracia mäs räpido que la gente. Ser enviado 
a la escuela estadual es un verdadero golpe. 

Recuerdo el dfa en que nos llevaron a mf y a mi hermana. Sa- 
bfamos a dönde fbamos, pero no sabfamos nada especffico sobre 
el lugar. Eso nos amedrentaba. 

Yo no sabfa lo que era una escuela estadual. Me parecfa que 
esas pa labras se referfan a un lugar donde se recibfa entrenamiento 
en una profesiön o se obtenfa algün tipo de educaciön. Este no es 
precisamente el caso de la Escuela Estadual Empire. Ellos han reci- 
bido millones de dölares y los gastaron sin haber rehabilitado a los 
que se suponfa que tenfan que rehabilitar. Si usted mira a los indi- 
viduos y escucha lo que dicen que se supone que tienen que hacer 
por esas personas, y desputJs se fqa en lo que realmente hacen, 
encontrarfa que muchas de eilas fueron realmente dafladas, no ayu- 
dadas. A mf no me gusta la palabra vegetal, pero en mi propio 
caso puedo ver que si me hubieran ubicado en la sala de grado ba- 
jo, podrfan haberme ido convirtiendo en vegetal. Empec6 a sentir 
que me -estaba ocurriendo. Podrfan haberme convertido en un 
vegetal. Si yo hubiera permitido que el lugar me afectara y me 
deprimiera, todavfa estarfa allf en el dfa de hoy. 

En realidad, fue un hombre el que me salvö. Me habfan orde- 
nado que fuera a P-8 (una sala trasera), cuando un hombre me mirö. 
Yo era una ruina. Estaba barbudo y vestfa ropas abolsadas de la 
instituciön. Acababa de llegar al lugar. Estaba tratando de enten- 
der lo que ocurrfa. Estaba confundido. Parecfa material para la 
P-8. Habfa una supervisora. Vino a la sala, me mirö directamente 
y dijo “Lo tengo destinado a la P-8”. Alb' habfa un empleado de 
atenciön mäs antiguo. El me mirö y dijo: “Es demasiado inteligen- 
te para esa sala. Creo que nos quedaremos con 61”. En ese momento 
no se me vefa bien. Ella observö en voz baja que le parecfa bastan- 
te retardado. Vio que yo la miraba -directamente a los ojos-. 
Tenfa un vestido blanco y un gorro con tres franjas: es como si 
la estuviera viendo. Ella me mirö y dijo: “No te quedes ahf, ve a 
trabajar”. 

Por supuesto, en ese momento yo no sabfa lo que era la P-8, 
pero me lo palpitaba. U visite unas veces por razones de trabajo. 
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Ese hombre me salvö la vida. Habfa una mujer que yo nunca habfa 
visto y que decfan que era la Supervisors del edificio, y que me 
miraba detenidamente. Yo estoy seguro de que si cn e9e momento 
me mandaban all/, me habrfa adaptado y todavia estarfa en ese 
lugar. 

Me acuerdo del dfa en que vino Bobby Kennedy. Eso era algo. 
Todo ei dfa sa bla mos que vendrfa y 61 dio una recorrida. Pude 
verlo. El le dyo a todo el mundo el nido de vfboras que eia el hi- 
gar, de modo que las cosas mejoraron por unos pocos dfas. Por 
lo menos logrö que algunas personas se intere saran durante un 
tiempo. Yo realmente admiraba a ese hombre. Pero tome un mon- 
tön de cruzados, como los polfticos locales; ellos recorren la es- 
cuela estadual y gritan mucho. S6k> lo hacen cuando se los obliga, 
como cuando se enteren por el periödico de que alguien ha sido 
golpeado o estä mal a causa de una sobredosis de medicaciön. Lo 
mäs nuevo en la escuela fue que alguien gritö “sodomfa”. Algurtos 
padres descubrieron^ algo sobre eso y Uamaron al legislador. Gran 
cosa. Si ellos hubieran sabido lo que estaba pasando no habrfan 
creado tanto problema por un incidente de sodomfa. Demonios, 
para el caso tendrfan que haber mirado en torno de ellos y fijarae 
cuil era la conducta sexual de la gente que estaba afuera. 

Es gretioso. Se oye a muchas personas hablar sobre el cocien- 
te intelectual. La primera vez que yo of la expresiön fue cuando 
estaba en la Escuela Estadual Empire. Yo no sabfa lo que querfa 
decir ni nada, pero algunos estaban hablando y tocaron el tema. 
Yo estaba en la sala, y fui y le preguntd a un empleado cuil era 
mi cociente. Me dyo que 49; 49 no es 50, pero quedd bastante 
contento. Quiero decir que me imaginaba que no era un nivel bajo. 
En realidad no sabfa lo que significaba, pero sonaba como bastan- 
te alto. Demonios, yo habfa nacido en 1948 y 49 no me parecfa 
demasiado mal. 49 no parece algo desesperado. Yo no sabfa nada 
sobre lo que era alto y lo que era bajo, pero sabfa que yo estaba 
mejor que la mayorfa de ellos. 

La semana pasada volvf a una escuela estadual por primera vez 
desde que fui dado de alta como pupilo del estado, hace aproxima- 
damente tres aflos. S61o fui de visita. Deliberadamente evitaba ir. 
Me puso nervioso. Hay buenos recuerdos y malos recuerdos. La 
idea de haber estado en una de esas escuelas lo pone a uno nervio- 
so; a uno lo trastorna, en primer lugar, que alguna vez lo hayan man- 
dado allf. Yo estoy afuera ahora, pero alguna vez estuve del otro 
lado de la cerca. Esto tiene menos que ver con lo que estoy hacien- 
do que con la manera en que se jüega el juego. Estar o haber esta- 
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do en una escuela estadual no es de buen tono ni nunca lo serf. 

■ En k> profundo, uno quiere evitar la identificaciön. Si yo pudiera 
convencerme de que finalmente serän eliminadas me sentirfa mejor 
al respecto. Uno ha enfrentado al enemigo y sabe cömo es. 

Yo he pasado de ser un residente en una escuela estadual a 
estar del otro lado diciendo que no son buenas. Me han recordado: 
“^Dönde demonios estarfas si no fuera por la escuela estadual?” 
Eso contiene eLagua, pero ahora que estoy del otro lado, la presa 
se esti secando. Seguramente la necesitö, pero eilos le dan a uno 
un tono bajo. No habfa nada mejor. Necesitaba ir a algün lugar, 
pero lamentablemente no tenfa opciön. Al final de cuentas, en la 
escuela hubo quienes me ayudaron, de modo que estoy agradeci- 
do, pero aun asf algün otro lugar hubiera sido mejor. 

Supongo que la escuela estadual no era completamente raala. 
Era diffcil irse, a pesar de todo. Allf se hacen cargo de todas sus 
necesidades. Uno no tiene que preocuparse acerca de cömo conse- 
guir su pröxima comida o un lugar para dormir. 

Ahora no lo estoy pasando mal. Tengo mi propia habitaciön 
y como en la casa. A pesar de todo, el propietario va a aumentar 
el alquiler (45 dölares a la semana por habitaciön y comida). Yo 
puedo pagarlos, pero no sfe lo que harän Frank y Lou, que estän 
del otro lado del halL Eilos son lavaplatos en un restaurante y no 
ganan tanto. 

Es realmente gracioso. El domingo me levantd y salf a dar una 
caminata. De pronto me vino a la mente el nombre de Joan. Ella 
es una especie de novia. No sö por qud, pero pienso que ella se va 
a mudar a la casa que estä al lado del lugar donde vivo. Seri por 
algo. 

^Hay todavfa algün magnetismo entie esa mujer y yo? Hace 
tres meses que no la veo, pero puedo decir que todavfa hay algo. 
Lo nuestro era algo bueno. Yo abrf mucho su mente. Yo vefa en 
ella a una persona muy diferente de la que vefan otros. Para mf 
era una mujer que podfa hacer algo con su vida. Si consiguiera 
[■ despertarse una mafiana y decir “Voy a hacer algo con mi vida”, 
podrfa hacerlo. Creo que el retardo no la ata tanto oomo los pro- 
i blemas afectivos. Si ella tuviera confianza, eso harfa la diferencia. 

; Creo que podrfa darse una formaciön. 

La familia me respeta, por lo menos hasta cierto punto, pero 
<• no creen que ella deba casarse. Nos acercamos bastante psicolögi- 

■ ca y ffsicamente... No es que haya hecho algo. En la Asociaciön 
para Niflos Retardados no tienen programas que le digan a los adul- 

- tos “usted es un adulto y puede hacerlo”. Ella estuvo en la Asocia- 
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ciön mucho tiempo. Era ayudante en el ömnibus, de modo que 
en un sentido le demostraron que podfa trabajar, pero por otra 
parte no le dieron la confianza suficiente como para que sintiera 
que podfa trabajar afuera. 

La ültima vez que la vi no djjo una palabra. Cuando estä meada, 
estä meada. Eso es lo que tiene de irlandesa. En mi opiniön ella 
estä fuera de lugar en la Asociaciön para Niflos Retardados. Pero 
por una parte sus padres no quieren correr riesgos. Como muchos 
de los padres, envfan a sus niflos de 30 aflos con el almuerzo en 
una caja de lata, que tiene un personaje de historietn estampado 
en la tapa. Su temor es de tipo econömico y no puedo culparlos. 
Si ella sale a defenderse sola, eilos denen miedo de que se interrum- 
pa el subsidio que les paga Seguridad Social, y si entonces ella con- 
tinüa, no tendrfan nada. Podrian perder el beneficio. 

Conocf a Joan en 1970. Fue cuando comenc6 a trabajar en el 
taller de la Asociaciön. Me sentaba alli y tal vez el segundo o el 
tercer dfa ech6 una ojeada y la vi. La primpra vez que not 6 su pre- 
sencia ella estaba en el ärea de comida; yo estaba almorzando. 
Mir6 alrededor y ella fue la ünica que me atrajo. Tenla algo. Al 
principio no era fäcil adelantar. No me hacfa caso, y eso hacfa que 
pensara mäs en ella. 

Una vez me peleö con uno de los muchachos del taller. El habia 
sido su novio. Ese dfa yo estaba saliendo del ömnibus y 61 dijo que 
lo empuj6. El me empujö y entonces, cuando fuimos al vestuario, 
el asunto se puso mäs violento. Le grit6 “Aläjate de mf”. Empec6 
a maldecir y empezamos a dar vueltas. Supongo que estaba celoso 
por el tiempo que Joan pasaba conversando conmigo. Era un tipo 
grande; me pegö en la boca y me hizo un corte. Vino el personal 
de atenciön y nos separö. Ellos tomaron el asunto como si todo 
fuera una broma. Les parecfa lindo que nos pel6aramos por Joan. 
Se burlaron de nosotros como siempre se burlaban cuando se trata- 
ba de novios y novias. 

A ella le tomö su tiempo entender lo que sentfa. No querfa ser 
demasiado amistosa. No querfa que le pasara el brazo sobre los 
hombros. Salfamos a dar caminatas durante el almuerzo y me tomö 
bastante afecto, y yo a ella. Un dfa le preguntö: “^Vamos a ver 
una pelfcula?” Ella dijo “Bueno”, pero tenfa que pedirle permiso 
a la madre. Un dfa dijo que podia ir al eine. Era una pelfcula de 
gangsten de una tarde de säbado. Nos citamos en la parada del 
ömnibus de la ciudad baja. Recuerdo que llegu6 temprano y com- 
pr6 las entradas antes de que ella llegara. Me encontre con ella en 
la parada y fui a la boleteria con las entradas en la mano. Yo estaba 
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un poco erizado, nervioso podrlames decir. Desde luego, se supo- 
ne que las entradas hay que därselas al acomodador. La boletera 
me mirö... fijamente, y me indicö el camino con el dedo. Era gra- 
cioso pensar en nuestras edades. Yo tenia 22 afios y ella 28. Pa- 
recfamos adolescentes en nuestra primera cita. 

Estando en la escuela estadual nunca se tienen las posibilidades 
de romance que existen afuera. Supongo que siempre fui tlmido 
con el sexo opuesto, incluso en ia escuela. Habla bailes y yo me 
sentia buen mozo, pero tenia vergüenza y casi siempre me queda- 
ba sentado. Era tlmido con Joan en el eine. En mi mente me sen- 
tia extraflo, torpe. No sabla c6mo acercarme a ella. <,Tenla que 
abrazarla? Pero ^cömo demonios iba a abrazarla si no sabla como 
lo tomarla ella? Los sentimientos estfin all!, pero uno no sabe hacia 
dönde moverse. Si uno le pasaba el brazo sobre los hombros, ella 
podrla gritar y convertirlo en hombre acabado. Si no gritaba, uno 
tambiön estaba acabado. 

Yo nunca pensd de ml mismo que era un individuo retardado, 
pero ^qufcn querrla hacerlo? Uno no sabe lo que dicen a sus espal- 
das. La gente que nos rodea nos comunica una sensaeiön; ellos 
tratan de ocultarla pero sus intenciones son inütiles. Ellos dicen 
que harän esto y aquello, que lo cuidarän... tratan de protegerlo, 
pero uno siente una espede de culpa. Uno tiene la sensaeiön de 
que lo quieren pero lo estän mirando desde arriba. Siempre se tiene 
la sensaeiön de que existe una barrera entre uno y aquellos que 
lo quieren. Por el hecho mismo de que se admita que lo protegen, 
uno tiene encima un paraguas, y ese paraguas significa que uno y 
ellos entienden que algo anda mal... que hay una barrera. 

A medida que ganaba en edad iba despertändome mentalmente. 
Me concentraba. Como en la televisiön. Muchas personas 9e pregun- 
tan por quö tengo buena gramätica. Se debe a la televisiön. Yo era 
como un grabador:. memorizaba todo lo que ola. Cuando tendrla 
10 ö 12 afios, escuchaba a Huntley y Brinkley. Eran mis favoritos. 
Cuando pasaron los afios comprendl de qu6 hablaban. La gente se 
sorprendla de lo que yo sabla. Empezaron a preguntarme qu€ pen- 
saba sobre esto o aquello. Como mi tla, que siempre me pregun- 
taba sobre las noticias, cuäles eran mis opiniones. Empecö a compren- 
der que era un poco mäs inteligente que lo que ellos pensaban. 
Se convirtiö en una afieiön. No sabia realmente lo que significaba... 
que yo comprendiera muchas cosas importantes... los disturbios 
raciales, Martin Luther King en la cArcel... Lo que estaba sucedien- 
do realmente era que estaba empezando a encontrar alguna otra cosa, 
en lugar de limitarme a aburrirme. Era entretenido. En ese enton- 
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ces yo no sabfa que eso podfa significar algo. Quiero decir que no 
sabfa que iba a estar sentado aquf contändole a usted todo esto. 
Cuando uno estä creciendo no piensa de sf mismo que es una per- 
sona, sino un chico. A medida que uno se hace mayor ae desarro- 
lla solo... qui6n es uno en profundidad... qui6n se debe aer. Uno 
tiene en lo profundo una imagen de sf mismo. Trata de sacarla afue- 
ra. Uno sabe lo que es en lo profundo dentro de sf pero quienes 
lo rodean reflejan y devuelven uqa imagen negativa. Ese es el para- 
guas que uno Ueva encima. 

iQixt es el retardo? Es diffcil dedrlo. Supongo que consiste 
en tener problemas para pensar. Algunas personas creen que se 
puede decir si una persona es retardada con sölo mirarla. Quien 
piensa asf no le concede a la gente el beneficio de la duda. Juzga 
a una persona por lo que parece, o por la forma en que habla, o 
por lo que muestran los tests, pero nun ca puede realmente decir 
qu6 hay dentro de la persona. 

Tomemos una pareja de amigos mfos, Tommy McCann y P. 
J. Tommy era un tipo con el que realmente se estaba a gusto. Uno 
podfa sentarse con 61, tener conversaciones agradables y disfrutar. 
Era mogölico. El problema estaba en que la gente no podfa ver 
nada mäs alli de eso. Si hubiera tenido otro aspecto habrfa sido 
diferente, pero estaba aprisionado en lo que las otras personas 
pensaban que era. P. J. era realmente una cosa diatinta. Yo obser- 
v6 a ese tipo y en sus ojos pude ver que tiene concdencia. Sabe 
lo que estä pasando. Sölo puede gatear y no habla, pero uno no 
sabe lo que tiene dentro. Cuando yo estaba con 61 y lo tocaba, 
sabfa que 61 sabfa. 

No s6. Tal vez yo era retardado. De todos modos. eso era lo 
que decfan. Me gustarfa que me vieran ahora. Me pregunto qu6 
dirfan si me vieran con un empleo regulär y hadendo toda clase 
de cosas. Apuesto a que no lo creerian. 


CONCLUSION 

La historia de Ed aparece por sf misma como una rica fuente de 
comprensiön. Resistiremos la tentadön de analizarla y reflejar 
lo que ella nos dice sobre su protagonista. Pensamos que a veces, 
y mucho mäs de lo que lo hacemos ahora, debemos escuchar a las 
personas rotuladas como retardadas, con la idea de descubrimos 
a nosotros mismos, a nuestra sodedad y a la naturaleza del rötulo 
(Becker, 1966). 
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R ela tos como el de Ed permiten un aprendizaje »obre puntos 
especfficos (para el examen, vtose Allport, 1942; Becker, 1966; 

! Bogdan, 1974). Por ejemplo, esta narraciön ilustra claramente que 
’ el de retardo mental es un concepto desvalorizador que conduce 
a cierto nümero de sanciones impuestas a los asf rotulados. Entre 
tales sanciones se cuentan una autoimagen menguada y oportunida- 
des econömicas v sociales limitadas. Tambiün este relato muestra 
el profundo efecto de un pronöstico temprano sobre el modo en 
que las personas son tratadas y sobre lo que piensan de st mismas. 
Demuestra claramente que los ambientes de vida y los servicios 
segregados tales como las escuelas estaduales limitan severamente 
la socializaciön bäsica mediante habihdades que se necesitan para 
participar en la sociedad global. La historia ilustra tambiin cömo 
e! hecho de ser institucionalizado est4 en funriön de una variedad 
de contingencias econömicas y sociales (dificultades famifiares, 
falta de altemativas), mäs que de la naturaleza de la incapacidad o 
del tratamiento que se necesita. Tambiän se tocan las dificultades 
que encaran las personas “protegidas”. Podemos evaluar con mäs 
precisiön el resentimiento y las restricciones que esa protecciön 
impone. Podemos asimismo percibir los efectos profundos que 
tienen sobre el autoconcepto de la persona simples palabras de elo- 
gio o rechazo. La historia de Ed sefiala que algunas personas que 
trabajan “con” los denominados “retardados” desarrollan estilos 
burlones que atribuyen un valor mfnimo a los conflictos y proble- 
mas normales que el rotulado intenta abordar; vemos tambidn 
qud es lo que sienten al respecto quienes son objeto de ese trata- 
miento, Aunque este relato menciona todos estos temas especf- 
ficos, hay dos puntos generales que debemos recordar. 

El primer punto es simple, pero pocas veces se lo toma en cuen- 
ta en la realizaciön de investigaciones o en la elaboraciön de progra- 
mas. Las personas rotuladas como retardados mentales tienen su 
propia comprensiön de sf mismas, de sus situaciones y sus expe- 
riencias. Esas comprensiones difieren con frecuencia de las que 
tienen los profesionales. Por ejemplo, aunque la curaciön y el tra- 
tamiento predominen en la visiön oficial de las escuelas estaduales 
y de los centros y programas de rehabilitaciön, en las perspectivas 
de los destinatarios con frecuencia prevalecen el aburrimiento, la 
manipulaciön, la coerciön y las perturbaciones. Segün nuestras 
propias entrevistas con personas rotuladas (Bogdan, 1974) y la 
historia de Ed, el vocabulario del terapeuta suele entrar en contra- 
dicciön con el del paciente. El discapacitado (el denominado “re- 
tardado”) responde a la terapia y a los servicios segün el modo 
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en que £1 los percibe, no segün el modo en que los ve el personal. 
La desvalorizaciön de la perspectiva de un individuo por conside- 
rärsela ingenua, simplista, inmadura o sintomdtica de alguna pato- 
logla subyacente puede hacer que la investigacibn aea unilateral 
y que las organizaciones de los servicios se ubiquen en ämbitos en 
los que se realizan rituales en nombre de la ciencia. 

La segunda ärea a la que este relato apunta tiene que ver con 
la falta de caminos altemativos para que los “diferentes” concep- 
tualicen su situaciön. 

El estado actual de campos tales como el del retardo mental 
es controlado por poderosos monopolios ideolögicos. Tal como 
el relato de Ed lo sugiere, en nuestra sociedad existe una escasez 
de definiciones; asimismo, para los que son ffsica y mentalmente 
diferentes y luchan y sufren, hay pocos organismos divergentes 
que los provean de modos de conceptualizarse a si mismos sin re- 
currir al vocabulario desvalorizador que incluye las palabras “enfer- 
medad”, “discapacidad” y “desviaciön”, y al que tambiön pertene- 
ce el tdrmino “retardado”. 

Las categorfas de que se dispone para ubicar a los individuos no 
ayudan pero influyen sobre el modo en que nosotros sentimos acer- 
ca de ellos y en que eilos sienten acerca de sf mismos. Cuando 
presentamos “sujetos” o “cüentes” como nümeros o como cate- 
gorfas diagnösticas, no creamos en otros un sentimiento de respeto 
o de aproximaciön a las personas sobre las que se discute. Esa manera 
de ver a los seres humanos no es perverse o innecesaria, pero abar- 
ca una sola perspectiva. La importancia excesiva atribuida a esa 
perspectiva, omitiendo los aspectos subjetivos, distorsiona nuestro 
conocimiento de un modo peligroso. (Entre los dentfficos socia- 
les que presentan la visiön alternativa se cuentan Coles, 1971; Cot- 
tle, 1971, 1972, 1973; Lewis, 1962; Shaw, 1966; Sutherland, 1937.) 

Tradicionalmente, los dentfficos sociales han estudiado a 
los retardados como una categorfa se para da de seres humanos, y 
al hacerlo aceptaron las definiciones del sentido comün. Se supone 
que el retardado es bäsicamente distinto del resto de nosotros y 
que debe ser explicado mediante teorfas especiales diferentes de 
las que empleamos para explicar la conducta de personas “norma- 
les”. Al asumir ese enfoque, los dentfficos sociales han contribuido 
a la legitimariön de las clasificadones del sentido comün que dis- 
tinguen entre “normales” y “retardados”. Le hemos dicho al mundo 
que existen dos clases de seres humanos. Las propias palabras de 
Ed constituyen una fuente de datos y una fuente de comprensiön 
que nos permite conocer a una persona fntimamente. Al compartir 
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su vida podemos enfocar el concepto de inteligencia en sus dimen- 
siones mäs humanas. A trav6s de esa intimidad aprendemos cömo 
el sujeto se ve a s( mismo, y se aclara lo que tiene en comün con 
todos nosotros. Las diferencias pierden importancia. Las propias 
palabras de la persona nos fuerzan a pensar en los sujetos como 
individuos, y las categorfas de toda clase pasan a ser menos perti- 
nentes. 



Capftulo 9 


SEA HONESTO PERO NO CRUEL* 

LA COMUNICACION ENTRE LOS PROGENITORES 
Y EL PERSONAL EN UNA UNIDAD NEONATAL 


INTRODUCCION 

La segunda vez que visitamos una sala de cuidado intensivo para 
nifios (unidad neonatal) presenciamos un incidente que definiö lo 
que iba a ser el foco de la investigaciön sobre la que informamos 
aqüf. Una pareja habfa ido a visitar a su hyo prematuro, crftica- 
mente enfermo, que pesaba tres cuartos de kilogramo. Eran pobres 
de una 2 ona rural, tenfan poco mäs de 20 aflos y esa maftana habfan 
manejado 128 kilömetros para llegar a la unidad. Tomaron el cla- 
vel que habfan comprado en el negocio de regalos del hospital 
y lo depositaron en la pesada barra de acero que sostenfa un calefac- 
tor sobre la c*ja abierta de plästico en la que estaba el nifio. Perma- 
nederon cerca de la criatura hablando entre sf y dirigidndose tam- 
bi^n al frägil infante. “Pronto estaräs en casa, compaflero”, le dyo 
el padre. “Todo estä listo para reribirte”, afladiö la madre. Una 
enfermera, que estaba a una distancia desde la que ofa, se aproxi- 
mö a la pareja y dijo: “Bueno, deben ser realistas; tienen un bebd 
muy enfermo’'. Esa noche el beb6 muriö. Cuando se comunicö 

•Robert Bogdan, Mary Alice Brown y Susan Bannerman Foster. Este 
articulo apareciö originariamente en Human Organization, No. 41 0) afai 
6-16,1982. w. w 
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el hecho a los padres, dstos quedaron abrumados por la pesadum- 
bre La madre dyo que la noticia la tomaba completamente por 
sorpresa. La comunicadön entre el personal y los progemtores 
se convirtiö en el foco de nuestro estudio de campo sobre las um- 
dades neonatales. En tdrminos especfficos, nos interesd compren- 
der quidn habla a los padres sobre el estado de los niflos, que se 
les dice, y qud es lo que los padres oyen. 

Lo que los mddicos dicen a los padentes (Cartwnght, 1964, 
1967- Waitzkin y Stoeckle, 1972) y a los progenitores de delincuen- 
tes juveniles (F. Davis, 1960, 1963; Korsch, 1974; Skipper y Leo- 
nard, 1968) ha sido objeto de investigadön de las dencias sociales 
desde que existe una den da sodal de la mediana (Parsons, 1951). 
De espedal interds ha sido la comunicadön de malas noticias (Mcln- 
tosh 1979), de amenaza de muerte (Friedman y otros, 1963), 
de enfermedad crönica (Glaser y Strauss, 1965, 1968) y de anor- 
maüdades discapacitantes ffsicas y mentales (Jacobs, 1969; lai- 

chert, 1975). 1 

La mayor parte de los exämenes de la relaciön mddico-pacien- 
te comienzail con Parsons (Parsons, 1951) y su modelo de sistema 
social, que postula para el caso una interacciön estable y comple- 
mentaria Algunos estudios se basan en esos supuestos funcionalis- 
tas (Fox, 1959; Merton, 1957). Otros cuestionan los mismos su- 
puestos (Emerson, 1970; Friedson, 1962, 1970; Jacobs, 1971; 
Stimson, 1974; Voysey, 1972a, 1972b, 1975). Friedson (1962, 
1970) sugiere una colisiön de perspectivas inherente a la relaciön 
midico-paciente. Hay estudios que muestran que los padentes tien- 
den a estar mäs insatisfechos con la informaciön que reciben y con 
el modo en que la reciben que con cualquier otro aspecto del cuida- 
do de la salud (Cartwnght, 1964; Duff y Hollingshead, 1968; Kor- 
sch, 1974; Korsch y otros, 1968). Roth (1958), en su estudio sobre 
el tratamiento de la tuberculosis, subraya la negociaciön entrfe el 
m<dico y el paciente acerca del cronograma del tratamiento y la 
mala comunicadön de las novedades. F. Davis (1960, 1963) ha 
estudiado a vfctimas de la poKo y a sus famihas, y proporciona una 
tipologla de Io que los mddicos dicen y no dicen a los padres en 
condidones de incertidumbre mödica. 


1 T*mbi6n se h« examinado la obedienda de paciente y padre a las “ör- 
denes del doctor”, lo mismo que su coraplacenda con el tratamiento (vfase 
H Becker y otro, 1972; M. Davis, 1968, 1971; M. Davis y Eichhorn, 1963; 
EWng y otros, 1960; Cordis y otros, 1969; Korsch y otros, 1968; Svorstad, 

1976), 
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«q 

El estudio sobre el que informamos aquf 9e ubica en la tradiciön 1 
interaccionista (vöase tambi6n Glaser y Strauss, 1967). En lugar de 
centrar se en la comunicaciön con pacientes que sufren enfermeda- 
des parbculares, o en adultos en la etapa terminal, se qonsideran los 
progenitores de niflos con una variedad de dolencias potencialmen- 
te discapacitantes o que constituyen una amenaza para la vida 
(Duff y Campbell, 1973; Jonsen y Lister, 1978). Ademäs, los in- 
vestigadores suelen estudiar un tema como el de la comunicaciön 
profesional-padente en tanto suceso aislado, es decir, sin que medie 
una comprensiön del escenario en el que se produce (por ejemplo, 
Clyman y otros, 1979; Wiener, 1970), mientras que nosotros pone- 
mos el änfasis en el contexto de la comunicaciön en las unidades 
neonatales, subrayando el modo en que el personal percibe a esas 
unidades y destacando aspectos de eilas que se relacionan con la 
comunicaciön entre personal y progenitores. Tratamos sobre la 
manera en que el personal clasifica a los infantes, a los padres; 
tambiän consideramos cömo los empleados se clasifican entre sf. 
Ademäs, describimos las perspectivas compartidas vinculadas con 
el hablar a los progenitores sobre sus niflos. A continuaciön presen- 
tamos el mundo de los padres: el modo en que experimentan la 
unidad y las influencias sobre lo que oyen cuando habla el personal. 
Concluimos con una discusiön de las consecuencias de nuestros 
hallazgos para la teorfa, el mdtodo, la präctica y la polftica social. 


La unidad neonatal 

Las unidades neonatales dotadas de alta tecnolog/a se convirtie- 
ron en una parte de la escena mädica durante la däcada pasada. 

Las unidades particulares que a nosotros nos interesan forman par- 
te de sistemas perinatales recientemente desaiTollados. Proporcio- 
nan ateneiön de nivel III, lo que significa que su personal tiene un 
entrenamiento del mäs alto nivel, que cuentan con el aparataje 
mis refinado y que tratan a los niflos en mäs grave estado de las 
regiones que cubren. Reciben derivaciones de hospitales que tienen 
unidades de los niveles I y II. Equipos espcciales de transporte 
que utiüzan ayiones fleUdos acercan a algunos pacientes desde 
mäs de 160 kilömetros. Las unidades que estudiamos tienen una 
capacidad mäxima de 35 a 64 niflos cada una (600 a 1200 pacien- 
tes por afio) y empkan de 80 a 100 enfermeras de dedicaciön com- 
pleta, de 3 a 6 neonatölogos de dedicaciön completa, un gran nü- 
mero de täenicos y otro tipo de personal, y de 6 a 10 midicos de J 
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la casa que sirven a la unidad mientras realizan su entrenamiento 
especializado. 

La mayorfa de los pacientes son prematuros; los mäs pequeflos 
pesan unos 500 gramos. Otros presentan defectos de nacimiento 
que constituyen una amenaza para la vida. Aproximadamente el 
15 por ciento de los nifios muere; algunos son tan prematuros que 
necesitan un tratamiento prolongado del que se convierten en depen- 
dientes, o que puede causaries dafios irreversibles (ceguera, destruc- 
ciön de tejjdo cerebral, enfermedades pulmonares crönicas). Aun- 
que la mayor parte de los nifios deja la unidad para vivir existen- 
cias relativamente normales, estas unidades son lugares donde mu- 
chos intemados corren un alto riesgo de formar parte de la pröxima 
generaciön de discapacitados por retardo mental u otras causas. 

El reciän llegado a una unidad queda impresionado por el rit- 
mo de la actividad, la canti dad de horas de dedicaciön intensa que 
el personal trabaja, la tecnologia refinada y la lucha de vida o muer- 
te que es una parte regulär de la rutina. A medida que uno pasa 
tiempo en estas unidades, todos estos factores, mäs la terrible vi- 
siön de criaturas muy pequeftas con una sustancial porcion de su 
cuerpo cubiert* por tela adhesiva, conectados a respiradores, mäs- 
caras de oxfgeno, frascos de suero, monitores, bajo calefactores 
y luces de bilirrubina, mientras se escuchan las sefiales acüsticas 
puntuales que previenen sobre paros cardiacos, pronto se convier- 
ten en de ta lies de la vida de todos los dfas. 


METODO Y PROCEDIM1ENTO 

Los datos sobre los que se informa fueron recogidos durante un 
perfodo de un afio, entre personas vinculadas con unidades de 
atenciön neonatal intensiva de hospitales escuelas urbanos, y tra- 
tan sobre dichas personas. Nuestro trabajo comenzö con los auspi- 
cios de un proyecto subsidiado de prestaciön de servicios, en el 
cual fisioterapeutas, educadores, asistentes sociales y otros profe- 
«ionales atendertan a infantes que corrian un alto riesgo de padecer 
retrasos en su desarrollo. Los prestadores de estos servicios iban 
e ingresar en los hogares de los nifios que habian estado en la uni- 
dad y abarcarfan a los padres en la “intervenciön”. Nosotros fba- 
mos a informar a los equipos sobre el ajuste entre lo que se planea- 
ba hacer y el sistema del servicio tal como lo observäbamos en ope- 
raciön. Parecfa importante para eilos entender lo que los progenno- 
res experimentaban en la unidad y lo que los padres habian com- 
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prendido respecto del cstado de los nifios. Nuestros inteteses pronto 
fueron mäs alli del proyecto, y la recolecciön de datos «e ampliö, 
de modo tal que pudimos explorar los probiemas mäs amplios que 
presen tarn os aquf. 

Iniciamos nuestra investigaciön realizando observaciön partici- 
pante (Bogdan y Taylor, 1975) en la unidad que el proyecto aer- 
vfa. Hicimos visitas durante cuatro meses, de dos a cuatro veces 
por semana y de una a tres hpras por aesiön, tomando extensas 
notas de campo despuäs de cada visita. En conjunciön con estas 
observaciones entrevistamos a mädicos, enfermeras y progenitores, 
ademäs de revisar documentos oficiales. Oespuds de los cuatro me- 
ses iniciales incrementamos nuestras entrevistas con padres y redu- 
jimos nuestras observaciones en la unidad. Adicionalmente, amplia- 
mos nuestras observaciones a otras tres unidades; una de un Esta- 
do limftrofe, y dos en otras ciudades pero en el mismo Estado de 
la unidad del proyecto. Nuestro propösito en esas visitas fue explo- 
rar la posibilidad de generalizar y ampliar el modelo emergente. 
Las visitas a las otras unidades sölo nos tomaron un dfa cada una, 
y en eilas entrevistamos al personal clave y realizamos observaciones. 

Durante nuestras observaciones en la unidad del proyecto par- 
ticipamos en recorridas, asistimos a consultas «obre casos entre 
varios profesionales, estuvimos en sesiones de orientaciön para per- 
sonal nuevo y observamos las actividades diarias, entre eilas las 
conversaciones entre el personal y los progenitores sobre el estado 
de los nifios. (Observamos actividades similares en las otras uni- 
dades, pero con una base mäs limitada.) Completamos mäs de 40 
entrevistas grabadas de una extensiön de 35 minutos a 2 horas, 
mäs las entrevistas menos formales realizadas en el curso de nues- 
tras observaciones. Muchos de los profesionales con los que habla- 
mos habian trabajado o fueron entrenados en unidades que no 
eran las que hicimos objeto de nuestra observaciön. Les formula- 
mos preguntas sobre esas unidades y llegamos a la conclusiön de 
que eran sustancialmente amilares a las descriptas en este art/cu- 
lo. Lo que informamos aquf fue presentado en varios borradores 
al personal profesional de las unidades, 9e discutiö con äl y, una 
vez avalado, se modificö de acuerdo con las reacciones suscitadas. 
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EL CONTEXTO DE LA COMUNICACION 
EN UNIDADES NEONATALES 


Los pacientes tal como bs ve el personal 

En las unidades neonatales, los progenitores buscan al personal 
para pedirle informaciön sobre el estado de los niflos. En ciertos 
momentos, algunos miexnbros del personal persiguen a los padres 
para comunicarks las novedades. Para saber quien hablarä a los pa- 
dres de un paciente en particular, y qu6 habrä que decirles, es nece- 
sario conocer el modo en que el personal piensa sobre los mfios. 
Los beWs no son sölo beb6s. Cada bebö puede clasificarse segun 
una tipologfa holgada que forma parte del modo en que el perso- 
nal ve las cosas. 

El personal de las unidades estudiadas comparte un sistema de 
ciasificaciön informal de los pacientes; los diferentes estados son 
identificados mediante un vocabulario espedal. (Esquemas clasifi- 
catorios anälogos, aunque menos detallados, fueron observados 
por H. Becker y otros, 1961, y Duff y Hollingshead, 1968). Aunque 
existen diferendas en las frases concretas utilizadas y en otros de- 
' talles, los esquemas clasificatorios de los distintos hospitales son 
coherentes entre sf. 

La figura 1 describe el esquema conceptual de los pacientes 
: Bustentado por el personal. Las palabras entrecomilladas son em- 
pleadas sistemäticamente en las unidades. Las expresiones sin comi- 
' llas »n nuestras; se refieren a categorfas para las cuales el personal 
no emplea palabras cspecificas o sistemäticas, pero, por el modo 
en que habla (“Un nifio como dste...”, “Esta clase de nifio... ) 
y actüa (por ejemplo, en cuanto a la cantidad de tiempo que se 
dedica a discutir el caso de ese beb6 en las reconidas) vemos que 
piensa en tales pacientes como abarcado por la designaciön de que 
se tTata. Aunque todo el personal profesional de todas las unida- 
des estudiadas emplea un esquema similar al presentado, el nuestro 
es un “tipo ideal“ en el sentido weberiano, en cuanto no capta a 
la perfecciön ni distorsiona seriamente cualquiera de los esquemas 
de las unidades. No todo el personal de una unidad ve a los pacien- 
tes exactamente del mismo modo. Las enfermeras, por ejemplo, 
utilizan un sistema ligeramente diferente del de los m6dicos, pero 
en cada unidad el personal comparte un vocabulario general y un 
esquema comunes. A pesar de que todos concuerdan en la tipolo- 
gfa general, para cada nifio en particular puede haber desacuerdo 
en cuanto al “tipo“ al que pertenece. Como veremos mäs adelan- 
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te, esto puede scr una fuente de conflictos acerca de lo que se 
habrä de decir a los padres y acerca de quiön habrd de hacerlo. 

Tal como el diagrama lo sugiere (vöase a la izquierda) el siste- 
ma de clasificaciön utilizado por el personal midico es temporal. 
Las categortas que se emplean primero en la carrera del paciente 
aparecen a la cabeza del diagrama, y las ültimas, al pie. Como lo 
decimos en nuestro examen, el sistema clasificatorio del personal 
profesional estä relacionado con cronologfas concemientes a las 
pautas de la cairera de los pacientes en la unidad (Davis, 1963, 
Roth. 1963). 

Durante los primeros minutos en la unidad, el paciente es 
clasificado como “bebö” o “no viable”. 2 El juicio se funda en una 
combinaciön de tiempo de gestaciön, peso al nacer, puntajes apgar, 
otros tests y descubrimientos y, en casos extremos, la extensiön 
y naturaleza de las anormalidades ffsicas y mentales visibles o su- 
puestas. Aunque el personal de una unidad en particular tiene un 
sistema convendonal para tomar la primera decisiön clasificatoria, 
riempre hay un elemento de juicio estimativo. Las convenciones 
pueden variar de unidad en unidad y con el transcurso del tiempo. 
El tamafio y el tiempo de gestaciön de un paciente considerado 
viable se han reducido drästicamente en aftos recientes, como re- 
sultado del desarrollo de la tecnologfa y de la neonatologla. 

Los no viables, a menudo denominados “fetos , pueden ser ubi- 
cados en una habitaciön especial o en otro lugar apartado de la 
unidad, y no se les proporciona tratamiento alguno. Los bebös 
son trätados, con frecuencia utilizando medios heroicos. Cuando 

2 Hallazgos anÜogos han rido realizados por Glaser y Straus (1968) y 
Sudnow (1967). Glaser y Strauss observan que la admisiön en la tala de preraa- 
turos a veces se pospone hasta que la criatura haya vivido una hora y media 
desde el momento del parto. “Si el prematuro demuestra que tiene posibili- 
dades de vivir, se le peimite el ingreso en la sala...” (Glaser y Strau», 1968, 
pigs 44-45). Sudnow anota que “Hay un sistema de definiciones y pesos que 
intentan desmbir el Status del feto. Segün el peso, la longitud y el tiempo de 
gestaciön hasta el momento del parto, un feto es considerado ‘humano’ o *no 
humino' ” (Sudnow, 1967, pdg. 108). 

3 No pretendemos sugerir que en estas unidades ocurra todos k» dfas que 
bebös se veramente deformados y con daflos cerebrales sean abandonados a su 
suerte y mueran, o que de manera regulär no se träte a beb& que podrfan 
haber vivido. Las unidades que estudrämos ponen en prfctica lo que algunos 
miembro« del personal llaman “tratamientos agresivos”. 
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a un beb« se le ha asignado un tratamiento en particular (por ejem- 
plo, el respirador), ese tratamiento muy pocas veces se interrumpe, 
aunque, previa consulta coo los padres, puede omitirse una inter- 
venciön adicional potendabnente revivificadora. Los nifios pue- 
den ser “no codificados”, io que signitlca que hay ördenes de no 
aplicar ningün tratamiento adidonal a el paciente se estadona. 

Con frecuencia los padres de los no viables Ifcgan deapuds de la 
muerte y se les comunica el hecho inmediatamente; lo ha« el m«di- 
co asignado al padente o el mlembro del personal presente de mayor 
jerarqufa. (A veces se le dice a los padres que el nifio es no viable, 
y cuando arriban lo encuentran en tratamiento, con una recupera- 
da posibilidad de vida.) Cuando los padres llegan antet del deceso, 
el m«dico tratante o un m«dico de la casa asignado al nifio, o un 
miembro del personal disponible, examina la situadön con los 
padres, indicando que la muerte es inminente y que la criatura no 
estä siendo tratada. Si los padres presionan pidiendo tratamiento, 
puede habcr intervenciön. La gran mayoria de los no viables estin 
muertos al Uegar o faUecen poco despufe, pero en todas las unida- 
des ha habido casos de unos pocos que aupervivieron y se convirtie- 
ron en beb«$. Ocasionalmente, un red«n Uegado al que algunos 
miembros del personal deflnen como beb«, es definido como no 
viable por otros miembros. A dertas criaturas en tratamiento, al- 
gunos, de modo crftico, las denominan “fetos”. Estas y otras situa- 
dones en las que hay desacuerdo generan mucha tensiön en los 
miembros del personal, porque ae espera de ellos que presenten 
un frente unido ante los padres. Para el personal que czitica una 
decisiön concemiente al tratamiento es diffcil no hablar sobre 
el tema con los padres, en especial si se trata de una enfermera que 
trata con ellos y los conoce. 

Durante las primeras horas en la unidad, la mayoria de los pa- 
cientes son considerados bebds. A algunos se les asignan categorfas 
que no son ni “beb«" ni “no viable” durante los primeros mlnutos, 
pero en la mayor parte de los casos cualquier designadön m4s espe 
cffica se mantiene en suspenso basta que la criatura sea observada, 
sometida a tests y tratada. Durante ese per/odo a los, padres se les 
proporciona informaciön general sobre la condicidn del nifio, con 
una expücaciön sobre lo dificii que resulta saber algo especlfico 
en esa temprana etapa; algo mäs se podrä conocer al cabo de cier- 
to tiempo. Los profesionales suelen referirse a un lapso determi- 
nado: “Sabremos algo m«s en 4« horas” o “en 72 horas”. 

El paciente puede permanecer simple mente como beb« duran- 
te unos pocos minutos o unos pocos dlas, pero fmalmente pasa 
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a alguna de tres categorfas: “bete muy enfenno”, “buen bete” 
o “bete con problemas especiales”. Este ultimo tipo incluye cria- 
turas con problemas tales como defectos cardfacos, hidrocefalia, 
espina bffida, sexo indiferenciado, sfndromes especiales y otros 
defectos innatos. Elios abandonan la unidad a los pocos dfas o se 
unen a las categorfas de bete muy enfenno o un buen bete con 
una anomalfa e special. Ciertos betes de categorfas especiales (por 
ejemplo, nifios con meningomielocele) enfrentan el riesgo de que 
se les rehüsen los procedimientos excepcionales necesarios para 
mantenerlos vivos. Los betes de categorfa especial, mä* que ningün 
otro tipo de bete, son retenidos y entregados en adopeiön o ins- 
titucionalizados. La mayor cantidad de tiempo se dedica a hablar 
intertsivamente con los padres involucrados en estas decisiones, 
y el modo en que ae presenta el estado del niflo puede aer esencial 
an la formulaciön del pensamiento de los padres. 

Los buenos betes son bebfc que se considera no corren un ries- 
go alto de morir pero que necesitan ayuda y observaeiön, aea debi- 
do a un trauma relacionado con el parto, sea debido a su caräcter 
prematuro. Con frecuencia necesitan crecer hasta alcanzar el peso 
xequerido para que les den el alta en la unidad, que es de 1 ,8 a 
2,3 kilogramos. Los buenos betes que permanecen en la unidad 
duninte un dfa o menos son denominados “betes en observaeiön” 
o en “parada sobre el foso” como los automöviles de carrera; s6- 
k» requieren un räpido control, algün ajuste menor, y ya estän en 
su camino. (Como lo indica la figura 1, los betes en observaeiön 
no se consideran “graduados” en la unidad. Esa designaeiön se 
reserva para las criaturas que pasan perfodos mäs prolongados en 
«1 lugar.) 

Los buenos bebfa que no estän allf sölo con fines de observa- 
eiön son “comedores y crecedores”. Se utiii 2 a esta expresiön por- 
que el personal profesional los ve como bäsicamente sanos, salvo 
por su poco peso y problemas menores. Esta categorfa incluye 
cierto nümero de subcategorfas. Hay “betes de 3 horas” y “betes 
de 4 horas”, segün sea el lapso que transcurre entre comida y comi- 
da. Hay tambiön “pezoneadores”, bebes que estän comenzando 
a tomar alimento por succiön. Tambiän en otras categorfas hay 
subdivisiones detalladas. 

Los betes muy enfermos son aquellos que a los ojos del perso- 
nal corren un alto riesgo de morir. La mayorfa de estas aiaturas 
pesan muy poco al nacer (1 kilogramo o menos) o no han pasado 
un tiempo suficiente en el utero como para desarrollar sus pulmo- 
nes y respirar por sus propios medios. Tfpicamente con eilos se 
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recurre a respiradores y oxfgeno y dependcn de otra tecnologfa 
vivificante. Los bebte muy enfennos pueden respopder al tratamien- 
to, ser separados del aparataje y convertirse en comedores y crece- 
dores. Otros bebte siguen dependiendo de dispositivos de apoyo 
a la vida, y se convierten en “crönicos”. A los crönicos cuyo eata- 
do se deteriora o que siguen requiriendo el mismo alto nivel de apo- 
yo tecnolögico, nosotros los denominamos “crönicos crönicos”, 
pero para ellos ei personal utiliza una variedad de adjetivos . 4 Bajo 
el encabezamiento de bebte muy enfennos hay otras criaturas cu- 
ya dependencia del aparataje vivificador fluctüa. A veces parece 
que pueden ser retirados, y a continuaciön tienen un serio retroce- 
80. Un paciente con este tipo de pauta oscila entre las categorfas 
de crönico y comcdor y crecedor. Todo bebö muy enfermo puede 
morir o pasar a ser un buen bebö. Aunque con menos frecuencia, 
los comedores y crecedores se convierten a vece* en bebte muy 
enfennos. El mayor impulso del trabajo del personal profesional 
tiende a lograr que los pecientes sean comedores y crecedores. 

Unos pocos pacientes designados crönicos dejan La unidad con 
un nivel bajo de requerimientos tecnolögicos, por lo general para 
pasar a una sata pediätrica, pero la mayorfa de los que aalen siguen 
el camino de los comedores y crecedores. La mayor parte de la co- 
municaciön en cur so entre mödicos y padres tiene lugar en relaciön 
con los nuevos ingresos y los bebte muy enfermos, crönicos, crö- 
nicos crönicos y los intermjtentes. Las complicaciones a largo plazo 
que pueden resultar del tratamiento, asf como las discapacidades, 
pasan a ocupar un primer plano (y son tema de anälisis) a medida 
que los bebte crönicos quedan retenidos rate tiempo en la unidad 
y cuando las criaturas estän listas para ser Uevadas al hogar de la 
familia. Los comedores y crecedores son ubicados en un extremo 
de la unidad (o en una habitaciön separada) y reciben relativamente 
poca atenciön de los mödicos; en este ca so las enfermeras son mäs 
activas en la comunicaciön cot los padres y la atenciön de los pe- 
quefios pacientes. 
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4 Los adjetivos que se emplean para detignar a los crönicos crönicos varfan 
de unidad a unidad. A veces se utiMran exprericmes tan benignas como “ca so 
triste" y “bebö que nun ca se iri a su casa”; el personal de una unidad los Da- 
ma “desecho prematuro”. Otras expresionet ae aplican a bs restantes cate- 
gorfas. Esta manera de hablar por lo general no ae comparte con peraonas de — 
afueia, y nunca ae utiliza cuando hay padres cerca. El personal que recurre 
a taies expresiones se justifica diciendo que «I trabajo en las unidades es algo ■■■* 
difi'cil y que tee es su modo de desahogar b frustradön. 
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Hay otros factores relacionados con cl modo en que el perso- 
nal define a los pacientes, que son importantes para la comunica- 
ci6n entre aqu61 y los progenitores. Las criaturas llegan a la unidad 
äguiendo un cierto nümero de rutas. Lo mäs comün es que sean 
transportadas desde otro hospital (el hospital en el que nacieron; 
aproximadamente un 50 por ciento) o transferidos desde la sala 
de partos del mismo hospital del que la unidad forma parte (el 
otro 50 por ciento). A los beb6s de otros hospitales se los denomi- 
na “transportados” y a los procedentes del mismo hospital se los 
llama “nuestros beWs” o “betes de arriba” o “de abajo” segün 
sea la ubicactön de la sala de partos. A los transportados los lleva 
un equipo especial y no llegan acompaflados por los padres, quie- 
nes, a lo largo de la carrera del paciente, tienen un acceso menor 
a la criatura y al personal debido a la distancia que separa al hospi- 
tal de sus hogares. Los beb6s del mismo hospital son Uevados a la 
unidad inmediatamente despues del parto. En todos los casos, el 
padre suele llegar poco despu6s que la criatura. Tipicamente visi- 
tan primero la unidad y hablan con el personal. Aunque el m6di- 
co tratante con frecuencia insiste en hablar con la madre, sea por 
telöfono o visitändola en la sala de matemidad, durante los prime- 
ros dfas son los padres quienes transmiten a las madres la informa- 
ci6n proporcionada por el personal; el padre es por lo general la 
primera persona que le explica a la madre el estado de la criatura. 

Quiön serä el que hable a los padres sobre el estado de la cria- 
tura y lo que se diga depende del tipo de paciente y de su ubica- 
ci6n en su carrera en la unidad. Las designaciones y lo que ellas 
significan para el personal son algo que sölo puede ser comprendi- 
do en el contexto de la cronologfa en la que a cada designaciön 
corresponde un peldafio. 

Cuando la criatura ingresa en la unidad, los mfcdicos tienden 
a comunicarse con los progenitores para decirles que “es muy pron- 
to para hablar”. A medida que pasa el tiempo, crece el papel de 
las enfermeras en la comunicaciön, debido a su mayor acceso a los 
padres y a su mayor contacto con los beb6s. En ciertos momentos 
y con ciertas categorfas la idea de la muerte prevalece en las con- 
versaciones; en otros casos se habla sobre el futuro del nifio. Es 
mäs fäcil hablar a los padres sobre buenos beb£s que sobre cröni- 
cos; hablar sobre crönicos crönicos e intermitentes resulta muy 
conflictivo. Cuando se trata de comedores y crecedores, el conteni- 
do de la informaciön se centra en el progreso. 
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El Statut de tos progen ttores tal conto to ve el personal 

I- 

La tipologfa de los pacientes que acabamos de prcsentar es ne- 
cesaria para entender el contexto de la detisiön sobre quitn habk- 
rä a tos pedres y sobre qud les dirä. Log pacientes son objeto 4$ 
diagnöstico y pronöstico, y destinatarios de tratamiento aegön 
las eetipulaciones de los profesionales. Pero hemos encontrado qua 
cuando el paciente es una criatura, tambten se evalüa a los padres. 
Sobre la base de estas evaluaciones, se decide ponderativamente 
quidn hablard a los padres y k> que se les diri respecto dcl estado 
del nifio y de la parti cipaciön de los progejnitores en el tratamiento. 
Los midi cos y las enfermeras se propordonan recfprocamente 
infoririaciön y tambiÄn la redben de los padres; sobre esas bases 
abren juido »bre el “tipo” de padres con los que esUn tratando. 
En los encuentros oon eilos, los m6dicos y las enfermeras los “pal- 
pan". Observindolos, oydndolos hablar y, lo que es mis importan- 
te, evaluando sus reacdones ante la informadön propordonada, 
el personal juzga qud se debe dedr, cömo dedrlo y quiin tendii 
que hacerlo. El personal sefiala que “para hablar con los padres 
hay que ponerse en el nivel de eilos”. De modo que ae adaptan las 
explicadones al nivel que permite a los progenitores captar lo que 
se trata de transmitirles, en vista de lo que el personal piensa acer- 
ca de su inteligenda, educadön y estado emodonal. 

El personal habla de tres tipos de padres: los "buenos padres”, 
los “no tan buenos padres” y los “perturbadores”. [Para una tipo- 
logfa similar de los pacientes adultos. vdase la discuaiön de Lorber 
(1967, 1975) sobre buenos y malos pacientes.) Aunque estos t6r- 
minos se emplean, las categorfas ae superponen, surgen desacuer- 
dos en cuanto a la clasificaciön que corresponde en diversos casos, 
y hay cambios de categorfa con el transcurso del tiempo. 

Segün nuestro examen, lo que se espera de un padre del que se 
piensa que es bueno depende del Status del niflo y de la cantidad 
de tiempo que este ültimo ha pasado en la unidad. Un buen padre 
queda deflnido por el hecho de que posee un mfnimo de las siguien- 
tes caracterfsticas. 

1 . Los buenos padres comprenden. Para dedrlo con las pala- 
bras de un mddico que definfa a los buenos padres, con ellos “nos 
comunicamos”. Los buenos padres formulan preguntas que el 
personal considera adecuadas. Reconocen la gravedad del estado 
del niflo. Toleran el hecho de que no se pueda prcver el desenlace 
del tratamiento. Sus conocimientos sobre el estado del bete y 
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el txaUmicnto aumentan a medida que pasa el tiempo. Agradecen 
el nivel de la atenciön que se les brinda. Comprenden y se adecuan 
a las pricticas y horarios de la unidad. 

2. Se interesan sostenidamente por el bebi. Lo viaitan regular- 
mente, lo tocan, hacen preguntas sobre su estado, y reaccionan de 
un modo que el personal considera apropiado a las buenas y malas 
noticias. La distanda a la que la pareja vive respecto del hospital 
•e toma en cuenta al juzgar si la frecuenda de las vixitas in di ca o 
no preocupaciön. Algunos miemhros del personal hablan de “co- 
nexiön” para referirse a esta dimensiön de un buen padre. 

3. Demuestran poseer capaddad para proporcionar al bebi un 
euidado adecuado si defa el hospital De los beb£s que dejan la uni- 
dad »e piensa que nece&itan mäs ouidado, y mäs habilidad por parte 
de quienes los cuidan, que los bebfc tipicos. Los buenos padres 
demuestran que pueden proporcionar el euidado adecuado en el 
ambiente propio. 

Para el modo de ver del personal, la clase social, la edad y la ra- 
aa estin relacionadas con el hecho de que se 9ea o no un buen pa- 
dre, pero no en tdrminos invariables. Aunque algunos adolescen- 
tes, negrOs de las ciudades y progenitores solteros son considerados 
buenos padres, la mayor parte de los individucs clasificados en es- 
ta categorla pertenecen a la clase media media y alta. Al personal 
fe gusta hablar todo k> posible con los buenos padres. Estos padres 
■on tambidn generosos en el elogio. Dejan ver que comprenden 
c6mo se los ha tratado en la unidad, a ellos y a sus hyos. 

Loa no tan buenos padres, a algunos de los cuales se los llama 
“uno de <sog”, son frustrantes para el personal. El prototipo de 
los no tan buenos padres tiene caracteristicas opuestas a las de los 
buenos padres. 

1. Hablar con ellos es como hablar con una pared. A los ojos 
del personal, estos padres no pueden o se niegan a demostrar que 
comprenden cuäl es el estado de su bebt. La mayoria de las veces 
esto significa que no reconocen la gravedad de la criatura. Ppr esta 
falta de comunicadön se culpa a los padres y se piensa que responde 
a.una de dos causas posibles. La primera es que el progenitor es 
demasiado falto de educaciön o de inteligencia para comprender. 
La segunda es que el padre esti experimentando un estado psico- 
lögice denominado “negaeiön”. Algunos miembros del personal 
aplican la palabra “negaeiön” para referirse indiscriminadamente 
a lo que ocurre con todos los padres que no comparten con ellos 
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cl modo de vor el estado el niflo. Otros la emplean para designar 
conductas parentales mäs especfficas y, como veremos mäs ade- 
lante, en relaciön con un modelo de etapas conoemiente a padres 
que experimentan la crisis de tener un niflo que requiere cuidados 
intensivos. Sea cual fuere la' razön, estos progenitores formulan 
preguntas que al personal le parecen inapropiadas (preguntan, por 
ejemplo, “^cuindo nos llevaremos el niflo a casa?” o “^cuändo 
serä circuncidado?”, en momentos en que la criatura estä pröxima 
a morir), Se piensa que este tipo de padre no oye cuando se le 
habla de amenaza de muerte o de las compUcaciones a largo plazo 
que pueden afectar al niflo. 

2. No pueden interesarse menos en el niflo. No visitan ni 11a- 
man. Cuando se presentan en la unidad, se quedan poco tiempo 
y no tocan al bebe, ni lo alzan, ni demuestran interes de ninguna 
otra manera. Este aspecto de los no tan buenos padres es motivo 
de preocupaciön entre el personal, porque' se considera que ei es 
la fuente de potendales “faltas de desaiTollo vigoroso” y de “casos 
deseuidados", 

3. No tienen capacidad para brindar un tuen cuidado. Se pien- 
sa que careoen de las habiüdades, antecedentcs, recursos o inctuso 
una caaa neoesarios para cuidar adecuadamente el niflo. A una 
varkdad de los no tan buenos padres (los adolescentes) el personal 
la tipifica con la expreöön “Creen que tienen una mufieca”, acompa- 
fiada de otra: “No saben ni el abecä de lo que es el cuidado de un 
niflo”. Muchas enfermeras expresan una frustradön e special con 
padres que presentan estas caractorfsticas, pues se von a s f mismas 
proporcionando un cuidado intensivo bebä por beb6 durante largo s 
perlodos, s61o para entregar al niflo a un medio en el que serä obje- 
to de cuidados inadecuados. 

El personal considera diffeil hablar a los no tan buenos padres. 
Aunque tal vez se realicen repetidos esfuerzos para “alcanzarlos” 
y algunos cambian de Status y ae convierten en buenos padres, 
la frecuencia y la extensiön de los contactos declinan despuäs de 
que estos progenitores han tenido la conversaciön inicial con el 
personal. Muchos de los no tan buenos padres son pobres, jövenes 
y culturalmcnte diferentes del personaL 

La tercera categorfa de padres segün el personal es la de los per- 
turbadores. Estos son padres que plantean problemas especiaks 
o formulan de man das que el personal considera no razonabks. 
Algunos de los que caen en esta categorfa son buenos padres en 
cuanto entienden, cuidan y son competentes, pero no estän satis- 
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fechos con el tratamicnto que reciben sus nifios. Por ejemplo, algu- 
nos no sienten que la vida de su hijo deba ser mantenida por medios 
especiales, y sostienen asertivamente ese punto de vista, incluso 
aunque difiera de la opiniön del personal. Otros padres son defini- 
dos como abiertamente crtticos o “busca pleitos”. Segün dice el 
personal, estos padres hacen ia misma pregunta a distintas perso- 
nas para sorprenderlas en falta. Y hay otros que nunca parecen 
satisfechos. En lugar de estar agradecidos, siempre encuentran 
cosas incorrectas. El personal es ex trema damente cauteloso en sus 
comunicaciones con los perturbadores. 

De acuerdo con el personal, los padres deben ser entendidos 
en los tdrminos de su pasaje a travds de la experiencia de tener un 
bete que necesita cuidados intensivos. Parte del personal, abrevän- 
dose en el material bibliogrifico profesional sobre la respuesta 
parental a la muerte o la enfermedad, piensa que los progenitores 
atraviesan etapas especi'ficas en su respuesta a la “crisis” (Culberg, 
1972; Klaus y Kennell, 1976; Kubler-Ross, 1969). Ese personal 
habla de cinco etapas a travös de las cuales se espera que pasen los 
padres para enfrentar el hecho de que su reden nacido no es nor- 
mal. Estas etapas son la cöleral la negaciön, el regateo y la salida 
practica. La tipologfa de los padres que presentamos (buenos pa- 
dres, etcÄtera) debe ser entendida en su reladön con el modelo de 
las etapas. Algunas conductas que hemos sefialado como propias 
de los padres buenos, no tan buenos o perturbadores, son vistas 
como tfpicas de ciertas etapas. Se suele clasificar a los progenito- 
res en las categorfas de no tan buenos o perturbadores sölo cuando 
las conductas objetables son excesivas con respecto a lo que el 
personal considera normal, o cuando los padres se comportan de 
tal modo en momentos que el personal juzga inapropiados. Es 
importante seflalar que el personal no aplica rlgida o uniforme- 
mente el modelo de etapas en la evaluaciön de los padres; mäs 
bien se trata de un modo de explicar y entender conductas. 

El personal tiene en cuenta con quÄ tipo de padres habla cuando 
comenta el estado de los nifios. Complica la cuestiön el hecho de 
que un progenitor puede ser bueno y el otro no tan bueno o pertur- 
bador. Ciertos miembros del personal pueden tener asignada la 
tarea exclusiva de la comunicacibn con padres particulares. 

Con algunas excepciones (en especial la de los buenos padres 
que tienen criaturas en la unidad durante meses) la evaluaciön 
que realiza el personal acerca de los padres, de la disposiciön de 
Ästos respecto de los nifios y del grado en que entienden lo que 
«e les dice, es con frecuencia inexacta. La mayoria de las evaluacio- 
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nes de pädres se basan en un conocimiento limitado, derivado prin- 
cipalmente de observaciones breves, conversaciones cortas o infor- 
maciön general o «obre in ci de nt es especifisos, pero en todos los 
ca 908 indirecta. Lo que se sabe es episödico, no iluminado por el 
contexto de la experiencia perinatal en la vidade los padres. 

Al personal fc preocupa comunicarse con los padres. Procura 
hablar regularmente con eilos, y llama diariamente por teldfono 
a k>6 progenitores de beWs tranpportados en las primeras ctapas 
de la carrera del paciente. Las Unidades denen una polftica de puer- 
tas abiertas en cuanto a las visitas de padres y abuelos. Elk» pueden 
concurrir en cualquier momento, sin anunciarse. Se los aüenta a 
tocar al beM y a llamar a la unidad con la frecuencia que quieran. 
A pesar de esto, y con algunas excepciones, -el personal, y especial- 
mente los m6dicos, pasan relitivamente poco tiempo con k» pa- 
dres. La priori dad es salvar y curar el cuerpo del nifio. En general, 
el personal sabe muy poco sobre lo que los padres piensan y aobre 
su vida fuera del hospital. 


ElpenomI 

Hemos descripto a los pacientes y a sus progenitores tal como 
los ve el personal. Ahora nos volvemos hada el modo en que el 
personal ae ve a af mismo. El personal * divide en aeis categorfas 
prlndpaks: midicos tratantes, mddicos de la casa, enfermeras, 
espedalistas tdcnicoe, asistentes sociales, y encargados del mante- 
nimiento y la limpieza. Los midi cos tratantes son por lo general 
neonatölogos de dedicactön completa que trabqan en las unida- 
des, mäs cualquier otro mtdico que tenga la responsabilidad prima- 
ria respecto de un nifio intemado en la unidad. Entre los midi cos 
de la casa se cuentan los becarios y los pediatras intemos y residen- 
tes (PLI, PL2 y PL3) que rotan en las unidades neonatales como 
parte de su entrenamiento espedalizado. El personal de enferme- 
r(a incluye enfermeras y supervisoras; este personal trabqja en tur- 
nos rotativos. Son espedalistas tdenicos los fisioterapeutas y los 
terapeutas de inhaladön; las unidades, por otra parte, disponen 
de un asistente social de dedicadön completa o lo comparten con 
otro departamento. 

Solamente las enfermeras, el asistente sodal, los mddicos de 
la unidad y de la casa hablan ofldalmente a los padres sobre el 
estado de los nifios. Las personas que ocupan los diferentes puestos 
tienen la responsabilidad de hablar con k>s padres en situadones 
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especfficas y sobre aspectos espccfficos. Las enfermeras saben que 
aölo deben referirse al estado inmediato de los pacientes, siempre 
y cuando no se produz ca un vuelco drästico para peor. Las enfer- 
meras y cl asistentc social pueden examinar en ttrminos mäs am- 
plios el diagnöstico y el pronöstico, pero sölo para aclarar lo que 
los mädicos ya le dijeron a los padres. Les preguntan a los progeni- 
tores quä es lo que saben, y a continuaciön les responden dentro 
de ese contexto; con frecuencia los derivan de nuevo hacia un m6di- 
co para que los esclarezca. En dos unidades, los midicos tratantes 
tienen h responsabilidad de la comunicaciön con los padres cuando 
el nifio ingresa, y tambiön de mantenerlos informados sobre los 
cambios significativos en el estado del pequeflo paciente. En las 
otras dos, el personal de la casa asignado a los nifios deaempeflaba 
eae rol. Para decidir lo que se dirä a los padres, el personal trata 
de evaluar lo que ya ae les ha dicho. Aunque esto es aaf, existe el 
ooncepto compartido de que a los padres se les debe proporcionar 
nueva informadön y respuestas a sus preguntas lo antes poslble. 
Por lo tanto, el personal de la casa con frecuencia habla a los pa- 
dres en lugar de los m 6 di cos de la unidad. A cada mfcdico intemo 
se le aaigna una derta cantidad de criaturas de la unidad, y <1 es 
quien estÄ mäs disponible cuando los padres visitan el higar, de mo- 
do que a veces habla con eilos. Las enfermeras brindan atendön 
primaria a los mismos padentes o cada dia se les aaignan paden- 
tcs al azar. En cuanto la enfermera estä a cargo de un determinado 
bebd durante el dfa, por k> general habla con los padres. Aunque 
el aaistente sodal podrfa tener el objetivo de conocer a los padres 
de cada nifio y aconsejarlos, la cantidad de casos tiene un efecto 
prohibitivo. El asistente sodal limita su rol a informar a los padres 
sobre la ayuda econömica a la que pueden acceder para hacer fren- 
te a los gastos extraordinarios de tener un nifio en atendön inten- 
siva; tambfcn los deriva hada otros organismos y en unos pocos 
c«sos propordona asesoramiento de tipo personal. El trabajo de 
■latentes sociales varla en la medida en que estän comprometidos 
ictivamente con el personal de otTas unidades. Aunque es posible 
realizar algunas generalizadones sobre quiin es el que habla con 
les padres, el ritmo y los horarios de los que trabajan en la unidad 
cembian con tanta frecucnda que taies generalizaciones tienen sö- 
k> un valor ümitado. 

Hemos examinado las posiciones del personal en la unidad. 
Las enfermeras con frecuenda apeian a los mädicos para que den 
informaciön a los padres, y la capaddad del mddico para comuni- 
carse ellos afecta las reladones entre estos ültimos y aqudlas. De 
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mancra infonnal, uno de los modos en que las enfermeras clasifican 
a los m£dicos se funda en la capaddad para hablar con los padres. 
Los mddicos son “buenos doctores” o “malos doctores”. (Ellas 
tambidn los clasifican segün su habilidad idcnica, o segün el modo 
en que se relacionan con las enfermeras, pero consideran que estos 
tres aspectos con frecuenda estin fntimamente relacionados.) 
Los buenos doctores son directos con los padres. Segün las enferme- 
ras, se aseguran de que los padres entiendan lo que se lcs dice, expli- 
cando de diferentes formas y siempre con un lenguaje no töcnico. 
Los buenos doctores denen un contacto regulär (idealmente dia- 
rio) con los padres, y les hablan por tetefono a la casa de ser nece- 
sario; lo que es mäs importante, nunca los eluden. Les propordo- 
nan informaciön sobre el progreso de sus nifios y tarn bi 6n sobre 
aspectos neptivos. Finalmente, los buenos doctores cuentan con 
las enfermeras para informar a los padres. Esto se considera impor- 
tante porque asegura la coherenda de la comunicaciön y reduce 
la posibilidad de que los progenitores “jueguen” a las enfermeras 
contra los raödicos tratando de obtener informadön adicional. 

En contraste, los malos doctores son menos directos, y con 
frecuenda no logran que los padres queden en claro sobre el es- 
tado de sus bebös. No dedican un tiempo adidonal a dar expjica- 
doncs, y cuando toman contacto con la fami|ia es s61o para comu- 
nicar raalas noticias. Ademäs, los malos doctores no les hacen saber 
k) que han dicho a las enfermeras. Estas observan a los ra 6 di cos 
sobre la base de su sistema clasificatorio informal, y lo que ellas 
por su parte hablan con los progenitores tambiün esti determina- 
do por el hecho de que saben quiön ha sido previamente su inter- 
locutor. 


Las ptrspectivas de! personal sobre el hablar con los padres 

En alguna medida, lo que se les diga a los padres y el modo en 
que se formule estä en funciön de la persona que se encarga de la 
comunicaciön. Los diferentes miembros del personal han desa- 
rrollado diversos estilos. Algunos dicen que han elaborado su enfo- 
que durante el entrenamiento o desde que estün en la unidad. Es 
muy poco frecuente que se haya estudiado qud decir y cömo acer- 
carse a los padres; &ta no es una parte formal del entrenamiento. 5 

5 La ünica preparaciön con que cuentan losmödioos se refiere a la «ntre- 
räta m6dica. Ha habido una preocupaciön crecicnte por el hecho de que k» 
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Saber hablar a los padres se considera un arte. Tal como nuestro 
examen lo sugiere, se considera que una parte del personal estä me- 
jor dotada que otra para esa tarea. Algunos, en especial los mädi- 
cos de la casa, quizäs se definan a st mismos como comunicadores 
pobres y apelen a otros cuando normalmente se supone que tie- 
nen que Jiablar eilos. Aunque algunos mädicos tratantes no son 
considerados tan buenos como otros en el ärea de la comunica- 
ciön, siempre se espera que ellos cumplan con su deber de hablar 
a los padres. 

Todo el personal estä de acuerdo en que deberfa ser mäs siste- 
mätico en la aproximaciön a los padres. Algunas enfermeras de uni- 
dades en las que la atenciön primär ia de cada paciente es rotativa 
abogan por un sistema en el que cada criatura sea asignada a la 
misma enfermera semana tras semana, para hacer mäs coherente 
la comunicaciön. Otras sostienen que una mayor comunicaciön 
entre mädicos y enfermeras, con respecto a lo que va a declrsele 
a un padre en cada caso particular, mejorarfa la situaciön. Aunque 
todos concuerdan en que es necesario un perfeccionamiento, saben 
que otros aspectos de su trabqjo son mäs apremiantes. El tiempo 
es escaso, y la tarea de mantener vivos a numerosos bebäs y con- 
vertirlos en “comedorcs y crecedores” predomina en sus largas 
jornadas. Ademäs, el trabajo que realizan con los pacientes como 
aeres con un cuerpo es mäs visible que las conversaciones con los 
padres. El trabajo mädico estä sometido a una discusiön regulär 
y a una revisiön cuidadosa en las recorridas y en reuniones de con- 
sulta sobre casos. Las conversaciones con los padres con frecuencia 
tienen lugar en privado y, cuando alguien las escucha, no son some- 
tidas a crfticas como lo es el resto del trabajo. Por otra parte, el 
personal recibe respuestas positivas de los “buenos padres , de lo 
cual deduce que tiene äxito en la comunicaciön. La comunicaciön 
obviamente pobre con los “no tan buenos padres y con los per- 
turbadores” puede atribuirse a las caracterlsticas de esos progeni- 
tores 

Algunos miembros del personal se interrogan sobre el mento 
de mantener vivas a criaturas que pesan muy poco al nacer o pre- 
«entan un deterioro severo. Expresan reservas con respecto a proce- 


m 6dico* no tienen tas habiKdades necesarias pera comuracarse con pacientes 
y padres, en espedal cuando hay de por medio requerimientos particubres; 
por ejemplo, cuando se trata de comunicar a un padre que su hijo ha muerto. 
(Väaie Bergman, 1974; David, 1975; Elliot, 1978; Fischoff y O’Brien, 1976; 
Gilson, 1976, y Mayerson, 1976). 
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rfimientos mödicos agresivos que salvan vidas, pero despuls de 
los cuales los padres se llevan al hogar a un nifio gravemente menos- 
cabado y una factura sobrecogedora de! hospital, o Wen un beb« 
que vive unos meses bajo atenciön intensiva, sölo para morir dea- 
puds de modo aparentemente inevitable. Algunos sienten que iuiv- 
que los padres participen en la toma de decisiones, 6stos realmente 
no pueden darse cuenta de las complicaäones a largo plazo. No 
obstante, esas reservas son dejadas de lado o contrarrestadas por 
una perepectiva compartida segün la cual “nunca se puede realmen* 
te saber” qu6 es lo que resultarä con uria criatura que se esti tra- 
tando. Las enfermeras tienen ilbumes o colecdones de fotograffas 
de niflos que se “graduaron” cot «xito. Los padres de kW gradua- 
dos visitan las unidades llevando a los niflos consigo. Una unidad 
organiza una reuniön anual de ex padentes con sus padres. Los 
que vuelven estin visiblemente agradeddos y sus niflos son en su 
mayorfa normales. Ellos constituyen im testimonio viviente del 
Valor del trabajo del personal. Con frecuencia se oye dedr: “Esta 
nifla pesaba menos de mil gramos, y mfrenla ahora”. 6 

“Nunca se puede realmente saber” es un tema importante 
para comprender lo que se les dice a los padres. El personal refiere 
casos de niflos considerados no viables, que fueron apartados en 
espera de la muerte, y sobrevivieron; otros niflos, con hemorragias 
cerebrales, llegaron a desarrollar una inteligenda normal. Aunque 
el personal tbre juicio, estimando quidnes vivirän y quidnes no, 
y los miembros hablan entre gf de bebds que “nunca se irän a la 
casa”, esas actitudes son invariablemente atemperadas con el comen- 
tario de que “nunca se puede realmente saber”. En las conversado- 
nes con los padres, a menos que exista una muy clara evidencia de 
amenaza de muerte o un diagnöstico seguro de menoscabo, el “nun- 
ca se puede realmente saber” predomina en el tono de la comuni- 
caciön. 

El hecho de que el “nunca se puede reabnente saber" prevalez- 
ca en la comunicaciön con los padres, y no una evaluaciön mis 
franca, tiene que vor con otro modo de ver que el personal compar- 
te: “Sea honesto, pero no cruel”. Aunque el grado de optimismo 
de las conversaciones con los padres es variable (Clyman y otros, 
1979), existe un consenso general en cuanto a que no se los debe 

6 Esta poslciön es anrfloga i k que deflenden Klaut y KenneH (1976), 
quienet observan que si el niflo vive y el mddico fue peamjsta, i veoes les resul- 
ta diftcfl a los padres rincukrse fntimamente a dl despuds de “haber echado 
figuradamente unas cuantas paladas de tierra" (Jbfd., prfg. 153). 
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dejar sin esperanzas. Es cruel ser demasiado negativo; el padre po- 
dria tomar distancia respecto del nifio y, si 6ste sobrevive, tal vez 
la relaciön entre ambos quede irrevcrsiblemente daflada. 7 Por otra 
parte, el personal comparte la perspectiva de que es malo sorpren- 
der a los padres con malas noticias: es importante preanunciar 
las posibles revelaciones y, si existe una posibilidad de muerte,- 
debe haber algiTna advertencia previa. El personal a veces suaviza 
las malas noticias afiadiendo que el temperamento o la disposi- 
dön del nifio proporcionan razones para tener esperanza. A un pro- 
genitor se le dijo que aunque su nifio estaba muy enfermo, era 
un “peleador”. A otro padre se le comentö que su hijo no era de 
los que se daban por venddos y que tambidn el personal segufa 
hichando. A pesar del grave estado clfnico de estos nifios, las fami- 
lias fueron alentadas a no desesperar. 

Otro aspecto del “Sea honesto, pero no cruel" consiste en no 
cargar a los padres con demasiados problemas de los que tal vez 
haya que enfrentar ulteriormente en la carrera del nifio, en no ser 
demasiado pesimista en el pronöstico a largo plazo. Algunos uti- 
Kzan la tdcnica de presentar como mäs normal el estado del pe- 
quefio padente, comentando que “He visto otros nifios que esta- 
ban peor y ahora estin perfectos”. En algunas ocasiones ciertos 
miembros del personal dtan estadfsticas de pronösticos, pero de 
ks estadfsticas se piensa en general que son poco precisas y tienden 
a confundir, pues los padres tienden a interpretar mal su potendal 
predictivo respecto de los nifios. 

Otra prfctica reladonada con la perspectiva "Sea honesto, pe- 
ro no cruel”, consiste en el empleo de eufemismos y modos de de- 
dr indirectos al considerar el estado del paciente. A veces se uti- 
Kzan expresiones tates como ‘Tienen un bebd muy -enfermo”, "Su 
fcebd es muy mmaduro” o ‘Tiene muchas dificultades”, en lugar 
de "Creemos que el beb6 va a morir" "Desarrollo demorado” 
y "discapacidad para el aprendizaje” reemplazan en otros casos 

7 Esta ponciön es semejante a h de Friedman (1963, 1974), quien sostie- 
ae que hay que prevenir a los progenitore* en cuanto a que el nifio morird, 
para que puedan pasar por una fase de aflicciön anticipatoria. Los padres que 
han experimentado esa fase estän raejor preparados para enfrentar k muerte 
del nifio. Ambas posiciones cplocan al personal en una disyuntiva; debe selec- 
donar cuidadosamente k informariön y k actitud optimkta o pesimista Esto 
wt apbca no sdlo a k informacibn concemiente a k muerte, sino tambidi a k 
que k reflere a posibles disrapacidades, como por ejemplo el dafio cerebral 
o el retardo mental. 
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a “retardo mental”. El empleo de eufemismos es coherente tanto 
con el “No sea cruel” como con el “Nunca se puede realmente 
saber”. 


Lot progenltom 

El espacio de que disponemos np nos permite examinar acaba- 
damente et texna de k» progenitores. EHos no conocen las tipolo- 
gfas que el personal aplica a los pacientes, a los padres y al propio 
personal. Tampoco entienden las reglas y perspectivas que tiene el 
personal para hablar con los padres. Para el personal, las unidades 
y las interacciones con los padres son parte de la rutina cotidiana. 
Para los profesionales, la unidad es un lugar donde realizan präcti- 
ca mddica; para los padres, es un lugar donde. estä SU H1JO. 

Para la mayor parte de los padres, la unidad neonatal es al 
principio un mundo desconocido: “neonatologfa” e incluso “aten- 
ciön intensiva de nifios” son expresiones que nunca han oido antes 
de! nacimiento del bebd. 8 De modo anilogo, algunos de los estados 
por los que pueden pasar las criaturas estän por completo fue- 
ra de su carapo de experiencia. Mäs aun, muchos no conocen la 
diferenda entre un mddico interno y un neonatölogo. Los proge- 
nitores procesan la informadön que reciben del personal a travds 
de los tdrminos en que ellos entienden al mundo. Con frecuenda, 
lo que el personal cree que estä comunicando no es lo que los pa- 
dres oyen. Por ejemplo, en un escenario en el que la muerte es un 
hecho regulär, “Tienen un bebd muy enfermo” puede significar 
“El bebd va a morir”, pero en el contexto de la vida de los padres 
quizäs signifique que la criatura va a permanecer en el Hospital unos 
dias adicionales. Gran parte de la actividad inidal de los padres 
en la unidad, lo mismo que su estado mental, apuntan a tratar de 
entender lo que ha sucedido y lo que significa. El hecho de que 
no cuenten con un conjunto de conodmientos a los que puedan 
recurrir, con frecuencia los deja perplejos y los priva de cualquier 
repertorio de conductas coherentes. 

Los progenitores tienen deträs de sf una variedad de antece- 


8 Hay ocanonafes "repetidorea”, que es la palabni que el personal aplica 
a los padre* que han tenido nuU de un reddn nacido intemado en la unidad . 
Una joven de 19 afioa tuvo intemado» en la unidad a aus cinco hijos. El tdrmi- 
no se emplea a veces con sentido peyorativo, por cuanto en algunos casos se 
considera una indicaciän de que se es un no tan buen padre. 
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f dentes y cxpericncias. En su gran mayorfa son pobres y jövenes, 

[ pero la clase media y los ricos tambi*n estän represcntados. Algu- 
nas madres no han tenido ninguna atcndön prenatal, y no pensaron 
I cn cl nacimiento pendiente hasta cl momento cn que se produjo. 

' Para otros, el beb* constituye la reaüzaciön de un suefio. Algunos 
no fueron prevenidos en cuanto a que el parto podrfa no ser nor- 
mal, y que el beb* podrfa coirer un alto riesgo de morir o de pade- 
cer un desarrollo anömalo. Otros han estado en tiatamiento con 
especialistas porque se sabfa que el embarazo era “de alto riesgo”. 
Algunos padres tienen entrenamiento m*dico; otros no saben ni 
para qu< sirve el corazön. En algunos casos se trata de un primer 
hjjo; en otros, de una criatura mäs entre varias. Algunas madres 
estän casadas, y otras no tienen pareja con la que puedan com- 
partir los acontecimientos. Algunos han perdido redentemente el 
empleo; otros acaban de inidar nuevos negodos. Para algunos, 
hay que pedir orientadön a los abuelos del beb*; para otros, a sa- 
cerdotes, o a especialistas; hay quksnes reposan por completo en el 
personal de la unidad. Sölo conodendo los detalles de los mülti- 
ples mundos de los padres antes y durante la experiencia neonatal, 
podemos empezar a entender el modo en que experimentan la 
unidad y lo que eilos oyen cuando el personal les habla. 

Aunque lo que los padres oyen y comprenden estä relacionado 
con su mundo, esa comprensiön es modificada por los aconteci- 
i mientos del nacimiento y sus experiencUs en la unidad y en tomo 
de elU. Despufts del parto, las madres estän flsicamente exhaus- 
tas, cuando no inconscientes. Muchas no endenden ad6nde se han 
! lkvado a sus hijos. Los padres, por otra parte (si estän presentes), 
se Renten divididos por los impulsos incompatibles de quedarse 
acompafiando a su pareja o seguir al reci*n naddo. Muchas de las 
madres estän intemadas en salas de matemidad donde otras muje- 
res tienen a sus nifios junto a si; *sta acentüa la pena por no poder 
i hacer lo mismo. La primera visita a la unidad puede ser traumätica. 
La visiön de los beb*s con su aparataje m*dico. la cantidad de per- 
sonas presentes y la intensidad de la actividad pueden resultar abru- 
madoras. Algunos padres depositan toda su confianza en los m*- 
dicos, sea cual fuere su categorfa, y no hacen muchas preguntas. 
tte^an a los profesionales a cargo de los detalles. Otros quieren 
oonocer estos detalles del estado del niflo, consultan a varias per- 
sonas, controlan activamente a los m*dicos, escuchan con aten- 
ciön e interpretan lo que se les dice. Puede ser engaftoso generali* 
, zar acerca de las etapas que los padres atravesarian mientras adquie- 
l«n conocimientos sobre la unidad y sobre su niflo. Que la criatura 
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haya sido intemada en ta unidad tal vez no sea algo tan traumäti- 
co como otros hechos que quizä deban encarar rais adetantc: por 
ejemplo, la amenaza de muerte o de discapaddad fiaica o mental 
permanente. 

Los progenitores buscan informadön y la redben de um varie- 
dad de fuentes, ademäs de las palabras del personal. Van conoden- 
do la distribuciön del espado en las unidades y k> que signiflca ea 
tärminos de estado clfnioo el traslado del niflo de un lugar a otro. 
Prestan atenciön a los gestos del personal y a su tono de voz, procu- 
rando recoger informadön no verbabzada. Comparan a su niflo con 
otros que han conoddo o que tambiän estän intemados. Hablan 
con amigos y parientes y toman nota de las observaciones casuales, 
que oyen en la unidad. Ademäs, se mafltienen atentos a lo que 
aparece en los medios de comunicaciön social en busca de indicios 
que les permitan comprender lo que le pa$a al niflo, Aunque la 
mayoria de los pacientes no lieg an a permanecer un mes en la uni- 
dad, algunos quedan intemados en ella hasta durante un aflo. Los 
progenitores de niflos de estada prolongada adquieren un conod- 
miento detallado del escenario, feen las fichas de los niflos y ilegan 
a conocer bien al personal Aunque al prindpio estos padres pien- 
san que sus hjjos se pondrän bien pronto, despuäs modifican sus 
expectativj|s y buscan pequeflos signos de cambio. En algunos pa- 
dres, particularmente los de padentes de intemaciön prolongada, 
la experiencia de la unidad modifica seriamente las relaciones entre 
los miembros de la pareja y de ellos con los amigos y con la fami- 
lia: modifica su vida. Para algunos, se trata del inicio de una vida 
como padres de un niflo discapadtado. En la mayoria de lps ca- 
sos, los progenitores dejan la unidad sabiendo que su existencia 
ha cambiado, pcro ignorando la condiciön de su niflo y por lo ge- 
neral sin tener mucha eoncienda de lo que pueden esperar del 
futuro. 


CONCLUSION 


J 
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Cuando por primera vez les preguntamos a los mädicos quä les j 
decian a los padres sobre el estado de sus niflos, nos contestaron: 
“Somos comple tarnen te honestos”. Del mismo modo, durante nues- 
tras primeras visitas, cuando le formulamos esa pregunta a las enfer- T 
meras, eilas dijeron: “Todo”. Entre quienes trabajan en unidades -i 
neonatales, estas expresiones tienen un aignificado especial y circuns- 
cripto. Ademäs. en nuestras entrevistas con padres y a traväs de 
la observaciön comenzamos a perdbir el otro lado de la comunica- J 
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ciön entre personal y progenitores Lo que los mödicos y otros 
miembros del personal del hospital crefan que les decfan a los pa- 
dres frecuentemente no era lo que los padres ofan. Nuestra investi- 
gadön fue orientada por los siguientes interrogantes: ^Quiön habla 
a los padres? ^Quö les dice? ^Qud es lo que los padres oyen? Nues- 
tra presentaciön revela que no hay respuestas simples. Sölo median- 
te una descripciön de los aspectos salientes de un escenario pode- 
mos comenzar a captar el significado, el proceso, la estructura y 
la intrincada comunicaciön en un ambiente tan complejo. Hemos 
descrito tos rudimentos de unsistema de comunicaciön muy ela- 
borado, que Opera en varios niveles y con muchas perspectivas. 
Las frases “Sea honesto” y “Dfgalo todo”, por ejemplo, adquieren 
distintos significados segun quien hable con quiin, sobre quidn, 
en quö condiciones, y tambiön en funciön de la informaciön que 
debe tnmsmitirse. 

Las nnidades neonatales constituyen un marco mäs complejo 
y animado que la mayorfa de tos escenarios en tos cuales los pro- 
fesionales bablan a los clientes. Tambiön es muy singulär el tipo 
de noticias que se comunican, pero podemos derivar una compren- 
siön que trasciende el foco sustancial de nuestra descripciön. En 
un estudio reahzado por uno de nosotros (Bogdan y Barnes, 1979) 
sobre tos programas para alumnos discaparitados de las escuelas 
primarias y secundarias, explicitamos las complejas tipologfas que 
el personal de las escuelas formula para los estudiantes (mäs alM 
de categorfas tradicionales tales como “emocionalmente pertur- 
bado”, “retardado mental”, “ciego”, etcötera). 9 Tambi6n los do- 
centes, de una manera anäloga a la descripta en este artfculo, eva- 
löan y tipifican a los padres, y sobre esa base deciden qu< decirles, 
cömo decirlo, y si pedirän o no su participaciön en los programas 
educacionales para los niflos. Las escuelas, como los hospitales, 
desarrollan convenciones con respecto a quidn habla y qu6 dice, 
y esto influye sobre lo que los padres oyen. Para los padres que 
pro cur an informaciön, los encuentros con profesionales, tanto en 
las escuelas como en los hospitales, son episödicos y, cuando se 
pmducen, los padres ignoran por lo general el contexto a partir 
del cuai actüan sus interlocutores. El modo en que hemos encara- 
do el estudio de la comunicaciön entre profesionales y padres tie- 
ne • aplicaciones amplias y exige que nos concentremos en ver la 

9 Para esta inveatigaciön se recibieron fondos del subsidio No. 3.532.41 3 
del Instituto Nackmal de Educaciön. 
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•comunicaciön desde el punto de vista de los participantes y que com- 
prendamos el contexto del escenario en que aquella comunicaciön 
se produce. La obtendön de tal informaciön en una variedad de 
escenarios nos Üevarä hacia una teorfa fundamentada de la comuni- 
caciön entre profesional y diente. 

Nuestra investigaciön fue patrocinada por un proyecto de prp* 
taciön de servicios subsidiado por el Estado, cuya finaüdad era ayu- 
dar a los graduados de las unidades neonatales. j,Cuäl es la ,utilidad 
de nuestros descubrimientos para ese esfuerzo? Los intereses hä- 
sicos de nuestra investigaciön nos Uevaron jnäs alia de los confines 
de nuestro rol en el proyecto, rol äste estrechamente concebido, 
pero pudimos seflalar problemas y prevenir a los participantes «obre 
dificultades potenciales. Por una parte, el proyecto ae conectaba 
con una unidad neonatal. Los niflos y sus padres eran derivados a 
los equipos de intervenciön por el personal del hospital. La decla- 
raciön de propösitos de la subvenciön estipulaba que los aervicios 
debian prestarse a niflos que se considerara que corrian “un alto 
riesgo” de desarrollar estados discapacitantes. Tal como lo descu- 
briö nuestro estudio, el personal del hospital no definfa a las cria- 
turas de ese modo: su tipologfa se basaba en el eatado presente de 
los bebäs, no en previsiones del futuro. El ^piodo en que clasificaba 
a los pacientes, asf como las perspectivas “Nunca se puede real- 
mente saber” y “Sea honesto, pero no cruel”, debian incorporarae 
a los planes. Ademäs, al seleccionar a las famiüas que participaban 
eit el proyecto debfa darse prioridad a las de bajo Status socioeco- 
nömico. Como seflalamos en nuestra discusiön sobre las definicio- 
nes de los padres que sustentaba el personal del hospital, los no 
tan buenos padres tendtan a ser pobres, jövenes y cuitura Imente 
diferentes dpi personal, blanco y de clase media. Esos eran los padres 
con los cuales el personal tenia una comunicaciön menos eficaz, 
y de los que se pensaba que provefan hogares que promovfan mf- 
niraamente el desarrollo de los niflos. Ademäs, los pacientes trans- 
portados eran considerados por el personal como los que necesi- 
taban el mayor seguimiento, debido a los recursos escasos de las 
äreas rurales, pero las disponibihdades del proyecto, en los tprpii- 
nos del subsidio, debfan orientarse hacia ja zona geogräfica mäs 
pröxima al hospital. Lo que harfa el personal del proyecto para 
superar las barreras que obstaculizaban el camino hacia el servicio 
de aquellos que, segün la definiciön del propio personal, eran quie- 
nes mäs lo necesitaban, se convirtiö en un problema que habrfa 
que encarar. 

Seflalamos otras dificultades. El personal del hospital respondia 
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a las crisis en la unidad en cuanto se producfan: cuando un nifio 
neccsitaba atenciön, todo lo demäs pasaba a un plano secundario. 
Ademäs, su horario era irregulär en comparaciön con la jomada de 
9 a 17 de parte del personal del proyecto. Habfa que encarar la 
logfstica de las reuniones y la conciliaciön de las diferencias entre 
los estilos de vida y las prioridades del personal del hospital, por 
una parte, y los empleados del proyecto, por la otra. Podrfamos 
continuar, pero baste con decir que nuestros hallazgos tenfan apli- 
caciön a las actividades de las personas comprometidas en la präc- 
tica. 

A medida que avanzäbamos en nuestro trabajo, presentamos 
bosquejos de los contenidos de este artfculo al personal del proyec- 
to y tambiön al personal de la unidad en la que nos concentramos 
para recoger datos. Aunque esos bosquejos suscitaron mucha discu- 
siön, sabemos que la naturaleza de la comunicaciön no ha cambia- 
do como consecuencia de nuestro trabajo. La prioridad del perso- 
nal es salvar vidas; la comunicaciön se considera accesoria. La tipi- 
ftcaciön de progenitores y pacientes que sustenta el personal se 
adecua a la lögica de aquella prioridad, y para modificar las comu- 
nicaciones, si esto fuera deseable, habria que hacer algo mäs que 
educar al personal sefialändole el modo en que se comporta en el 
presente. 

Concluimos este artfculo con una advertencia «obre la debi- 
Udad de nuestra investigaciön. Es importante seflalarla porque 
nuestro foco fue un escenario animado por dramas humanos y 
saturado de disyuntivas morales y eticas. En estas unidades se toman 
decisiones sobre qu6 pacientes deben ser tratados o no tratados. 
La comunicaciön entre el personal y los padres influye sobre tales 
decisiones, pero la polftica social y la cultura que crearon esa situa- 
ciön en la que se encuentran los dos grupos, tambiön deben ser 
estudiadas. Las unidades neonatales son en parte la respuesta de 
los Estados Unidos a su embarazosa posiciön entre otros pafses 
en lo que respecta a las tasas de mortalidad infantil. Habrä que 
comprender por quö se optö por una soluciön tecnolögica del Pro- 
bleme, en lugar de subrayarse la prevenciön. Como no podemos 
ignorar la sociedad y la cultura que crearon estos escenarios, tam- 
bifci serfamos negligentes si no seflaläramos que lo que estä ocu- 
rriendo allf puede tener efectos profundos sobre el futuro social. 
Al reducir el peso y el tiempo de gestaciön necesarios para que una 
criatura se considere viable, al cambiar las definiciones de lo que 
es "un beb6”, somos testigos de acontecimientos que pueden trans- 
formar las definiciones de la vida misma. 



Cipftulo 10 

QUE COMAN PROGRAMAS* 

LAS PERSPECTIV AS DEL PERSONAL Y LOS PROGRAMAS 
EN LAS SALAS DE LAS BSCUELAS ESTADUALES 


Quienes inten tan introdutir programas terapduticoa en las “ins- 
titucionc8 totales” (Goffman, 1961) pocas veces tienen en cuenta 
los. efectos constantes del escenario de la sala (Scheff, 1961). Es 
decir que >e elaboran e instrumentan nuevos programas sin que 
medie una oomprensiön sufidente del contexto en el que estfn 
»endo introducidoa. Muchos de los intcresados en el camhio, por 
ejemplo, suscnben un sistema de definidones y creencias que supo- 
nen compartido por aquellas person as del escenario a las que pre- 
tenden cambiar. Estas ültimas, sin embargo, pueden actuar con 
perspectivas totalmente diferentes. El iesuitado es una conexi6n 
pobre entre el agente de cambio y el escenario, factor dste que 
inevitablemente hmita la eficada potential del cambio. 

El prop6ato primordial de este artfculo consiste en presen- 
te aspectos especlficos de las perspectivas que el personal de aten- 
tiön sustenta con respecto a aus supervisores, sus empleos y los 
intemados, y en mostrar el modo en que eae personal se reladona 
con la instrumentaciön de programas “innovadores" disenados por 
supervisores y profesionatos para satisfacer necesidades de los resi- 

•Robert Bogdan, Steven Taylor, Bemard deGrandpre y Sandra Haynes. 
Eate aitlcuk) aparedö originabnente en el Journal for Health and Social Beha- 
viour, No. 15 QunloJ.pdga. 142-151, 19^4. 
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dentes. Nuestro examen ha sido reaüzado en un tipo de instituciön 
total que cs relativamente desconocida para el cientffico social: 
lascscuelas estaduales para “rctardados mentales”. 

En tos Estados Unidos hay entre 200.000 y 250.000 personas 
kiternadas en estos servicios generalmente multitudinarios que ff- 
sica y administrativamente se asemejan a los hospitales psiquiätri- 
cos estaduales. (Generalmente operan con una jerarqufa rigida y 
en ellos prevalece el modelo midico.) 

Aunque las condiciones para el ingreso en las escuelas estadua- 
les var(an, en la mayoria de los Estados los candidatos tienen un 
cociente intelectual de 75 o menos; la conducta “inadaptada 
combinada con las contingencias sociales de la pobreza, las crisis 
familiäres y la falta de otros servicios comunitarios completa la 
förmula. La expresiön “escuela estadual” es, en las instituciones 
que hemos estudiado, un eufemismo para designar el mäs estiril 
tipo de custodia ofrecido en nuestra sociedad a cualquier catego- 
ria de “diente”. Las camisas de fuerea, las celdas de aislamiento, 
las golpizas, la desnudez, la gregarizaciön, la desatendön midi ca 
(por ejemplo, en los casos de piel quemada por el contacto con 
orina), la medicaciön masiva, las condiciones de insalubridad (por 
qemplo, * bebe agua de los excusados), caracterizan las denomi- 
nadas “salas traseras” de estos servidos; sin embargo, formas mäs 
sutiles de deshumanizaciön afectan a la mejor de las aalas. Es crö- 
nico el hecho de que sobrelleven una carencia de personal y otros 
impedimentos que les impiden prestar una atencidn siquiera de- 
cente. 

El estudio sobre el que se informa aquf se basa en datos reco- 
gidos a travis de la observadön intensiva en tres salas diferentes 
de tres instituciones distintas, y en otros datos de apoyo obtenidos 
mediante trabajo de campo mäs circunstancial en otras salas de 
las escuelas ya mencionadas y tambidi en otras ocho instituciones. 
Todas estas institudones se encuentran en Estados del nordeste de 
los Estados Unidos. El trabajo de campo primario fue realizado 
por tres de tos autores. La recolecciön de datos de apoyo fue Ue- 
vada a cabo por otros, durante un perfodo de tres aflos. Los autores 
que realizaron el trabajo de campo pasaron un mlnimo de un aflo, 
efectuando observaciones por lo menos semanales, cada uno en 
una de las tres salas. Uno viviö en la instituciön durante cinco meses, 
ademäs de llevar a cabo observaciones antes y despuis .de ese perfo- 
do. Los observadores, con el estilo de la observaciön participante 
(Bogdan, 1972), pasaron periodos prolongados con el personal 
en los escenarios naturales, interactuando con 61 mientras se de di- 
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caba a sus actividades normales. Se presentaron corao estudiantes 
universitarios in teresados en el retardo mental y lograron desa- 
rrollar un ropport caracterizado por la confianza y la franqueza, 
tal como lo sugieren las citas incluidas en el artfculo. Los obser- 
vadores reunieron miles de päginas de notas de campo, de las cua- 
les se extrajeron las citas incorporadas a este texto para ihistrar 
nuestras afirmaciones. 

Las tres instituciones en las cuales se concentrö este estudio 
estän ubicadas en el i/mite de una ciudad de tamaflo mediano y en 
comunidades rurales. Una instituciön alberga a 400 in temados, 
otra a 2500 y la tercera a 3000. Las salas estudiadas fueron una 
sala para niflos, una para mujeres adolescentes de ca pa cid ad rela- 
tivamente alta, y otra destinada a “varones adultos jövenes, agresi- 
vos, con retardo mental severo y profundo” (la edad Iba de los 
14 a los 44 afios); a esta ültima sala nos referiremos al hablar de 
la sala trasera. Estas salas, como se puede imaginär por k>s tdrmJ* 
nos de esta breve introducciön, varfan en cuanto al tipo de residen- 
tes y a la naturale za del ambiente y de los servicios prestados en 
eilas. Nosotros inten tamos extraer de nuestros datos los aspectos 
comunes de las perspectivas del personal directamente relacionados 
con la comprensiön de la instrumentaciön de los programas. Aun- 
que no pretendemos que el material repreaente los puntos de vista 
de todos los miembros del personal, consideramos que caracteri- 
za a los modos de ver prevalecientes entre ellos. 


“EL LOS NO SABEN REALMENTE COMO ES”; 

PERSPECTIVAS RESPECTO DE LOS SUPERIORES 

El personal comparte Ja opiniön de que sus superiores, sean los 
administradores, los profesionales tratantes o los supervisores, no 
entienden las necesidades de los residentes ni la naturaleza de la 
vida y el trabqo en las salas. Creen que su propia proximidad a los 
intemados y el tiempo que pasan en las salas les proporcionan un 
conocimiento sobre ese aspecto de la vida institucional que es inac- 
oesible para otros. Un empleado de la sala trasera lo dijo con las 
siguientes pa labras: 

Se bmitan a sentarse en tus oficinas y a dedraoe qud es lo que tenemos 
que hacer, pcro no Min aqu(. No saben lo que ubemos nosotros. 

Una empleada de la sala para niflos expresö un punto de vista 
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ämilar acerca de las reuniones en las cuales se toman decisiones 
»obre la ubicaciön de los residentes, y de las cuales estä excluido 
el personal de atenciön. 

Nosotia» somos las que pasamos k mayor parte del tiempo con bs nifios. 
Saberoos b que saben hacer y lo que no saben hacer. En k ültinifl reuniön 
partidpö un maeetro que diffdlmente haya tenido alguna rekeiön con cual- 
quiera de bs cWcoa. Alguien de T.O. (Terapk Ocupacional)... tienen poco 
que ver con los chicos. Y deapu <s k doctora Erthardman, 1 que ni siquiera tos 
conoce A lo raejor dedde administrarle a un chico un teit de cociente mtelec- 
tual para ver en qu£ cambiö desde el test anterior. Yo estoy en condidones 
de dedrle qui puede y qud no puede hacer. 

Tal como esta cita comienza a sugerirlo, la idea de que el per- 
sonal de atenciön es “el que mäs sabe” se basa tambifen en el es- 
cepticismo respecto de los profesionales y de los procedimientos 
y enfoques que utilizan. Los miembros del personal de atenciön, 
muchos de los cuales no han completado el nivel de estudios secun- 
dario, creen en la observaeiön directa y en la aplicaciön del senti- 
do comün”, y tienden a mirar con suspicacia los puntajes de los 
tests, las explicaciones y vocabulanos esotdricos y el enfoque gene- 
»1 que emplean algunos profesionales en el tratamiento de los 
“pacientes” (denominaeiön que con frecuencia se aplica a los resi- 
dentes). Por ejemplo, el personal de atenciön de la sala trasera, 
tanto como el de la sala de adolescentes, tiene una opiniön muy 
dubitativa sobre los ccmsejos de los profesionales de la instituciön. 

Dfieme que le diga que estos psiquktras esttn todos locos... No saben 
b que hacen. Dicen que hay que sentarse y hablar con ellos cuando empiezan 
(a pelearse). Cristo, si yo tratara de hacer eso me reventarfan los sesos a pun- 
tapiis. 

En las tres salas el personal cuestiona la validez de los puntajes 
de cociente intelectual. 

Eso (el puntaje) no puede estar bien. No es tan estüpido. 

S6 que nos dijeron que es retardada, pero despufc de trabajar con ella una 
«emana si que no lo es, por mäs que digan. 


'Todos bs nombres propios son seudönimos. 
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Es tamhidn claro que el personal duda de la competencia de los 
profesionaJes particulares que trabqjan en las instituciones. El per- 
sonal conoce y discute el hecho de que el trabgjo profesional en la 
institueiön tiene un valor bajo desde el punto de vista del Status 
que confiere, y sabe tambifci que existen dificultades para reclu- 
tar profesionales entrenados y competentes. La gran mayorfa de 
los mödicos de las instituciones no Ilenan los roquerimientos de 
la certificaciön estadual, y rois de la mitad han nacido y se han en- 
trenado en el extranjero, oosa que en sf mistna crea barreras en la 
comunicaciön. En la mente del personal estas caracterfsticas se aso- 
cian con la idea de inferioridad. La cita siguiente üustra la perspec- 
tiva que estamos describiendo. 

Tenemo* un mddico extranjero y creo que no sabe lo que hace. Se Hmita 
i ponerle» una pomada «mafüla en los pies y eDas empeortn. No entkndo uni 
palabn de b que dice. Tenemo« otro mddlco al que es todavfa m(i diftcU 
entender. Creo que a la mitad de eetas cfcicai se las madica mal. Se diria que 
es impotble oooseguir un mddico decente. 

El personal ofrece incontabbs ejemplos para sustentar su opi- 
niön de que los profesionales de la institueiön aon incompetentea, 
perezosos y flojos en el cumplimiento de aus deberes. Los comen- 
tarios siguientes son buenas muestras de los que se oyen por lo 
comün en las salas. 

(Loa pofesionalea) leen el oodente intekctual y la Uata de lu com que 
el paciente sabe hacer; de todos rnodos el material no esti puesto al dia A 

lo Jfi or U U ( dio f J»ckaU es ciego y usted se k> encuent» corriendo 
airededor de la sah de düa. 

U atenckto que redben eitoB chicoa e* criminal. No U por qui no pueden 
propordonarles un cuidado mddico decente. Tienen que estar medio muer- 
to» para que hagan algo. Recuerdo haber envhdo un cWco al hospital con 
39 grados de temperatura y ello« no haefan nada. 

Desde que yo eatoy, nunca he vlsto aqui a un ptiquiatra. 

Como lo indican las citas, el personal de atenciöii esti tambidn 
resentido con los profesionales, supervisores y administradores de 
las instituciones. Creen que a eHos se les destinan las tareas mis 
rudas, y a los Qtros se les paga demasiado y trabgjan poco. 

Los que estin sentados todo el düs consiguen aire acondidonado. mien- 
tras que nosotios oorfemo» de un lado a otro audando h gota gorda. 
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Siempte Mtin afuera, en una reuniön o conferencb. Uno dirfa que noso- 
tros timbidn podriamos tener una conferenck o algo. 

El doctor Lee no vino en todo el dfa. jMuchacho! Serfa Hndo entrar 
y atlir asi. 

El escepticismo y la hostilidad de este personal se extiende a 
los altos funcionarios del Estado y a los Vegisladores que son en 
ültima instancia responsables de las instituciones. Los legisladores,. 
aegün el personal- “no nos quieren dar lo que necesitamos”, y los 
funcionarios del Estado “no dan una mierda”. Se seflalan la caren- 
cia de personal, las condiciones generales de las salas, la falta de 
provisiones bisicas y la inaccesibilidad de los funcionarios y legis- 
ladores, para sustentar la opiniön de que el ünico que se preocupa 
es el personal de atenciön. Veamos el siguiente comentario, que 
fue realizado por un empleado de la sala trasera, una sala en la 
cual el olor a heces y orina satura el aire. 

Uno k» dice que no no» dan antisdptico ni ropa» pan lo* pactontea. Uno 
lei dice que no podemos hacer na da porque no nos dan lo que neceattamos. 

Otro empleado resume sus propios sentimientos y los de sus 
compafleros sobre el estado de las instituciones. 

Aqui ae esti realmente mal... no hay programas, na da de na da. No« aenta- 
mos y obaervamoi cuerpos. Yo he estado aquf 27 afios... El Estado y los mddi- 
cos... eitin en otra cosa. Los directore* tienen grandos sueldos... carecen de 
ex pe neu eia sobre las salas... no saben lo que sucede. Despuds de que les pagan 
a eilos no queda nada pan la gente y los servicios de aqui. Cuando me jubüe 
K»y a habfar con mis amigos en el CapitoHo sobre b forma en que te hacen 
hscoaas. 

PERSreCTIVAS SOBRE EL TRABAJO: “UN EMPLEO ES UN EMPLEO” 

Aunque el personal obtiene alguna satisfacciön de aapectos 
mtrfnsecos de su trabajo (por ejemplo, el compaflerismo), de fine 
primordialmente el empleo en los tdrminos de los beneficios ex- 
trinsecos. Por sus definiciones del trabajo, se asemeja a los opera- 
rios no caüficados en otros escenarios . 2 

Et un empleo... nada mis ni nada menos. 

2 Para h mayorta de los empkados, la alternativa del tnbajo en la insti- 
tudön es un empleo de bajo nivel en una fibrica o en b industria de la oons- 
tnicdön. 



236 


METO DOS CUAUTATTVOS DE INVESTIGACION 


Segün las palabras de un empleado de la sala de adolescentes, 

Si qo necedtara tanto el dinero, me Iris. 

El personal de la sala trasera atribula la misma importancia a 
la retribuciön econömica y a los beneficios adicionales. 

Todo« estamos aquf por um aola y ünica razdn: el dinero. Eiti bien, 
todo« eitin aquf 'por el dinero. Por eso se emplearon en eato. Yo tamHÄi lo 
hioe por eso. 

De acuerdo con esta perspectiva, los miembros del personal no 
se ven a sf mismos como “profesionales” responsables de hacer 
partidpar a los residentes en las actividades programadas, sino 
mäs bien como custodios a cuyo cargo cstä mantener la Umpieza 
de la sala y el control y el orden entre los internados (Taylor, 1973). 
Veamos los oomentarios siguientes ofrecidos por un empleado de 
la sala trasera. 

Se supone que debemoi aHroentarloi y vigilirlos y aseguramos que estän 
Men. Ttenen eipedsHöas en recreadön... prfcölogot y sociölogos. Se supone 
que mm ellos los que denen que eosefiarlee y trabajar oon elk», no noeotros. 

Este hincapid en la custodia es tan inten so que el bieneitar de 
los residentes es con frecuencia ignorado o deüberadamente viola- 
do (Taylor, 1973). Un empleado cpmentö: 

No tenenus tiempo pars mantener las cosas como debieran estar, no ha- 
blemoi ya de «yudar a los internados. A veces tenemos que atar a alguno para 
poder hacer nuestro trabajo . 

Otro sostuvo: 


Crnndo uno ha terminado con su trabajo, esti demasiado cansado pan 
cualquier otn coss. 

El personal desairolla rutinas para llevar al mfnimo su trabajo 
de custodia, y mdtodos de control phra manejar a los residentes 
perturbadores. En la sala trasera, los empleados Udlizan a los in- 
temados mäs “brillantes” (los llamados “muchachos trabajadores”) 
en gran parte del trabajo de custodia y control de los otros residen- 
tes. En todas las salas el personal se reparte el trabajo y finge tra- 
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bajar inäs que en la realidad, como k) hacen los obreros de fäbri- 
cas (Roy, 1952a, 1952b). Asf, esos empleados pasan gran parte 
de su tiempo haciendo tonterfas, a pesar de que se quejan de no 
tener nunca tiempo suficiente. En las salas traseras se encarga a 
un residente que vigile la eventual llegada de supervisores, mien- 
tras los empleados juegan con monedas, leen el diario, hostigan 
a los internados, beben o pasan el tiempo en conversaciones ocio- 
sas. En todas las salas la televisiön, en la que el personal elige los 
canales, proporciona distracciön durante los prolongados descan- 
sos. Tambiän en todas las salas los respectivos observadores que- 
daron a cargo, sin rjinguna ayuda, protegiendo a los empleados que 
ibandonaban el higar para hacer una pausa. 

El personal experimenta resentimiento hacia quienes perturban 
aus rutinas. Dirige comentarios negativos a los empleados que tra- 
bajan muy poco o demasiado; asimismo, lo molestan las personas 
de afuera que van a la sala para ayudar, pero que interfieren. Los 
comentarios siguientes se refieren a un grupo de alumnas del curso 
de ayudantes de enfermerfa que querlan colaborar alimentando, 
vistiendo y baftando a los in temados de la sala para niflos. 

Son una molestia. A ca da una de las muchachas se le asignö un chico. 
Baftarlos les toma tanto tiempo que tenfamos que estar detrfs de ellas. Dejaron 
el lavadero todo revueho. 

De modo que para la mayorla de los empleados el trabajo en 
la instituciön no representa mäs que un empleo, aunque bien paga- 
do. Algunos se manifiestan estoicos al hablar del tema. Es decir, 
sostienen que el trabajo no es algo que tenga que gustar o disgus- 
tar, sino algo que se debe hacer. En sus propias palabras: 

Mi esposo slempre me pregunta oömo puedo seguir en este empleo. Bueno, 
me figuro que alguien tiene que hacerlo. Tiene que ser hecho. 

Alguien lo va a hacer. Alguien va a cuidar de estos chicos. 


PERSPECTIVAS SOBRE LOS INTERNADOS: 

“GRADOS BAJOS", "RECHAZOS” Y '‘DEUNCUENTES" 

• En vista de la importancia que los empleados, asignan en su tra- 
bajo al aspecto de custodia, no puede sorprender que definan a los 
residentes segün sus discapacidades o la cantidad de problemas 
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0 trab^jo que ocasionan. El personal se refiere a los ipternados 
con palabras que subrayan esas caxapteristicas: “vomitador” “re- 
gurgitador”, “testaferro", “tramposo”, “airebatador”, “ensuciador”, 
“golpeador de cabeza”, “de grado bajo“, “vegetal”, “mal educado” 
“pekador”. 

En todas las salas, ckrtos residentes son motivo de preocupa- 
ciön para el personal de atenciön. Los “hipeiactivos” y aquellos 
que careccn de las capacidades .biscas para bastarae a sf mismos 
son objeto espccial de disgusto. En la sala para nifios, J*s emplea- 
das se quejan de las criaturas que oo se desplazan por sus propios 
medios y que pesan mucho para alzarlas. Eaos nifios son transferi- 
dos sin que se tenga en cuenta su edad, a pesar de que Be supone 
que deben permaneccr en esa sala hasta los 12 aflos. 3 En la sala 
trasera la poblackm estä compuesta por lo que el personal 11a raa 
“rechazos” de otras salas, residentes utdcado* en eae lugar porque 
ks causa ban demasiados probkmas a otros empkados. En la sala 
para adokacentes, el personal cree que aproximadamente una ter- 
cera parte de las residentes fueron ubicadas all! no por ser re tarda - 
das sino mäs bien por ser incorregibks. 

E«te montdn de cMcas no son ratardadas, son deHncuentes. No ki gusta 
estvdiar y loa padres no tu obhgan. Las recft) imex de vueba cuando loa padres 
no pueden manejarlas. 

Pocos empkados creen en la capacidad de los internados para 
aprender o para cambiar. Desde Su punto de vista.poco puede 
hacerse por ellos, mäs alM de lo que ya se estä haciendo. ün em- 
pkado tipificö esta perspectiva en su respueata a una pregunta so- 
bre el futuro de los nifios de su sala. 

Finalmente irdn a otro edificio. La mayoria de elloa aeguirin aal el rea- 
to de aus vidaa. 

El personal de la sala trasera comenta que sus internados son 
“de grado demasiado bajo“ para aprender, a pesar del hecho de 
que algunos de ellos demuestran competencia para hablar y es- 
cribir. 

3 Eata prdctica tiene oonsecuendas terribles para los niflo« que no pueden 
moviüaree por ti mismos. Los que no camman en el momento en que de) an 
esta *ala «on transferidos a salas para adokacentes o adult os que tampoco ca- 
minan, donde no redben nrngün entrenamiento fMco. En conaecuenda, h 
mayoria no caminarin nunca. 
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Yo darf» cualquier com por poder ayudar a ertos chicos, pero no se pucde. 
Soo de pado demaaUdo bajo. 

En la sala para adolescentes los empleados tienen opiniones 
igualmente fatalistas con respecto a las capacidades innatas de 
las residentes que ellos Uaman “pobres chicas” o de las “realmente 
retardadas“. E incluso a las “delincuentes” de esta sala se las ve 
como moralmente dafladas por sus familias al punto de que resul- 
ta diflcil ensefiafles “habilidades nuevas”. 

El personal tambifen considera que los residentes pueden “echar- 
se a perder” Con esta opiniön, justifican su propia inactividad y 
falta de participaciön en el trabajo y el juego de los intemados. 
Por ejemplo, en la sala para nillos, el personal permite con frecuen- 
cia que permanezcan en sus cunas, semejantes a jaulas, en lugar 
de hacerlos tevantar, con el razonamiento de que ya han sido echa- 
dos a perder en el pasado y si se les presta mäs atenciön ello s61o 
puede conducir a hacerlos mäs inütiles todavfa. Uno de estos emplea- 
dos describiö el efecto del ya mencionado grupo de ayudantes de 
enfermerfa en entrenamiento, que pasö una semana en la sala y ha- 
bfa colaborado y mimado a los nifios. 

No m justo para los cbicos. Se acostumbran a eia atenciön y entonces k 
la retiran. Algunos de ellos fueron echados a perder en sölo cinco dias. 

Un empleado de la sala trasera revelö un punto de vista simi- 
hr cuan do discutiö las acciones del personal de otra sala. 

Etas mujeres echan a perder a los chicos. Los dejan hacer cualquier cosa. 
Jimmy eatuvo en eia sala. En el que mandaba en el lugar. Pero nos k> trajeron 
a nosotros. Sacaba el miembro y peraegufa a las mujeres. Cuando vino aqui 
ettaba echado a perder, pero eso no durö mucho. Trataba de robarle comida 
a los otroi chicos y ellas lo dqaban. Caramba, no hizo esa porquerla nun» mäs. 

Otro empleado de la misma sala dijo: 

No se ks puede dar todo lo que quieren; si no, cs impotible oontrolark». 

Finalmente, esa misma perspectiva (“döles la mano y le agarran 
el brazo”) fue expresada por un empleado de la sala para adoles- 
centes. 

Si el personal no mantiene todo bajo control, es culpa suya. Hay que 
demostrarles quiän manda. 
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A los ojos de este personal, los profcsionales, supervisores y fun- 
cionarios del Estado cuestionan su opiniön en cuanto al riesgo de 
“darles la mano”. Debe recordarse que esas personas “no sahen 
realmente cömo es”. Sin embargo, eilas imponen restricciones por 
las que los empleados quedan resentidos. Son por lo tanto consi- 
deradas amenazantes. Los empleados se agravian por fallos o deci- 
siones que aducen afirmar el derecho de los residentes, por la preo- 
cupaciön de los superiores acerca de episodios de abuao, por nue- 
vas demandas de tiempo, y por las ideas de programas. 

Aunque este personal subraya la diferencia entre su propia 
perspectiva y las perspectivas de los otros sectores, es frecuente 
que los administratives y los profesionales apoyen el modo de 
ver de los empleados de ateneiön. Por ejemplo, los mödicos pres- 
criben grandes dosis de tranquilizantes para controlar a los resi- 
dentes, y las escuelas de la institueiön proporcionan servicios educa- 
tivos a un nümero relativamente pequeflo de alumnos. No obstan- 
te, Io mäs significativo a este respecto es. el entrenamiento que 
todos los empleados de ateneiön reciben como preparaeiön para 
sus puestos. 

El foco del entrenamiento formal en las tres instituciones 
apunta a la etiologfa del “retardo mental” y a las caracterfsticas 
del desarrollo de los “retardados mentales”. Veamos las citas si- 
guientes: 

Aprerdemos costs »obre medicadones, »obre el modo en que esas pereo- 
nas son diferentes de usted y yo, »obre cömo cuidarlas, cömo tratarlai, qud 
esperar, y otras como dsas. 

ensefian mucho sobre las causa s y cosas, pero eso no se puede apK- 

car aquf . 

Esos “hechos” y el concepto de “retardo mental” quedan rei- 
ficados a trav6s de una serie de conferencias y grfficos que descri- 
ben las Kmitaciones de los “retardados”. Un gräfico afirma que 
los “retardados profundos” son “irremediables”. De modo que el 
pCTsonal es entrenado para que se concentre en las limitaciones 
mnatas de los residentes. 

Ademäs de las sesiones de entrenamiento formal en las cuales 
se explica “el retardo”, a los nuevos empleados se les ensefian pri- 
meros auxilios y las reglas y regulaciones de la institueiön. Quizäs 
un aspecto mäs importante del programa de orientaeiön de tres 
semanas es la experiencia que obtienen trabajando en las salas a 
medida que rotan de edificio a edificio. EI trabajo en las salas pone 
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a los nuevos empleados en contacto con los “veteranos” desde 
el primer dfa, lo cual les permite conocer las perspectivas que he- 
mos discutido, en el principio mismo de su carrera como miembros 
de la instituciön. 


LA FRATERNIDAD EN EL FONDO 

Ademäs del entrenamiento, hay otros factores queapoyan, 
intensifican y validan las perspectivas del personal de atenciön. 
Aunque en este punto no los examinamos a todos, un concepto 
importante que se debe comprender a este respecto es el de lo 
que podriamos denominar “la fraternidad en el fondo”. Queremos 
decir que estos empleados estän ocupacional y socialmente aisla- 
dos de los supervisores, profesionales y administradores de la ins- 
tituciön. 

En el contexto de su trabajo, ese personal tiene pocos con- 
tectos reales con otros miembros de la instituciön. Los empleados 
de atenciön pasan su tiempo juntos en las salas y examinan los 
defectos de 6ste o aquel superior o profesional y consideran la idea 
de que “ellos no saben realmente cömo es”. Pero ademäs de esto, 
com parten ämbitos socioeconömicos y geogräficos y tienen opor- 
tunidades de verse fuera del trabajo. Muchos empleados pasan su 
tiempo libre juntos en los bares y chibes locales, y son numerosos 
los que estän relacionados por parentesco o matrimonio. En la 
sala trasera, por ejemplo, un empleado tenfa ocho panentes que 
trabajaban en las mismas funciones en la instituciön. 

Las perspectivas del personal se refuerzan en estos contactos 
en y fuera del trabajo. Tambi6n desarrollan sentimientos de soli- 
daridad entre ellos y de aHenaciön respecto de otros. 


LOS PROGRAMAS INNOVADORES 

. No deberta ser diffcil imaginär lo que ocurre cuando los super- 
visorcs y profesionales intentan introducir programas “innovadores” 
en esas salas. En esta secciön discutiremos brevemente el efecto 
y los desenlaces de ese tipo de intentos. 

Al programa introducido en la sala trasera el personal y los su- 
pervisores lo denominaban programa de “entrenamiento motivacio- 
nal”. El personal nunca estuvo enteramente seguro del propösito 
de este programa, y de hecho Tecibiö informaciön sobre 61 de com- 
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paflcros^ di otras saias y tumos. En la cita siguiente, un “encargado 
de sala” (empleado supervisante) describe el modo en que se ente- 
r6 del programa. - 

Ertaba converaando con otro encargado y me habkS «obre el programa. 
Vea, ae nipone que ae pondrt en prfctica toda* lat noch«, de 18 a 20:30. Ca- 
da tipo tomarf a 12 chicoa (en esta sah las edad« van de 14 a 44 afioa), k* 
hart aentar y 1« ensefiart coaas... pot ejcrnplo cömo cuidarae y vestirae. Ca- 
da aala tendrt un aparato pan toatar malz, y como premio ca da noche les da- 
remot malz tostado y reventado. 

Aunque algunos empleados estuvicron dispuestos a dar al pro- 
grama su aprobaciön cautelosa antes de la inatrumentaciön, la mayo- 
r(a lo vio oon escepticiamo desde el pdncipio. Hubo quien adqjo 
que ellos tenfan demasiado poco tiempo y demaäado trabajo co- 
mo para dedicarae a esa actividad. 


jCdmo ae aupohe que vamos a motivarloa y Hmphr cate lugar y todo? 
No tenemoa aufidentoa empleado». 

Otros crefan que la capacidad intelectual de los intemos impe- 
dfa cualquier “mqjonuniento significativo”. 

Vea, todos loa padent« que tenemoa son rechazoa y se supone que teoe- 
mos que hacer algo con efloe. Se lei puedc enaefiar haata cäerto punto, y eso es 
todo. No pueden aprender nada mfe. 

Aunque este encargado de aala pospuso la inatrumentaciön 
del programa durante cuatro semanas contadas a partir del momen- 
to en que se suponfa que habfa comenzado, finalmente dicho progra- 
ma fue introduddo con la ayuda de un empleado “entrenado” 
de otra sala. EI programa real consistfo en dos actividades que se 
iban altemando dfa por medio: colorear libros con dibujos y escu- 
char los discos y cassettes de los residentes. Las sesiones ae exten- 
dian de una hora a una hora y media cuando «1 programa estaba 
en operadön. 

iC6mo vefan los empleados el programa? Para algunos era 
una manera de mantener a los residentes ocupados. 

No cito que ks haga nlngün Wen. Lei da algo que hacer, eao ea todo. 

Habfa algo de verdad en esa afirmadön, pues para la gran mayo- 
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rfa de los intemados öse era el ünico “entrenamiento” o la ünica 
recreadön que les proporcionaba la institudön. 

No obstante, la mayorfa de los empleados perciblan las acti- 
vidades de colorear y escuchar müsica como algün tipo de “entre- 
namiento”. A pesar de la (a lo sumo) tenue conexiön entre tales 
actividades y cualquier forma de entrenamiento, el personal veta 
a esas actividades como la etapa inidal de un programa mäs amplio. 

Se «upone que famos a progresar a partir de eite punto... empezar a ense- 
fiarlei cömo veitine y otras cosas. 

Pero el desempeflo de los residentes en estas actividades suma- 
mente simples sirviö para confirmar adidonalmente las perapecti- 
vas del personal en cuanto a que el entrenamiento en esa sala era 
inütil. Su creencia general en la incapaddad de los internados para 
cambiar se vio apoyada y adquiriö caracteres especificos. Un emplea- 
do explicö: 

TratA de eniefiaiies cömo colorear, pero con la mayorfa de elloi fue im- 
poaible. No cambian de color y no quieren quedane quietos. TratA de enseflar- 
les, pero elloc sölo hacen garabatos. 

El programa se dio por terminado de manera no oficial seis 
semanas despuAs de su inicio. Un empleado relatö: 

Mii bien fncasö. Ya no lo hacemos mix. 

Y otro dijo: 

Pararon mis o menos todas lat saht. Se suponfa que toda la institudön 
lo estaba cumpliendo, pero h mayor parte parö. No sA... no haoe tanto que 
estoy aquf, pero creo que las cosas son tiempre asf— es muy difi'cil hacerles 
prestaratendön. 

Finalmente, un empleado resumiö su propio fatalismo y el de 
aus pares, cuando observö: 

Apoatarfa a que usted plensa que aquf no hay mis que un man tön de pe- 
rezosos con el trasero de plomo... Bueno, eitamos aentados mucho tiempo 
dn hacer nada. Le emo« el diario y mir am o« tele Vision Pero en realidad no es 
mucho lo que podnamos hacer con elloe, aunque quisfArsmoe. 

El programa que se puso en präctica en la sala para adolescen- 
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tes dur6 mucho mäs quc el que acabamos de considcrar; hasta 
donde sabemos, continüa operändose. Este programa fue disefiado 
por el Jefe del Servicio de Niflos, el doctor Warner, quien lo descri- 
be como “un programa para la modificaciön de la conducta (eco- 
nomla de fichas) cuya finalidad es inculcar responsabilidad a las 
nifias”. De acuerdo con este plan, las jovencitas iban a ser recom- 
pensadas por realizar las tareas asignadas en la sala y por el trabajo 
escolar satisfactorio con puntos (fichas) que podfan cambiarse por 
mercaderfas. El doctor Warner le dijo a uno de los autores de este 
artfculo: 

E*to las recompensari por su bueni oonducta. Plenio realmente que 
hari una diferenda. Aquf neceatamos mucho mis de modificaciön oonductal. 
Esa es la respuesta. 

Aunque escdpticos con respecto al doctor Warner, los emplea- 
dos inicialmente vieron el sistema de puntos como un modo po- 
tencialmente eficaz de controlar la condutta de las intemadas y 
ver facilitado su propio trab^'o. Uno de ellos expKcö: 

Las chicas lo estän pescando al vuelo y hacen lo que se «upone que denen 
que hacer. Si uno les dice que van a perder algunos puntos, ahora le prestan 
atendön. 

Como lo sugiere este comentario, el programa, que estaba des- 
tinado a recompensar a las residentes por la “conducta apropiada” 
se utilizö para castigarlas por la conducta molesta. Asf, los eipplea- 
dos retiraban puntos por ser insolente o vulgär. Puesto que las re- 
sidentes sölo podfan redbix puntos de ese personal, öste se convir- 
tiö en uno de los medios que permitfan retener el control a los 
empteados de ateneiön. 

A los ojos de los empleados, el doctor Warner cra demasiado 
permisivo y no comprendfa a las chicas. Sostenfan que el nuevo 
sistema y otras innovaciones no servirfan mäs que para echarlas 
a perder. Veamos los siguientes comentarios de uno de los emplea- 
dos: 


iNo conocc la liltima idoa del doctor Warner? Quiere hacer que haya vo- 
luntarica que Ueven a comer afuera a tlgün higar fantistico a loe cfaicoa y chi- 
cas que tengan mis puntoe. Ei probable que ettos chicoe golpeen al vohintario. 

El sistema de puntos exigfa llevar registros cuidadosos, lo cual 
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pronto se convirtiö para el personal en “sölo un montön de proble- 
mas”. Al final del perfodo de observaciön, aproximadamente seis 
meses despu6s de la instmmentaciön del programa, los registros de 
puntajes se Uevaban de manera extremadamente laxa, y sencillamen- 
te los empleados oWidaban anotar los puntos que algunas chicas 
acumulaban. 

El mddico tratante y la encargada del turno diurno (una enfer- 
mera diplomada) de la sala para nifios introdujeron en ella un pro- 
grama de “sesiones de movimiento”. De los tres programas que 
hemos considerado, 6ste es el que menos durö, y de hecho nunca 
Uegö a instrumentarse con muchos de los residentes. 

La meta de este programa era proporcionar a los nifios la es- 
timulaciön ffsica necesaria para impedir la regresiön flsica y el de- 
sarrollo de espastiddad y contracturas irreversibles. Respondia 
al hecho de que esos procesos ya habian afectado a muchos nifios, 
y si no se instrumentaba algün programa, seguirlan afectando a mu- 
chos mds. El ünico fisioterapeuta de la instituciön (poblaciön ins- 
titucional: 2500 intemados) visitö la sala, evaluö a todos los nifios 
y describiö por escrito la terapia prescripta para cada uno de eilos. 
Se asignö cada residente a una empleada de atenciön a la que se 
habfa instruido sobre los ejerdcios de la sesiön de movimiento con 
los que debfa trabajar diariamente. 

La observaciön directa en los dormitorios revelö que pocas 
etnpleadas Uegaron a tratar a los ninos que tenfan asignados con la 
terapia de las sesiones de movimiento. En un momento determina- 
do, la encargada diuma, que era en ultima instancia la responsable 
de la instmmentaciön del programa, tomö conciencia del proble- 
ma y le hablö sobre t\ a su supervisora, en presencia del observador. 

“Las empleadas no estän haciendo nada”, dijo la sefiora Dey, encargada 
del turno diurno. 

“iQui dase de cosas cree usted que tendrian que estar haciendo?", 
preguntö el observador. 

“Creo que deberian estar hadendo las sesiones de movimiento”, res- 
pondiö. 

“^No lo estän hadendo?”, preguntö la seftora Dumas, la enfermera su* 

pervisora. 

“No”, respondiö la seftora Dey meneandu la cabeza. “Voy al dormitoriy 
del frente y estän todas sentadas sin hacer /mda". 
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Cuando cstuvieron so las con ei observador, las empkadas 
cxpresaron las razones de su fracaso en 1& prosecuciön del Progra- 
mm. Sostenfan, entre otras cosas, que la aelecciön de los niflos par 
ticipantes no habfa sido correcta, y que ellas no tcnfan ni capaci- 
dad (entrenamiento) ni voluntad (paga suficiente) para hacer lo 
que se esperaba que hirieran. 


CONCLUSION 

Nuestra posiciön primaria en este estudio ha sido la de que los 
programas institucionaks deben ser examinados en el contexto de 
los escenarios de las salas en los cuaks son introduddos. Heraos 
estudiado un aspecto de taks escenarios: el modo en que los em- 
pleados de atendön definen a sus supervisores, a sus etnpkos y a 
los residentes que estän a su cargo. 

Al leer un artlculo como el nuestro, se podrfa Ilegar a la con- 
cluäön de que el probkma de introdudr programas en las institu- 
danes totaks reside solamente en las actitudes y en la falta de 
entrenamiento del personal. Aunque 6ste es un modo seductor de 
definir dicho probkma, mientras uno camina por estos edifldos 
multitudinarios y aislados Uenos de seres humanos indeseados, 
debe plantear la cuestiön de si la dificultad no reside en el modelo 
institucional en sl mismo. Quizäs los dibiks inten tos de introdudr 
programas sobre los que hemos informado aqul re presenten las 
mentiras mäs crueks de este sstema discapadtante. Quizäs las 
reacdones de los empkados de atendön a los programas constitu- 
yan adaptaciones realistas a la realidad de estos servidos. Ofrecer 
programas como remedio para un sistema que por su misma natura- 
kza afsla, desocializa y deshümaniza, es algo que nos re euer da el 
comentario de Maria Antonieta cuando fue informada de que sus 
sübditos estaban hambrientos, que no tenlan pan. Su respuesta 
fue: “Que coman tortas”. 
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POUTICA NACIONAL Y SIGNIFICADO SITUADO* 

EL CASO DEL HEAD START Y LOS DISCAPACITADOS 


En 1972, cl Congrcso requiriö al Head Start que incrementa- 
ra activamente el nümero de nifios "discapacitados” al 10 por ciento 
dcl total de los atendidos (ley 92-424, 1972). En el otoflo de 1973, 
los programas de los centros Head Start locales se orientaron hacia 
el cumpümiento de la resoluciön. Los nifios discapacitados eran 
deflnidos como 

...ment ahnen te retardados, duros de oi'do, aordoi, oon problemas de len- 
guaje, menoscabo visiul, perturbaciones emoclonales »eria*. Kdados o con otro 
tipo de deterioro de h talud, que por tafcs razone» requieren una educaciön 
jr aorrick« ralationados eipeciales (ley 92-232, 1965). 

La intenciön del mandato era proporcionar servicios a los pe- 
quefios severamente menoscabados, en el escenario regulär del 
Head Start (para una historia de la legislaciön, v6ase LaVor, 1972). 

Este artfculo examina las consecuencias que tuvo esa Jegisla- 
ci6n sobre los programas locales durante sus primeros leis meses 
(Syracuse University, 1974). Los da tos fueron recogidos por 16 
visitadores de sedes que saheron solos o en equipos de dos y pasa- 

• Robert Bogdan. Este «rtlculo apareciö originalmente en el American 
Jotmal of Orthopsycfdatry, No. 46 (2), 1976. 
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ron de uno a tres dias en cada uno de 30 programas locales Head 
Start. Emplearon täcnicas de observaciön participante (Becker, 
1970; Bogdan, 1972; Bogdan y Taylor, 1975; Bruyn, 1966) y toma- 
ron notas de campo detalladas. Para elegir la mayor parte de los 
programas se utilizö una töcnica simplificada de muestreo al azar, 
pero a veces se apbcaron otros criterios. En otro lugar (Syracu9e 
University, 1974) se puede encontrar una discusiön completa de 
la selecciön de la muestra y la metodologfa. El estudio fue explora- 
torio y destinado a generar comprensiön acerca de los efectos del 
man dato. 

Hace mäs de diez afios que Kitsuse y Cicourel (1963) clarifi- 
caron la distindön entre el estudio de las “causas” de la ruptura de 
reglas (la etiologfa de la desviaciön) y el estudio de la actividad or- 
ganizacional que produce una tasa de conducta desviada (procesos 
productores de tasa). La designacion de dertas personas como des- 
viadas y la producciön de tasas oficiales de desviaciön tiene lugar 
en contextos situacionales especlficos tales como tribunales, hospi- 
tales, centros de rehabilitaciön y programas locales Head Start. 
Las polfticas nacionales que asignan recursos y emiten el mandato 
de prestar servicios “a” determinadas categorfas de “dientes” in- 
fluyen sobre el proceso de definidön. Es importante comprender 
el modo en que las acciones realizadas en el nivel nacional se en- 
tretejen en interacciones en la vida cotidiana de la gente. Para cap- 
tar el proceso median te el cual se emplean los rötulos, se negocia 
el significado y se producen las tasas de conducta desviada, es de- 
seable el trabajo de campo; sin embargo, debido al costo y la natu- 
raleza de ese tipo de investigadön (con frecuencia estos estudios 
no cuentan con subsidios y son realizados por una sola persona) 
la observaciön participante se ha visto ämitada tanto en el pfimero 
como en la diversidad de los escenarios explorados en los diveraos 
estudios. La investigadön sobre la que se informa aquf ofireciö una 
oportunidad ünica para explorar, en una variedad de escenarios, 
los efectos de un mandato nadonal en un ärea a la cual los den- 
tfficos sodales han prestado relativamente poca atenciön, es de- 
cir, la aplicadön en gran escala de la designadön “niflo discapaci- 
tado” (Beeghley y Butler, 1974; Edgerton y Edgerton, 1973; Mer- 
cer, 1973; Richardson y Higgins, 1965; Scott, 1969). Los resulta- 
dos tienen consecuencias teöricas, sustanciales y de politica gene- 
ral. 
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| ENCUESTA PREV1A 

i Es importante seflalar que, con el fin de contrastar situaciones, 

inmediatamente antes de nuestras visitas, U Oficina de Desarrollo 
del Nifio envi6 por correo un cuestionario a todos los directores del 
Head Start, requiriöndoles que informaran sobre el nümero de 
nifios discapacitados que tenfan empadronados y el tipo de discapaci- 
dad. Sobre ia base de esa encuesta, se estableciö que 

En relaciön con el afio pasado, el nümero de nifios discapacitados del 
Head Start aproximadamente se ha duplicado (System Research, Inc., 1974). 

Un informe basado en estos resultados, sometido a la conside- 
raciön del Congreso en abril de 1974, afirmaba: 

A la fecha, los nifios profesionalmente diagnosticados corao discapacita- 
dos constituyen por lo mcnos el 10,1 por ciento de los nifios empadronados... 
Ademtfs, el 3,1 por ciento de los nifios empadronados... han sido diagnostica- 
dos como discapacitados parciales o potenciales (U.S. Dept. of Health, Educa- 
! tion, and Welfare, 1974, p4- iü). 

Tal como surge de la discusiön de nuestros datos, el efecto del 
mandato podrfa no ser comprendido partiendo de las cifras de 
ese informe. La diferencia principal entre el enfoque de la encues- 
ta y el de nuestro trabajo de campo reside en que el cuestionario 
daba por sobreentendidas las cuestiones de la definiciön y la cuanti- 
ficaciön: no consideraba problemätico el modo en que se definfan 
o censaban las discapacidades, mientras que el escepticismo a ese 
respecto es esencial en nuestro modo de encarar ei tema. 


DEFINICIONES OFIC1ALES 

Los profesionales que tratan a los “discapacitados” se han em- 
barcado continuamente en debates sobre las definiciones de los 
tSrminos empleados en el diagnostico. Si bien en cualquier momen- 
to puede decirse que una definiciön es la “oficial” (la aceptada por 
la organizaciön profesional mäs influyente), nunca se logra un 
consenso claro en cuanto al significado de terminos tales como dis- 
capacitado ni sobre las categorias diagnösticas especfficas que se 
agrupan bajo ese encabezamiento. Cierto nümero de cientificos 
sociales han seflalado la ambigüedad de esa terminologfa y la dife- 
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rente aplicaciön de los terminos en distintos contextos. Mercer 
(1973), Braginsky y Braginsky (1971), ' Hurley (1969) y Dexter “* 
(1964) estin de acuerdo con respecto al campo del retardo mental. 
Scott (1969) apunta al problema del significado en el ärea aparen- 
temente “objetiva” de la ceguera. Szasz (1961, 1970), Bogdan 
(1974) y muchfsimos otros han obaervado la arabigüedad y el caräc- 
ter metaförico de la termlnologfa del ärea de la enfermedad mental "1 
y la perturbacidn emocionaL . 


REACCIONES DEL PERSONAL 

Las instrucciones que se dieron al personal del Head Start no 
eran precisas en cuanto a la deflniciön de la discapacidad y de sus 
diversas subcategorfas; no podfan serlo, en vista de la naturaleza 
de esos terminos y de las controversias en tomo de ellos. La gran 
mayorfa de las personas con las que hablamos dyeron que queda- 
ron en un principio oonfufes por el mandato. “No sabfamos con 
claridad sobre quiin estaban hablando” y “No era claro a qu6 ‘cla- 
*’ de nilto se referfa el mandato”, fueron comentarios tfpicos. 
Aunque el personal manifestö haberse sentldo inicialmente insegu- 
ro con respecto al significado del mandato, cada uno sabfa lo que 
pensaba que significaba. Aproximadamente la mitad de los direc- 
tores del Head Start con los que hablamos pensaban que dicho man- 
dato 9e referfa a lo que ellos denominaban nifio severamente dis- 
capacltado. En las palabras de uno de los directores, “Niflos que 
no pueden hablar ni caminar”. Los otros tenfan dbfiniciones mäs 
amplias de la discapacidad. En el otro extremo de la escala de la 
severidad del menoscabo, habfa quienes sostenfan que el mandato 
se referfa a todos los nifios de los programas Head Start. Un direc- 
tor dyo: “Quieren un 10 por ciento de discapacitados. Demonios, 
nosotros tenemos un 100 por ciento”. La comprensiön del signifi- 
cado initial del mandato y de las instrucciones especfficas transmi- 
tidas quedö librada al sentido comün de los cUrectores del proyecto 
y de su personaL 
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OJ BUSCA DE LOS SEVERAMENTE DISCAPAOTADOS 

Aunque unos pocos directores del programa, actuando sobre 
la base de ia definiciön ampKa de discapacidad (segün la cual to- 
dos los niflos del Head Start sqn discapacitados) consideraron que 
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ya estaban cumpliendo con cl mandato y no realizaron ningün 
esfuerzo adicional de reclutamiento, en la mayor parte de los pro- 
gramas se tratö de reclutar y empadronar niflos severamente dis- 
capacitados con mäs empefio que antes del mandato, Se tomö 
contacto con organismos especiales, se lanzaron campafias publici- 
tarias a travös de periödicos, radios y volantes. A pesar de todo 
esto, la gran mayorfa de los niflos designados como discapacitados 
ingresaron a travös -'de los procedimientos reguläres del Head Start. 
Eran la clase de niflos a los que el programa siempre habfa atendido. 
Lo tfpico fue que la condidön de “discapacitado” fuera asignada 
a los niflos despuös de su entrada en dicho programa. 

En cierto nümero de ocasiones se nos dijo que “tratamos de 
enoontrar niflos Beveramente discapacitados, pero acndllamente 
no los habfa”. El fracaso de los esfuerzos especiales tendientes al 
reclutamiento se puede expücar en parte por el modo en que reac- 
cionaron a esos esfuerzos los organismos comunitarios que tradi- 
cionalmente atendian a los “discapacitados' , en ambientes segrega- 
dos. Visitamos a representantes de esos organismos como parte 
de nuestro trabajo de campo. Muchos sostuvieron que, aunque en 
general estaban de acuerdo con la idea de mezclar niflos discapaci- 
tados con niflos tfpicos, sentfan que el Head Start no satisfacfa 
las necesidades de los pequefios severamente discapacitados. La 
imposibilidad del Head Start de reclutar niflos severamente disca- 
pacitados parecfa estar directamente relacionada con tales perspec- 
tives, y tambiön con el monopotio de la prestaciön de servicios 
por parte de personas que sustentaban esas opiniones. 

Otro factor de importancia en el mismo fracaso reside en que 
la incidenda de las discapaddades severas en la poblaciön prees- 
colar es muy baja. Son pocos los niflos con esas caracteristicas, 
espe da lmente en las comunidades en las cuales otros organismos 
tienen programas bien desarrollados. 


TRAZANDO LOS LIMITES 

Como ya hemos sefialado, las caracteristicas generales de la 
poblaciön de los niflos del Head Start sölo cambiö en törminos mo- 
de st os, si es que cambiö en algo, como resultado del mandato. 
En vista de que los rasgos de esa poblaciön fueron los mismos del 
aflo anterior, y que un 10 por ciento tenian que ser definidos como 
discapadtados, surgiö el problema de deddir a quiön designar con 
tal denominaciön. 
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De acuerdo con las instrucciones que acompafiaban a los progra- 
mas, sölo debfan considerarse parte del 10 por dento requerido a 
los nifios que habfan sido profesionabnente diagnqsticados como 
discapacitados. Para ttatar de cumplir oon el mandato, los progra- 
mas recurrieron en mayor niedida a profesionales para el examen 
y la evaluaciön de los nifios. Esto ayudö al personal del Head Start 
a encarar algunas de las ambigüedades involucradas en el diagnös- 
tico de discapaddad, pero no resolviö el problema. Al examinar a 
un nifio, por ejeraplo, los profesionales anotan en su historia clf- 
nica que tiene una hemia unibiHcal, un problema de articuladones 
o un soplo cardiaco. Pero es el personal ei que debe decidir si esag 
dolencias son “discapacitantes”. Los nifios eran designados como 
discapadtados por el personal del Head Start, y en Ultima instancia 
era su juicio el que prevalecfa. El personal de diferentes programas 
desarrollö sus propias definidones y las aplicö para satisfacer las 
exigencias del mandato. De modo que las variaciones en las tasas 
de empadronamiento de los discapacitados s61o adquirian sentido 
en relaciön con los diversos conceptos de “discapacidad”, que 
cambiaban de programa a programa. 

La naturaleza y disponibibdad de los oiganismos com uni ta- 
rios que prestan servidos a los nifios discapacitados no sölo afectö 
el reclutamiento posble por parte del Head Start, sino que tambiin 
determinö las categorfas en las que se clasificaba a los nifios. Si, 
por ejemplo, una comunidad contaba con una clinica bien instala- 
da de audidön y lenguaje, existfa la tendencia a que mäs nifios fue- 
ran clasificados como discapadtados en esa ärea, puesto que era 
probable que se pidiera a esa clinica que prestara asistenda especial 
en la evaluaciön al personal del Head Start. 


EFECTOS DE LA ROTULAOON 

El personal del Head Start en algunos programas era renuente 
a rotular nifios como “discapacitados”; les preocupaban las conse- 
cuencias duraderas de iniciar una carrera escolar con tal estigma. 
Tal como un maestro nos düo, “Ya es bastante malo que a estos 
nifios se los conozca como ‘Chicos del Head Start’. Uno no quiere 
que empiecen recibiendo dos golpes”. • 

Aunque podrfa haber confusiön y ansiedad en cuanto a la 
designaciön de los pequefios, los supervisores del Head Start Bentian 
que debfan realizar esa tarea para cumplir con los requerimientos 
de Washington. Algunos resoMeron la contradicciön entre la nece- 
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sidad de diagnosticar y el deseo de no estigmatizar abstentendose 
de comunicar a los padres, al resto del personal y a los organismos 
comunitarios qu6 nifios estaban en las listas de discapacitados, a 
los que por otra parte no designaban de esa manera. En esos casos, 
el ser discapacitado representaba mäs un aspecto administrative 
que una preocupacidn programäüca o un rötulo estigmatizante. 
Pero en otros programas las cosas no se hicieron asf, y fueron desig- 
nados como discapacitados ciertos pequeflos que en el pasado no 
lo habrfan sido. Al visitar algunos centros, nuestros observadores 
encontraron que el personal no estaba seguro de si un nifio determi- 
nado estaba en la Usta o no. En otros centros, el hecho de que 
estuviera en la üsta haefa que el nifio fuera objeto de ateneiön es- 
pecial y que el personal tuviera mayor conciencia de las diferen- 
das y necesidades peculiares de esa criatura. Para algunos de estos 
nifios, ser “discapacitados” significaba recibir servicios que de otro 
modo no se les hubieran brindado. Para otros, solo significaba que 
se los conocfa como “discapacitados” sin que recibieran ningun 
aervicio especial. De modo que el ser incluido en la lista de disca- 
pacitados podfa tener diversos efectos. 


LO QUE MODIFICO EL MANDATO 

Les preguntamos a directores de centros locales Head Start si 
antes del mandato habfan atendido a nifios discapacitados. Casi 
sin excepciones respondieron que si, pero que no necesariamente 
los habfan visto como discapacitados. Cuando les preguntamos a 
cuöntos nifios discapacitados habfan atendido el afto anterior, con- 
testaron que estimar esas cifras era dif feil, si no imposible. Las ra- 
zones eran que “el aflo pasado los nifios no fueron rotulados como 
discapacitados”, “antes no separamos a nuestros discapacitados”, 
“hasta hace poco tiempo la mayoria no estaban diagnosticados 
profesionalmente”, eteitera. De modo que al personal !e resulta- 
ba diffeil determinar retrospectivamente cuäles de los nifios empa- 
dronados el afio anterior habrfan sido clasificados como discapaci- 
tados de ser reclutados en el afio del mandato. Existfa una fuerte 
tendencia a subestimar ese nümero. 

La mayor parte del personal de los programas con el que habla- 
mos entendfa que habfa cumplido con las reglas del Congreso: 
estaban atendiendo y habfan diagnosticado como discapacitada 
al 10 por ciento de su poblaciön. En general, lo que nuestros ob- 
servadores vieron indicaba que el personal del Head Start no reali- 
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zaba ninguna tergl versa ci6n deliberada al comunicar lat cif ras a 
Washington. Se trataba de personas que inten taban encarar probte* 
mas de significadot y de definiciones, procurando desarroüar una 
definiciön operativa de Io que se las habfa ordenado que definie- 
ran y censaran. Como ya Io hemos aefialado, parte del personal 
inicialmente pensö que el man dato se referfa a los nifios se veramen- 
te menoscabados, cosa que era conecta. Pero al tratar de reclutar 
a tales nifios encontraron pocos candidatos, de modo que redefi- 
nieron la discapacidad para poder incluir en la categorfa a niflos 
mÄs “tfpicos”. Aquellos que anteriormente habfan sustentado de- 
finiciones m<s ampüas, de sarto llaron otras que ctarificaban distin- 
ciones. Se discutieron las consecuencias morales de clasificar nifios 
como discapacitados. £1 personal buso6 consejo profeakmal que 
lo ayudara a esclarecer los conceptos. Algunos desistieron frustra- 
dos. Otros (ca da vez mls a medida que transcuirla el tiempo) comen- 
zaron a pensar de distinta manera «obre los nifios que atendfan. 
Un dircctor nos dtfo: "No sabfamos que ten famos tan tos discapaci- 
tados hasta que empezamos a contarlos”. Otro afirmö: "Ahora 
que el personal tiene una idea de cömo se define al ‘discapacitado’, 
se siente cömodo. Los han tenido siempre, la definiciön los cambiö”, 
Aunque no eran los niflos tos que cambiaron, el personal modificö 
sus definiciones y se vieron altera das hs ideas que respondfan al 
sentido comün. Las cifras oficiales sometidas por el Head Start 
a la consideraciön de Washington reflejaban esos Cambios. Asf, 
el man dato tuvo un efecto signlficativo sobre la tasa oficial de 
niflos discapacitados empadronados, sin que se modificaran *pre- 
ciablemente las caracterfsticas de la pobladön a la que se prestaban 
servicios. 


OONCLUSION 

A medida que el mandato pasaba al mundo del sentido comün, 
su intendön inicial se perdfa o transformaba en el curso de un 
proceso complejo median te el cual las personas discemieron, orde- 
naron y reordenaron sus propios mundo«. Nuestra preocupaciön 
no ha sido la de concentrarnos en los efectos del mandato «obre 
los nifios, aunque östa es una cuestiön importante, sino en sus con- 
secuencias para los investigadores, los etabomdores de polfticas, 
los profesionates y los estudiosos universitarios. 

Los resultados especfficos de nuestro estudio tienen aplica- 
ciön general. En primer tdrmino, provoen una clara ihistraciön del 
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| modo en que, al requerirse a una organizaciön que preste servicios 

( a “tipos” espccfficos de clientes, tales tipos se convierten en merca- 

| derfa mäs preciada, se intensifica la competencia por eilos y aumen- 

S tan las tasas oficiales de ocurrencia (Bogdan, 1973; Wallace, 1968). 

t Cuando a una organizaciön se le pide que reclute y cense ‘‘tipos” 

\ particulares de clientes, el personal tiende a adoptar definidones 

) mäs amplias, que permitan abarcar a mäs personas dentro de la ca- 

i tegorla de que se träte (Bogdan, 1971). Los datos sobre los que 

informamos aquf tambiän demuestran que un mandato nacional 
que exige el conteo de “tipos” particulares puede reificar y kgiti- 
mar categorfas diagnösticas; por ejemplo, los niflos que denen 
problemas para quedarse tranquilos se convierten en emocional- 
mente perturbados, y los niflos que eran fcntos se convierten en 
retrasados mentales. 

v El estudio nos permitiö percibir la amplia variedad de respues- 

tas, definiciones y efectos que podrfa generar una determinada 
politica nacional. Por cierto, en nuestro estudio hay datos que su- 
gieren que si se le requiere a la gente que cuente a ciertos “tipos” 

| de clientes, el resultado es una “rotulaciön” de personas. Pero se 
ve con claridad que el pedido de conteo tiene una variedad de efec- 
tos. Algunas personas se resisten enörgicamente a aplicar rötulos 
y encuentran modos de llenar los requerimientos de producciön 
• de una tasa oficial absteniendose de estigmatizar. De modo que 

; este estudio presenta un cuadro mäs complicado y diverso de la 

aplicaciön de rötulos, la producciön de estadisticas oficiales y la 
relaciön entre ambos puntos. Aunque dirigido hacia todas estas 
\ cosas, estipula un principio de importanciä suprema para los inte- 

i resados en la teoria sociolögica y su relaciön con las polfticas pü- 

i blicas. 

! Al principio de este artfculo citamos un informe al Congreso 

i (U.S. Dept. of Health, Education, and Welfare, 1974), segün el 

5 cual el 10,1 por ciento de tos niflos del Head Start habfan sido 

\ profesionalmente diagnosticados como discapacitados, y el nüme- 

ro de niflos discapacitados empadronados se habia duplicado aproxi- 
madamente desde el aflo anterior. Hemos seflalado la gran dispari- 
dad entre tales datos y tos nuestros. La diferencia se produce. por- 
j que la encuesta sobre la que se informa al Congreso no considera 
problemätico el törmino “discapacitado” ni sus diversas subcate- 
gorias, ni tampoco cuestiona el proceso de conteo de los discapa- 
citados, temas que a nosotros nos interesaron esencialmente. El 
[. hecho de que da por sentada la tcrminologia y de que no le preocu- 
pa la naturaleza social de la producciön de tasas oficiales de desvia- 
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ciön ilcv6 a la Oficina de Desarroilo del Niflo a formular preguntas 
que forzaron al personal del He ad Start a proporcionar conteos 
especfficos de los nifios discapadtados, a veces a pesar de su mejor 
juido en contrario. 

La mayor parte de los estudios sobre el efecto de las dedsio- 
nes polfticas nacionales o estaduales no examinan la cuestiön del 
significado ni la manufactura de estadisticas oficiales. Esto es parti- 
cularmente cierto respecto de los estudios que se centran en cate- 
gorfas tales como “el desempleado resistente”, “las personas mayo- 
res” y, mäs recientemente, “los padres que maltratan a los nifios”. 
Lo que parece subrayarse es el gran tamafio de la muestra, ademäs 
de “los hechos”. Los interesados en los efectos de las politicas na- 
cionales, tanto en el nivel teörico como en el aplicado, con fre- 
cuencia comprenden poco el modo en que tales polfticas entran en 
la trama de interacciön de sus propias actividades, e influyen sobre 
la producciön de tasas oficiales de desviaciön. Hemos tratado de 
^•norcionar algtin grado de comprensiön sobre dicho proceso, 
v il. inleresar a oiros en nuestro enfoque. 
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Capitulo 12 


DEFENDIENDO ILUSIONES* 

LA LUCHA DE LA INSTITUCION POR LA SUPERVIVENCIA 


Por definicion, todas las organizaciones tienen metas y estruc- 
turas formales. Siguiendo la tradiciön weberiana (Weber, 1947), 
hasta hace poco tiempo los cientfficos sociales subrayaron los ele- 
mentos instrumentales de las organizaciones formales. Estas orga- 
nizaciones han sido conceptualizadas como estructuras racionales 
orientadas hacia la prosecuciön de las metas estatuidas (Blau y 
Scott, 1962; Etzioni, 1962). Por ejemplo, Blau y Scott (1962, 
p4g. 1) definen la organizaciön como una unidad social compuesta 
por personas que trabajan juntas para alcanzar fines comunes. Vis- 
tas desde esta perspectiva, las metas definen el propösito de la 
organizaciön, la razön de su existencia, mientras que las estructu- 
ras formales representan los medios racionales utilizados para lo- 
grar aqueilas metas. 

No obstante, cada vez mäs los sociölogos y antropölogos han 
comenzado a dirigir su atenciön hacia la naturaleza simbölica de 
las metas organizacionales y de las estructuras formales (Bittner, 
1964; Jacobs, 1969; Kantens, 1977; Meyer y Rowan, 1977). Las 
metas organizacionales justifican la existencia de la organizaciön 
y dan a los miembros una idea del sentido de sus actividades (Jacobs, 


•Steven Taylor y Robert Bogdan. Este artfculo apareciö originalmente 
en Human Organization, No. 39 (3), pigs. 209-218, 1980. 
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1969). Las estructuras formales representan un medio para osten- 
tar la responsabilidad y racionalidad de la organizaciön (Meyer y 
Rowan, 1977, päg. 344). De modo que las metas organizacionales 
y las estructuras formales actüan como mitos legitimantes emplea- 
dos para obtener el apoyo del püblico externo del que las organiza- 
ciones dependen para su supervivencia. Por ejemplo, las metas 
y las estructuras formales de las universidades estän destinadas a 
legitimar la idea de que los estudiantes han adquirido las experien- 
cias educacjonales necesarias para el desempeflo de ciertos roles 
en la sociedad (Kamens, 1977), . 

Toda organizaciön enfrenta la posibilidad de que sus mitos 
legitimantes estallen. Hay una zona de sombra entre lo que las 
organizaciones dicen que hacen y las cosas en las que realmente 
se comprometen: entre las metas por las que abogan y sus präcti- 
cas cotidianas. Los estudios sobre organizaciones de servicios hu- 
manos revelan una gran discrepancia entre el mito formal y la reali- 
dad: los hospitales psiquiätricos no curan, las cilnicas no vivifican, 
las escuelas reformatorio no protegen, los centros de lucha contra 
la drogadicciön no rehabilitan y los programas de entrenamiento 
para el trabajo no entrenan. 1 

Este art/culo trata sobre un tipo de organizaciön que esta em- 
barcada en una lucha por la supervivencia: se trata de las institu- 
ciones para “retardados mentales”, denominadas “escuelas estadua- 
les”. Tal como se emplea la palabra en este artfculo, “instituciones” 
significa “instituciones totales”, en el sentido de Goffman (1961, 
päg. xiii). 

Nos interesa aquf el modo en que los portaestandartes de la or* 
ganizaeiön (profesicmales y funcionarios que ocupan posiciones 
administrativas) manejan la discrepancia visible entre metas y präc- 
ticas. Entre los protagonistas de nuestro estudio se cuentan perso- 
nas con los tftulos de direetör (superintendente), director asisten- 
te, funcionario comercial, jefe de servicio (administrador de nivel 
medio) y lfder de equipo (administrador de nivel bajo). En Asylums, 
Goffman (1961) describe la distineiön rfgida entre el personal de 
la institueiön y las personas albergadas. Lo que Goffman no exami- 

^Carol Weiss (1972, päg. 11) sostiene: “lo mäs frecuente es que los resul- 
tados de las investigaciones evaluativas revelen pocos cambios poaitivoa". Väan- 
se los estudios de Goffman (1961), Wiseman (1970), Gubrium (1975); Bogdan 
y otros(1974), Scott (1969), Roth (1971) y Kleinmen y otros (1977). Vianse 
tambiän crfticas histdricas recientes tales como las de Platt (1969) y Roth 
(1971),ademäsde Piven y Cloward (1971) y Szaaz (1970). 
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na es la ambivalencia e incluso la hostilidad entre los diferentes 
niveles del personal: el personal de sala o de atenciön, por una par- 
te, y los funcionarios de la instituciön, por la otra. Los funciona- 
rios comparten ciertos aspectos que los distinguen de los otros 
niveles: su trabajo no involucra un contacto directo cotidiano con 
los residentes, sus identidades y caTTeras profesionales estän entrama- 
das en el trabajo con gente (Goffman, 1961, päg. 74), su formaciön 
acaddmica les ha inculcado una ideologia de servicio a la humani- 
dad y, como el nombre de “portaestandarte” lo sugiere, represen- 
tan a la organizaciön en sus relaciones con el mundo exterior. 

Por cierto, los profesionales y administradores de la instituciön 
difieren entre sf de acuerdo con sus responsabilidades y posicio- 
nes en la jerarqufa. No obstante, a nosotros nos interesa lo que 
tienen en comün en sus perspectivas y en sus reacciones al mundo 
exterior. Asimismo, aunque no sostenemos que esas perspectivas 
y reacciones sean compartidas por todos los portaestandarte s, pos- 
tulamos que ellas caracterizan las opiniones dominantes de aque- 
llos que hemos estudiado. 

Este estudio se basa en m6todos cualitativos y procedimientos 
analiticos (Bogdan y Taylor, 1975). Las fuentes de los datos son 
amplias y diversas. Una de las principales fue una extensa observa- 
ci6n participante en instituciones del nordeste (las Escuelas Estadua- 
les Central, Comerstone, Eastem y Empire) 2 realizada por los au- 
tores y por observadores alumnos entre 1970 y 1979. Tres de esas 
instituciones estaban ubicadas en un mismo Estado, y una cuarta 
en otro; tres eran antiguas, establecidas a fines del siglo pasado, 
mientras que la cuarta era una instituciön nueva, erigida en la dö- 
cada de 1970; lies estaban ubicadas en ciudades pequeflas, y la 
cuarta en un ärea urbana. En los momentos en que fueron estudia- 
das, la poblaciön de estas instituciones iba desde poco mäs de 250 
hasta aproximadamente 3300 residentes. 

Tambidn hemos utilizado datos de observaeiön participante 
recogidos por observadores alumnos en siete escuelas estaduales 
adicionales ubicadas en el Estado mencionado en primer törmino. 
Del mismo modo que Eastem, Empire, Comerstone y Central, 
estas escuelas estaduales eran considerablemente diversas entre sf 
en cuanto a tamafio, antigüedad y ärea geogräfica. Aunque estos 
datos nos permitieron generalizar nuestros hallazgos. no basamos 
ninguna conclusiön exclusivamente en los datos recogidos por otros. 

Ademäs, uno de nosotros, empleando un enfoque de obser- 

2 Todos los nombres empleados en este «rticulo son seudönimos. 



260 


METODOS CU ALIT ATIVOS DE INVESTIGACION 


vaciön participante, visitö otras 1 1 instituciones de otros 5 Estados: 
una en un tercer Estado del Nordeste, una en un Estado del Oeste, 
dos en un Estado del Centrooeste, tres en un Estado del Sur, cuatro 
en un Estado del centro de la costa atläntica. Tres de estas institucio- 
nes fueron recorridas en 1979; las restantes, en 1980. 

Todas las observaciones participante s, realizadas por nosotros 
mismos o por otros, se centraron en la vida en las salas de estas 
15 instituciones (v6ase Bogdan y otros, 1974; Taylor, 1977). No 
obstante, tambiön se llevaron a cabo entrevistas semiformales con 
por lo menos uno y usualmente con varios funcionarios de alto ni- 
vel de cada instituciön. Asimismo, fue tfpico que nosotros y los 
observadores ahimnos fu6ramos llevados a recorrer las institucio- 
nes por funcionarios, antes de que empezäramos a observar la vida 
en las salas. En varias instituciones, informamos sobre nuestros 
resultados a los funcionarios, al concluir el periodo de observaciön. 
En la Empire, por ejemplo, nos reunimos con los administradores 
para discutir las observaciones de 1 5 observadores alumnos gradua- 
dos, cada uno de los cuaies pas6 6 dias completos viviendo en la 
instituciön. Desde luego, en esas ocasiones registramos cuidadosa- 
mente las reacciones de los funcionarios a nuestros hallazgos y 
observaciones. 

Una segunda fuente de datos la constituyen los documentos 
y materiales escritos: folletos, enunciados de polfticas, comunica- 
ciones intemas, estadisticas y periödicos de la instituciön para sus- 
criptores. En algunas ocasiones obtuvimos respuestas cscritas de 
los administradores a la crftica proveniente del exterior. 

Otra fuente es la informacion publica, por ejemplo los regis- 
tros tribunalicios y los artfculos de diarios. Cuando nuestra ünica 
fuente de datos fue la informaciön püblica, nO tratamos de ocul- 
tar los nombres de las instituciones. 

Finalmente, pasamos cierto tiempo con los administradores 
y profesionales en convendones anuales de profesionales, reunio- 
nes sociales y otros encuentros. Con frecuencia esos contactos cons- 
tituyeron las mejores fuentes de datos acerca de las perspectivas 
de los administradores. 

En la secciön siguiente describimos los acontecimientos que han 
puesto a prueba la legitimidad de las escuelas estaduales para re- 
tardados. Ei resto del artfculo estä dedicado al modo en que tos 
portaestandartes institucionales desarrollan una manera de ver el 
mundo y estrategias präcticas para manejar la discrepancia entre 
metas y logros. Primero mostramos cömo se ha desarrollado un 
conjunto de mitos legitimantes para justificar la existencia de las 
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instituciones. En segundo lugar consideramos la manera en que 
los administradores manejan las relaciones con ei mundo exterior. 
En tercer ttrmino, describimos los informes y defensas utilizados 
por los portaestandartes cuando enfrentan la critica exterior. 


EL ATAQUE DESDE AFUERA 

Las escuelas estaduales para retardados mentales son objeto de 
critica desde hace unos quince aflos. Todas las organizaciones son 
criticadas en un momento u otro. Lo que distingue en este aspecto 
a las escuelas estaduales es que la critica provino de una gama de 
fuentes respetables, tuvo una amplia difusiön y puso en cuestiön 
la legitimidad de la existencia misma de las instituciones como 
organizaciones de servicio. 


Dcmmcias 

A lo largo de su historia, las escuelas estaduales no han sido 
inmunes a la critica publica. Un nuevo y sostenido asalto se iniciö 
• mediados de la d6cada de 1960, cuando el senador Robert Ken- 
nedy realizö visitas sorpresivas a cierto nümero de escuelas estadua- 
les de Estados del Nordeste. La indignaciön de Kennedy por lo que 
observö tuvo difusiön en escala nadonal y colocö a los funcionarios 
institucionales en una posiciön defensiva de la que nunca han podi- 
do emerger. Kennedy recorriö una de las escuelas estaduales que 
tomaron parte de este estudio, y fue citado como sigue en The 
New York Times: “He sido sorprendido y entristecido por lo que vi 
alli... Hay nifios deslizändose hacia la confusiön total y la depen- 
dencia de por vida”. 

Poco despuis de la denuncia de Kennedy, Blatt y Kaplan 
(1974), el primero un respetado especialista del campo del retardo 
mental y el segundo fotögrafo, publicaron otra denuncia basada 
en fotografias tomadas secretamente en las salas traseras de escue- 
las estaduales de cierto nümero de Estados del Nordeste. Su libro, 
Christmas in Purgatory, pinta la degradaciön, el maltrato y la es- 
cualidez; ulteriormente constituyö la base de un articulo que apa- 
reciö en Look, articulo 6ste que mereciö la mayor respuesta de 
los lectores en la historia de esa revista. 

La döcada de 1970 presenciö un ataque frontal a las^escuelas 
estaduales bajo la forma de denuncias en los medios de comuni- 



MF.TODOS CUALITATIVOS DE 1NVESTIGACION 


2U2 

caciön social. La exposiciön de Geraldo Rivera (1972) sobre la 
Escuela. Estadual Willowbrook de Staten Island, Nueva York, tuvo 
una difusiön de nivel nacional. Fragmentos de una pelfcula tomada 
en la instituciön fueron exhibidos ulteriormente en el Show de 
Dick Cavett. En casi todos los Estados del pafs han aparecido en los 
medios denuncias similares. 


El movinüento de I conxumidor 

La primera organizadön nacional de padres de retardados men- 
tales fue fundada hacia 1950. Desde entonces k»s agrupamientos 
de padres en todo el temtorio de los Estados Unidos son cada vez 
mäs activos en la demanda de servidos de cabdad para sus hijos. 
Mientras que en una fcpoca los progenitores cumpHan funciones 
de voluntarios en las instituciones (por ejemplo, patrocinando la 
venta de productos homeados) en la actualidad es mäs frecuente 
que actüen como guardianes. En la mayorfa de los litigiös institu- 
cionales registrados en todo el pals, las organizaciones de padres 
han sido actores demandantes. La däcada de 1970 tambiän presen- 
ciö el desarrollo de organizaciones de las propias personas retarda- 
das; la mäs notable, People First (“las personas primero”) iniciö 
su actividad en Oregon y ahora tiene capftulos en cierto nümero 
de Estados. Tal como impllcitamente lo propone su nombre, Peo- 
ple First ha demandado que se aseguren a los retardados los mis- 
mos derechos y privilegios de que gozan los otros miembros de la 
sociedad. 


La extensiön del Movtmiento de bs Derechos QvÜet 

Hacia fines de la ddcada de 1960, el interts püblico y los aboga- 
dos de los derechos civiles comenzaron a dirigir su atenciön hacda 
la situadön de los retardados. Sus esfuerzos dieron por resultado 
una larga serie de aplastantes Victorias legales. En el juicio de Wyatt 
versus Stickney, un hito legal en el Estado de Alabama, en el afio 
1972 un juez de distrito federal estipulö que los retardados men- 
tales institucionalizados tienen el derecho constitucional de reci- 
bir tratamiento (en las condiriones “menos restrictivas”, es decir, 
mäs normales). En Willowbrook, otro juez federal dictaminö en 
NYRSAC versus Rockefeller que las personas residentes en es- 
tas institudones tienen el derecho constitudonal de ser protegidas 
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dcl daflo. El juez Judd, el juez federal del que se trata, encontxö 
que las condidones en Willowbrook eran “inhumanas” y tomö no- 
ta de “un fracaso en la protecrion de la seguridad ffsica de los... 
niflos, y deterioro mäs bien que mejorfa despuds de la intemaciön 
en la Escuela Estadual Willowbrook”. Una corte que dictö senten- 
cia cn el caso de Halderman versus Escuela Estadual Pennhurst, 
en Pennsylvania, cuestionö la legalidad de la existencia misma de 
institudones totales segregadas para retardados mentales. En esta 
sentenria, que ha sido modificada por tribunales de nivel superior 
y aün estä en apeladön, cl juez de distrito federal Raymond Bro- 
derick ordenö al Estado de Pennsylvania que creara altemativas 
comunitarias para todos los residentes en Pennhurst y que efecti- 
vamente cerrara esa escuela, considerada como una “instituciön 
tfpica” en la causa. Juidos anälogos se registraron o fueron gana- 
dos en una gran cantidad de Estados, entre eilos Minnesota, Nebras- 
ka, Tennessee, Florida, Kentucky, Michigan, Virginia Ocddental, 
Connecticut, Maine, Rhode Island, Massachusetts, Dakota del Nor- 
te, Nueva Jersey y otros. 


La kgislariön federal 

Agujjoneado por la amplia publiddad negativa que afectö a 
estas instituciones en todo el pafs, el Congreso de los Estados Uni- 
dos promulgö una larga serie de leyes destinadas a mejorar las ins- 
titudones existentes o a crear altemativas comunitarias. Entre 
estas leyes se destacan la Sccciön 504 del Acta de Rehabilitation 
de 1973, que ordeno no discriminar en peijuicio de personas dis- 
capadtadas; el Acta de Asistencia a los Discapadtados por Razo- 
nes de Desarrollo y Declaraciön de Derechos de 1975, que propor- 
donö fondos a los Estados para brindar servicios a los retardados 
mentales; el Titulo XIX de la legislaciön Medicaid, que, entre otras 
cosas, destina importantes subsidios a los Estados para financiar 
servicios institucionales y comunitarios para los retardados, y la 
ley 94-142 que dispone una “educaciön püblica apropiada gratui- 
ta” para todos los niflos discapadtados, incluso para los mös seve- 
ramente menoscabados y para los residentes en instituciones. El 
testimonio tegislativo en torno de la sanciön de cada una de estas 
leyes permite advertir la existencia de una aguda conciencia en el 
Congreso sobre la situaciön de las personas institucionalizadas. 
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Las perspectivas de la ciencia tocial 

Tradicionalmente, el campo del rctardo mental o, aegün la 
designaciön mäs conocida, de la “deficiencia mental”, ha estado 
dominado por las perspectivas mddica y psicolögica. Sin embargo, 
desde comienzos de la dfecada de 1960 las perspectivas de la eiend? 
social han desempefiado un importante papel en la formadön de 
la opiniön profesional sobre el tema. Los estudios de Braginsky 
y Braginsky (1971), Goffman (1961), Tizzard (1970), Vail (1967) 
y Wolfensberger (1975), todos los cuales, elaborados a partir de 
perspectivas sodolögicas o antropolögicas, apuntan a los efectos 
deshumanizantes de la institudonalizariön, son ampliamente cono- 
cidos y respetados entre los profesionales e investigadores del campo 
del retardo mental. De las perspectivas de la dencia social provie- 
ne el prindpio de la normalizaciön, desarrollado primeramente en 
Escandinavia, y difundido en los Estados Unidos por Wolfensber- 
ger (1972). La importancia del principio de normalizaciön reside 
en que articula una filosoffa y un enfoque altemativos y claros, 
en reemplazo de la präctica de segregar a las personas retardadas 
en institudones congregantes. 

Los portaestandartes institucionales de este estudio no sölo 
tienen plena concienda de las crfticas recientes a la vida de las 
institudones, sino que ellos mismos enfrentaron la critica del ex- 
terior. Con una posible excepciön, todas estas escuelas estaduales 
han sido objeto de denuncias püblicas en la döcada de 1970. En 
algunas se realizaron investigadones independientes espedales 
sobre muertes cuestionables y condiciones abusivas. Por Io menos 
cuatro fueron sometidas a juicios, en tanto que otras han sido ata- 
cadas por grupos legales o de amparo. En la Escuela Estadual Empire, 
fueron detenidös hace unos aflos 24 miembros del personal de 
atendön acusados de ser responsables de abusos. como resultado 
de una investigaeiön realizada por un policia estadual encubierto, 
que se hizo pasar por empleado de atendön durante un afio. Estos 
hechos arrojaron a las escuelas estaduales a una lucha por la exis- 
tencia, que un comentador (Wolfensberger, 1975) ha denominado 
la agonia del modelo institucional. 3 

3 0bs6rvese que las crfticas a las escuelas estaduales no han exjgido sim- 
ple mente la HberackSn de los retardados mentales recluidos en las institudo- 
nes, sino tambidn la provisiön de servicio* en pequefk» escenarios hogareflos, 
con programas, trabajo y actividades sociales desairolkdos en el seno de k 
comunidad. En segundo lugar, los muy publicitados sistemas de servicios comu- 
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LA TRANSFORMACION SIMBOLICA DE LAS INSTITUCIONES 

Ha sido tradicional que para justificar la existenda de escue- 
las estaduales para retardados mentales se recurriera a uno o mäs 
de tres mitos legjtimantes (Davis, 1959; Kanner, 1964; Sarason y 
Doris, 1959; Wolfensberger, 1975; vdanse tambi6n los articulos 
de los fundadores del modelo institucional modemo, incluidos en 
Rosen y otros, 1976). En primer lugar, como la denominaciön 
“escuelas estaduales” !o sugiere, estas instituciones han sido erigi- 
das como centros de entrenamiento y educacion para los retarda- 
dos moderados. La educaciön y el entrenamiento se definieron no 
tanto en tferminos de instrucciön escolar como de disciplina moral 
y trabajo intenso, sin que se excluyera el cuidado de los discapaci- 
tados severos. En segundo tärmino, las instituciones se han legiti- 
mado como encargadas de la custodia de los retardados severos 
y profundos y de los discapacitados mtiltip.les. Algunas institucio- 
nes fueron fundadas como asilos de custodia o enfermerfas para 
sujetos incapaces de moviüzarse por sf mismos. Por ejemplo, Em- 
pire, creada a fines del siglo XIX, se denominö inicialmente “Asilo 
Estadual de Custodia Empire para Idiotas Ineducables”. Todas las 
instituciones, con independencia de sus fines originales, fmalmente 
desarrollaron departamentos de custodia para el cuidado de los 
residentes severamente discapacitados. Finalmente, las escuelas 
estaduales se han justificado como organismos de control social. 
Aguftoneadas por el movimiento eugenäsico de fines de siglo, mu- 
chas instituciones fueron fundadas para segregar a los retardados, 
en especial a los “debiles mentales de alto grado”, y de tal manera 
impedir la proliferaciön en la poblaciön de los sedicentes genes 
defectuosos asociados con ei delito, la debilidad mental y la dege- 
neraciön. Asi, la Escuela Estadual Central, se estableciö durante 
la tiltima parte del siglo XIX como “Asilo Estadual de Custodia 
para Mujeres Debiles Mentales en Edad de Procrear”. 

En el perfodo modemo (ulterior a la Segunda Guerra Mundial) 
las escuelas estaduales han tenido como mitos legitimantes la edu- 
caciön de los retardados mäs moderados y la custodia de los dis- 
capacitados mäs severos. Con el debilitamiento del movimiento 
eugenisico en la decada de 1920, el control social dejo gradual- 
mente de servir como mito legitimante. Hacia el final de la Segunda 
Guerra Mundial, los profesionales y funcionarios de las institucio- 


nitarios se encuentran en el Este de Nebraska y en la regiön Macomb-Oakland , 
de Michigan. 
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nes ansiaban que su posiciön no diera pie a ninguna confusiön con 
cualquier Prolongation lögica de las polfticas eugenösicas de la 
Alemania nazi. 

Hasta hace poco tiempo, la instituciön modema se legitimö 
presen tän dose como un lugar en el cual se proporciona a los retar- 
dados un cuidado y tratamientos benignos. Los crfticos, no obstan- 
te, han hecho estallar esta imagen. Tal como surge fehacientemente 
de denundas publica s, investigaciones de estudiosos, pruebas tri- 
bunalicias y crftioas de profesionales, las escuelas estaduales no han 
proporcionado educaciön ni cuidado humanitario. Antes que edu- 
car, la instituciön debilita; en lugar de proporcionar cuidado, some- 
te a abusos. De modo creciente, algunos crfticos no 9e conforman 
con seflalar una discrepancia entre las metas y las condidones rea- 
les; eilos sostienen que la instituciön, por su naturaleza misma, es 
incompatible con metas terapöuticas, educacionales o humanita- 
rias. 

Lo que estä ocurriendo en el presente es una transformaciön 
simbölica de bs escuelas estaduales, como respuesta a los ataques 
desde el exterior. Las metas, estructuras formales y el vocabulario 
antiguos ya no sirven para legitimar la existenda de estas escuelas 
a los ojos del püblico extemo, ni tampoco ante los propios funcio- 
narios institucionales. Los antiguos mitos legitimantes estän siendo 
descartados, y se crean otrcs nuevos. No puede sorprender que 
estos nuevos mitos legitimantes se adecuen a las ideologfas coirien- 
tes en el campo del retardo mental y al vocabulario empkado por 
los crfticos de las instituciones. 

Las escuelas estaduales de este estudio estän procediendo a 
cambiar sus metas, estructuras y vocabulario siguiendo los linea- 
mientos de lo que se ha denominado “modelo basado en el desa- 
itoIIo” (Wolfensberger, 1975), equivalente clfnico del principio 
de normalizaciön. Esta tendencia estä bien resumida por el hecho 
de que la Escuela Estadual Wiliowbrook, cuyo nombre se convirtiö 
en sinönimo de nido de vfboras en la mente del püblico, ha sido 
rebautizada como “Centro de Desarrollo Staten Island”. Ninguna 
de bs instituciones de este estudio ha realizado una transforma- 
ciön simbölica perfecta. En alguna medida persisten bs estructu- 
ras y el vocabulario antiguos. 

Algunas instituciones han avanzado mäs que otras en la crea- 
ciön de nuevos mitos legitimantes. Las rebciones de una instituciön 
con el mundo exterior parecen importantes en cuanto a su gravi- 
taciön sobre b medida en que ha desarrolbdo metas, estructuras 
y vocabulario nuevos. Asf, las instituciones rutinariamente expues- 


1 

«J 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

i 



DEFENDIENDO ILUSIONES 


267 


tas a la crftica del exterior, proveniente de estrados judiciales, perio- 
distas, profesionales o padres, es aparentemente mäs probable que 
suscriban un modelo basado en el desarrollo. Las ubicadas en äreas 
remotas es mäs probable que se aferren a los elementos de un mode- 
lo mddico o de custodia tradicional. Sin embargo, nuestros datos 
no avalan una explicaciön lineal simple. Lo importante es que to- 
das las instituciones se estän moviendo en la misma direceiön. 


Lai metas 

Muchas de las instituciones de este estudio se denominaron 
originalmente “asilos”. Un poco antes de principios de siglo fueron 
rebautizadas como “escuelas estaduales” u “hospitales estaduales”. 
En la ddcada de 1970 muchas instituciones volvieron a recibir un 
nombre nuevo: “centro de desarrollo”, “centro regional” o “centro 
de educaciön y entrenamiento”. El Estado en el que estän ubica- 
das las escuelas Central, Empire y Comerstone ha rebautizado 
recientemente a todas las instituciones de este tipo, que ahora se 
denominan ‘‘centros de desarrollo”. 

A principios de la däcada de 1970, las metas institucionales 
fueron enunciadas en tdrminos de educaciön y custodia. Un boletln 
oficial publicado por la Escuela Estadual Empire hacia 1972 dice lo 
siguiente: 

La Escuela Estadual Empire, responsable del cuidado y tratamiento de 
retardados mentales, es una de las varias escuelas estaduales del Departamen- 
to de Higiene Mental de (nombre del Estido)... Algunos de lo* propösitos de 
la escuela son: 1) cuidar a los residentes incapaces de vaterse por st rnfamos; 
2) ayudar a aqueüos que pueden ser accptados en la coraunidad como duda- 
danos ütiles, y 3) enseflar a cada residente a bastane a s i mismo en la medida 
de lo posible. 

A mediados de la misma däcada, muchas instituciones habtan 
desarrollado un nuevo conjunto de metas, que subrayaba el poten- 
cial de los residentes para desarrollarse y crecer. Una declaraciön 
preparada por la administraciön de la Escuela Estadual Central 
presenta las metas del servicio prestado a los niflos de la manera 
siguiente: 

El objetivo del Servirao de Capacitaciön de Niflos sera promover la reali- 
eadön öptima del potendal de cada individuo para lograr una adaptaciön fmc- 



268 METO DOS CUALITATIVOS DE INVESTIGACION 

tuosa y »tisfactoria a su ambiente, y a las otras persona* de ese ambiente, 
y para realizar aporteg a ta sociedad. 

La Escueia Estadual Cornerstone, una de las institudones mäs 
“progresistas” del estudio, adoptö la meta de la normalizadön a ^ 
mediados de la d6cada de 1970. Una deciaradön acerca de su polir 
tica oficial express la meta de “promover programas, tanto en la «j 
institudön como en comunidad, que se ryan tan estrechamente 
como sea posible por los prindpios de la normalizadön”. Otra “* 
publicadön define la filosofia de Cornerstone: “Normalizadön, 
el concepto de propordonar un ambiente y programas que permi- ^ 
tirän a los discapadtados actuar dentro de lo que se consideran -* 
normas aceptables de su sodedad”. Hada fines de la dftcada de 
1970, el Organ ismo responsable del funcionamiento de las institu- 
dones de ese Estado habfa adoptado la meta de la normalizadön 
en todas sus escuelas. * — 


Las estructunzs formales 


J 


Tal como Io formulan Meyer y Rowan (1977, päg. 346), las 
organizaciones reflejan estructuralmente la realidad sodal creada 
por sus metas. Tradidonalmente, los asilos o las escuelas estadua- 
les estaban organizados como una rfgida jerarqufa mödica. Gober- 
nando a las institudones habfa “fundonarjos m^dicos” o “superin- 
tendentes”. Los supervisores del servicio en las salas, por lo gene- 
ral enfermeros, ocupaban el nivel siguiente en el orden de picoteo 
institudonal.' Los empleados de atendön en las salas estaban en 
el ültimo peldailo de la organizadön. Los; maestros y otros profe- 
sionales eran empleados sin autoridad ejecutiva. 

La institueiön moderna est4 en proceso de reorganizaeiön. 
De acuerdo con su organizaeiön formal, la autoridad y la responsa- 
bilidad estän siendo descentralizadas. Subsisten elementos jerär- 
quicos. Hay pn director, un director asistente, jefes de servicio 
(por ejemplo, a cargo de los servidos de niflos o adultos), lfderes 
de equipo, coordinadores de unidad y personal de ateneiön direc- 
ta. Tfpicamente, las posiejones administrativas son ocupadas por 
profesionales con formadön en psicologfa, educaciön o gerencia. 
Pero, segün la estructura formal, la toma de dedsiones cotidianas 
se realiza con un “enfoque de equipo” o “unidadizaeiön” (Sluyter, 
1976). En los törminos de un administrador optimista, “Nuestra 
nueva filosofia es la unidadizadön. El servldo girarä en tomo del 
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paciente y el paciente no quiere vivir de un modo que simplemente 
es conveniente para el personal”. Otro portaestandarte explicö lo 
que el enfoque de equipo significan'a en su instituciön: 

El psicölogo podria diagnosticar problemas y prescribir servicios y dar 
instrucciones. El asisterrte social podria utilizar el escenario de la comunidad 
pan ubicar sensatamente a estos hombres en actividades comunitarias. Los 
consejeros podrian timonear el batco cotidiano de los residentes. El mddico 
y el enfermero podrian ocuparse de los problemas mddicos. El maestro podria 
prepararlos bascamente segiin las necesidades educacionales que se les plan- 
tearin cuando entren en la comunidad. El terapeuta en knguaje podria mqjo- 
rar sus capacidades al respecto, hasta que logren un modo de hablar expresivo 
y bien acogido. Finalmente, el personal de atenriön podria seguir las recomen- 
daciones de todos los profesionales consultados, en higar de comportarse como 
baby-ätters. 

Otra tendencia reciente en las instituciones es ia proliferaciön 
de poHticas que gobieman casi todos los aspectos del cuidado de 
los residentes. Esto refleja la atribuciön de una importancia cre- 
ciente al despliegue de racionalidad y responsabilidad ante el mundo 
exterior, y tambidn los requerimientos de las normas föderales del 
Medicaid. Asf, en todas las instituciones hay polfticas concernien- 
tes a la informaciön sobre incidentes, la aplicaciön de restricciones, 
töcnicas posturales para los residentes que no se movilizan por 
sf mismos, ■procedimientos de economfa domfestica, la preparaciön 
de comidas, etc6tera. Ademäs, todos los residentes institucionali- 
zados tienen “planes de tratamiento” o “planes de capacitaciön 
mdividual” que contienen un enunciado de las metas terapöuticas, 
medios para alcanzar esas metas y mediciones del progreso realizado. 

Ironicamente, segön lo demuestran en alguna medida nuestros 
datos, la toma de decisiones en las instituciones, en todo caso, ha 
pasado a ser mäs centralizada en la ultima d6cada. En el pasado, 
los empleados de atenciön tomaban decisiones acerca de la aplica- 
ciön de restricciones o del aislamiento. Hoy los mfedicos deben 
certificar que tales präcticas tienen la finalidad de servir “los mejo- 
res intereses del residente”. Ademäs, los equipos de tratamiento 
y los empleados a tftulo individual evitan tomar decisiones poten- 
cialmente controvertibles sobre el cuidado de los residentes o las 
präcticas en las salas. dejando la responsabilidad a los funcionarios 
de alto nivel. 
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Vocabulario 


En ninguna parte es mäs evidente la transformaciön simböli- 
ca de las escuelas estaduales que en el vocabulario institucional 
(Meyer y Rowan, 1977, päg. 349). Como hemos seflalado, han cam- 
biado los rtombres de las institudones y de los cargos para presen- 
tar una nueva imagen. Del mismo modo, a los intemados ya no se 
los denomina “pacientes”, sino “residentes” o “clientes”. Los 
edificios y las unidades de estar han sdo rebautizadas para refle- 
jar las presiones ideolögicas actuales. En la Eastem, los edificios 
de custodia ahöra se denominan “unidades de estar y aprendizaje”. 
Otra institudön se refiere a sus salas como a ‘‘hogares de transi- 
ciön”. En las salas (“unidades”) las actividades triviales y las präc- 
ticas tradicionales llevan nuevös nombres. Por ejemplo, la actividad 
de colorear dibujos y escuchar müsica, en una de las escuelas esta- 
duales ae llama “entrenamiento motivacional”. En la tabla 1 se 
encuentran los mitos legitimantes de la institudön tradicionales 
(metas, estructuras formales y vocabularios) y, contrastando con 
eilos, los nuevos mitos basados en el desarrollo creados en los ül- 
timos aflos. Una vez mäs debemos aclarar que no todas las insti- 
tudones han incorporado todos los eiementos de los nuevos mi- 
tos legitimantes. 

Cambios redentes en las metas, estructuras y vocabulario de 
las institudones transmiten una preocupadön por propordongr 
a los residentes un cuidado normalizado e individualizado. Antes 
que reales, estos cambios han de verse como simbölicos. Estas escue- 
las estaduales sott institudones totales. La vida diaria de los resi- 
dentes estd rutinizada y regimentada. Nuestras propias observado- 
nes durante un perfodo de m4s de una d6cada indjcan que las con- 
diciones y abusos denundados en los ültimos 1 5 aflos, en alguna 
medida persisten hasta el di'a de hoy. 

EL MANEIO DE LAS RELACSQNES CON EL MUNDO EXTERIOR 

Una de las consecuendas de las denundas sobre la institudön, 
los juicios y las crfticas pübücas ha sido que las actividades de una 
organizadön cerrada se abrieran a la mirada de todos. Hoy en dfa 
es un conodmiento comün que las institudones son lugares “ma- 
los”. Casi todas las personas vinculadas de algun modo con el retar- 
do mental han visto fotos de las escuälidas condiciones institucio- 
naVs, en diarips, revistas o noticiarios. Los males de las institucio- 
nes son tan bien conoddos que (segün lo informö recientemente 
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un artfculo de Newsweek) los padres de niflos con problemas 
severos explican la interrupciön de los tratamientos que los mantie- 
nen vivos adudendo que tendrfan que terminar en una instituciön 
y debe evitärseles ese sufrimiento. En resumen, el rey no tiene 
ropa, y debe permanecer desnudo a la vista de todos. 

Los portaestandartes institudonales, como los administrado- 
res de todas las organizaciones, manejan activamente las impresio- 
nes que se Uevan de la instituciön las personas de fuera, presentan- 
do fachadas coherentes con las metas organizacionales (Goffman, 
1959, 1961). Esto no es nuevo. Lo nuevo es que acontecimientos 
redentes tates como las denuncias, el escrutinio publico, los padres 
militantes, etcötera, han exigido töcnica? para el manejo de las 
impresiones cada vez mäs refinadas. Las instituciones ya no pueden 
negar automäticamente el acceso a personas del mundo exterior. 

En el trato con la gente de afuera, las institudones pueden 
utilizar muchas tdcnicas normales de reladones püblicas. Como 
signo de los tiempos, son numerosas las que emplean a un especia 
lista en reladones püblicas, precisamente con ese propösito. Por 
ejemplo, los fundonarios redactan y distribuyen diversos folletos, 
bosquejando las metas y la filosofia de la institudön, asf como la 
amplia gama de servidos que se supone se brindan a los residentes. 
Los escritos institudonales presentan un cuadro irönicamente biena- 
venturado de la vida en la institudön. Un folleto distribuido por 
la Escuela Estadual Central inclufa el siguiente fragmento: 

Se ha dicho que ningün hombre es una isla. Tampoco lo es esta institudön 
ni la gente que la forma. Para muchos es un puente, un puente cntre una vida 
aislada y sin objeto en la comunidad, y una partidpaaön en la sodedad, ütil 
e integrada. Para otros, es un oasis, que les ofrece el tipo de cuidado, protec- 
dön y crianza necesark» para fommtar el floredmiento de una planta deü- 
cada. Para ninguno es una celda olvidada y descuidada, se para da por un muro 
del resto del mundo. Es antes bien un lugar de dedicaciön y celo, que se nu- 
tre de la buena voluntad y los recursos y servidos de la sodedad y, a su tumo, 
contribuye al benefido y el bienestar de la misma sodedad. Si... “Esta es la 
Escuela Estadual Central". 

Del mismo modo, la instituciön envia gacetillas a la prensa 
anunciando acontecimientos especiales: dias de campo, picnics, 
premios al personal, la visita de una celebridad. En 1976, una ins- 
tituciön informö sobre el cambio de nombres de sus edificios, que 
en adelante llevarian designaciones vinculadas con la celebraciön 
del bicentenario de la independencia de los Estados Unidos; por 
ejemplo, “Hall de la Independencia”. Otra instituciön patrocinö 
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un pubiicitado concurso de carteles en las escuelas secundarias 
locales, sobre el tema “En la escuela estadual, cuidamos”. 

Los funcionarios aparecen regulannente en püblico para promo- 
ver la imagen preferida de la instituciön; disertan ante giupos de 
la comunidad, hablan por la radio o en la televisiön locales. El 
director de una instituciön es invitado a escribir editoriales en un 
gran diario urbano. Ademäs, con frecuencia las instituciones atien- 
den pequefios puestos en las reuniones de la comunidad, a trav6s 
de los cuales distribuyen material escrito. 

Las instituciones reriben regularmente pedidos de personas 
del exterior que solicitan autorizaciön para visitar o recorrer las 
instalaciones. Los funcionarios emplean una multitud de estrate- 
gias para encarar esa situaciön. Pueden negar el acceso a ciertos 
soHcitantes (estudiantes universitarios o individuos sin patrocinio) 
apelando a la retörica de los derechos, es decir que recurren a su 
obligaciön de respetar el derecho de los residentes a la privacidad 
y la confidencialidad para mantener las condiciones de la institu- 
ciön ocultas al pdblico. No obstante, a ciertas personas es diffcil 
negarles el ingreso (padres, abogados, grupos protectores, funciona- 
rios electos y otras personas influyentes), pues hacerlo equivale 
a correr el riesgo de que parezca un ocultamiento. 

A veces las instituciones tienen salones apartados en los cua- 
les se reünen los residentes con los miembros de sus familias que 
los visitan. Como lo seflala Goffman (1961, päg. 102),-el decorado 
y el mobiliario de esos ambientes se aproximan mucho mäs a las nor- 
mas del exterior que a los lugares de alojamiento reales. El perso- 
nal lleva a esos salones a los visitantes inesperados, para “proteger 
la privacidad de los otros residentes” o “permitir que usted est6 
a solas con su hijo”. Tengan o no salones para visitantes, el personal 
desea que los parientes avisen antes de apersonarse en el lugar. 
Esto permite vestir a los residentes con ropas normales (en lugar 
de las “estaduales”) y asegurarse de que estän baftados y afeitados. 

Quizäs la instituciön patrocine visitas de “puertas abiertas” 
o “casa abierta” para los miembros de la comunidad. Estas tien- 
den a ser representaciones muy preparadas durante las cuales las 
personas de afuera toman contacto con los programas modelos, 
se les muestran los mäs nuevos equipos y las mäs nuevas instalacio- 
nes, y se les presenta a los “person ajes de la instituciön”: una mu- 
jer de 101 afios, un hombre que pinta cuadros, un nillo con una 
enfermedad exötica. La “casa abierta” no estä nunca realmente 
abierta, puesto que no se llega a las regiones traseras (las unidades 
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de estar, en especial las destinadas a los residentes mäs severamente 
discapacitados). De hecho, ia “casa abierta” puede consistir s61o 
en exposiciones realizadas por el personal. En una de las institucio- 
nes, en esas oportunidades k>$ funcionarios exhiben diapositivas 
de unidades de estar seleccionadas. 


TABLA I 

La Incifomuciän «unWIica de Ui mititucionec. Metas, ejtructuras. vocabulario 


% 

MODELO TRAD1C10NAL 

NUEVO MODELO 
BASADO 

EN EL DESARROLLO 

Mtui 

Cu 00 du 

Educaooa 

Normaliracion 

Cbptcttaciöc 

SHrnetm formt! 

Jeraxquti rigjdi dombudt 
pof medicoi 

Polfliau formu bd«i «ip- 
raent» 

Practica« an pan medid» 
fotoamadu pof b cos- 
tumbre, la tradicmn 

Eofoque en eqopoa, umds- 
duaeiön 

Todos los aapectot dt li 
tawinidAn y de R aten 
cüa de los residentes fo 
Baraadoa por politjcai r» 
csitas 

Vocabulario 

Nombre de b mitltucÜn 

Eacuila sstaduil 

Hospital esudutl 

Centro de desarrolk», can- 
tro regjomt, o centro de 
«ducacioa y «ntremmlon- 
to 

Titulos del personal 

Super intendeau 

Supervisor 

Enearpado dt aalt 

Emplsado dt stenclAn 
Ayudanu 

Direcror 

lefe de senddo, Uder de 
«quipo 

Coorduudct de unidad 
Ayudanu tanpAutioo, aalt 
Uaiu dt higteiM mettUl, 
dtftnaor 

Lujarei dt aiojsirn lento 

Sah 

Sals de custodia 

Sali dt casüjo 

Unidad, hogar de tianji- 
. dfa, oaidad de estar y 
iprcndizaje, uiüdid de 
IntBsnknto Mpeckl, uru- 
d Ml de modekaÖD de b 
conducta 

DetignariÄn de Io« alberjp- 

Jo» 

Psciente« 

Residente», chentts 

CaUfOiiu dt Io* alborxa- 
doi 

Crado «Ito, grado bajo, • 
moron, idiota, rni b4cil 

Kctaididos sutsas. inodt- 
tados, severos y profun- 
. dos 

Dlscapacttadoi por taiones 
de dwrolio 

E.xtenö6n de las bmitudo 

mm 

Coton« 

' Hoft/w de tranockSn, ho- 
gare» grupale*, ruidcncBi 
comunrtwoj 

Pricricat 

CupLsai de fuerra 

Trippinr 

Aislamtenio 

Medios reruictivos 

To/iennf 

Exctudön letnporarit 

ActivkUdei 

Actrvidade« denommadaj 
. con palabra» qur bs de» 
diben: p. aj., cambuta», 
colore« dibujoi 

tnuenamiento motivado- 
tili, tertpia de rrcrcacron 
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Algunas instituciones ofreccn recorridae a los grupos comuni- 
tarios interes&dos. Todas las instituciones lo hacen con las personas 
influyentes. Los funcionarios desahentan las recorridas en fines 
de semana, puesto que en estos dfas las instituciones se caracteri- 
zan por una completa ausencia de actividades estructuradas; dentro 
de lo posible, evitarfin asimismo llevar a los extraflos a unidades 
de estar tfpicas, especialmente a las “salas traseras” (denominadas 
asl porque las unidades de custodia estaban histöricamente ubica- 
das en la parte mäs alejada del edificio de la administraciön). 

Cuant)o va a producirse la visita de uria persona importante, 
el personal fregard los pisos, colocarä nuevos cubrecamas, provee- 
rf a los bafios con jabön y papel higifcnico, dispondrd elementos 
de decoraciön en las paredes y realizarä esfuerzos especiales para 
que los residentes estfen limpios y vestidos. En una sala de la Escue- 
la Estadual Empire, inmediatamente antes de una recorrida el per- 
sonal colocö en las camas de los residentes animales de felpa que 
fueron retirados despuds de la visita. 

Los guias de la instituciön definen (Lyman y Scott, 1970) y 
predefinen (Hewitt y Stokes, 1975) las experiencias y observacio- 
nes de los extrafios durante su recorrida. La recorrida tfpica comien- 
za con una breve consideraciön de la filosofia de la instituciön, 
el caräcter de sus dientes, sus penurias financieras y de otro tipo, 
y sus progreSös a Io largo de los aflos. Durante la recorrida, los guias 
les dicen a los visitantes qu6 es lo que deben ver y cömo deben 
interpretarlo. Por lo general tienen preparadas justificaciones pa- 
ra la ausencia de programas o de cualquier forma de actividad signi- 
ficativa: los visitantes “se acaban de perder” o “llegaron demasiado 
temprano” para observar los programas ofrecidos a los residentes, 
o sucede que ese dfa es “feriado en laescuela” o “nuestro terapeuta 

tiene franco”. ... 

Seria engafioso sostener que el funcionario tfpico mampula 
o miente conscientemente a los extrafios. Los administradores y 
profesionales enfocan su trabajo destacando los rasgos positivos de 
las instituciones y disimulando los negativos. Organizan su activi- 
dad de modo ta! que se familiarizan mds con aquellas partes de la 
instituciön que mäs eslrechamente se aproximan al ideal terapfiu- 
tico, y no con aquellas en las que ostensiblemente se produce el 
abuso. Tal como lo sefiala Roth (1971) a propösito de los profe- 
sionales de los hospitalcs püblicos, los funcionarios de las escuelas 
estaduales tienden a dar la espalda a los acontecimientos cotidia- 
nos de las salas y pasan su tiempo ffsicamente aislados en enclavcs 
administrativos. Mtiy pocas veces visitan las salas traseras. si es que 
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lo hacen alguna (6sta es una queja comün entre el personal de aten- 
ci6n directa). En gran medida, los portaestandartes instituciona- 
les creen en la realidad que crean para las personas de afuera. 

Los mitos legitimantes de una organizaciön estructurarän 
las explicaciones que a propösito de sus actividades brindan los 
portaestandartes. Por ejemplo, los ejecutivos de empresas comer- 
ciales tienen explicaciones preparadas para justificar las ganandas 
excesivas; los funcionarios de cärceles (por lo menos los que suscri- 
ben metas retributivas) tienen preparadas justificaciones para el 
trabajo impuesto a su poblaciön de presos; los oficiales militares 
tienen explicaciones preparadas para la pdrdida de vidas. Los fun- 
cionarios institucionales tienden a proporcionar explicaciones di- 
ferentes de las condiciones abusivas o deshumanizantes, segün sean 
partidarios de un modelo de servicio de custodia tradicional o de 
un nuevo modelo basado en el desairollo. Desde luego, puesto que 
la mayoria de las escuelas estaduaks estän sufriendo transforma- 
dones simbölicas, diferentes funcionarios de una misma escuela 
estadual tal vez presenten explicaciones que en algunos casos re- 
flejan los mitos kgitimantcs tradicionales, y en otros los nuevos 
mitos. De modo anälogo, un mismo funcionario puede ofrecer 
distintos tipos de explicaciones en diferentes momentos o en situa- 
ciones diversas. 

Lo que determina una diferenda en los informes de los funcio- 
narios es el hecho de que nieguen o por el contrario admitan la 
nocividad de las condiciones o de las präcticas. Si una instituciön 
se caracteriza por mitos kgitimantes tradicionales, sus funcionarios 
se inclinarin a sugerir que las condiciones no son peijudiciales o 
que son inevitables. Si, por otca parte, la instituciön sustenta un 
modelo basado en el desarrollo, los funcionarios tenderän a admi- 
tir la nocividad de las condiciones, pero proporcionarän detalladas 
justtficaciones razonadas o excusas acerca de las causas de esa noci- 
vidad. Cualquier funcionario negaria la existencia de ciertas condi- 
ciones o acontecimientos. No obstante, los criticos pueden docu- 
mentar por lo menos algunas de sus acusaciones, de modo que 
aquella defensa tiene una utilidad limitada. 


Negation del dato 

Los funcionarios pueden explicar las condiciones deshumani- 
zantes atribuyendolas a la naturaleza de su poblaciön. Tal como 
un funcionario lo comentö d'irante una recorrida, “Las condicio- 
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nes aquf son malas, pero £qu6 se puedc esperar con residentes que 
son retardados severos?” Esto es anälogo a lo que Sykes y Matza 
(1957) designan oomo ‘‘negar a la victima”, y Ryan (1972) como 
“culpar a la vfetima”. 

Histöricamente, las escuelas estaduales nunca aspiraron a na- 
da mäs que a proporcionar una simple custodia en los casos de los 
retardados severos y profundos y de los discapacitados mültiples: 
alimentarlos, supervisarlos y limpiar lo que ensuciaran. Los funcio- 
narios que se aferran a las perspectivas tradicionales niegan que 
el coiyunto de., los residentes mäs severamente discapacitados pue- 
den mejorar.*Si las salas hieden y estän sqcias, estose atribuye a la 
presunta impermeabilidad de los residentes a la educaciön de es- 
ffnteres; si los residentes se mecen, se golpean en la ca beza, se sacan 
la ropa, se maltratan a sf mismos o a otros, la explicaciön es que 
todo eUo se debe a las caracterfsticas intrfnsecas de los retardados 
mentales severos. Esta lfnea de defensa ha sido resumida por Nel- 
son Rockefeiler en la explicaciön sobre las condiciones deshumani- 
zantes de Willowbrook, que ofreciö en respuesta a una pregunta 
formulada durante la audiencia en el Senado que debfa confirmarlo 
oomo vicepresidente en 1974: “Es muy diffeil conseguir que la 
gente dedique su vida a cuidar a «eres humanos que realmente no 
son mäs que vegetales”. 

Un modo de negar la nocividad de las instituciones consiste 
en dar ejemplos de condiciones abusivas o deshumanizantes de 
escenarios no institucionales. Algunos funcionarios aduoen que 
si bien las condiciones institucionales no son buenas, en ellas se 
brinda a los retardados una rtiejor atendön que la que pueden re- 
cibir en cualquier otra parte. En las palabras de un administrador, 
“Siempre habrä necesidad de las instituciones... mientras tengamos 
problemas seriös, como el de los retardados severos y pro fundos. 
Este es el mejor tratamiento que algunos de los chicos podrän con- 
seguir”. Los funcionarios proporcionan incontables ejemplos de 
abuso y explotaciön por parte de’ hogares grupales, famtlias susti- 
tutas e incluso de las propias familias de los residentes. Uno de 
ellos explicö: 

En lo que respecU a esta inatitueiön, esto es lo mqor para algunos de 
estos chicos. Aquf se les da de com«, se los mantiene abrigados y vestidos. 
En los casos de algunos de ellos, esto no podrfa habet ocurrido de otro modo, 
porque provienen de aituadonei hogarefiai increfbles. 

Los funcionarios tambiän defienden a las instituciones conde- 
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nando a los crfticos (Sykes y Matza, 1957). Un portaestandarte 
sostuvo que “La gente estä siempre criticando a las instituciones 
y el modo en que son conducidas; incluso cuestionan que deban 
existir. Pero no ofrecen alternativas o soluciones”. Cuando los 
funcionarios utilizan esta defensa, estän sugiriendo que los crfti- 
cos son ingenuos o estän desencaminados al creer que las condi- 
ciones podrfan ser distintas. En resumen, los ajenos “no saben real- 
mente c6mo es”. Algunos funcionarios van mäs lejos, acusando 
a tos crfticos de servir a sus propios intereses. Segün ellos, los poif- 
ticos buscan votos, los peTiodistas historias sensacionalistas, los 
abogados dölares fäciles, los univeraitarios reputaciön y los padres 
tratan de aüviar su propio sentimiento de culpa. Condenando a 
quienes los condenan, los funcionarios tratan de desligarse del 
ataque a las instituciones. 

Cualquier funcionario puede emplear la’ negaciön como de- 
fensa. En cualquier instituciön, algunos funcionarios acusarän a 
las vfctimas, desacreditarän las alternativas comunitarias y familiä- 
res y por lo menos en privado cuestionarän las motivaciones de 
los crfticos. Pero esta Ifnea de defensa no es coherente con los mi- 
tos e ideologfa legitimantes actuales. Uno no puede sustentar un 
modelo basado en el desarrollo y al mismo tiempo negar el poten- 
cial para el desarrollo de los residentes. Tampoco los abusos en es- 
cenarios no institucionales o las motivaciones de los criticos excu- 
san el fracaso en cuanto a proporcionar programas o incluso un 
ambiente vital seguro. Cada vez mäs los funcionarios explican las 
condiciones abusivas, no sosteniendo su inevitabihdad, sino atri- 
buyöndolas a circunstancias que estän mäs allä de las instituciones 
o de su control. 


Negaciön de h responsabitidad 

Entre los funcionarios institucionales existe la profunda creen- 
cia de que la sociedad (el püblico general y los funcionarios elec- 
tos) nunca les ha proporcionado los recursos y fondos necesarios 
para alcanzar sus metas. Ellos defienden a la instituciön y se defien- 
•den a sf mismos dirigiendo un dedo acusador hacia otra parte. Un 
administrador explicö como sigue los problemas de esta instituciön: 

El probkma es el dinero. Tenemos que trabajar dentro del presupuesto . 
Necesitamos mäs empleados y algunas instalaciones modemas a prueba de 
fuego. 
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Otro funciontrio expresö esa- idea mäs dircctamente: “El 
püblico se quqja, pero nada mäs puede hacerse si la gente no estä 
dispuesta a ayudar y nosotros no podemos conteguir mäs fondos”. 

Un corolario a esta crcencia es la convicciön de que las condi- 
ciones institucionafes mejoraron en el pasado y continuarän mejo- 
rando en cuanto el püblico proporcione mayorcs recursos con 
los cuales puedan alcanzarse los nobles fines de k instituciön. Los 
funcionario8 puntuabzan el decredmwnto de la pobkciön de resi- 
dentes y el in cremen to del personal para dem ostrar que las cosas 
han mgorado.tUn administrador de la Escuek Estadual Empire 
afirmö: “Ha habido muchas mqjoras. En 1965 habfa 4300 residen- 
tes; hemos reducido mucho ese nümero y hemos tomado mäs em- 
pleados”. El director de la Eastern, un administrador rektivamente 
nuevo, explicö: “Va a ver que esta instituciön es probabkmente 
distinta de cualquier otra en k que usted haya estado. En el ülti- 
mo par de afios reabzamos muchos cambsos”. Y un porta estandar- 
te de k Central dijo lo siguiente: “He trabajado aquf durante 25 
afios y he visto muchas mqjoras importantes. Deade luego, no todo 
es perfecto todavia”. Los funcionarios suelen tambten comparar 
sus instituciones con otras para demostrar que ks condiciones no 
son tan malas como podrian serlo. Asf, un director comisionado 
en el Eastern admitiö que su instituciön era “un agujero”, pero. 
afladiö: “Es k mejor instituciön del Estado”. 

Los funcionarios, admitiendo que sus instakdones estän super- 
pobkdas y que los retardados mäs suaves no deberfan ser institu- 
dönabzados, culpan oada vez mäs a la comunidad por los proble- 
mas que padocen. Se ha acusado a los vedndarios de no aoeptar 
a los retardados: “Si la comunidad no estä dispuesta a sceptar a 
estas personas, es poco lo que podemos hacer”. A los padres y a 
los organismos comunitarios se los ha acusado de ejercer presiön 
para que la institudön acepte mäs residentes que los que puede 
albergar. Un funcionario de una escuek estadual del medio-Oeste 
ofredö k siguiente explicadön del fracaso de su institudön en k 
tarea de ubicar personas en k comunidad: 

.Jas residentes deben ser «tendidos en progrsmw de entrenimiento en 
U comunidad. Pero 6s tos no existen y por k) tanto los padres y los organismos 
comunitarios continüan demandando el empleo de ks instituciones... Nosotros 
teniamos un prograrna de desinsthudonalizadön en prooeso, pero sölo pudi- 
mos desinstitudonalizar en la medida en que se disponla de servidos en la 
comunidad. 
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Al atribuir la responsabilidad por los problemas de la institu- 
ciön al püblico, a los legisladores, a los organismos comunitarios, 
a los padres y a otros, los fundonarios quedan en condiciones de 
mantener su creenria en los mitos legitimantes de la institudön 
y de eludir la responsabilidad personal e institucional por los abusos 
y las condidones deshumanizantes. Sus instituciones son buenas, 
aunque sean malas. 


La retörica de bs derechos 

Ya hemos examinado ei modo en que la retörica de los dere- 
chos (especfficamente, el derecho de los residentes a la privaddad 
y oonftdenriaiidad) puede usarse para mantener el fundonamiento 
de la institudön oculto a la vista del püblico. A veces los fundona- 
rios apelan a los derechos de los residentes para explicar dertas 
präcticas y condidones. 

La retörica de los derechos puede utilizarse para cuestionar 
cambios que deben realizarse por mandato, o para justificar la 
negligencia benign«. Un ejemplo del primer caso se encuentra en 
la respuesta de los fundonarios a leyes recientes que prohfben ha- 
cer trabajar a los residentes. Un administrador comentö: 

Sol/amos tenerlos hariendo todo Üpo de tnbajo, y • elloi les gustaba. 
Los hacia aentirse importantes. Ya no los podemoi dejar trabajar, de modo 
que tienen que estar «entados todo el düa sin hacer nada 

Como justificadön de präcticas corrientes, la retörica de los 
derechos puede servir para explicar la faita de program as para los 
residentes o el hecho de que no se los aliente a actuar de modo 
sodalmente apropiado. En una institudön, los administradores 
justificaron la faita de programas para un residente retardado profun- 
do que no hablaba. sobre la base de que 61 se negaba a participar 
en actividades recreativas. En una escuela estadual del medio-Oeste, 
un funcionario explicö como sigue la drcunstanda de que los re- 
sidentes estuvieran desnudos en las salas diumas: “...si hablamos 
de derechos, quizäs uno tenga el derecho de estar desnudo en su 
ambiente personal”. Este fundonario justificö sobre las mismas 
bases la ropa no uniforme de los residentes: “Tratamos de propor- 
donarles ropa ‘normal’, pero algunos prefieren prendas que pueden 
parecer ‘abolsadas’ e inadecuadas... y 6sas son las que frecuentemen- 
te eligen”. Con suma frecuencia la retörica de los derechos se utili- 
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za tambiön para justificar decoraciones infantiles en salas para 
adultos, lo mismo que la posesiön por adultos de juguetes o anima- 
les de felpa para niflos. Es probable que los funcionarios aduzcan 
que los adultos retardados desean objetos y elementos de decora- 
ci6n infantiles, aunque no se haya intentado nunca reemplazar a 
aqu$llos por eleihentos apropiados a la edad de esos residentes. 
Desde luego, la retörica de los derechos va de la mano con los nue- 
vos mitos legitimantes de las instituciones. 


La protection de politicas 

üna de las razones de la proliferadön de politicas instituciona- 
les reside en el deseo de crear una apariencia de eficiencia y xacio- 
naBdad burocrätica. Otra apunta a eludir la responsabilidad organi- 
zacional y administrativa con respecto a las acciones del personal 
de atenciön directa. 

Como se seflalö anteriormente, los funcionarios de la institu- 
ciön estipulan politicas que abarcan casi todos los aspectos del 
cuidado de los residentes. Esas politicas prohiben el maltrato fi- 
sico o psicolögioo; definen cuAndo y c6mo los residentes pueden 
ser objetos de restricciones o aislamiento; espedfican procedimien- 
tos para informar sobre accidentes y dafio; requieren la instrumen- 
taciön de programas para las salas. Cuando sus instituciones son 
caracterizadas como abusivas o represivas, los funcionarios respon- 
den ostentando las politicas asentadas por escrito, pwa desligar 
a las organizaciones y desligarse ellos mismos. Un funcionario del 
Medio-Oeste respondiö a la acusaci6n de que los residentes eran 
recluidos durante el dia en dormitorios ceirados con la aflrmaciön 
de que “6sa no era la polftica”. De modo an«logo, el director de 
una instituciön del lejano Oeste respondiö a las imputaciones de 
una organizaciön de ayuda legal en cuanto a que las restricciones 
fisicas se utiüzaban exclusivamente por conveniencia del personal 
y como castigo, enviando a los abogados una copia del enunciado 
de las politicas de la instituciön sobre restricciön fisica y modifi- 
caciön de la conducta. 

Utilizando las politicas como un medio de defensa, los adminis- 
tradores crearon una definiciön del maltrato que los caracteriza 
como idiosincräsico e incontrolable. El abuto se presenta como 
una consecuencia de los defectos de los empleados de atenciön. 
Un funcionario explicö: “Tratamos de ensefiar a nuestros emplea- 
dos... No es Weil, puesto que estamos tratando con seres humanos 
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con todas sus debilidades”. Otro funcionario, hablando en una con- 
venciön profesional, sostuvo que los administradores no tienen 
ningün control sobre las acciones del personal de atendön: 

Les dir6 cuil es el probiertu de ta instituciön. El problema reside en esa* 
malditas regulackmes del servido dvil y en toda esa porqueria de los derechos 
dviles. No podemos sacamos a nadie de encima. Tenemos que darles una repri- 
menda... Si pudidramos empezar a despedir .gente, terminar famos con el mal- 
trato en las sälas. . 

Los funcionarios pueden tambidn explicar de la misma mane- 
ra una falta de programas. Para algunos, los empleados de atenciön 
son personas poco inteligentes: “Recuerde que la mayoria de eilos 
no han terminado estudios secundarios y no tienen experiencia 
en absoluto. Ese es uno de los puntos debiles de la instituciön”. 
Para otros, los empleados simplemente no se preocupan: 

Esas salas son realmente lugares maloe. Los empleados no se preocupan 
por los chicos... Pasan el tiempo en otras cosai, y no se dedican a los chicos. 

Culpar al personal de atenciön por los problemas de la insti- 
tuciön equivale a destruir la moral del personal y a crear hostilidad 
entre los niveles alto y bajo. Quizäs por esta razön, la mayorfa de 
los funcionarios con frecuencia testimonian püblicamente la dedi- 
caciön de la mayor parte de los empleados de atenciön y, por lo 
menos en sus declaraciones püblicas, culpan de los abusos y de las 
violaciones a las poh'ticas estipuladas a “unas pocas manzanas podri- 
das del c^jön”. Un administrador desarrollö ese tema: 

Tengo algunas malas hierbas en mi departamento y estoy seguro de que 
las encontrarä en cualquier organizaciön. No puedo haca nada con eilos porque 
son lo suficientemente despiertos como para no dejarse sorprender. El sindi- 
cato tiene reglas estrictas que protegen al mal tiabajador. En cualquier momen- 
to defenderf a mis empleados buenos. Cuando vemos algo mal io asentamos 
por escrito y lo Uevamos al despacho del director. 

Los empleados de atenciön, por su parte, se quejan de que “los 
de arriba” les imponen expectativas no realistas y los convierten 
en vlctimas propiciatorias hacidn dolos respcmsables por condicio- 
nes que estän mäs allä de su control (Bogdan y otros, 1974; Taylor, 
1977). 
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OONCLUSION 

De este estudio pueden extraeise dos conclusiones generales. 
La primera tiene que ver con la supervivencia de las instituciones 
totales para retardados mentales. Tal como hemos aducido, las ins- 
tituciones han adoptado una nueva imagen y nuevos mitos legiti- 
mantes en respuesta a las fuerzas extemas que impulsan el cambio. 
Y los funcionarios institucionales han desarrollado estrategias y 
defensas cada vez mäs refinadas para tratar con el mundo exterior 

No podemos predecir ä las instituciones totales tendrän exito 
en su hicha por la supervivencia organizacionaL Pero podemos afir- 
mar que la bätalla girarä en tomo de su capacidad para sustentar 
su legitimidad ante sectores importantes del pübhco externo. Aun- 
que la observaciön directa de la vida institucional revela una amplia 
discrepancia entre metas y prdcticas, los nuevos mitos legitimantes 
sostienen la imagen de la instituciön como un escenario terap^uti- 
co benigno que sirve a fines humanitarios. Ademäs, cuando el fu- 
ror actual acercä del abuso y la deshumänizaciön institucionales 
vaya disipändose, es posible que las instituciones totales vuelvan 
a cubrirse con los mitos legitimantes del pasado. El modelo institu- 
cional obtuvo inicialmente una amplia aceptaciön durante la vigen- 
cia del movimiento eugenfeico, a principios de äglo. El renovado 
inttrts de las dencias sociales «obre las bases biolögicas de la con- 
ducta y la heredabilidad de la inteligencia no presagia nada bueno 
para los retardados mentales. Sea cual fuere el ca so, la lucha de 
la instituciön por la supervivencia continuarä tomando una forma 
simbölica. 

La segunda cOnchisiön se relaciona con los funcionarios y pro- 
fesionales de la instituciön, aquöllos a los que hemos Uamado por- 
taestandartes organizacionales. Esos funcionarios no estän solos 
ante la critica proveniente del exterior. Por el contrario, su suerte 
es compartida por profesionales de una amplia gama de organiza* 
ciones de Servicio acusados de dafiar a aquellos que deberfan ayu- 
dar (Bilden, 1975; Usch, 1978; Piven y Cloward, 1971; Ryan, 
1972; Scott, 1969; Szasz, 1970). <,Qu£ ocurre con los seres huma- 
nos entrenados en escuelas profesionales para servir a los “menos 
afortunados” y que luego ocupan posiciones en la fuerza de traba- 
jo desde las cuales realizan actividades que tienen un efecto peiju- 
dicial? Esas actividades £no tienen la finalidad de servir a los cüen- 
tes, sino mäs bien la de absorber el trabajo sucio de la sociedad? 
Los funcionarios de nuestro estudio podrian ser indicio del adve- 
nimiento de una crisis para los profesionales que trabajan en cl 
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Area de los servicios humanos. Los profesionales han hecho una 
gran inversiön en tiempo y entrenamiento para llegar a las posicio- 
nes que ocupan. Al reducirse las posibilidades de empleo y carre- 
ra altemativos, les resulta dificil abandonar posiciones en las cua- 
les no pueden realizai su vocaciön: ayudar a la gente. A medida 
que sus pretextos y excusas se hacen mäs transparentes, puede que 
la trampa en que se encuentran oonstituya uno de los problemas 
significativos que esta generaciön tendrä que encarar. Quizäs su 
crisis sea uno de los precios que tendremos que pagar para enfren- 
tar directamente a nuestro sistema de servicios humanos y liberar 
a sus clientes. 



Cap/tulo 13 

COMENTARIO FINAL 


El propösito de estas päginas ha sido presentar la investigaciön 
cualitativa como un enföque de la comprensiön fenomenolögica. 
Hasta aquf puede llegar un libro; ahora es al lector a quien le co- 
rresponde continuar. 

No cualquier persona puede destacarse en el enfoque investiga- 
tivo que hemos descripto. Los primeros que lo practicaron pensaban 
que los individuos “intersticiales”, aferrados entre dos culturas, 
tienen las mayores posibilidades de convertirse en buenos investi- 
gadores cualitativos, puesto que cuentan con el distanciamiento o 
desapego que este tipo de investigaciön requiere. Segün nuestra 
experiencia, las personas con una gama amplia de antecedentes 
e intereses se convierten en investigadores cualitativos de öxito. 
Pero todos los que operan bien tienen capaddad para relacionarse 
con las otras personas en los törminos que son propios de eilas. 
Tambiön los caracteriza la pasiön por lo que hacen. Ella los estimu- 
la a salir al mundo y desatrollar la comprensiön de escenarios y 
personas diversas. Para algunos, la investigaciön pasa a ser una parte 
de la vida. 

Es cierto que los mötodos de investigadön pueden ser insfpi- 
dos y aburridos si se los estudia en un aula o deträs de un escrito- 
rio. La investigaciön cualitativa es una artesanfa que solamente pue- 
de aprenderse y apreciarse a traves de la experiencia. Requiere habi- 
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lidades y una dedicaciön que deben desarrollarse y cultivarse en 
el mundo real. 

Muchas, si no la mayoria de las personas que realizan estudios 
en el ärea de las ciencias sociales, no se sienten atrafdas por el tipo 
de trabajos que aparecen en los periödicos y publicaciones especia- 
tizados. Aunque a la cultura de la universidad le resulta diffcil ad- 
mitirlo, numerosos estudiantes llegan a las ciencias sociales con el 
deseo de entender su mundo y mejorarlo. A estos “bienhechores”, 
lo mismo que a los “tipos periodfsticos”, el mundo acadömico sue- 
le intimidarlos. Esto debe cambiar para que las ciencias sociales 
desempeflen un papel importante en la universidad y en la sociedad. 

A lo largo de este Ubro hemos descripto a la metodologfa cua- 
Litativa corno un enfoque que permite obtener comprensiön y cono- 
cimiento bäsicos en el ärea de las ciencias sociales. Esa no es la tini- 
ca posibilidad de esta metodologfa. 

En las ciencias sociales existe una larga tradiciön de “investiga- 
ci6n de acciön” ligada con los estudios cualitativos (Madge, 1953). 
Por cierto, los investigadores de la Escuela de Chicago conduci- 
dos por Robert Park trataron de cambiar las condiciones de los 
barrios precarios urbanos mediante sus incisivos estudios e informes 
de campo (Hughes, 1971). Basändonos en nuestra investigaciön en 
las instituciones estaduales para los denominados “retardados men- 
tales” hemos preparado informes descriptivos en profundidad sobre 
el maltrato y la negligencia institucionales para tribunales federa- 
les, medios de comunicaciön masiva, formuladores de pollticas y 
organizaciones compuestas por personas discapacitadas y sus familias. 

Howard Becker (1966-1967) sostiene que los investigadores 
no pueden evitar tomar partido en sus estudios. 1 La investigaciön 
nunca estd libre de juicios de valor (Gouldner, 1968, 1970; Mills, 
1959). Cuando nos acercamos a la gente, en especial a los que la 
sociedad considera “desviados”, desarrollamos una profunda simpa- 
tfa por eilos. Aprendemos que el modo oficial de ver la moral re- 
presenta sölo una parte del cuadro. Becker afirma que debemos 

1 Una negativa a tomar partido con frecuencia equivale a defender el 
Status quo, sea el que fuere. Quienes creen que los investigadores pueden evitar 
los compromisos valorativos deben estudiar la experienria de un grupo de in- 
vestigadores sociales que, sin saberlo, recogieron Lnformaciön de intefigenda 
■obre America latina para los militares de los Estados Unidos (v6aie Sjoberg, 
1967). Spradley (1980) tambidn informa »obre un caso en el que el gobiemo 
de Suddfrica utiKzö k investigaciön etnogrifica para tratar de hacer mds eft- 
caz el apartheid. 
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ponemos del lado de los “perros sometidos” de la sociedad, de aque- 
llos que no tienen un foro en el que puedan ser escuchados. Al pre- 
sentar aus perspectivaß, equilibramos las versiones oficiales de la rea- 
lidad. 

Bodemann (1978) da un paso adicional en el sentido de la 
tradiciön activista de la investigaciön cualitativa, yendo mäs lejos 
que Becker y los investigadores de la Escuela de Chicago. Segün 
Bodemann, el investigador cuaütativo debe intervenir activamente 
en la vida de las personas para aüviar el sufrimiento humano. Ex- 
horta a k» investigadores a participar acabadamente en los escena- 
rios que estudian, seflalando opciones a una comunidad qüe ha sido 
privada de ellas y hadendo conocer los hallazgos direc tarnen te a 
esa comunidad. 

Las ideas de Bonemann se alinean perfectamente con el llama- 
do a la acciön realizado por C. Wright Mills dos döcadas antes en 
su libro cläsico titulado The Sociological Imagination (1959). Para 
Mills (1959, päg. 187) el rol del sodölogo, y por lo tanto el del 
investigador cuaütativo, es ayudar a la gente a convertir sus “per- 
turbaciones personales” en “problemas pübücoa”: 

Tengan o no oanctenck de elks, lo* hombre* de uns aocfcdad de maiai 
«stdn aferrado« por perturbadones personales que no pueden convertir en pro- 
blemas sociales... Bs la tarea politica del dentiflco social... traducir continua- 
mente las perturbaciooes peraonales a los t&minos de los problemas püblicos 
y k» problemas püblicos al lenguaje de su signihcado humano para una varie- 
dad de indlviduos. 

Para aquellos que se sienten cömodos con la firme posiciön 
de defensa adoptada por Becker, Bodemann, Mills y otros, la inves- 
tigaciöri evaluativa cualitativa representa un modo altemativo de 
utilizar los mötodos cuaütativos para abordar los problemas prfc- 
ticos de la vida cotidiana (Patton, 1980). 2 En contraste con la ma- 
yorfa de las formas de investigaciön de evaluaciön, la evaluaciön 
cualitativa enfoca el modo en que las cosas funcionan, en Iugar de 
plantearse el interrogante de si funcionan o no. Al realizar la eva- 
luaciön cualitativa el investigador hace a un lado las metas y obje- 

En h evaluaciön y en otra investigaciön subsidiada, el investigador 
debe tener el aiidado de no permitir que los patiocinadores o provoedores 
de los fondot ejerzan una influenck indebida «obre el modo en que se teaUza 
el estudlo y en que los resultidos son anaUzados y presentados (vdase Warren. 
1980). 
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tivos oficiales, para explorar lo quc estä realmente sucediendo en 
una organizaciön o en un programa. 

Se han reaüzado estudios cualitativos desde el inicio de lo que 
ahora denominamos ciencias sociales. Pero los estudiosos que se 
dedicaron a eilos fueron pocos. Este es un momento estimulante 
para quienes abordan la investigaciön cualitativa, pues es creciente 
el inter^s suscitado por esta metodologfa. Hemos llegado a un punto 
en el que se necesitan muchos investigadores que vayan a la gente. 
Hay mucho. que aprender y muchos deberän ser los que realicen 
el trabajo. 



Apöndicc 

NOTAS DE CAMPO 


Este ap6ndice contiene una sehe de notas de campo del estudio 
sobre la institud6n estadua] examinado en el texto. Tratan de 
ptoporcionar un ejemplo de cömo deben ser las notas de campo 
en cuanto a fonna y contenido. 

Una breve observaciön explicativa: puesto que estas notas 
corresponden a la novena visita al escenario, no to describen tan 
acabadamente como en notas anteriores. Los observadores parti- 
cipantes deben describir detalladamente su escenario una sola ve 2 . 
A medida que su estudio progresa, pueden omitir muchos de los 
detalles que ya quedaron reflejados. 

Voy en mi automövil a la escuela estadual y entro hasta el fon- 
do de la instituciön. Los espacios abiertos estän casi vacfos en ese 
momento de la tarde, con la excepcibn de unas pocas personas que 
veo sentadas frente a los edificios a medida que paso. Despuis de 
haber estacionado, advierto una doble fila de personas (por lo menos 
100) que se dingen caminando hacia el edificio del lado destinado 
a las mujeres. Aunque esas personas estän demasiado lejos de mf 
como para verlas claramente, puedo ofr las voces de las mujeres. 

Camino hacia el Edificio 27. La pequefia antecämara estä vacia 
y oscura. A la izquierda de la puerta hay varias hileras de bancos, 
dispuestos de modo tal que desde ellos se puede mirar a trav£s de 
las Ventanas de la habitaciön. 
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OBSERVACIONESEN LA INSTITUCION ESTADUA L 
Not»! de aunpo No. 9 


Diagnun» 



EI con-edor interior del edificio estä tambiän vacfo y relativa- 
mente oscuro; hay unas pocas luces encendidas en el cielo raso. 
Paso caminando delante de las diversas oficinas que dan al corTe- 
dor: lenguaje y audiciön, rayos X y algunas otras. Estän todas vacfas. 
Llego hasta la escalera, despuäs de haber recorrido unas tres cuar- 
tas partes del camino hacia el hall. 

Cuando llego a la escalera, comienzo a ofr voces apagadas prove- 
nientes de los pisos altos. El olor que habfa notado en cuanto enträ 
en el edificio se hace algo mäs intenso. (C.O. No tanto como otras 
veces. Quizäs esto tenga algo que ver con la refrigeraciön.) Es un 
olor raro: tal vez a heces y orina, vapores de comida y desinfectante. 

Subo por la escalera, encajonada en una trama de hierro reticu- 
lado pintado de amarillo. Las paredes de color verde pastel tienen 
la pintura manchada y descascarada. Mis pasos resuenan en la esca- 
lera. Ahora algunas de las voces se hacen mäs fuertes, especialmente 
cuando paso por las puertas que llevan a las salas en los distintos 
pisos. Varias ventanas estän abiertas sobre la escalera; al pasar provo- 
co que un poco de aire fresco pase a travfcs de ellas. 

Cerca del cuarto piso oigo un fuerte grito, que resuena en la 
escalera. 
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Llcgo al cuarto y ültimo piso. Ls puerta estä abierta. En el 
corredor hay una gran pintura mural, de un metro y medio de an- 
cho y noventa centlmetros de alto, aproximadamente. En ella 
predominan los colores azul, naraqja y amarillo. 

Doblo a la derecha y camino hasta el corredor central, pasando 
delante del ascensor y de la cocina del personal. 

Cuando llego al corredor miro a la izquierda. Puedo ver a una 
empleada en la puerta del salön de dla de la sala adyacente a la 
Sala 83. 

La empleada, que es robusta, Ueva un guardapolvo rosa de ayu- 
dante de enfermera, tiene zapatos blancos, pelo rubio, usa anteo- 
jos y aparenta unos cincuenta aflos, me ignora cuando yo entro. 
(C.O. Las mujeres de esa sala no me conocen ni quieren conocerme 
por alguna razön. Parecen estar contentas de que no vaya a visltar 
su sala. Me doy cuenta en ese momento de que muchas de las emplea- 
das de la institudön visten algtin tipo de unifonne —rosa, blanco 
o azul-, mientras que s61o dos de los empleados varones de “mi” 
sala, entre los 30 asignados a ella a lo largo del dla, usan uniformes 
blancos. Quizäs esto tenga que ver con el modo en que perciben 
sus empleos, o quizäs con diferencias de rol entre los sexos. Trata- 
rä de interrogar a algunos de los empleados sobre este punto.) 

Llego tambiän a ver a un par de residentes en el salön de dla 
de la sala adyacente. Son dos muchachos de unos 14 aflos. Uno 
estä desnudo y parece estar caminando por el salön. El otro tiene 
algün tipo de induraentaria gris, y se mece sentado en una alla. 

Desde el corredor puedo olr a un ruidoso aparato de televi- 
siön que estä en el salön de dla de la Sala 83. £1 corredor estä vaclo 
ahora, lo mismo que el dormitorio ubicado en un extremo. Las 
puertas del salön de dla estän cerradas, excepto una ubicada en 
la mitad del corredor. 

Veo a Bill Kelly, un residente de poco mäs de 20 aflos, sentado 
entre el salön de dla y el corredor. (C.O. Segün los empleados, 
Kelly sirve oomo “perro guardiän”. Desde su posieiön, puede ver 
a cualquiera que Uegue desde el halL Previenc a los empleados cuando 

se acerca un Supervisor.) 

Kelly me saluda con la raano. Sonrle. Viste unos pantalones 
grises de una tela gruesa que usan todos en esta sala, un« camisa 
bianca de m angas cortas y zapatillas negras de tenis, sin medias. 
Su pelo tiene el aspecto de haber ädo cortado recientemente. En 
su cabeza resaltan las cicatrices. (C.O. El pelo de Kelly, lo mismo 
que el de los otros residentes, nunca estä largo. Aparentemente, 
entre corte y corte no dejan pasar mäs que unas pocas semanas. 
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Es presumible que lo hagan para Ävitar los pardsitos, que en esta 
sala proliferarfan räpidamente.) 

Desde la puerta del satön de dla, veo que en 41 estän todos los 
residentes. Sölo alcanzo a ver a dos empleados: Vince y otro hom- 
bre mäs joven. (C.O. Es interesante que automäticamente haya dado 
por sentado que ese otro hombre era un empleado, y no un resi- 
dente. Varios indicios: pelo largo, bigote, anteojos, camisa de algo- 
dön y pantalones vaqueros, botas de cuero marrön. TambiÄn estä 
fumando un cigarrillo, y un residente, Bobby Bart, le estä lustrando 
las botas con un trapo. De modo que por su aspecto y su ropa, 
este empleado se diferencia de los residentes.) Vince, que tiene 21 
afios, lleva vaqueros, botas de cuero marrön y un pulöver que 
muestra impresa la palabra AMOR. Usa el pelo largo, patillas y 
bigote. 

Saludo a Vince con la mano. Me contesta de la misma manera 
sin entuaasmo. (C.O. No creo que Vince se haya acostumbrado 
por completo a mi presencia.) El otro empleado no me presta aten- 
ciön. 

Varios residentes me saludan agitando la mano o me llaman. 
Devuelvo los saludos. 

Kelly me sonrfe. (C.O. Estä obviamente contento de verme.) 
Le digo a KeUy: “Hola, Bill, icömo estäs?” El contesta: “Hola, 
Steve, £Cömo va la escuela?” “Muy bien”. Me dice: “La escuela 
es un grano en el trasero. Te extrafiÄ”. (C.O. Segün los empleados, 
Kelly concurriö a la escuela de la instituciön hace varios aflos.) 
“Yo tambiän te extranÄ", le respondo. 

Me acerco a Vince y al otro empleado. Me siento en una mece- 
dora de plästico entre ambos, pero un poco detrds de eilos. El otro 
empleado sigue sin prestarme atenciön. Vince no me presenta. 

El olor a excrementos y orina es perfectamente notable, pero 
no tan intenso como de costumbre. 

Yo, junto con los empleados y unos cinco o seis residentes, 
estoy sentado frente al tekvisor, fijado a la pared a una altura aproxi- 
mada de 2 metros y medio y fuera del alcance de los residentes. 

Muchos de los aproximadamente 70 residentes estdn aentados 
en los bancos de madera distribuidos en “U” en medio del salön 
de dfa. Unos pocos se mecen. Dos se cuidan recfprocamente. En 
parti cular, Deier controla al residente que los empleados llaman 
“Conejito”. (C.O. Deier estä asignado a “Conejito”; debe evitar 
que Äste se embadume e! cuerpo con sus excrementos.) 

Muchos residentes estän sentados en el suelo, algunos de eilos 
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apoyados contra la pared. Unos cuantos, tal vez cerca de 10, vagan 
por el salön. 

Es posible que haya tres o cuatro residentes completamente 
desnudos. Hago un recuento räpädo y veo que cinco estän calzados 
de cualquier modo. La maycrrfa de los residentes Uevan su indumen- 
taria usual: pesada ropa de la instituciön o los restos de prendas 
normales. 

Aparentemente, Miller y Poller estän “con el balde”. Miller 
estä sentado en una de las camas del dormltorio; tiene el balde me- 
tilico junto a sus pies. PoDer estä sentado en el suelo y su balde 
reposa no lejos de mf. 

Tresh viene a saludarme. Hace muecas, agita la mano y mascu- 
11a algo que no entiendo. Tiene una pelota de trapo que arrojä al 
aire, a una altura de 1 metro y medio aproximadamente sobre su 
cabeza, y la vuelve a tomar. (C.O. En esta sala no hay otras cosas 
con las que los residentes puedan jugar. Es triste que tengan que 
jugar con trapos para mantenerse ocupados.) 

Bobby Bart sigue histrando el calzado del empleado. Este en- 
dende un cigarrillo. Nos dice a Vince y a mf: “Lo ünico que falta 
es que aparezca el Supervisor y me sorprenda fumando y haci6n do- 
rne lustrar las botas. Se supone que eilos no histran zapatos”. Lö 
dice como si fueta algo caprichoso. Despuds vuehre a mirar televi- 
siön. Los dos empleados han dispuesto sus sillas de modo tal que 
sin dejarde ver el televisor, pueden oontrolar todo el salön. 

Le pregunto a los empleados: *‘<,Dönde estän los otros esta 
noche? ^Faltaron muchos?” (C.O. Un viernes por la noche por lo 
general hay tres o cuatro empleados trabajando, si no mÄs.) Vince 
responde: “No, salieron a almorzar. Vuelven dentro de un Tato”. 
(C.O. Es interesante que los hombres de ese tumo Uamen “almuerzo” 
a su comida vespeTtina.) 

Pregunto: “jCuändo vuelve Mike?” (C.O. Mike ha estado 
trabajando desde el mes pasado en una sala de los pisos inferiores 
en la que hacfa falta personal.) Vince responde: “Vuelve muy pron- 
to, tal vez la setnana pröxima. Estuvo un rato aqu( esta noche”. 

Vince dice algo sobre el nümero de residentes de la sala. No 
of exactamente lo que comentö. Pregunto: “^No se suponia que 
iban a transferir a algunos?” Vince responde: “Sf, pero ahora no 
s£ a cufintos. Vinieron a Uevarse algunos, pero Bill no estaba y 
no se los Uevaron”. 

Viene David Dünn, un residente de unos 35 6 40 aftos. David 
es tfmido pero amistoso. Viste un pulöver anaranjado, vaqueros 
sin cinturön y zapatillas de tenis. Su pelo corto ha encanecido pre- 
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maturamente. (C.O. Los residentes mejor vestidos y que Uevan cal- 
zado son tambi6n los considerados mäs inteUgentes por los emplea- 
dos. Desde luego, ellos tienden tambiän a ser los trabajadores de 
la sala. Me pregunto si reciben ropa por el hecho de que trabajan 
o si ellos cuidan mäs de su indumentaria que los otros.) 

Le digo a David: “Hola, David. <C6mo estäs?” “Muy bien”, 
me responde. Vince intemimpe: “Despuäs de todo, David Dvinn 
no va a ir al Edificio 48. Lo van a mantener aqui para que cuide 
a Igor”. (C.O. “Igor” es el apodo que los empleados le pusieron 
a un residente alto de rasgos duros. Les ponen apodos a muchos de 
los residentes. Considero que muchos de esos apodos son deshuma- 
nizantes. De uno u otro modo, los empleados no ven a los residen- 
tes como verdaderos seres humanos. He notado el modo en que 
Vince habla de David frente a 61, pero sin dirigirse a 61. Esto es co- 
mün. A veces los empleados actuan como si los residentes no impor- 
taran. El comentario de Vince revela algo muy interesante: las po- 
lfticas de ubicacibn no se basan en el bienestar de los residentes, 
sino en su utibdad en las salas. Los empleados detestan perder bue- 
nos trabajadores. David cuida a otro residente las 24 horas del dfa.) 

Bobby Bart termina de lustrar las botas del cmpleado. El 
empleado le dice: “No tengo monedas ahora, Bobby. Te pagar6 
despu6s”. 

Bill, el encargado, entra en el salön con una taza de caf6. Lo si- 
guen Jim y Nick, otros dos empleados. Todos me saludan agitando 
la mano, y yo hago lo mismo. 

Bill se me acerca y me dice: “Hola, Steve. (.Quwres caf6? Ve 
a seivirte tü mismo si quieres”. Digo: “Ahora no. Gracias, Bill. 
Puede que mäs tarde". 

Bill y los otros empleados visten pantalones oscuros, camisas 
de algodön y zapatos negros con cordones. Todos Uevan el pelo 
relativamente corto y son mayores que los dos empleados que 
estaban en el salön. Bill üene alrededor de 50 afios, y los otros dos 
mäs o menos 30. Del cinturön de BiU cuelga un Uavero. Tiene tam- 
bi6n una pequefta placa con su nombre prendida en la camisa. Es 
el ünico en sala que Ueva una placa con el nombre. (C.O. Parece 
extraflo que Bill Ueve esa placa. La sala casi no tiene visitantes, 
y a 61 lo conocen todos los empleados y residentes. <,Un signo de 
Status? Es tambi6n interesante que los empleados de mäs edad tien- 
dan a permanecer juntos.) 

Mientras Jim y Nick caminan hacia mf, veo que Nick trata 
de susurrarle algo a Jim. Jim parece no oirlo, puesto que no lo 
mira ni acusa recibo. (C.O. No me sorprenderfa que Nick haya di- 
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cho algo sobre el becho de que yo estuviera alli, como, por ejemplo: 
“Oh, no, estl aquf otra vez’\) 

Nick vicne hacia mf y me dice amistosamente “Hola, Steve”. 

Nick y Jim salen dei salön nuevamente. 

Noto que un residente que cstf detrfs de mi y a mi derecha se 
baj6 los pantalones y se esti masturbando. Parece no prcstar aten- 
ciön a nadie. Miller se levanta y se dirige hacia un charco de orina, 
que estA a mi izquierda. Se pone de rodillas, Umpia elpiso con un 
trapo hümedo, lo estrqja y k> vuelve a arrojar en el balde. Pasa jun- 
to a ml al dirigirse a su «11a. El olor abruma. Hay excrementos fk> 
tando en el agua (C.O. Miller, a diferencia de otros residentes, Hm- 
pia automAticamente )a orina y las heces que aparecen en el piso. 
Muchos de los otros esperan a que -las zonas sucias les sean seflala- 
das.) 

Durante el tiempo en que permanezco en la sala, Miller limpia 
con frecuencia heces y orina. 

Bill, que habia estado de pie cerca de ml, toma una silla y se 
sienta al lado de Vince. (C.O. En el salön hay cinco sillas de pttsti- 
co, que aon usadas por los empleados. Los residentes pocas veces 
traten de sentarse en alguna de ellas. Cuando k> hacen, son castiga- 
dos por los empleados.) 

Un residente Uamado Jim estA sentado efc*l suelo frente a to- 
dos nosotros. Jim dene poco menos de 20 aflot, viste pantalones 
grises y zapatos, pero nada mAs. El nuevo empleado dice: “Hola 
Jim, hola Jim. Muy bien, muy bien”. Su tono es de burla. Jim 
(pronunciando mal el nombre) repite: “Hola, Gern. Muy bien, muy 
bien". El empleado dice: “Muy bien, Gern. Muy bien, muy bien”. 

Jim le hace eoo de nuevo. El empleado entonces dice: “A la 
mierda. Gern, a ia mierda”. Jim agita los brazog y da manotazos en 
el aire. Todos los empleados rlen. Bill, riendo, me observa, como 
para que comparta h riaa. Sonrfo. (C.O. Las ätuadones como 
dsta aon riempre difldles. Me siento culpabk al sonrelr, pero no 
quiero que parezca que me creo superior a tos empleados.) 

El nuevo empieado se vuelve hacia Bobby Bart. Dice: “Hazte 
coger, Bobby”, y le «xhibe vigorosamente su dedo mayor rfgido. 
Bobby devuelve el gesto, riendo. (C.O. Bobby es sordo, segün los 
empleados, pero bastante inteligente.) '•/ 

El miamo empleado empieza a cantar. (C.O. Parece estar chan- 
ceAndose.) “Esto estA paredöndose mucho a Navidad...” Bill dice: 
“Te adelantas un poco, jno te parece?” El empleado responde: 
“No, va a ser Navidad en cualquier momento”. 

Romano, de 21 aflos, viene corriendo hada mi. Tiene una 
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parälisis cerebral, que afecta la mitad izquierda de su cuerpo. Roma- 
no me dice: “Hola, Steve”. Le respondo: ‘Hola, Vito. j,C6mo 
estäs?” El sonrfe. 

Vito sc pone deträs de Bill y comienza a frotarle la espalda. 
Bill le grita: “Sal de a'lll, maldito sea. No quiero que me froten la 
espalda”. 

Bill le seflala al nuevo empleado y le dice: “Ve a frotarle ia 
espalda a 61, Vito”. El empleado dice: “El no quiere frotarme la 
espalda por lo que yo le hice una noche. /Recuerdas?” (C.O. El 
empleado dijo esto en un tono tal que no crei que yo debiera insis- 
tir en el tema, demasiado delicado en ese momento. No quiero pa- 
recer un entremetido.) 

El empleado le dice entonces a Vito: “^Quä pasa, Vito? <,No 
quieres frotarme la espalda? ^No te gusto?” (C.O. Dice esto mofän- 
dose.) Vito estä deträs de mf y no puedo ver su rostro, pero el em- 
pleado continüa: “^Por qu6 no, Vito? Vamos, frötame la espalda”. 
Vito va hacia 6 \ y comienza a frotarle la espalda. 

Vince me pregunta: "jTe frotö Vito alguna vez la espalda?” 
Le dice a Vito: “Ve a frotarle la espalda a Steve”. Yo digo: “Sf, 
61 me ha frotado la espalda”. Vince le dice a Vito: “Muy bien, 
Vito. Ddjalo”. Y me comeqta a m(: “Entonces sabes cömo es. 
Realmente frota con fuerza”/ 

Uno de los residentes da vueltas cerca de la puerta del salön. 
Bill le grita: “Bates, aläjate de esa puerta”. 

■ El nuevo empleado seflala la pelota de trapo de Tresh y dice: 
“Dame eso”. Tresh se la da. El empleado arroja la pelota a Bates 
y lo golpea en la espalda. El residente se aparta räpidamente de 
la puerta. 

Miller estä detrds de mf limpiando un charco de orina. Un re- 
sidente pröximo a nosotros se baja los pantalones hasta las rodillas 
y se acuclilla. Vince le grita a Miller: “Miller, leväntalo. i Räpido! 
LKvalo al baflo. j Apürate, antes de que lo haga en el suelo!" Mi- 
ller toma de la mano al residente y lo saca del salön. 

Vito estä todavfa frotando la espalda del nuevo empleado, 
que le pregunta a Vjnce: “jTengo que pagarle por el masaje?” 
Vince responde: “Yo le doy una moneda si hace un buen trabajo. 
Pero no la merece si frota con demasiada fuerza”. 

Bill dice algo sobre el problema de impedir que los residentes 
orinen y defequen en el suelo. Entonces comenta al respecto: “Es- 
tos pacientes son todos de grado bajo”. 

Bill continüa: “Me encantarfa poder entrenarlos. Realmente. 
Pero no se puede. Aqul no se puede". Bill seflala a un residente a 
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un medio metro de nosotros y die«: ‘‘Este no es malo. Se le puede 
enseflar algo”. Seflala a Vito y agrega: “Ese tampoco es malo. Se 
le puede enseflar algo. Quiero decir que se 'les puede enseflar hasta 
derto punto. Hay un Hmite. Tienen una frontera. Se puede ir hasta 
derto punto con ellos, pero eso es todo. Tienen una frontera y es 
imposible pasarla. Saben hablar, de modo que uno puede decirles 
qu6 tienen que hacer. Si saben hablar se puede hacer algo con ellos. 
Pueden comprender”. 

Bill contimia: “Si pueden hablar se puede hacer algo con ellos. 
Se les puede decir que hagan algo, y ellos lo hacen. A la mayorfa 
de los que estän aquf no se les puede hablar. Solamente entienden 
dos cosas”. Hace una pausa, derra el puflo y dice: “Esto”; da una 
bofetada en el aire y agrega: “O esto”. 

Bill ae pone de pie y me pregunta: “^Quieres cafö, Steve? 
Vamos”. Se dinge a la puerta, y yo me paro y lo sigo. Salimos de! 
salön y por el corredor pasamos a la cocina. 

Ambos nos servimos una taza de cafd en la cafetera de la cocina. 
Bill abre la heladera y toma un gran envase de cartön que contiene 
leche. Vierte un .poco de leche en su cafd y me pasa el envase a 
mt Nos sentamos a la mesa de la codna. En una mesa pröxima 
a la heladera hay dneo panes y una caja con banana* verdes. 

Bill endende un oigarrillo, se endereza en su silla y dice: “El 
Supervisor nos dijo que tenemos que empezar a llevar a los de grado 
bajo a un baile espedal para ellos. Este mattes tenemos que ltevar- 
lo8. Lo que tenemos que hacer es vpstirlos a todos con sus propias 
ropas y despuös un «mpleado tiene que llevarlos al baile y estar 
con ellos toda la noche. ^C6mo vamos a hacerlo? No tenemos su- 
ficientes empleados. Estar än todos vestidos, empezaremos a llevar- 
los y uno se ensuciarä en los pantakmes y tendremos que traerlos 
a todos de vuelta”. 

Le preguntÄ a Bill: “<,Por qu6 tienen ese baile espedal?” “Te 
dird por qu6”, me respondiö. “Es porque con tantos padentes en 
el programa obtienen fondos federales. Por eso tenemos tantos 
programas aqul. (C.O. Desde la perspectiva de Bill hay demasiados 
programas, Pero son muy pocos los residentes que participan en 
programas.) Consiguen fondos del Estado, del distrito y federales- 
El programa podrla desarrollarse de todos modos, pero el gobiemo 
les da mäs dinero si partidpan mäs padentes. Los discos ya los 
tenlan. Ya tienen al empleado que atiende el tocadiscos. Lo que hi- 
cieron fue afladir mäs padentes para conseguir mis fondos fede- 
rales. iA dönde va el dinero? En el tocadiscos sigue habiendo un 
solo empleado. Lo que hicieron fue afladir mäs padentes para conse- 
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guir mäs fondos federales. El dinero no va a los pacientes ni va a 
los empleados, asf que ^adönde va? Yo st adonde va y creo que 
tü tambiän lo sabes: se lo roban. La gente que regen tea este lugar 
s e estä haciendo rica robando. Los de arriba lo saben, pero no les 

importa”. . 

Bill continüa: “Te digo que sä que aquf se roba. Todos los 
afios en enero empiezan a reducir la comida. El ejerdcio empieza 
en abril, asi que en enero estä terminando el anterior y les queda 
poco dinero. Entonces empiezan a escatimar”. 

Le djje: “Bueno, todavfa no estamos en enero y ya te faltan ma- 
teriales”. Bill dijo: “Es cierto. No nos dan suficiente desinfectante. 
Por eso tengo que comprarlo yo mismo, con mi propio dinero. 
Demonios, en el Edificio 29, el edificio mddico, tienen todo el que 
necesitan. Eso es porque todos los visitantes van allf.Aquf no viene 
nadie, pero ästos son los edifidos que mäs lo necesitan!’. 

Le preguntä a Bill: “<,D6nde estabas antes de venir aquf?” 
“Antes estaba en un piso de abajo. Era subencargado. A1U el encar- 
gado no se preocupaba por nada. Nunca limpiaba el lugar. Decfa 
que si el lugar estaba sucio no tendrfa visitantes y supongo que es 
asf. Yo era subencargado, y cada vez que el encargado se iba yo 
limpiaba todo el lugar. Entonces el Supervisor me dijo que queria 
que me hlciera cargo de esto. Este era el lugar mäs sucio del mundo. 
Al encargado de aquf no le preocupaba. El ponfa a sus perros guar- 
dianes en la puerta y jugaba a las cartas. Yo limpiä tambiän a este 
lugar. No soporto la inmundicia. Y ahora que estoy aquf no me 
quieren dar lo que necesito para mantener la limpieza”. 

Le dije: “Estaräs desalentado”. Bill respondio; “Por cierto 
que estoy desalentado. No nos quieren dar desinfectante ni nada 
por el 'estilo. Al Estado no le importa que yo pueda llevar alguna 
enfermedad a mi casa y contagiar a mis hijos. Bien, a ml sf me im- 
porta. No les voy a contagiar una hepatitis o algo parecido a mis 
hijos. Voy a mantener limpio a este lugar. Simplemen te no soporto 
la inmundicia”. 

Bill se pone de pie räpidamente y dice: “Si ahora no voy a sol- 
tar el chorro, me orino en los pantalones. Vuelvo enseguida. Ade- 
lante, sfrvete otra taza de cafä”. Bill sale apurado de la habitadön. 

(C.O. Bill me proporcionö importantes elementos para com- 
prender el modo en que define a sus supervisores y a su empleo. 
Tengo que seguir con estos temas del robo y la limpieza.) 

Me servf otra taza de cafä y permanecf sentado solo durante 


unos minutos. 

Bill volviö y de inmediato comenzö a hablar. 


“Todos estamos 
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aqui por una sola y ünica razön: el dinero. Estä bien, todos estän 
aqul por el dinero. Por eso se emplearon en esto. Yo tambiän lo 
hice por eso. Tengo 50 aftos y cuando vine aqui tenia 40. ^Quiän 
lo va a tomar a uno a los 40 aflos? Nadie quiere a un tipo de 40 
aflos”. 

Le preguntä a Bill; “^Tienes problemas para conservar a los 
buenos empkados? Quiero decdr, jhay muchos Cambios?” “No”, res- 
pondiö. ‘Tengo buenos empkados ahora. Hacen lo que kg digo. 
Son limpios como yo”. 

Bill continüa: “Mi esposa es supervisora, pero deja que la gente 
se aproveche de ella”. Le pregunto: “iDönde trab^ja? jEn el otro 
lado?" “Sf, en el 1 8”, responde. “jEl 18 no es el edificio de ninos?”, 
averiguo. Responde: “Si, se quedan con mi miyer hasta que tienen 
de 12 a 16 aftos, hasta que los miden (sic). Cuando los miden (sic) 
los ubican en otra guardia. En la sala de mi esposa hay sola mente 
tres empkados, y los fines de semana sölo dos. Los frnes de semana, 
el Supervisor de mi mujer los estä haciendo irabajar ocho horas 
y media sin almuerzo. ^Puedes creerlo?” (C.O. Me asombra la canti- 
dad de empkados que tienen parientes trabajando en la instituciön. 
La instituciön casi convkrte esto en un pueblo satälite de una efn- 
presa.) 

lim entra en la cocina con una c«ja y diferentes tatjetas. Son 
formularios para una loteria de la World Series. Bill lkna una taije- 
ta y le da a lim un dölar. Jim se va despuds de haoer un comentario 
trivial sobre bdisbol 

Bill se pone de pie, va hasta la pikta y lava su taza. Yo hago 
lo mismo. Volvemog al salön de dia. Hemos pasado en la cocina 
unos 25 rainutos. 

Jim y Nick estän en el salön de dia sentados frente altekvisor. 
Vince y el otro empleado tambiän estän en el salön. Bill camina 
por el salön. Yo me sknto junto a Vince. 

Un residente se me acerca por deträs y se queda alli. Vince 
lo mira y grita: “Harris, sal de alli. Dijalo en paz”. Vince me.dice: 
“Nunca permitas que se te pongan deträs. No sabeslo que.te podrian 
hacer. Podrian estrangularte. Una vez, Bobby Bart tomö a otro por 
la garganta y no k> queria soltar. Tampoco nadie podia sacärselo”. 
(C.O. Nunca he visto que un residente ataque o golpee a un empka- 
do. Tampoco he visto a Bobby Bart hacerle dafto a nadie.) 

Bill sak del salön. 

Nick y Jim hablan sobre vehiculos motorizados para la nieve 
y ven televisiön. 

Vince me pregunta: “^Has visto a Frankie atar cordones de 






r 1 i 



APENDICE. NOTAS DE CAMPO 


299 


zapatos?” “No”, respondo. El dice: “Deberfas verlo. Realmente 
es algo especial”. Vince busca en el salön y llama: “Eh, Frankie, 
ven aquf\ Frankie ignora a Vince. En cambio, le da puntapiös a 
un residente que estä sentado en el suelo. El residente no hace na- 
da. Vince llama a Frankie de nuevo. Esta vez Frankie se acerca. 
Frankie es un hombre corpulento de poco mäs de veinte afios. 
No tiene zapatos, pero viste la ropa de la jnstituciön. 

Vince le dice a Frankie: “Ata los cordones de Steve, Frankie”. 
Frankie me desata los zapatos y despuös metödicamente los vuelve 
a atar sin siquiera mirarlos. 

Vince le dice a Frankie: “Ata mis cordones, Frankie”. Vince 
usa botas sin cordones. Frankie no responde nada. 

El empleado nuevo dice: “Eh, Frankie”, muestra el pufio 
cerrado y seflala con dl a un joven residente, negro que estä sentado 
contra la pared, cerca del televisor. Frankie se acerca a ese residen- 
te y lo golpea en la cabeza. El negro se humilla y huye hacia el sec- 
tor del dormitorio. Frankie tambiän se aleja. El empleado no pres- 
tö atencion a lo que hizo Frankie. (C.O. En la sala hay tres resi- 
dentes negros. Todos los empleados parecen ser racistas por su 
comportamiento respecto de esos residentes y por el modo en que 
se refieren a ellos.) 

Vince Je sefiala a Miller un charco de orina. Miller va y lo 
limpia. 

Le pregunto a Vince: “<,Quä hizo Miller para que lo castigaran 
con el balde?” “No hizo nada”, responde. “No le molesta andar 
con el balde. Sabe que si hace ese trabajo tendrä comida adicional. 
Le damos mäs comida a quienquiera que estö con el balde. Miller 
lo sabe, asf que no le molesta. Algunos de los otros no son tan 
listos, pero Miller lo es”. 

Vince comienza a hablar de bdisbol con el nuevo empleado. 

Decido irme. Le digo a Vince: “Bueno, ahora tengo que irme 
a mi casa. Hasta la vuelta”. El me responde: “Muy bien, hasta la 
vuelta”. Digo adiös con la mano al otro empleado y a algunos de 
los residentes. Dejo el salön. Saliendo por el corredor, paso delante 
de la oficina. 

Bill estä sentado en el escritorio de la oficina. Llena algün ti- 
po de planilla. Le digo: “Me voy, Bill”. “Muy bien, Steve -me 
responde-, tömatelo con calma. Haz alguna pausa en el trabajo”. 
Salgo de la sala y del edificio. 

Cuando me dirijo hacia mi automövil, un hombre se me acer- 
ca. (C.O. Me imagino que es un residente por sus ropas, viejas y 
abolsadas, su pelo y el modo en que habla.) Me dice: “No tengo 
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ningün dfa libre hasta el domingo. Trabajo todo el tiempo”. Carai- 
na junto a ml. Seflala a un ärbol y comenta: “Mi hermano cortö 
una rama de ese ärbol. Trabaja aqui. Tengo otro hermano que 
tambten trabaja aquf. Y uno mfo que estä en casa” 

Llegamos a la playa de estacionamiento. Me pregunta: “;CuäI 
es su automövil?” Lo sefialo y le digo:“Ese” El continüa: “^Nece- 
sita a alguien que se lo lave? Se lo lavar6 alguna vez. No le saldrä 
mäs que 25 centavos. Trabajo bien”. Le digo: “Me parece muy 
bien. Nos veremos”. El se aleja. Yo camino hasta mi auto. El hombre 
vuelve y me dice: “Trabajo en el Edificio 22. Venga a buscarme 
si quiere que le lave el auto; lo limpio por dentro y lo lavo por 
fuera”. Le digo "Muy bien” y salgo de la instituciön. (C.O. Era 
importante para ese hombre que yo no creyera que era un residen- 
te, sino que supiera que es empleado. Esto tiene probablemente 
que ver con el estigma de ser “retardado”.) 
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